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A  la  fecunda  pluma  del  P.  Constantino  Bayle,  S.  J.,  de- 
bemos un  nuevo  libro  interesantísimo,  que  viene  a  llenar  un 
vacio  en  nuestra  literatura:  éste  que  tienes,  lector,  en  tus  ma- 
nos: El  clero  secular  y  la  evangelización  de  América. 

Quiso  el  doctor  y  laborioso  autor  que  yo  escribiera  unas 
líneas  de  prólogo.  No  podía  negarlas  a  quien  tanto  escribió  du- 
rante su  larga  vida — que  Dios  guarde  muchos  años — en  defen- 
sa de  la  verdad  histórica,  y  a  quien  ha  tenido  el  acierto  de  tratar 
un  tema  tan  olvidado  como  interesante:  la  parte  que  al  clero 
secular  correspondió,  y  no  fué  pequeña,  en  la  evangelización 
del  nuevo  mundo. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  las  misiones  de  América:  mucho 
más  habrá  de  escribirse  hasta  agotar  tan  fecundo  tema. 

La  conversión  a  la  fe  católica  de  los  pueblos  descubiertos  y 
conquistados  por  España  es  un  hecho  histórico  verdaderamen- 
te colosal,  permanente  y  aún  hoy  patente.  Ahí  están,  después 
de  cuatro  siglos,  esos  pueblos  aferrados  a  su  fe,  dentro  del  seno 
de  la  Iglesia  Católica,  a  pesar  de  la  nefasta  influencia  de  los 
principios  de  lo  revolución  francesa,  que  si  logró  hacer  no  po- 
cos indiferentes  en  religión,  no  pudo  arrancar  de  los  más  las 
creencias  católicas:  y  firmes  en  esa  fe  permanecerán  sin  duda 
contra  los  conatos  actuales  del  protestantismo  y  contra  los  ata- 
ques del  comunismo  ruso  brutalmente  materialista  y  ateo. 
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Toca  a  la  Historia  no  sólo  consignar  y  describir  en  su  volu- 
men ese  hecho,  sino,  además,  indagar  las  causas  del  mismo,  es 
decir,  el  elemento  humano  de  que  el  Señor  se  sirvió  para  con  su 
gracia  rendir  millones  de  almas  al  obsequio  de  la  fe  y  a  la  prác- 
tica de  las  virtudes  cristianas. 

En  todo  el  vasto  campo  de  la  acción  misionera  en  la  Amé- 
rica española,  que  será  tanto  más  admirada  cuanto  más  sea  co- 
nocida, queda  mucho  por  escribir  todavía. 

Las  investigaciones  hasta  ahora  realizadas  se  refieren  casi 
exclusivamente  al  clero  regular.  De  la  actuación  del  clero  secular, 
sólo  de  pasada  se  ha  escrito,  con  motivo  de  otros  temas  his- 
tóricos. 

Ese  fenómeno  es  muy  explicable.  Las  Ordenes  religiosas 
tuvieron  sus  historiadores  desde  la  época  del  descubrimiento  de 
América,  mientras  que  el  clero  secular,  por  falta  de  corporati- 
vismo  y  exceso  de  individualismo,  careció  de  cronistas  de  sus 
actuaciones  y  de  sus  gloriosas  gestas,  muchas  de  las  cuales  so- 
lamente Dios  Nuestro  Señor  las  escribiría  en  el  Libro  de  la  Vida. 

En  cambio,  como  suele  suceder,  corrieron  de  lengua  en  len- 
gua, y  luego  de  libro  en  libro,  los  hechos  y  conductas  menos 
edificantes,  lo  que  suministró  materia  a  los  libelistas  para  re- 
cargar el  fantástico  cuadro  de  la  leyenda  negra  sobre  la  conduc- 
ía de  España  en  América. 

Era,  pues,  de  justicia  y  de  urgente  necesidad  que.  recogien- 
do cuidadosamente  los  datos  esparcidos  por  centenares  de  his- 
torias americanas,  y  sobre  todo  estudiando  documentos  publi- 
cados pero  no  estudiados,  y  sacando  a  buena  luz  otros  todavía 
inéditos,  que  duermen  bajo  el  polvo  de  archivos  y  bibliotecas, 
relativos  a  la  acción  misionera  y  apostólica  del  clero  secular  en 
el  Continente  americano,  especialmente  para  la  consolidación  y 
extensión  de  la  obra  evangelizadora  realizada  por  las  Ordenes 
religiosas  al  tiempo  del  descubrimiento,  se  saliera  por  los  fueros 
de  la  verdad  histórica,  y  sin  omitir  las  sombras  del  cuadro,  se 
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pusiera  de  relieve  la  magnífica  labor  realizada  por  el  clero  secu- 
lar para  convertir  a  los  indios  a  la  fe  de  Jesucristo. 

A  llenar  ese  vacío  viene  este  libro  del  P.  Bayle.  que  es  una 
magnífica  aportación  al  estudio  de  la  historia  completa  de  la 
acción  misional  del  clero  secular  en  América. 

Para  ello  el  ilustre  ii  afortunado  investigador  se  ha  servido 
de  un  crecido  número  de  escritos  (más  de  doscientos) ,  impresos 
unos  e  inéditos  otros,  copiando  y  anotando  infinidad  de  textos 
en  relación  con  el  tema  que  trata,  sistematizándolos  en  diez  ca- 
pítulos L/  engarzándolos  en  el  fino  cañamazo  de  una  exposición 
Viva  y  amena,  salpicada  de  episodios  y  anécdotas  y  de  juiciosas 
consideraciones,  en  que  resplandece  su  amor  a  la  verdad  y  a  la 
justicia,  frecuentemente  malparadas  por  críticos  e  historiadores 
superficiales,  cuando  no  mal  intencionados. 

Como  el  autor  escribe  para  quienes  saben  leer  historia,  no 
rehuye  el  trazar  a  grandes  pinceladas — como  lo  hace  en  los  pri- 
meros capítulos — la  parte  sombría  del  cuadro;  pero  ello  consti- 
tuye, según  el  mismo,  la  corteza  amarga  que  encierra  el  núcleo 
sabroso  y  dulce,  el  fondo  gris  sobre  el  cual  "han  de  campear  los 
primores  del  cuadro  '.  Es  preciso,  pues,  leer  toda  la  obra  y  saber 
interpretarla,  si  han  de  apreciarse  su  valor  y  alcance. 

En  efecto,  si  se  estudia  y  se  compara  con  prudencia  y  sabidu- 
ría la  labor  de  nuestros  sacerdotes  en  América,  fácilmente  se  ad- 
vierte que  nada  dejaron  por  hacer,  de  cuanto  buenamente  pu- 
dieron, para  elevar  la  condición  moral  y  material  de  los  indios 
e  incorporarlos  plenamente  a  la  civilización  y  a  la  vida  de  la 
Iglesia:  labor  llevada  a  cabo  con  un  sentido  religioso,  profun- 
damente humano  y  desprovisto  de  todo  prejuicio  de  raza,  que 
podría  servir  de  ejemplo  hoy  mismo  a  otros  pueblos. 

Estudiaron  su  lengua  y  sus  costumbres,  sus  problemas  ma- 
teriales y  sociales,  y  para  su  solución  mezclaron  muy  dignamen- 
te en  el  ejercicio  sacerdotal  oficios  de  maestros,  ingenieros,  agri- 
cultores, etc.,  haciéndose  en  verdad  todo  para  todos,  a  fin  de  ga- 
narlos a  todos  para  Cristo. 
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No  es.  por  tanto,  de  extrañar  que  ante  tan  sublime  ejem- 
plo, gran  número  de  soldados  y  gente  de  armas,  que  lucharon 
denodadamente  en  la  conquista,  trocaran  las  armas  materiales 
por  las  espirituales  y  quisieran  ser  sacerdotes  y  religiosos. 

Y  no  fueron  pequeñas  las  batallas  que  hubieron  de  reñir 
también  en  el  terreno  espiritual.  Sirva  de  ejemplo  la  lucha  con- 
tra las  innúmeras  supersticiones  de  aquellos  indígenas.  Tal  vez 
sea  éste  uno  de  los  capítulos  más  gloriosos  de  la  actuación  del 
clero  en  la  obra  evangelizadora:  la  depuración  y  consolidación 
de  la  fe  católica,  mediante  una  catequesis  inteligente  y  asidua. 

De  todo  eso  y  de  otros  interesantísimos  aspectos  de  las  ac- 
tividades apostólicas  del  clero  secutar  en  América  podrán  ente- 
rarse quienes  leyeren  este  libro  del  P.  Bayle.  Y  sobre  ese  fondo 
de  luz,  que  ahuyenta  las  sombras,  que  el  autor  pintó  al  princi- 
pio del  libro,  destacan  figuras  tan  ilustres  como  las  de  Cristó- 
bal de  Molina,  en  el  Perú;  el  canónigo  Juan  González,  venera- 
do por  los  indios  como  santo  después  de  su  muerte;  don  Fran- 
cisco Marroquín,  a  quien  los  de  Guatemala  llamaban  "el  San- 
to";  el  Licenciado  Vasco  de  Quiroga,  de  cuya  elección  decía  al 
Emperador  el  gran  Zumárraga:  "Tengo  por  cierto  y  siento  con 
muchos,  que  ha  sido  una  de  las  más  acertadas  que  Su  Majestad 
ha  hecho  en  estas  partes  para  llevar  a  los  indios  al  Paraíso" ; 
Santo  Toribio  de  Mogroviejo,  de  sobra  conocido,  y  su  sucesor, 
don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  gran  catequista,  y  tantos  y  tan- 
tos otros  que  forman  legión  de  predicadores  insignes,  lingüistas, 
publicistas;  sin  que  fallen  los  mártires  de  la  fe  que  predicaban, 
como  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  el  Reato  Roque  González  de  San- 
ta Cruz,  de  cuna  noble;  el  Licenciado  Bartolomé  Saldaña,  már- 
tir de  Méjico,  catequista  de  indios,  de  los  que  bautizó  a  más  de 
quince  mil,  etc. 

Plácemes  merece  el  P.  Bayle  por  su  nobilísimo  esfuerzo;  él, 
religioso,  historiador  del  clero  secular,  muestra  un  camino  que 
deberán  seguir  otros  historiadores  de  nuestro  clero,  hasta  poner 
bien  en  claro  la  epopeya  de  su  labor  evangelizadora  en  América. 
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Por  mi  parte  agradezco  al  ilustre  jesuíta,  además  del  honor 
que  me  hizo  con  el  ruego  de  prologar  su  libro,  el  servicio  que 
ha  prestado  a  la  verdad  histórica,  a  la  Iglesia  y  al  clero  secular 
español,  que.  con  sus  hermanos  del  clero  regular,  supieron  ga- 
nar un  mundo  para  la  Iglesia  Católica  y  para  la  civilización 
cristiana. 


t  Gregorio,  Obispo  de  Barcelona. 


Advertencia  Galeata 


"La  cual  [Crónica]  subjeto  al  parecer  de  los  dotos  y  virtuosos:  y  a 
¡os  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer,  sin  querer  juzgar 
lo  que  no  entienden." 

Estas  palabras  de  Cieza  de  León,  al  comienzo  de  su  Crónica  del  Perú, 
bastan. 

Lean,  quienes  quisieran  juzgar,  hasta  el  cabo:  no  arrojen  la  nuez  al 
sabor  de  la  cobertura,  porque  quizá  la  sientan  amarga;  ni  se  retiren 
de  este  edificio  porque  en  el  zaguán  adviertan  tufo  de  caballerizas,  que 
en  casonas  y  palacios  antiguos  se  topaban  lo  primero. 

El  meollo  dulce,  los  estrados  bien  fornecidos;  o.  sin  metáforas,  lo 
gustoso  y  deleitable  de  la  historia  que  presento,  vienen  después.  Los  ca- 
pítulos de  entrada  forman  el  fondo  gris,  sobre  que  han  de  campear  los 
primores. 
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"Porque  esta  nueva  Iglesia  indiana  en  sus  principios  fuese 
arreada  con  variedad  de  varones  apostólicos,  y  que  de  todas  las 
Ordenes,  que  entonces  aqui  se  hallaban,  hubiese  tales  ministros 
cuales  para  la  edificación  de  los  nuevos  en  la  fe  convenían,  quiso 
Nuestro  Señor  Dios  poner  su  espíritu  en  algunos  sacerdotes  de 
la  clerecía,  para  que,  renunciadas  las  honras  y  haberes  del  mun- 
do, y  profesando  vida  apostólica,  se  ocupasen  de  la  conversión 
y  ministerio  de  los  indios,  confirmando  y  enseñándoles  por  obra 
lo  que  les  predicaban  de  palabra." 

Mendieta:  His:.  Eclesiást.  indiana,  lib.  IV.  cap.  3. 
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CAPITULO  PRIMERO 


En  que  se  declara  porqué  en  las  Historias  de  la  Evangeli- 
zación  de  Indias,  apenas  se  menciona  el  clero  secular. 


AI  tratarse  de  la  conversión  de  los  indígenas  americanos,  implícita- 
mente, y  aun  en  los  propios  términos,  se  confunden  e  identifican  misio- 
nero y  fraile:  o,  si  se  busca  más  justeza,  misionero  y  religioso,  para  in- 
cluir a  los  jesuítas,  que  no  entran,  in  ápice  juris,  dentro  de  la  deno- 
minación común  y  casi  única,  hasta  que  San  Ignacio  abrió  cauce  nuevo 
a  la  sustancia  igual  de  los  votos  monásticos.  De  tal  suerte  es  ello  ver- 
dad que  se  han  escrito  historias  del  asunto  sin  mentar  para  nada  a  los 
sacerdotes  seculares  (1)  :  la  flor  de  harina  y  la  cibera  toda  la  atribuyen 
a  su  molino  los  religiosos.  Y  no  faltan  razones,  que  luego  expondré, 
para  asentar  ese  monopolio  o  prerrogativa,  de  hecho  más  que  de  dere- 
cho, en  pro  de  los  hábitos,  sobre  la  loba  o  sotana  clerical. 

No  de  derecho,  porque  el  Papa  o  el  Rey  les  reservase  el  coto;  al 
contrario,  al  alborear  la  época  misionera,  ponen  por  igual  los  dos  cle- 
ros, en  los  ideales  y  fervores  de  llevar  la  fe  a  las  islas  y  tierras  firmes 
que  las  carabelas  de  tornaviaje  traían  descubiertas,  y  en  esperanzas  y 
fervores  que  en  la  Santa  Sede  y  en  la  piedad  de  Isabel  la  Católica  en- 
cendieron, subiéndolas  hasta  las  nubes  (y  la  realidad  las  dejó  bajas)  . 


(1)  Por  ejemplo:  entre  los  antiguos,  Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos..., 
por  el  P.  FR.  Alonso  Fernández,  O.  P. ;  entre  los  contemporáneos,  La  Conquéte  spi- 
rituelte  du  Mexique,  por  R.  RiCHART.  Naturalmente  se  mencionan  los  clérigos;  mas  no 
como  evangelizadores.  Las  ponderaciones  de  los  frailes,  y  de  rechazo  sus  invectivas  contra 
las  deficiencias  del  clero  secular,  principalmente  cuando  subían  de  tono  las  disputas  por 
la  posesión  de  doctrinas,  los  llevaron  a  veces  más  allá  de  lo  justo:  y  uno  de  los  más  fo- 
gosos fue  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta:  "Díganme:  ¿que  ciudad  se  ha  fundado,  qué  pueblo 
se  ha  juntado,  qué  república  se  ha  ordenado,  qué  traza  se  ha  dado,  qué  iglesia  o  hospital 
se  ha  edificado,  qué  paces  o  conciertos  se  han  hecho,  qué  dificultades  se  han  allanado,  que 
todo  ello  no  haya  sido  con  pies  y  manos  de  religiosos.''"  (Carta  al  Padre  Francisco  de 
Bustamante.  En  J.  GARCÍA  ICAZBALCETA:  Nueva  Colección  de  documentos  para  la  his- 
toria de  México,  16.) 
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las  ponderaciones  de  Colón  acerca  de  la  índole  afable,  mansa,  medio 
angelical  de  los  indios,  y  las  no  menos  prometedoras  del  doctor  Chanca: 
"Lo  que  parece  de  esta  gente  es  que,  si  lengua  tuviéramos  [modo  de 
entendernos  con  ellos] ,  que  todos  se  convertirían,  porque  cuanto  nos 
uen  facer,  tanto  facen,  en  hincar  las  rodillas  a  los  altares  y  al  Ave  María 
e  a  otras  devociones,  e  a  santiguarse." 

Digo  que  en  los  hervores  de  la  espiritual  aventura  abrióse  sin  dis- 
tingos el  campo  de  la  cvangelización  a  clérigos  y  religiosos,  por  el  Papa 
y  por  los  Reyes.  Alejandro  VI,  en  la  célebre  Bula  de  concesión,  donde 
se  echaba  sobre  los  hombros  de  España,  para  civilizarlo  y  convertirlo, 
aquel  Mundo,  prescribe  "destinar  a  las  tierras  e  islas  susodichas  varones 
probos  y  temerosos  de  Dios,  doctos,  instruidos  y  experimentados,  para 
adoctrinar  a  los  indígenas  y  moradores  dichos  en  la  fe  católica".  Varo- 
nes que  habían  de  buscarse  dond^^  los  hubiera;  y  así  en  el  Breve  a  Boíl, 
nombrándole  Vicario  Pontificio,  aunque  parede  hablarse  directamente 
de  solos  religiosos:  "7  ibi,  qui  Presbiter  es,  ad  ínsulas  et  partes  prcdictas. 
etiam  cum  aliquibus  sociis  tui  vel  altcrius  Ordinis...",  las  facultades  de 
predicar  se  extienden  "ad  id  ydoneos  Presbíteros  seculares  vel  religiosos". 
No  de  otra  manera  lo  entiende  Isabel  en  su  testamento:  "Prelados  y  re- 
ligiosos e  clérigos  e  otras  personas  doctas  e  temerosas  de  Dios.  "  De  hecho, 
en  la  primera  expedición  misionera,  acaudillada  por  Boil,  aunque  no 
consta  con  certidumbre  quienes  la  formaron,  debieron  ir  clérigos  y  frai- 
les: unas  veces  se  indican  sólo  religiosos:  "Sus  Altezas  envían  allá  al  de- 
voto P.  Fr.  Buil,  juntamente  con  otros  Religiosos"  (carta  a  Colón,  29  de 
mayo  de  1493)  :  otras,  unos  y  otros:  "Que  dé  a  fray  Buil  e  a  los  otros 
freyles  e  clérigos,  que  van  con  él  a  las  dichas  yslas,  el  mantenimiento  que 
ovicren  menester"  (carta  a  Fonseca)  (2  ) . 

Fracasado  Boil  y  vuelto  a  España,  para  sustituirlo  en  su  cargo  de 


(2)  Los  documentos  citados  y  otros  sobre  la  materia  pueden  consultarse  en  el  fo- 
lleto del  P.  Fita.  Fr.  Bernardo  Boíl,  primer  Apóstol  del  Nuevo  Mundo.  Quiénes  fueron 
de  verdad,  no  consta:  las  Crónicas  echan  cada  cual  por  su  lado,  por  el  lado  de  su  afición. 
Ortiz  de  Zúñiga  es  casi  el  único  en  componer  la  expedición  evangelizadora  de  solos  cléri- 
gos; escribe  que  zarpó  Colón  "llevando  consigo,  por  mandato  de  los  Reyes,  a  fray  Pedro 
Boil...  para  entender  en  la  conversión  de  los  indios...,  el  cual  juntó  en  Sevilla  a  doce  ecle- 
siásticos virtuosos,  clérigos  seculares,  que  le  ayudasen  en  aquel  santo  ministerio:  sus  nom- 
bres ha  encubierto  el  tiempo:  sólo  se  sabe  que  fue  uno  el  Licenciado  Bartolomé  de  Las 
Casas..."  (Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
IIL  168,  Madrid,  1  796.)  Mano  izquierda  empleó  el  curioso  escritor  en  escoger  las  no- 
ticias. Ni  Boil  se  llamaba  Pedro,  ni  Las  Casas  se  embarcó  sino  nueve  años  más  tarde,  ni 
consta  con  certidumbre  estuviera  ordenado  para  1502,  ni  que  fueran  doce,  ni  solos 
clérigos. 

El  punto  es  interesante  y  sabroso,  por  primero  en  la  gran  obra  de  evangelización, 
brote  del  río  caudal  que  inundó  las  Indias  españolas;  paréccme  placerá  a  los  lectores  cono- 
cerlo tal  y  como  lo  ofrecen  las  investigaciones  actuales.  Acudí  a  quien  por  su  cargo  y  dili- 
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Vicario  Apostólico,  escriben  los  Reyes:  "Allá  ay  falta  de  algund  cléri- 
go, persona  de  conciencia  e  algunas  letras...  Os  ecargamos  que  busquéis 
algund  clérigo  para  esto...  que  vaya  allá  agora  con  estas  caravelas."  "Que 
vayan  entre  ellos  algunos  frayles  e  clérigos  de  misa,  que  celebren  los  di- 
vinos oficios  en  las  dichas  yndias'*  (carta  a  Fonseca) .  Años  adelante, 
en  1520,  el  Emperador  Carlos  encarga  al  Maestro  Vitoria  solicite  entre 
los  estudiantes  de  Salamanca  hasta  doce  que  se  sintieren  movidos  a  evan- 
gelizar, comprometiéndose  el  César  a  hacerles  merced  (3).  Y  la  Junta 
eclesiástica  de  Méjico,  año  1539,  acuerda,  cap.  27,  "que  se  deben  buscar 
por  las  Universidades  y  Estudios  y  Iglesias  desas  partes  de  Castilla  sacer- 
dotes honestos  de  buena  vida  y  ejemplo,  por  los  poner  y  repartir  por  las 
parroquias  de  los  Obispados".  Y  recalcan  lo  mismo  en  1540;  y  aun  en 
1564  el  Arzobispo  pide  al  Rey  la  leva  de  trescientos  o  cuatrocientos,  que 
para  todos  habrá  ancha  cabida  (4) . 

En  las  instrucciones  que  en  1525  dió  Carlos  V  para  que  los  descu- 
brimientos se  hiciesen  limpios  de  las  tropelías  experimentadas  en  las 
Islas  y  Tierra-firme,  y  con  el  fruto  buscado  por  el  real  celo,  dice:  "Otrosí 
ordenamos  y  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante  qualesquier  capi- 
tanes y  oficiales  e  otros  e  qualesquier  nuestros  subditos  y  naturales  de 


gente  rebuscar  en  los  compañeros  de  Colón  es  hoy  la  autoridad  máxima.  Miss  Alicia 
Gould  Quincy;  y  caritativamente  me  envía  las  notas  razonadas,  cuyo  resumen  es: 

Está  recibido  comúnmente  que  los  compañeros  de  Boil  eran  doce;  quiziás  estribando 
en  Pedro  Mártir,  quien  dice  escribió  Colón  que  el  dia  de  Reyes  de  14  94  se  celebró  misa 
en  la  Española  con  trece  sacerdotes.  Las  Casas  únicamente  pone  dos  legos  franciscanos  y 
tres  o  cuatro  clérigos,  que  no  se  ofrecieron  más.  Hacia  1500  había  en  Indias  unos  doce 
religiosos,  según  indicios  y  referencias:  pudieran  ir  después  de  Boil:  seguros  del  primer 
viaje  misionero  (el  segundo  de  Colón)  hay  cinco:  Boil,  los  dos  franciscanos  borgoñones 
Juan  de  Duela  y  Juan  de  Tisín,  un  mercedario  o  trinitario,  de  apellido  Ramos,  y  el 
clérigo  de  Lucena,  que  se  atrevió  a  contradecir  a  Colón  en  la  insularidad  de  Cuba.  Otros 
tres  probabilísimos:  un  Fray  Jorge,  benedictino  al  parecer;  el  ermitaño  Ramón  Pane,  y 
un  frey  o  fray  Rodrigo,  comendador  o  benedictino.  Sospechosos  o  probables,  un  Fray 
Alonso  del  Viso,  los  mercedarios  fr.  Juan  Infante  y  fr.  Juan  Solórzano  (que  los  cro- 
nistas de  la  Orden  dan  por  idos  en  el  primer  viaje  descubridor,  erróneamente)  ;  fray  Juan 
Pérez,  el  de  la  Rábida.  Baste  aquí  este  resumen,  que  esperamos  ver  algún  día  ampliado  y 
limpio  de  sombras. 

(3)  En  Fr.  L.  GETINO:  El  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  cap.  9,  149. 

(4)  Epistolario  de  Nueva  España,  IV,  8,  10;  X.  30.  En  el  ánimo  de  los  Obispos 
escocían  ya  los  primeros  roces,  duros  por  primeros,  con  los  frailes  en  materia  de  juris- 
dicción; no  tiene  otra  explicación  lo  que  añaden,  totalmente  contrario  a  la  historia:  ¡po- 
bres de  ellos  y  de  la  cristiandad  si  les  hacen  caso!;  "Es  necesario  y  conveniente  advertir  a 
vuestra  majestad  de  lo  que  la  inspiriencia  nos  lo  ha  mostrado,  que  cuantos  más  religiosos 
obiere  que  quieran  administrar  los  sacramentos  y  dotrina  xriana  desde  sus  conventos,  con 
el  rigor  de  todas  sus  esenciones,  como  acá  lo  quieren  hacer  y  hacen,  sin  podernos  en  ma- 
nera alguna  averiguarnos  los  Obispos  con  ellos,  es  notable  perjuicio  y  velipcndio  y  detri- 
mento grande  de  nuestras  dignidades  y  abtoridad  episcopal..,"  (Ihid.,  10.  En  CUE- 
VAS, M.,  Documentos  para  la  historia  de  México,  244....  hay  preciosa  defensa  de  los  re- 
gulares contra  las  pretensiones  de  los  Obispos,  enviada  al  Rey  por  el  Virrey  don  Luis  de 
Velasco.) 
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fuera  de  nuestros  Reynos,  que  con  nuestra  licencia  y  mandato  ouieren  de 
yr  o  fueren  a  descubrir,  poblar  o  rescatar  en  algunas  de  las  islas  o  tierra 
firme  del  mar  océano  en  nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  y 
obligados...  a  lleuar  a  lo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  missa  en  su 
compañía,  los  quales...,  auida  información  de  su  vida,  dotrina  y  exem- 
plo,  sean  aprouados  por  tales  quales  conuiene  al  seruicio  de  Dios  nuestro 
Señor  para  la  instrucción  y  enseñanza  de  los  dichos  yndios  y  predicación 
e  conuersión  dellos,  conforme  a  la  bula  de  la  concesión  de  las  dichas 
Indias  a  la  Corona  Real  destos  Reynos"  (5). 

Los  caminos,  pues,  del  Nuevo  Mundo  y  las  esperanzas  de  sembrar 
en  él  la  cristiandad,  se  franquearon  para  los  clérigos  como  para  los  frai- 
les: con  los  primeros  se  animaron:  con  los  segundos,  generalmente,  no. 


Por  su  propio  peso  las  cosas  se  encauzaron  como  lo  proponía  Cor- 
tés en  su  tercera  Carta  Relación:  "Para  que  los  naturales  destas  partes 
más  aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica...  V.  S.  M.  mande  que  vengan  a  estas  partes  muchas 
personas  religiosas...  y  muy  celosos  deste  fin.  ,  y  que  destos  se  hagan 
casas  y  monasterios...,  y  que  a  éstas  se  les  dé  de  los  diezmos  para  hacer 
sus  casas  y  sostener  sus  vidas:  y  lo  demás  que  restare  dellos  sea  para 
las  iglesias  y  ornamentos  de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles, 
y  para  clérigos  que  las  sirvan"  (pág.  319).  Esto  es:  los  religiosos,  a  con- 
versiones; los  clérigos,  a  la  vida  parroquial  entre  españoles:  los  unos, 
a  plantar  la  fe:  los  otros,  a  conservarla  y  estimularla  entre  los  cristianos 
viejos,  como  en  España. 

"En  estos  primeros  tiempos  no  hubo  clérigos,  que  se  llaman  hijos 
de  San  Pedro,  aunque  todos  lo  somos,  porque,  si  no  lo  fuéramos,  no 
seríamos  hijos  de  la  Iglesia,  que  debajo  de  sus  llaves  todos  militamos; 
pero,  como  digo,  entonces  no  los  hubo;  y  si  los  hubo,  fueron  en  nú- 
mero tan  pocos,  que  apenas  en  esto  pueden  tener  nombre.  La  razón, 
yo  no  la  sé;  pero  todos  sabemos  que  a  todas  las  conversiones  de  muchos 
años  a  esta  parte  siempre  se  echan  los  frailes  por  delante,  y  después  en- 
tran con  autoridad,  diciendo  que  son  propietarios;  y  esto  no  lo  niego, 
pues  este  es  el  común  uso  de  la  Iglesia,  y  los  frailes  no  son  más  que 
coadjutores  después  que  en  ella  se  fundaron  las  Religiones."  Palabras 
son  de  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta,  con  el  saborcillo  agrio  del  pleito 


(5)     ENCINAS,  DIEGO:  Cedulario  Indico,  IV,  224. 
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por  la  administración  de  doctrinas,  que  nos  saldrá  al  paso  más  ade- 
lante (6). 

Lo  que  ahora  nos  atañe  es  pan  comido  para  él  y  para  otros,  v.  gra- 
cia: para  el  Oidor  López  Médel,  austero  y  celoso:  "Los  clérigos  prin- 
cipalmente se  emplean  allá  en  canongias  y  dignidades  de  las  Iglesias  su- 
periores, y  en  los  curazgos  y  beneficios  para  los  pueblos  de  españoles. 
Raro  es  el  que  sale  para  doctrinar  y  predicar  a  los  indios,  salvo  algunos 
pocos  en  el  Perú  y  Guatemala,  a  falta  de  religiosos:  aplícanse  mal  a  las 
lenguas  de  la  tierra"  (7).  "Sabido  está — añade  el  Dr.  Zorita,  de  la 
Audiencia  de  Méjico — que  la  doctrina  que  hay  en  todas  las  Indias  la 
han  dado  y  enseñado  los  religiosos...  Donde  no  ha  habido  religiosos 
de  asiento,  no  hay  doctrina  ni  cristiandad,  como...  en  San  Salvador  y 
Gracias  a  Dios,  Sancta  Marta...  Popayán  y  el  Perú  y  Chile,  donde  siem- 
pre ha  habido  clérigos...,  y  si  agora  hay  alguna  doctrina,  ha  sido  y  es 
después  que  hay  religiosos  de  asiento  que  entienden  en  ello"  (8).  Y  el 
Padre  Acosta:  "Nemo  vero  sit  adeo  absurdus  et  a  studio  Regularium 
aversus  quin  aperte  fateatur  religiosorum  opera  et  labore  deberi  potis- 
simum  hujus  indianae  ecdesiae  primordia."  Como  que  el  Rey,  añade, 
para  satisfacer  su  obligación  y  descargar  su  conciencia  en  la  doctrina 
de  los  indios,  conduce  a  su  costa  barcadas  de  religiosos  en  cada  flota, 
y  no  de  clérigos  (9) .  Distinción  que  apuntaba  entonces  mismo  (ha- 

(6)  Fr.  Jerónimo  de  MENDIETA:  Servicio  que  las  tres  Ordenes  han  hecho  a  la 
Corona  de  Castilla  en  estas  tierras  de  la  Nueva  España.  En  J.  ICAZBALCETA:  Nueva  Co- 
lección de  documentos  para  la  Historia  de  México,  V,  184. 

(7)  Petición  y  capítulos  que  di  cuando  pretendieron  enviarme  a  las  Indias  última- 
mente, [de  Obispo  de  Guatemala].  (En  Colección  Muñoz,  Acad.  de  la  Hist.,  XLII. 
fols.  263-266.)  La  cita  es  extractada  por  Serrano  y  Sanz.  (Erudición  Ibero-Ultrama- 
rina, núm.  2.) 

(8)  Zorita,  Alonso:  Parecer  del  doctor  acerca  de  la  doctrina  y  administra- 
ción de  los  sacramentos  a  los  naturales.  Granada.  10  marzo  '1  548.  (En  CUEVAS,  M.:  Do- 
cumentos inéditos  del  siglo  XV l  para  la  Historia  de  México,  333.)  Ya  antes  había  escri- 
to el  primer  Obispo  de  Méjico,  Zumárraga:  "Donde  ellos  [los  frailes]  no  pisan,  no  hay 
cristiandad".  (CUEVAS:  o.  c,  105.)  Gaspar  Xuárez  de  Avila  avisa  al  Emperador  el  10 
de  noviembre  de  15  50:  "Ni  para  estas  cosas  de  indios  se  piense  en  más  de  sólo  religiosos, 
porque  lo  hacen  con  amor  y  caridad,  y  su  hábito  los  atrae  con  amor,  viéndolos  andar  a 
pie.  como  ellos  andan,  y  descalzos,  como  ellos  andan;  porque  su  ignorancia  es  tanta  que 
más  los  atrae  a  la  cristiandad  ceremonias  esteriores  que  conocimiento  de  esplicación:  y  a 
los  clérigos  no  toman  aquel  amor  que  deberían,  por  su  inorancia,  viéndolos  a  caballo, 
como  seglares,  y  aun  con  armas  ceñidas,  que  poco  difieren  de  lo  seglar:  y  aun  es  a  su  costa, 
porque  le  han  de  proveer  de  lo  necesario  para  sus  criados  y  caballos,  y  otras  cosas  que  callo: 
y  al  fin  no  hacen  más  de  solo  baptizar.  '  Epistolario  de  Nueva  España,  VI,  21.  El  pare- 
cer de  Zorita  y  la  carta  de  Zumárraga  son  alegatos  por  las  doctrinas  de  los  frailes  y  recu- 
sación de  los  clérigos,  apropósito  de  la  Real  Cédula  que  mandaba  ir  subrogando,  confor- 
me se  pudiese,  unos  por  otros.  La  contrapartida  en  favor  de  los  clérigos,  en  la  carta  del 
Dr.  Luis  de  Angelis  a  Felipe  II.  Ih..  150.  Anguis  era  Provisor  del  Obispado. 

(9)  ACOSTA,  JOSÉ:  De  procuranda  indorum  salute,  lib.  IV,  cap.  16,  541.  (Véase 
de  capítulo  2  del  libro  II  de  FR,  TONÍÁS  DE  JESÚS:  De  procuranda  salute  omnium  gen- 
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cía  1570)  el  Cosmógrafo  Mayor  de  Indias  Juan  López  de  Velasco- 
"Porque  haya  copia  de  ministros  se  ha  dado  y  da  siempre  licencia  a  to- 
dos los  clérigos  beneméritos,  que  de  España  quieren  pasar  a  aquellas 
partes,  favoreciendo  y  premiándoles  en  las  provisiones  de  los  beneficios 
que  en  ellas  hay;  y  a  todos  los  frailes  y  religiosos  que  han  querido  pa- 
sar a  las  Indias  se  les  da  todo  lo  que  han  menester,  hasta  llegar  a  ellas, 
a  costa  de  la  hacienda  real"  (10). 

Es  verdad  indubitable,  evidente  a  cuantos  hayan  estudiado  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  primitiva  americana.  Quienes  ganaron  para  la  fe  las 
multitudes  bárbaras  fueron  las  Ordenes  religiosas.  Pueden  considerarse 
tropas  de  choque,  de  conquista,  que,  pacificado  moralmente  el  campo, 
lo  cedían  al  ejército  de  ocupación  y  de  limpieza,  según  diríamos  en  el 
estilo  castrense  actual.  En  vanguardia,  los  frailes;  los  clérigos,  detrás, 
a  encargarse  de  doctrinas  o  reducciones  ya  asentadas.  Y  los  que  las 
asentaron,  seguían  adelante,  a  fronteras  de  lucha,  alejándolas  más  y 
más,  ensanchando  las  provincias  donde  la  organización  jerárquica,  es- 
table, floreciera  después  en  cristiandades  por  el  molde  de  las  viejas. 

No  siempre  hubo  esa  prioridad  cronológica,  pero  sí  el  orden  dicho, 
si  atendemos  a  la  evangelización  de  las  gentes.  Muchas  diócesis  ameri- 
canas se  erigieron  sobre  la  base  consolidada  de  las  Misiones;  otras  mu- 
chas no:  seguían  de  cerca  a  la  conquista:  y  aun  ocasiones  hubo  en  que 
la  precedieron,  como  la  del  Perú,  cuyo  primer  Obispo  se  nombró  antes 
que  Pizarro  hundiese  en  Cajamarca  el  imperio  de  los  Incas  ni  aun  pi- 
sase sus  lindes;  como  la  primera  de  Nueva  España,  que  se  designó  para 
las  costas  del  golfo,  no  bien  vistas  desde  las  naves  descubridoras. 

Abríase  la  era  misional  moderna,  y  naturalmente  la  organización 
vigente  ahora  en  regiones  de  gentiles  no  se  vislumbraba;  nació  de  expe- 
riencias y  tanteos,  sin  los  cuales  se  lanzaron  a  su  labor  los  frailes  espa- 
ñoles, con  fruto  sorprendente,  sin  igual  todavía,  merced  a  su  instinto 
apostólico,  a  su  celo  incomparable,  y  a  las  circunstancias  tampoco  vis- 
tas jamás,  de  la  cooperación  y  ayuda  con  el  poder  secular,  en  su  doble 
aspecto  armado  y  político.  Hoy  la  evangelización  empieza,  jerárqui- 
camente, con  Prefacturas  y  Vicariatos  Apostólicos.  En  Indias,  desde  el 
primer  momento,  hubo  Obispos.  Por  diversas  razones:  entre  otras,  por- 
que desde  el  primer  día  los  españoles  trasladaron  allá  el  régimen  íntegro 
de  Castilla,  con  sus  ciudades,  sus  municipios,  su  magistratura:  y  en  lo 


tium,  obra  clásica  en  misionología:  "Religiosi  omncs  prae  alüs  aptissimi  sunt  animarum 
saluti  procurandae." 

(10)     Geografía  y  descripción  de  las  Indias,  33. 


MENOS  FACILIDAD  PARA  MISIONES 


9 


religioso,  con  sus  Obispos  y  párrocos,  para  sí  y  para  la  población  indí- 
gena o  mezclada  que  iban  asimilando  y  fundiendo  en  su  vida  social. 

Pero  ni  aun  entonces  deja  de  ser  ley  la  sucesión  antes  dicha:  los 
Obispos  regían:  personalmente  no  se  dedicaron — ni  podían  dedicarse — 
a  la  evangelización :  hubo  excepciones,  raras.  Comúnmente  pudieran  de- 
cir todos  lo  que  los  de  Nueva  España:  "Los  Obispos,  sin  los  frailes, 
somos  como  falcones  en  muda",  inhábiles  para  la  presa,  aunque  nece- 
sarios en  orden  a  encauzar,  moderar,  consolidar  la  labor  apostólica,  de- 
fenderla de  intromisiones  y  atropellos,  podarla  de  abusos,  estimularla 
en  las  negligencias  y  modorras  que  trae  el  cansancio,  injertarla  con  el 
esfuerzo  de  ministros  seculares,  que  sostuvieran  lo  ganado  y  dejaran 
libres  los  bríos  conquistadores  para  nuevas  campañas. 

Estas,  repito,  las  hicieron  los  religiosos;  lo  cual  no  es  atribuirles  el 
resultado  total,  ni  menos  calificar  de  inútil  la  obra  secular.  Es  evidente 
que  sin  la  organización  jerárquica,  sin  los  Obispos  y  curas  clérigos,  los 
frailes  no  logran  ni  la  mitad  de  sus  avances:  fué  siempre  la  mies  mayor 
que  el  número  de  operarios;  y,  o  se  estancan,  acompasando  su  celo  a  su 
capacidad,  o,  por  roturar  tierras  vírgenes,  dejan  a  merced  de  zarzales  y 
cardos  las  plantas  de  la  cristiandad  sin  raíces  hondas,  con  las  semillas  del 
paganismo  y  de  las  costumbres  gentílicas  soterradas,  no  muertas. 

Por  otra  parte,  el  clero  secular  de  suyo,  descontando  vocaciones  per- 
sonales, muy  escasas  por  necesidad,  no  está  para  los  empeños  de  pene 
tración  entre  los  bárbaros.  Y  no  por  mengua  de  celo  ni  escasez  de  es- 
píritu sufridor  en  los  trabajos  inherentes  a  roturar  baldíos.  Eso  lo  da 
Dios  y  se  lo  gana  el  hombre  con  su  responder  a  la  gracia;  y  no  hay 
estado  en  la  Iglesia  donde  Dios  no  la  derrame;  y  las  virtudes  todas, 
y  particularmente  el  ansia  de  acudir  a  los  prójimos  en  su  necesidad  su- 
prema de  conocer  y  amar  a  Jesucristo,  son  patrimonio  común  de  la  fa- 
milia cristiana,  no  coto  o  mayorazgo. 

Es  que  el  celo  individual  se  ve  encogido  en  grilletes:  es  que  la  obra 
misionera,  para  ser  estable  y  eficaz,  demanda  precisamente  en  pos  de  sí 
certeza  de  ayuda;  quien  le  agencie  los  medios  imprescindibles  para  sos- 
tener lo  que  no  cae  sólo  dentro  de  la  voluntad  individual,  ni  se  halla 
en  los  bosques  o  arenales:  ornamentos  y  avíos  para  las  iglesias;  ves- 
tidos para  los  que  se  andan  tan  contentos  con  el  heredado  de  Adán;  la 
sustentación,  a  veces  para  el  misionero  y  los  misionados.  Y  sobre  todo 
ello,  seguridad  de  que,  si  lo  mata  la  fiebre  o  el  lanzón,  o  lo  inutiliza  la 
vejez»  vendrá  otro  a  recoger  la  mancera,  antes  que  se  ciegue  el  surco  a 
medio  abrir. 
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La  evangclización  va  espaciosa:  si  de  tribus  o  gentes,  no  de  cual  y 
cual,  sobrepasa  en  tiempo  y  en  energías  las  fuerzas  de  un  solo  apóstol: 
porque  ha  de  empezar,  su  labor,  como  la  de  Indias,  por  convertir  a  los 
bárbaros  en  hombres  antes  de  hacerlos  cristianos:  esto  es,  arrancarles 
la  costra  de  vicios  seculares  y  de  hábitos  de  bestia,  que  esconden  el  alma 
y  le  tupen  las  rendijas  por  donde  le  llegue  la  luz:  ha  de  avezarlos  a  la 
vida  sedentaria,  enseñarles  los  oficios  que  requiere  la  sociedad,  aun  la  de 
embrión;  a  aborrecer  la  poligamia,  común  entre  casi  todos  los  pueblos 
primitivos,  y  desistir  de  las  luchas  para  procurarse  esclavos...  o  carne 
fresca;  aficionarlos  a  la  agricultura,  que  los  ate  al  terruño.  Y  sobre  todo 
ello,  añadir  la  doctrina  cristiana  y  las  virtudes  consiguientes;  en  los  ma- 
yores, como  se  pueda  y  tolere  su  bronco  entender;  en  los  niños,  mode- 
lándolos día  tras  día,  año  tras  año,  sin  descaecer  ni  amilanarse  por  la 
inconsciencia.  La  roturación  es  de  los  que  primero  llegan  al  campo;  qui- 
zá recojan  espigas  tempranas.  Echar  la  hoz  en  la  mies  tupida  y  madura, 
se  queda  para  los  que  vayan  destrás. 

Pues  quien  no  ve  en  pos  de  sí  la  continuidad,  quien  presume  que  su 
obra  fenecerá  consigo,  por  mucho  celo  que  le  coma  las  entrañas,  no  se 
encariña  con  trabajo  inútil:  no  va  a  misiones  de  infieles:  buscará  otro 
cauce  a  su  apostolado,  con  el  fruto  cerca;  labrantíos  en  explotación,  don- 
de se  aprovechen  sus  brazos  entre  la  faena  común,  de  otros,  que  no  la 
dejarán  perderse  ni  morir. 

La  experiencia  nos  lo  dice:  no  hay  sacerdotes  seculares  en  misio- 
nes: por  ventura  cuál  o  cuál:  casi  siempre  entroncados  y  embebidos  en 
el  régimen  de  los  religiosos,  como  uno  de  tantos;  prácticamente  un  sub- 
dito más  del  Superior,  con  las  tareas  y  descansos,  ayudas  y  esperanzas 
de  todos.  La  diferencia  está  en  que  a  su  albedrío  se  retiran,  cuando  les 
cuadre:  lo  cual,  si  en  uno  se  suftc,  porque  su  hueco  lo  llenarán  los  pro- 
fesionales, en  misión  total,  independiente,  la  compongan  muchos  o  uno, 
no  puede  ser,  so  pena  de  matarla. 

Ni  se  citen  en  contra  agrupaciones  de  sacerdotes  seculares  dedica- 
das gloriosamente  al  apostolado  entre  infieles:  las  Misiones  Extranje- 
ras de  París,  nuestro  Seminario  de  Burgos,  y  cien  más.  Para  actuar  como- 
actúan,  para  labor  eficaz,  han  necesitado  juntarse  y  regirse  al  modo  de 
los  Institutos  religiosos:  ni  se  forman  sueltos,  ni  van  "a  su  costa  y  min- 
ción",  cual  los  aventureros  descubridores  de  antaño.  Para  el  caso,  y 
mientras  el  caso  dura,  esto  es,  su  enganche  en  la  legión  evangelizadora, 
son  un  Instituto  cuasi  religioso. 

Y  por  lo  que  se  refiere  a  lo  que  venimos  exponiendo,  tal  suerte  de 
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vida  y  apostolado  no  se  conocía  en  los  tiempos  de  la  conquista  espiri- 
tual de  América  (11). 

Al  revés,  en  las  Ordenes  o  Institutos  religiosos,  en  cuyos  fines  en- 
tra la  evangelización  de  gentiles,  el  ser  escogidos  y  señalados  para  ella 
se  mira  como  favor  de  Dios  y  gracia  de  los  Superiores:  y  todos  pueden 
seguramente  atestiguar  de  sí  lo  que  de  la  Compañía  escribe  el  Padre 
Cassani:  "Punto  es  éste  digno  de  gran  reflexión:  entre  tantos  misione- 
ros apostólicos  como  del  descanso  de  lo  florido  de  Europa  han  pasado  a 
las  arideces  de  la  América,  y  primero  a  la  ceguedad  del  Oriente,  imitando 
cl  zelo  de  Xavier,  ninguno  ha  passado  por  quinta  o  por  infausta  suerte, 
y  todos,  sin  excepción  de  ninguno,  han  sido  voluntarios,  sin  que  apenas 
haya  excmplar  de  otra  cosa.  Y  si  esto  es  de  edificación,  mayor  que  el  hecho 
mismo  es  su  razón;  porque  son  tantos  los  memoriales  que  para  ser  ele- 
gidos tiene  en  su  secretaría  nucsto  Padre  General,  que,  en  ocasión  de  re- 
cluta, toda  la  dificultad  consiste  en  acertar  a  dar  gusto,  y  no  hay  nin- 
guna en  llenar  el  número  de  los  necesitados,  y  siempre  hay  copia  para 
escoger  lo  mejor,  sin  que  nunca  sea  menester  echar  mano  de  quien  no 
siente  plaza  o  pide  licencia  de  voluntario"  (12j. 


(11)  Las  ideas  de  estos  párrafos  las  confirmó  Mons.  Javier  María  Paventi,  conse- 
jero de  Estudios  de  Propaganda  Fide,  en  la  conferencia  habida  en  Burgos,  el  11  de  agos- 
to de  1949:  "Propaganda  [al  principio]  echaba  mano  de  sacerdotes  seculares  que  envia- 
ba a  una  u  otra  región  .  .  .  Así  surgieron  los  misioneros  apostólicos .  Empero  el  expe- 
rimento no  tuvo  éxito  .  .  .  En  verdad  no  podía  suceder  de  otro  modo.  ¿Cómo  iba  a  ase- 
gurar Propaganda  el  desarrollo  de  una  Misión,  basándose  en  un  sistema  que  no  presenta- 
ba casi  ninguna  garantía  de  continuidad?.  .."Y  sobre  la  forma  cuasi  religiosa  de  los 
Institutos  Misioneros  de  sacerdotes  seculares:  "Un  Instituto  misionero  es  una  sociedad  de 
eclesiásticos  y  de  laicos  sin  votos,  que  viven  vida  común  bajo  la  obediencia  de  Superio- 
res, según  constituciones,  y  que  están  ligados  con  un  juramento,  mediante  el  cual  se  con- 
sagran [de  por  vida:  esto  lo  dice  Paventi  esencial]  al  Instituto  para  la  obra  de  las  Mi- 
siones. El  Instituto  debe,  según  el  compromiso  contraído  ante  la  Santa  Sede,  proveer 
de  personal  las  misiones  que  le  están  encomendadas.  Ahora  bien;  para  asegurar  la  conti- 
nuidad del  trabajo  apostólico,  para  permitir  a  los  misioneros  el  dominio  de  la  lengua  y 
el  conocimiento  de  los  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  que  deben  evangelizar,  este  per- 
sonal debe  ser  permanente,  no  provisional".  Es  decir:  debe  contar  tras  sí  con  reservas 
estables,  seguras,  no  colgadas  de  la  voluntad  individual  de  un  misionero  espontáneo. 

De  estos  misioneros  apostólicos  fué  el  aragonés  Pedro  Cubero  Sebastián,  que  encen- 
dido con  el  trato  de  los  jesuítas  en  Salamanca,  pasó  a  Roma,  alcanzó  el  título  de  Pro- 
paganda, y  en  busca  del  Oriente  atravesó  Constantinopla,  Ungría,  Polonia,  Rusia,  Per- 
sia,  el  mar  de  la  India  hasta  Malaca,  donde  lo  apresaron  los  holandeses:  por  Filipinas  y 
Méjico  tornó  a  España.  Fruto  de  sus  viajes  fué  la  Peregrinación  del  Mundo,  curiosísima, 
impresa  en  Zaragoza  en  1689,  de  la  que  se  ha  reproducido  una  selección  en  Madrid,  1943. 

Lo  anoto  por  ser  quizás  el  único  sacerdote  secular  español  con  nombramiento  de  mi- 
sionero apostólico  para  Oriente. 

(12)  CASSANI,  José:  Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada  en  ¡a  América,  lib.  I,  cap.  13,  80, 
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Llamábanse  los  tales  indipetas  (solicitadores  de  Indias)  y  siempre 
fueron  legión. 

Señal  palpable  del  menor  acomodo  en  los  clérigos  para  las  misiones 
nos  la  da  lo  acaecido  con  los  capuchinos:  "A  principios  del  siglo  XVin, 
completada  la  cristianización  de  la  isla  de  la  Trinidad  por  los  capuchi- 
nos catalanes,  hízose  el  traspaso  al  clero  secular:  pero  en  1732,  en  vista 
de  que  ni  un  solo  clérigo  conocía  la  lengua  de  los  indios,  ni  había  es- 
peranza de  que  la  aprendiesen,  hubo  de  pensarse  de  nuevo  en  los  capu- 
chinos. En  1712  y  1733  se  dió  orden  de  que  las  florecientes  doctrinas  de 
los  capuchinos  aragoneses  de  Cumaná  pasasen  al  cuidado  de  clérigos 
seculares:  a  los  pocos  años  la  mayor  parte  de  los  indios  ya  cristianos 
habían  vuelto  al  monte,  de  donde  tanto  trabajo  costó  extraerlos;  por 
fin,  en  1753  una  Cédula  real  obligaba  a  los  capuchinos  a  encargarse  otra 
vez  de  las  reducciones  casi  desiertas.  Asimismo  en  1771  los  capuchinos 
andaluces  hicieron  entrega  de  seis  doctrinas  con  3.000  indios  civilizados 
al  clero  secular  en  sus  misiones  de  los  Llanos  de  Caracas:  al  cabo  de 
cinco  años  la  ruina  era  completa,  y  se  hacía  necesaria  la  reanudación  de 
las  reducciones"  (1  3  J . 

Y  más  de  bulto  se  echó  de  ver  al  expulsar  Carlos  III  a  los  jesuítas. 
Como  las  otras  Ordenes  estaban  ya  sobrecargadas  con  su  propia  faena, 
intentóse  acudir  a  sacerdotes  seculares  para  que  los  neófitos  no  queda- 
ran huérfanos.  Adviértase  que  no  se  trataba  de  roturar  barbechos  o  rozar 
selvas — moral  y  aun  físicamente — :  habían  de  servir  reducciones  ya 
entabladas,  unas  en  formación,  otras  en  pleno  desarrollo,  no  pocas  en 
la  cumbre:  los  indios,  completamente  mansos,  bien  doctrinados,  obe- 
dientes a  sus  curas,  de  piedad  fervorosa,  aunque  tierna:  y  en  lo  tempo- 
ral, reducciones  unas  espléndidamente  abastadas,  con  agricultura  y  ga- 
nadería propia  (esto  se  lo  llevó  la  trampa  o  la  garra  de  los  administra- 
dores sustitutos  de  la  economía  teocrática),  otras  con  decente  pasar. 
Pues  donde  entraron  clérigos,  siempre,  sin  excepción,  las  misiones  se  vi- 
nieron abajo. 

En  la  Tarahumara  "es  muy  lastimoso  el  estado  de  las  que  se  pusie- 
ron a  cargo  de  sacerdotes  clérigos,  pues  las  más  se  hallan  sin  ministros, 
y  los  existentes  en  calidad  de  interinos,  sirven  contra  toda  su  voluntad, 
haciendo  repetidas  renuncias,  que  no  se  admiten,  porque  no  hay  quien 


(13)  ASPURZ,  LÁZARO:  Magnitud  del  esfuerzo  misionero  de  España.  (En  Mis- 
sionalia  Hiipanica,  núm.  7,  128. 
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los  sustituya".  Las  de  Sinaloa  y  Ostimuri,  materialmente  se  convirtie- 
ron, si  no  todas,  la  mayor  parte,  "en  esqueletos"  :  y  espiritualmente  en 
ruinas,  porque  los  indios,  "olvidados  de  los  principios  admirables  de  su 
educación  cristiana  y  civil,  se  entregaron  prontamente  a  la  ociosidad  y 
vicios,  viviendo  en  la  mayor  miseria"  (14).  Para  las  de  Mainas  el  Obis- 
po de  Quito  puso  carteles  de  alistamiento,  brindándoles  sínodos  o  sala- 
rios pingües,  y  promesas  de  traslado  a  las  mejores  parroquias  civilizadas, 
a  los  dos  años:  no  picó  ni  uno.  Entonces  el  Obispo  arbitró  ordenar  a 
destajo,  sin  mucho  examen,  a  título  de  misiones,  cuantos  se  le  presen- 
tasen: la  fama  del  oro  que  los  Padres  recogían  en  las  selvas,  y  la  segu- 
ridad del  sacerdocio  y  sus  emolumentos,  aunque  fracasasen  entre  indios, 
llevó  a  los  pies  del  Prelado  a  dieciocho.  Pues  de  ellos,  unos  se  espanta- 
ron a  la  vista  de  la  barbaridad  en  la  náturalcza  y  en  los  hombres,  y  se 
volvieron:  otros  se  quedaron  de  mala  gana,  y  más  valiera  se  hubiesen 
vuelto:  la  misión  en  poquísimo  tiempo  se  trocó  en  ruina  material  y  mo- 
ral (15).  En  los  Llanos  de  V^enezuela  y  márgenes  del  Orinoco,  las  mi- 


(14)  Informe  del  Virrey  Revillagigedo.  Arch.  Gen,  de  Ind..  154-7-14. 

(15)  Chantre  V  herrera,  José:  Historia  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Marañan  español,  lib.  XII.  cap.  2,  674.  Las  prisas  consecratorias  del  Prelado 
de  Quito  sólo  sirvieron  para  henchir  la  diócesis  de  curas  de  misa  y  olla  sin  olla  ni 
misa:  quiero  decir,  sin  beneficio  en  su  doble  acepción:  Del  que  le  tocó  sustituto  al  Padre 
Manuel  Uriarte  escribe  este  en  su  Diario:  "Al  clérigo  le  dije:  Señor.  Vmd.  me  ha  dicho 
que  el  señor  Obispo,  cuando  le  señaló,  dijo  (como  a  los  demás)  perseveraran  a  nuestro 
modo  en  la  misión  por  solos  dos  años,  que  acabados,  los  sacaría  y  atendería  en  las  opo- 
siciones a  Curatos  de  afuera:  dos  años  pronto  se  pasan:  ya  Vmd.  lleva  casi  uno  desde 
que  salió  de  Quito  (de  aquí  verá  el  lector  los  viajes  que  costaba  a  los  misioneros  llegar  a 
sus  doctrinas)  :  ofrezca  a  Dios  su  repugnancia,  y  tome  mi  consejo:  repase  a  ratos  el 
Moral,  que  le  ayudaré,  y  así  divertirá  pensamientos. 

— Ay.  Padre,  EHos  se  lo  pague — me  respondió — ,  ¡pero  estoy  muy  olvidado  del  la- 
tín', si  me  explicara  los  Cánones  del  Sínodo,  que  tengo  aquí,  de  Lima,  y  más  los  del 
Concilio  de  Trento.  todo  en  latín,  yo  me  animara  para  los  exámenes.  Para  el  Moral  tengo 
a  Lárraga,  porque  me  han  dicho  ahora  en  Quito  que  el  Rey  ha  prohibido  las  doctrinas  de 
la  Compañía.  Entonces  !e  dije:  Por  lo  que  toca  al  Concilio  de  Lima,  préstemelo  Vmd.:  yo 
lo  leeré  para  mí.  y  cada  día  por  quiete  le  repasaré  lo  que  hay  especial:  los  Cánones  de 
Trento  señalemos  una  hora  de  mañana  y  otra  de  tarde,  y  se  los  iré  dictando  construidos, 
y  escríbalos  en  castellano  (tenia  buena  letra),  y  después  los  irá  estudiando  despacio:  el 
Lárraga  en  castellano  lea  un  rato  cada  día  con  estudio,  y  no  tema  de  doctrinas  de  la  Com- 
pañía: ahí  encontrará  en  Lárraga  el  Probabilismo  de  los  Jesuítas:  yo  le  regalo  un  Mon- 
tenegro, también  en  castellano,  que  no  es  jesuíta  y  fué  Obispo  de  Quito:  y  puede  Vmd.  ir 
estudiando  poco  a  poco,  para  conseguir  afuera  un  Curato  descansado  y  resolver  aquí  los 
casos  que  .se  le  ofrezcan.  Quedamos  en  esto:  leí  todo  el  Concilio  de  Lima,  de  Santo  To- 
ribio.  escrito  por  el  Padre  Joseph  de  Acosta,  y  con  las  respuestas  de  Roma,  y  le  fui  repa- 
sando. Comenzamos  la  traducción  de  los  Cánones,  y  logré  los  escribiera  todos  (hasta  que 
salí)  en  un  cuadcrnito  en  castellano.  Y  con  esto  se  divirtió  el  pobre  hombre.  También 
traía  el  Gabanto  de  Ceremonias  en  España,  por  un  franciscano;  y  lo  leí  todo,  hablando 
con  él  lo  que  convenía".  (Diario  de  un  Misionero  de  Mainas.  Ms.  propiedad  del  Institu- 
to de  Cultura  Hispánica.  Biblioteca  A.  Graiño.  Madrid.) 

Asi  iban  todos:  y  así.  o  peor,  salieron.  "Como  estos  eclesiásticos  salían  después  para 
Quito,  no  teniendo  la  idoneidad  suficiente  para  oponerse  a  los  Concursos  de  beneficios. 
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siones  florecientes,  asunto  del  encantador  libro  del  Padre  Gumilla,  se- 
gún informe  del  Gobernador  Marmión  al  Gobierno  de  Madrid,  no  al- 
canzaron misioneros  desde  1767  a  1785;  dieciocho  años;  los  solicitó 
del  Obispo,  y  este  repuso  no  los  tenía.  Cuando  al  fin  acudieron  los 


llenaban  el  clero  de  aquella  diócesis  de  un  número  crecido  de  pobres  individuos,  y  éstos 
se  multiplicaban  por  la  casi  incesante  mudanza  de  misioneros  redutados  del  siglo,  reci- 
biendo las  Ordenes  con  precipitación,  y  enviados  a  hacer  el  primer  ensayo  de  su  ministe- 
rio entre  los  indios  de  aquellas  montañas.  Para  evitar  estos  daños  y  los  que  resultaron  en 
las  misiones,  dispuso  el  Vice  Patrón  [Presidente  de  la  Audiencia],  de  acuerdo  con  el 
Ilustrísimo  Obispo,  substituir  religiosos  a  los  clérigos;  pero  en  aquella  ocasión,  por  uno 
de  los  Capítulos  más  ruidosos  de  la  Provincia  de  San  Francrisco  fy  que  en  América  sue- 
len ser  muchas  veces  bastante  escandalosos)  resultó  que  el  nuevo  Provincial  eligiese  para 
misioneros  entre  aquellos  que  habían  sido  sus  contrarios,  y  ellos  marcharon  llenos  de  des- 
pecho y  de  disgusto,  considerando  el  destino  que  les  daban  más  como  castigo  y  destierro 
que  como  un  empleo  y  comisión  que  debían  apreciar  para  ejercer  su  rrcligiosa  obligación. 
Habiendo  llegado  a  noticia  de  S.  M.  la  entrada  de  aquellos  rreligiosos.  contra  lo  que  te- 
nía mandado,  para  que  no  fuesen  servidas  por  Regulares,  desaprobó  aquella  substitución. 
V  reyteró  fuesen  seculares:  y  va  antes  de  llegar  esta  Real  Orden  habían  conocido  los  Je- 
fes de  Quito,  por  los  desórdenes  que  hacían  tales  religiosos,  la  necesidad  de  retirarlos.  Para 
removerlos,  no  se  halló  ninguno  de  los  primeros  clérigos,  ordenados  sólo  a  titulo  de  mi- 
siones, que  quisiesen  hacer  segundo  viaje:  apetecían  más  estar  casi  mendigando  su  sub- 
sistencia por  el  Obispado  que  ocuparse  dignamente:  y  así  se  volvieron  a  repartir  las  ace- 
leradas ordenaciones  en  todos  aquellos  que  se  presentaban  para  iniciarse  en  el  sacerdocio 
los  más  con  solo  el  objeto  de  elevarse  a  este  carácter,  que  tal  vez  sin  aquella  necesidad, 
por  muchos  títulos  no  lo  hubiesen  merecido:  y  así  se  vió  que.  a  pesar  de  la  vigilancia  del 
Reverendo  Obispo  y  del  celo  de  los  Vice  Patronos,  unos  se  desertaban  antes  de  verificar 
la  marcha,  otros  entraban  por  un  río  en  las  Misiones  y  salían  inmediatamente  por  otro, 
y  eran  pocos  los  que  en  ellas  permanecían,  eludiendo  siempre  con  especiosos  pretextos  su 
residencia  en  las  poblaciones  cortas  y  más  infelices:  resultando  de  esto  que  los  que  se 
hallaban  con  tanta  violencia  y  repugnancia,  más  destruían  que  edificaban  en  aquellas  re- 
ducciones, no  sin  escándalo  de  los  mismos  indios.  No  hace  muchos  años  que  en  las  Mi- 
siones de  Maynas  se  contaban  treinta  y  seis  pueblos  a  cargo  de  los  Jesuítas:  y  en  el  día 
se  ha  disminuido  la  mitad  de  su  habitante:  y  aun  lo  más  doloroso  es  que  se  ha  dismi- 
nuido en  ellos  la  rreligión.  y  en  muchas  poblaciones  está  casi  extinguida".  (Informe  de 
don  Francisco  Requena.  Gobernador  de  Mainas.")  Las  atrocidades  que  dice  haber  visto  en 
aquellos  curas  son  horrorosas.  Arch.  <">en.  de  Indias,  '115-6-23.  Cfr.  Expediente  sobre 
lo  cepresentado  por  el  Gobernador  y  Comandante  General  de  Maynas  relativo  al  lastimo- 
so estado  en  que  se  hallan  y  providencias  que  ha  dictado,  asi  para  contener  los  excesos, 
como  para  separar  a  los  más  escandalosos  y  perjudiciales.  (Publicado  por  Fr.  ENRIQUE 
Vacas  GALINDO.  O.  P. :  Colección  de  documentos  sobre  límites  ecuatoriano  peruanos.) 
Es  de  justicia  apartar  de  aquellas  escorias  al  que  iba  por  Superior,  don  Manuel  Echeva- 
rría, de  cuya  prudencia  y  celo  se  hacen  lenguas  los  Padres  expulsos.  Dedicóse  con  ardor 
a  la  enseñanza  de  los  indios,  y  a  recoger  materiales  para  su  obra  Descripción  de  Mamas. 
que.  según  Mendiburu.  no  llegó  a  publicarse.  Científicamente  (de  lo  moral  no  tengo  no- 
ticias) fue  excepción  el  Dr.  Francisco  Escobar,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Quito, 
cuyas  salas  trocó  por  la  compañía  de  los  bárbaros.  Al  igual  que  el  señor  Echevarría,  es- 
cribió sobre  las  Misiones,  y  no  vió  público  su  trabajo,  que  se  conserva  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  (C  M.  L.  3  (F.  3)  y  se  titula  Breve  noticia  de  las  Misiones  de  los 
Maynas,  por  lo  regular  situadas  a  las  riveras  del  gran  rio  Marañón  o  de  las  Amazonas, 
que  presenta  al  limo,  y  Rvmo.  Obispo  de  Quito  Dr.  don  Pedro  Ponce  y  Carrasco,  el 
Dr.  actual  misionero  en  el  pueblo  de  Santo  Tomás  de  los  Andoas  y  Sinigaes,  y  su- 

plente en  los  de  Muratos,  Xíbaros  y  Pinches.  Andoas,  a  24  de  enero  de  1  769." 
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franciscanos,  quedaba...  la  memoria  de  las  misiones  (16).  El  Virrey  de 
Nueva  Granada,  Mendinaveta,  informa  a  su  sucesor:  "Desde  el  extra- 
ñamiento de  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tenían  a  su 
cargo  la  mayor  parte  de  aquellas  misiones,  se  notan  pocos  o  ningunos 
adelantamientos  en  ellas,  y  el  gobierno  ha  tocado  dificultades  casi  insu- 
perables para  proveer  de  conversores  a  los  gentiles."  Y  más  adelante: 
"Debo  decir  a  V.  E.  con  admiración  que,  practicadas  por  espacio  de 
dos  años  las  más  activas  diligencias  para  solicitar  misioneros  entre  el 
clero  secular  y  regular  de  esta  diócesis  [Bogotál  y  la  de  Popayán,  no 
se  ha  conseguido  ni  uno  solo"  (17).  Los  regulares  se  excusaban  con  que 
los  sujetos  disponibles  estaban  ya  empleados  en  misiones.  Las  de  Chi- 
quitos las  entregó  el  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  a  clérigos:  y 
tardó  poco  en  arrepentirse,   "al  ber  que  totalmente  se  perdían,  de  no 


(16)  Citado  por  MARY  SALTERS:  A  Histoty  of  the  Church  in  Venezuela,  10.  De 
las  que  no  se  deshicieron  escribió  A.  de  Humboldt  medio  siglo  después:  "Del  tiempo  de 
los  Padres  jesuítas,  las  Misiones  del  Orinoco  que  pertenecían  a  Santa  Fe  estaban  florecien- 
tes por  el  comercio:  los  mismos  pueblos  que  ahora  tienen  50,  80  habitantes,  contaban 
entonces  600,  700."  Viaje  a  las  regiones  equinocciales  del  Nuevo  Continente,  V,  254. 

Igual  desolación  cayó  sobre  las  florentisimas  Reducciones  del  .Paraguay,  y  por  iguales 
causas.  Apunta  el  Padre  Dobrizhoffer  cómo  se  vinieron  abajo,  no  bien  extraídos  los  Pa- 
dres por  la  Pragmática  de  Carlos  III,  y  termina:  "In  Jesuitarum  locum  suffecti  sunt  equi- 
dcm  tum  praesbiteri  saeculares  tum  monachi;  verum  tales  ferc  omnes,  quibus  vel  Indi 
displicebant  vel  qui  displicebant  indis;  qui  scilicet  non  sua  sponte,  uti  nos  antea,  sed 
mandato  regio  et,  nisi  parerent,  comminationibus  episcoporum  compulsi  oppidorum  cu- 
ram  susceperunt.  Lacrymantes,  me  spectante.  advenerant  aliqui:  aliqui  vitae  quam  pau- 
peres  ínter  vel  sibi  timcndos  indos  tantisper  egerant,  taedio  morbum  seu  contraxerunt  seu 
simularunt,  domum  mox  rediré  ut  possent.  ¡Quanta  de  hoc  argumento  scribenda  mihi 
suppeterent !  \'erum  prudcntis  cst  talia  silentio  praeterire.  Tempus  deteget  omnia,  quae. 
etsi  certissima.  libris  inserí  tuto  haud  possunt".  Lo  que  el  tiempo  descubre  ahora  allí, 
son  ruinas.  (MARTÍN  EíOBRIZHOFFER :  Historia  de  Abiponibus,  111,  390.)  Y  si  parece 
interesado  el  testimonio,  por  encarecer  el  desastre  de  la  expulsión,  léase  el  informe  de 
Fr.  Francisco  Alvarez  de  Villanueva,  Comisario  de  las  Misiones  franciscanas  del  Perú: 
Chiquitos.  "Por  expulsión  de  los  jesuítas  se  hizo  cargo  de  ellas  el  R.  Prelado,  y  las  en- 
tregó a  clérigos  .  y  sólo  contribuyó  esta  probincia  (franciscana)  con  los  operarios  que 
le  pidió  el  diocesano .  .  al  ber  que  totalmente  se  perdían,  de  no  ponerlas  al  cuidado  de 
los  regulares,  y  assí  destruidas  las  entregaron  a  los  religiosos."  Magnas:  "Han  llegado  a 
a  la  maior  decadencia  no  hay  clérigo  que  quiera  establecerse  allí,  ni  pensionarse  en 
doctrinar  Jii  convertir  indios."  Nueva  Vizcaya:  "Los  ex  jesuítas  dexaron,  al  tiempo  de 
su  expulsión,  1  1  pueblos  de  indios  y  quatro  de  españoles,  que  erigidos  en  curatos  se  pu- 
sieron al  cargo  de  dos  curas  clérigos...  En  el  corto  tiempo  de  seis  años  se  perdieron  las 
misiones,  se  desertaron  los  indios,  refugiándose  en  los  montes."  Tarahumara:  "Los  expa- 
triados regulares  redujeron  y  pusieron  en  pueblos  las  numerosas  naciones  de  indios  Tara- 
humares  y  Tcpehuanes,  El  año  756  existían  ciento  treyta  y  nueve  pueblos  de  indios  y 
españoles.  Se  erigieron  veinte  y  dos  curatos  de  clérigos,  los  restantes.  Pimeria  Baja:  De 
las  26  misiones  que  dejaron  los  jesuítas,  once,  las  fronterizas  de  bárbaros  se  las  dieron  a 
los  frailes  franciscanos:  "las  restantes  .  .  se  mandaron  erigir  en  curatos:  pero  actualmen- 
te sólo  existen  tres  curas  clérigos,  y  los  pueblos  están  casi  arruinados  y  desiertos."  Juicio 
de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  VI.  Misiones  Centrales  peruanas,  30.  Para  que  se  vea 
el  golpe  que,  aun  de  tejas  abajo,  asestó  a  la  civilización  el  progresista  Rey  o  sus  mentores. 

(17)  Relaciones  de  mando,  editadas  por  E.  POSADA  y  P.  M.  IBÁÑEZ,  420-433. 
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ponerlas  al  cuidado  de  los  Regulares:  y  assí  destruidas  las  entregaron 
a  los  religiosos  franciscanos,  que  las  van  recuperando  de  su  decaden- 
cia" (18).  En  Mojos,  "quince  pueblos  llenos  de  felicidad  y  opulencia 
dejaron  los  jesuítas  al  tiempo  de  la  expatriación,  con  una  población 
de  treinta  mil  almas  próximamente:  en  el  día  se  han  reducido  los  lími- 
tes de  la  provincia  a  sólo  once  pueblos,  los  más  sin  fondos,  sin  ganados 
y  en  su  última  declinación,  contando  una  población  de  veinte  mil  almas. 
Los  yndios  han  repetido  sus  deserciones  para  los  establecimientos  por- 
tugueses..., reparando  de  este  modo  las  vejaciones  de  sus  párrocos,  que 
no  pudieron  tolerar.  El  ganado  vacuno  y  caballar,  que  ofrecía  un  ma- 
nantial inagotable  de  riquezas,  no  se  han  contentado  con  destruirlo  en 
las  multiplicadas  matanzas,  que  han  hecho  para  lucrar  el  sebo,  privan- 
do a  los  yndios  de  su  principal  subsistencia,  sino  que  les  han  abierto  a 
los  portugueses  todos  los  caminos  para  que  entren  a  la  parte  de  este 
despojo,  a  cambio  de  oro,  topacios,  bretañas,  terciopelos,  etc.  Las  ca- 
balladas pasaron  enteras  al  fuerte  del  Príncipe  de  Beyra  y  a  la  famosa 
ciudad  de  Santa  Cruz.  El  mismo  destino  tubieron  el  cacao,  los  texidos, 
la  azúcar,  el  aguardiente,  el  tabaco,  las  obras  de  torno  y  carpintería, 
con  otras  producciones  industriales  que  ofrece  la  fertilidad  de  este  sue- 
lo. En  una  palabra,  hasta  los  templos  fueron  saqueados  por  estos  fa- 
mosos curas"  (19).  En  el  Paraguay,  no  embargante  la  fama  de  las  rique- 
zas escondidas  en  el  famoso  reino,  fama  en  aquellos  días  persecutorios 
trompeteada,  no  hubo  suficientes  clérigos  que  quisieran  heredar  a  los  je- 
suítas (20) . 

Lo  expuesto  basta  a  explicar  lo  que  indiqué  en  las  primeras  líneas: 
que  la  cristianización  de  las  Españas  ultraatlánticas  se  atribuya  con  ra- 
^ón  a  las  Ordenes  religiosas  y  no  se  mencione,  sino  de  pasada,  el  clero 
secular:  digo,  en  lo  de  las  entradas  y  avances  por  tierras  incultas,  en 
fias  conquistas  espirituales,  no  en  lo  de  afianzar  y  conservar  y  ampliar 
doctrinas  de  beneficio. 

Dícenlo  bien  a  las  claras  ellos,  principalmente  en  las  controversias 
con  los  Obispos  en  achaque  de  visitas  canónicas  de  vita  et  moribus  a  los 
doctrinantes,  o  de  cesión  de  parroquias  al  clero  secular:  laméntanse 


(18)  Informe  de  Fr.  Francisco  Alvarez.  Comisario  de  las  Misiones  del  Perú.  Ar- 
chivo Gen.  de  Ind..  154-7-16. 

(19)  Informe  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Mojos,  junio  1788.  En  Juicio 
de  límites  entre  el  Perú  y  Boliüia.  Prueba  peruana.  Misiones  y  Gobernación  de  Mojos.  46. 

(20)  P.  Pablo  Hernández:  Organización  social  de  las  Doctrinas  guaraníes,  I,  38. 
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con  el  agustino  fray  Agustín  de  Montes  de  que  se  olviden  servicios  o  se 
rebanen  privilegios  "de  las  religiones  que  con  su  sangre  y  trabajo  y 
propia  industria  conquistaron  estos  reynos  tan  amplios,  y  los  tienen 
sujetos  a  la  corona  de  castilla,  ocupándose,  como  zeladores  de  la  fe. 
del  servicio  de  Dios  y  su  culto,  del  bien  y  la  salvación  de  las  almas  de 
estos  naturales  en  la  propagación  del  sancto  evangelio,  doctrina  y  con- 
versión de  ellos,  teniéndolos  puestos  en  la  policía  y  reformación  en  que 
el  día  de  hoy  viven...;  sobre  lo  qual  las  religiones  el  día  de  oy  están 
muy  vexadas  y  molestadas,  aviendo  de  ser  muy  al  contrario,  pues  son 
las  columnas  que  sustentan  el  edificio  de  la  Iglesia  cathólica  y  particu- 
larmente el  de  esta  nueva  Iglesia,  formada  por  ellas  en  este  nuevo 
Orbe..."  (21). 

Ni  son,  en  verdad,  alardes  alabanciosos  y  sin  fundamento  tales  ma- 
nifestaciones, no  siempre  traídas  por  puro  amor  de  Dios  en  las  répli- 
cas. Su  justicia  la  reconoce  Felipe  II  en  las  Instrucciones  al  Licenciado 
Ramírez  de  Quiñones,  primer  Presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas: 
"Y  p>orque  somos  ynformados  que  el  principal  fruto  que  hasta  aquí 
[1563]  se  ha  hecho  y  al  presente  se  hace  en  essas  provincias  en  la  con- 
bcrsión  de  los  dichos  yndios,  ha  sido  y  es  por  medio  de  los  religiosos 
que  en  ellas  han  residido  y  residen,  llamaréis  a  los  Provinciales,  Prio- 
res y  Guardianes  y  otros  Prelados  de  las  Ordenes  del  distrito  de  esta 
Audiencia,  o  a  los  que  dellos  a  vos  os  paresciere,  y  daréis  orden  con 
ellos  cóme  se  hagan  y  hedifiquen  y  pueblen  monasterios,  con  acuerdo 
y  licencia  del  Ordinario,  en  las  provincias  y  partes  y  lugares  donde 
biéredes  que  ay  más  ffalta  de  doctrina,  encargándoles  mucho  tengan 
muy  especial  cuydado  de  la  salvación  de  ésas  ánimas  .  ."  (22).  Y  en  otra 
Real  Cédula,  fechada  en  Lisboa  el  6  de  diciembre  de  1583,  al  declarar 
cómo  a  los  principios,  por  falta  de  clérigos,  se  encomendaron  parro- 
quias y  doctrinas  a  los  regulares:  "Y  el  efecto  ha  sido  conforme  a  lo 
que  se  procuraba  y  procura,  y  que  por  su  doctrina,  mediante  la  gracia 
y  ayuda  de  N^uestro  Señor,  ha  venido  a  su  conocimiento  tanta  multitud 
de  almas."  No  obstante  ello,  con  la  copia  del  clero  secular,  procúrese 
irlos  sustituyendo  en  las  parroquias  de  españoles  y  de  indios  (23).  Y  más 
claro  en  otra  Cédula  (9  de  abril  de  1591)  al  Gobernador  de  Yucatán: 


(21)  Carta  al  Rey.  R.  LEVILLIER:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Religio- 
sas en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  I,  528. 

(22)  Arch.  Gen.  de  Ind..  120-4-4.  A  la  'letra  están  esas  mismas  cláusulas  en  las 
Instrucciones  al  Virrey  don  Luis  de  Velasco.  de  Nueva  España.  Cedularto  de  Paga.  fol.  147. 

(23)  En  SOLÓRZANO:  Política  Indiana,  lib.  IV.  cap.  16,  núm.  6,  Cfr..  sobre  lo 
mismo  a  JUAN  SUÁRF.Z  DE  PERALTA:  Noticias  históricas  de  la  Nueva  España,  publica- 
das por  don  Justo  Zaragoza,  cap.  3,  33. 
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"Porque  deseando  yo  lo  mucho  que  terneis  entendido  el  bien  espiritual 
de  los  indios,  y  aviándose  éste  de  conseguir,  después  de  la  voluntad  de 
Dios,  por  medio  de  los  Religiosos  que  los  han  de  doctrinar  y  enseñar, 
conviene  y  es  necesario  que  sean  muy  estimados  y  reverenciados"  (24) . 

*        ;|!  * 

Mas  ni  lo  poco  que  se  dice,  equivale  en  justicia  a  su  labor  ni  a  los 
resultados  de  ella. 

Escribe  el  Padre  Cassani  en  el  primer  capítulo  de  su  Historia  arriba 
citada,  donde  apunta  los  orígenes  de  la  predicación  en  Nueva  Granada: 
"Nos  consta  que,  además  de  algunos  eclesiásticos  seculares,  aunque  tan 
pocos  que  no  se  nombran  ni  se  sabe  quiénes  ni  quántos  fueron,  concu- 
rrieron a  la  extensión  de  la  ley  y  conquista  de  las  almas  los  Religio- 
síssimos  Padres  de  las  Sagradas  Religiones  ,  y  sus  útiles  trabajos  y 
sus  penalidades  nos  los  escriben  sus  Chrónicas  y  sus  particulares  His- 
torias" (25).  Repárese  en  ello:  de  los  clérigos,  no  se  saben  ni  los  nom- 
bres; de  los  religiosos  hablan  sus  historias. 

Es  la  ventaja  que  tienen  los  unos  sobre  los  otros:  el  espíritu  de 
corporación,  que  durante  la  vida  aparece  en  el  mutuo  darse  la  mano  y 
duplicar,  con  el  aporte  de  todos,  material,  intelectual  y  moral,  la  efi- 
cacia de  las  actividades  subjetivas,  se  extiende  y  campea  más  allá  de  la 
tumlba,  merced  al  loable  empeño  de  poner  en  alto  las  glorias  del  Insti- 
tuto, y  no  permitir  se  cnticrren  bajo  la  última  paletada  que  cubre  el 
ataúd.  A  los  Santos  no  les  faltará  quien  los  aupe  hasta  los  altares;  a 
los  sabios,  quien  los  encarame  sobre  el  candelero,  para  que  iluminen 
con  su  memoria;  a  los  varones  distinguidos  en  cualquiera  rama  de  hon- 
rosas ocupaciones,  quien  los  airee  para  público  ejemplo  de  los  de  fuera 
y  estímulo  a  la  imitación  de  los  de  casa.  Procuradores  de  las  Causas  de 
Beatificación,  cronistas  generales,  biógrafos;  en  el  peor  de  los  casos, 
la  tradición  doméstica  los  trae  a  la  continua  en  manos  y  bocas.  Va  en 
ello  el  honor  de  la  Orden,  la  solicitud  por  suscitar  vocaciones  que  susti- 


(24)  En  FR.  Diego  López  de  COGOLLUDO;  Historia  de  Yucathán,  lib.  VII.  ca 
pítulo  12,  405. 

(25)  José  Cassani,  S.  J..  o.  c  lib.  I,  cap.  I.  5.  Quien  haya  tenido  que  solicitar 
informes  o  estadísticas  entenderá  la  verdad  de  este  párrafo:  "En  lo  demás  de  cofradías, 
aún  no  podremos  dar  satisfacción  a  los  deseos  ,  porque  es  verdad  que  a  costa  de  gran 
fatiga  es  cuando  escribo  de  los  curatos  del  clero,  que  aun  por  esto,  que  es  de  su  crédito  y 
su  fama  padrón  eterno  y  memorable,  se  niegan  los  archivos  eclesiásticos  y  aun  muchos  cu- 
ras de  partidos  a  dar  noticias  semejantes;  y  ya  que  nos  las  dan  y  comunican,  son  diminu- 
tas y  concisas,  y  hacen  detenido  y  lento  todo  el  progreso  de  esta  obra,  por  esperar  sus 
papeles."  FUENTES  Y  GUZMÁN.  F.:  Recordación  Florida  Parte  2.'.  lib.  V.  cap.  2, 
II,  243. 
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'tuyan  a  los  idos  y  se  animen  a  seguir  sus  huellas  en  el  estudio,  en  el 
apostolado,  en  las  rutas  de  la  perfección  que  cada  Instituto  mira  como 
propias. 

El  clero  secular,  no;  es  mucho  más  floja  y  endeble  la  trabazón  que 
entre  sí  une  a  sus  miembros.  La  familia  natural  de  cada  uno,  como  que 
excluye  o  atenúa  la  familia  colectiva:  los  caudales  sí  los  recogen  pa- 
rientes: la  herencia  espiritual  acaba  en  bienes  mostrencos,  sin  amo  co- 
nocido; y  se  pierde.  Para  cada  cien  canonizaciones  de  religiosos  o  reli- 
giosas, hay  una  o  dos  seglares;  y  éstas,  de  modo  común  promovidas 
por  gente  de  hábitos,  que  las  toman  para  sí.  ¿Porque  abunda  más 
la  santidad  en  claustros  que  en  domicilios?  Seguramente;  para  alcan- 
zarla, según  el  consejo  evangélico,  se  dejan  familia  y  riquezas  y  volun- 
tad propia.  Pero  en  parte  también  porque  los  santos  seglares,  incluso 
los  clérigos,  pueden  decir  el  hotnimm  non  habeo;  no  hay  quien  los  pro- 
mueva, ni  quien  fomente  su  devoción,  y  a  puras  instancias  recabe  de 
Dios  los  milagros  que  la  Iglesia  exige  para  proceder  a  la  glorificación 
de  sus  héroes.  A  buen  seguro  que  si  el  Beato  Maestro  Avila  hubiese 
vestido  hábito,  a  estas  horas  estaría  canonizado;  como  el  Beato  Pa- 
triarca Juan  de  Rivera;  como  en  los  altares  veríamos  ya  al  sacerdote 
sevillano  Hernando  de  Contreras,  gran  redentor  de  cautivos,  portento  de 
caridad  y  taumaturgo  insigne,  venerado  hasta  por  los  turcos;  y  al  pá- 
rroco de  Alcora,  Juan  Bautista  Beltrán,  nuestro  cura  de  Ars  del  si- 
glo XVI. 

En  el  levantamiento  de  la  Alpujarra  los  moriscos  martirizaron  a 
muchos  de  sus  curas  y  a  algunos  de  los  religiosos  que  vivían  entre 
ellos;  los  frailes  (agustinos),  beatificados  están,  aunque  no  todos;  de 
los  clérigos,  ni  uno.  Y  plegué  a  Dios  no  acaezca  cosa  parecida  en  los  már- 
tires del  marxismo. 

Su  mala  ventura  (mejor  dicho,  la  nuestra,  que  a  ellos  en  la  gloria 
bien  poco  se  les  da)  no  los  puso  en  manos  de  quien  con  estampas,  no- 
venas, anuncios  de  favores  y  recaudación  de  fondos  (todo  hace  falta 
en  este  mundo  de  tierra)  avive  la  fe,  que  arranca  milagros,  y  espolee  los 
trámites,  lentos  y  costosos,  por  donde  los  procesos  de  Beatificación  cami- 
nan. Por  lo  menos  entre  los  españoles,  individualistas  y  solos  y  señeros 
por  esencia,  así  pasa. 

^  ^ 

Pues  tornando  al  asunto,  había  de  descollar  soberanamente  en  las 
misiones  el  clérigo  cuya  memoria  no  estuviese  olvidada  a  los  diez  años 
de  caer  en  la  fosa  su  cadáver:  probablemente  nadie  se  cuidaría  de  sos- 
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tenerla;  y  de  ingerirla  en  las  páginas  de  la  historia,  menos;  y  sabido 
es  que  lo  que  ellas  no  recogen,  desaparece.  Ni  del  Cid  nos  acordáramos 
sin  sus  crónicas,  rimadas  o  sueltas,  escritas  u  orales. 

Dígolo  a  cuento  de  que  en  buena  lógica  no  se  puede  deducir  de  la 
falta  de  noticias,  falta  de  misioneros  seculares:  pudo  haberlos,  proba- 
blemente los  hubo;  y  a  estas  horas  sólo  los  conocen  Dios  para  premiar- 
los, y  las  almas  traídas  por  ellos  a  la  luz,  para  agradecérselo.  Y  digo 
que  los  hubo,  porque  la  persuasión  de  que  la  Providencia  había  esco- 
gido a  España  para  llevar  el  cristianismo  a  Indias,  de  la  misión  evan- 
gelizadora  nacional,  era  común,  aun  en  los  desgarrados  aventureros,  que 
en  ella,  en  sus  altísimos  ideales,  templaban  sus  bríos  y  sus  espadas  para 
no  recular  ante  los  peligros  y  trabajos  sobre  todo  encarecimiento,  que 
los  atajaban  por  bosques  y  barrancales,  por  entre  lluvias  de  flechas' 
ponzoñosas.  No  hay  para  qué  repetir  lo  cien  veces  dicho  en  confirma- 
ción del  hecho,  que  tanta  ufanía  puso  en  los  conquistadores  cuando  se 
miraban  zurcidos  de  cicatrices,  minados  por  las  hambres  y  dolencias, 
pobres  y  viejos,  y  veían  a  su  alrededor  floreciente  cristiandad,  donde 
imperó  la  barbarie  y  la  idolotría  más  asquerosa.  Y  merced  a  ellos,  que, 
por  boca  de  Bernal  Díaz  del  Castillo  se  gloriaban  de  que  "si  bien 
se  quiere  notar,  después  de  Dios,  a  nosotros  los  verdaderos  conquis- 
tadores, que  los  descubrimos  y  conquistamos  y  desde  el  principio  les 
quitamos  sus  ídolos  y  les  dimos  a  entender  la  santa  doctrina,  se  nos 
debe  el  premio  y  galardón  de  todo  ello,  primero  que  a  otras  personas, 
aunque  sean  religiosos".  Naturalmente,  más  entendidas  y  sentidas  lle- 
vaban las  ideas  de  evangelización  los  clérigos  que  los  simples  soldados, 
y  por  alborotados  que  anduviesen,  de  más  aparejo  eran  para  la  labor 
apostólica.  ¿Y  qué  sabemos  de  ellos?  Nada  o  casi  nada:  y  eso  poquito, 
de  ordinario  se  debe  a  los  cronistas  regulares,  que  los  hallaban  en  su 
camino  y  se  compadecían  de  su  desamparo  en  orden  a  perpetuarse  "porque 
por  ventura  ninguno  hará  memoria  de  ellos".  Así  escribe  Mendieta  de 
los  beneméritos  entre  los  grandes  (ya  saldrán  después  (26)  ;  y  verdade- 


(26)  FR.  JERÓNLMO  de  Mendieta :  Historia  eclesiástica  indiana,  lib.  IV,  cap.  3 
y  4,  369-375.  Hay  excepciones  de  la  regia,  escasísimas:  Epítome  de  la  vida  de  don  Fer- 
nando de  Córdoba  Bocanegra,  por  RODRIGO  MÉNDEZ  SiLVA.  Madrid,  1649.  De  Obis- 
pos, algunas  más:  Fragmentos  de  la  Vida  y  Virtudes  del  V.  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Doctor 
D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Michoacán  .  .  Licen- 
ciado D.  JUAN  José  Moreno.  México,  1722.  Reimpresa  en  Morelia  y  últimamente. 
1940,  en  Méjico:  Resguardo  contra  el  olvido.  \'ida  del  limo.  Sr.  D.  Alonso  Cuevas  Da- 
valas, Obispo  de  Nicaragua,  por  ANTONIO  DE  ROBLES.  Santo  Toribio,  ya  se  entiende, 
ha  tenido  varios  historiadores:  también  el  Arzobispo  de  Lima  Juan  Domingo  Gozález 
de  la  Reguera,  mereció  la  Fama  Postuma  del  Excelentísimo  e  líastrisimo  señor  Doctor  don 
Juan  Domingo  González  de  la  Reguera.  .  .  Lima,  1805. 
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ramentc,  sin  la  mano  que  les  echó  el  historiador  compasivo,  de  quien 
otros  copian  las  alabanzas,  soterrados  estarían;  porque  la  carta  del  Arz- 
obispo mejicano  Moya  y  Contreras,  donde  se  informa  loablemente  de 
ellos,  es  reservada. 

Voy,  pues,  a  recoger  algunas  noticias  de  la  cooperación  del  clero 
secular  en  la  siembra  del  Evangelio  por  las  Indias  españolas;  desde  luego, 
incompletas,  porque,  según  lo  dicho,  es  de  creer  hubo  más  de  lo  con- 
signado en  las  historias,  y  porque  seguramente  de  éstas  se  me  han  pa- 
sado por  alto  la  mayor  parte.  Vengan  otros  detrás,  y  acaben  y  retoquen 
la  pintura,  para  honra  de  nuestros  sacerdotes  de  antaño  y  estímulo 
de  los  presentes  y  por  venir. 

Y  me  ceñiré  a  la  labor  derechamente  evangelizjadora.  Porque  de 
querer  divertirme  a  sus  glorias  en  otros  campos,  del  saber,  de  la  bene- 
ficencia y  aun  del  celo,  habría  para  largas  investigaciones.  Nos  saldrían 
al  paso  en  vida  de  penitencia  y  oración  el  chantre  de  Mérida,  don  Bar- 
tolomé de  Honorato,  cuya  biografía  abre  así  fray  Diego  López  Cogo- 
lludo:  "Si  refiriendo  la  vida  de  este  Venerable  Varón  le  llamare  santo, 
daréle  el  título  con  que  comúnmente  todos  los  que  le  conocieron,  comu- 
nicaron en  vida  y  vieron  su  santa  muerte,  le  nombran"  (27)  ;  o  el  guate- 
malteco Alonso  Sánchez,  que  en  su  patria  vivió  eremíticamente,  sus- 
tentándose de  limosnas  sponte  oblatas,  encerrado  en  ruin  chozuela,  para 
darse  con  libertad  a  la  oración  y  penitencia  (28)  ;  o  los  "seis  ilustres  hi- 
jos del  Sr.  San  Pedro,  que  con  sus  notorias  virtudes  han  esclarecido  este 
orbe",  a  quienes,  sin  nombrarlos,  coloca  fray  Domingo  de  Soria  entre 
los  mártires  y  varones  canonizables  de  las  Ordenes  religiosas  del  Perú  (29)  ; 
o  el  discípulo  del  Venerable  Gregorio  López,  don  Fernando  de  Córdoba 
y  Bocanegra,  "hermano  mayor  del  marqués  de  Villamayor  y  adelantado 
de  la  Nueva  Galicia,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  siguiendo 
al  santo  [Gregorio  López] ,  y  a  su  imitación,  dejó  sus  mayorazgos  de 
la  tierra  por  los  del  cielo,  y  habiendo  hecho  asperísima  penitencia  y  vivi- 
do santísimamente,  pasó  de  esta  vida  transitoria  a  gozar  de  los  premios 
de  la  otra"  (30).  En  la  minería  o  química  aplicada,  el  insigne  Alonso 


(27)  LÓPEZ  COGOLLUDO,  FR.  DIEC30:  Historia  de  Yucathán,  lib.  XI,  cap.  I,  606. 

(28)  JUARROS,  DOMINGO:  Compendio  de  la  Historia  de  la  Ciudad  de  Guatema- 
la. Trat.  3.",  c.  3,  I,  224. 

(29)  FR.  Domingo  de  Soria,  hospitalario:  Vida  de  Fray  Francisco  Camacho, 
cap.  11,  92. 

(30)  FR.  Antonio  Vázquez  de  Espinosa:  Descripción  de  la  Nueva  España, 
pág.  122. 
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Barba,  cura  de  Potosí,  autor  del  Arte  de  los  metales,  traducida  al  inglés, 
francés,  alemán  c  italiano  en  repetidas  ediciones,  de  quien  se  escribió; 
"que  no  tiene  S.  M.  en  las  Indias  quien  le  haya  servido  más  años  ni 
con  mayor  aprobación  ni  en  cosas  de  mayor  importancia  y  que  más 
engrandecen  la  Real  Corona  y  la  Monarquía  en  aquellos  Reinos".  Y 
en  el  mismo  ramo,  el  sacerdote  de  Méjico  Juan  José  Ordóñez  Mon- 
talvo,  con  su  Arte  o  nuevo  método  de  ensayar  metales  de  oro  y  plata 
con  ley  de  oro,  por  azogue;  y  a  Garcés  y  Eguía,  que,  para  difundir 
un  invento  suyo,  publicó  la  Nueva  teoría  y  práctica  del  beneficio  de 
los  metales  por  fundición  y  amalgamación.  En  estudios  humanísticos, 
el  fundador  de  ellos  en  Méjico,  Dr.  Cervantes  Salazar.  En  Teología 
y  Derecho,  D.  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren,  quien  dejó  catorce 
tomos  manuscritos  de  esas  materias,  más  otros  veinte  de  sermones;  y 
le  sobraron  bríos  para  acometer  la  Biblioteca  mexicana  que  completó  y 
perfeccionó  D.  Mariano  Beristáin  y  Sousa  con  su  Biblioteca  Americana 
Septentrional,  base  de  la  ciencia  bibliográfica  por  allá.  En  Geografía,  Vi- 
llaseñor  y  Sánchez  con  su  Teatro  americano,  descripción  de  los  Reynos 
y  Provincias  de  la  Nueva  España  y  sus  jurisdicciones  (31).  En  Historia, 
el  incansable  beneficiado  de  Tunja,  Juan  de  Castellanos,  y  el  Obispo 
Fernández  de  Piedrahita;  y  aun  cabe  meter  a  Antonio  Solís,  el  cantor 
de  Cortés,  y  al  capellán  y  cronista  de  éste,  López  de  Gómara,  y  antes 
al  hijo  y  biógrafo  de  Colón,  Fernando,  benemérito  de  las  letras  como 
pocos.  En  Poesía,  el  sonoro  y  orientalmente  pomposo  Bernardo  de  Val- 
buena,  autor  del  Bernardo  y  de  la  Grandeza  ^lexicana;  y  el  polígrafo 
Sigüenza  y  Góngora.  En  Botánica,  Celestino  Mutis,  calificado  por  Lineo 
"nomen  inmortale  quod  nulla  aetas  unquam  delebit",  a  quien  acompa- 
ñan y  ayudan  buen  número  de  clérigos  neogranadinos.  En  Astronomía, 
Meteorología  y  Minería,  José  Antonio  Alzate,  la  primera  figura  cientí- 
fica mejicana.  En  Arte  religioso,  el  escultor  quiteño  Padre  Carlos,  y  los 
iniúsicos  Juan  de  Herrera  Chumacero  y  Juan  de  Dios  Torres,  primi- 
cias, y  buenas,  de  los  compositores  neogranadinos.  En  Medicina,  ade- 
más y  antes  de  Mutis,  el  Presbítero  Rodrigo  Henríquez  de  Andrada. 
fundador  y  primer  catedrático  de  la  Facultad  de  Santa  Fe.  En  Benefi- 
cencia y  Cultura  .  la  lista  ocupara  páginas;  de  fundadores  de  Hospita- 
les, dotes  para  huérfanas.  Colegios,  becas  y  los  cien  modos  con  que  la 
caridad  busca  a  los  pobres  y  el  amor  de  la  ciencia  a  los  estudiosos.  En 
este  palenque  de  merecer  bien  de  Dios  y  de  la  Patria,  el  clero  secular 


(31)  José  BRAVO  UgartE:  Historia  de  México,  II,  2  36.  En  esta  página  y  en  las 
siguientes  hallará  el  lector  cabal  lista  de  otros  muchos  sacerdotes  seculares  mejicanos  que 
descollaron  en  las  diversas  disciplinas  del  saber. 
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no  se  rezaga:  compite  con  el  regular,  y  acaso  lo  supera,  por  la  facilidad 
en  disponer  de  caudales. 

Ni  quiero  tampoco,  aunque  de  justicia  nadie  podría  echármelo  en 
cara  y  acaso  sí  echarlo  menos,  arrastrar  lo  dicho,  o  parte  de  ello,  a 
mi  asunto,  esto  es,  a  la  evangelización  indirecta,  la  que  barbecha  la  hoja 
rozando  jaras,  descuajando  peñascales,  alumbrando  fuentes  que  den  jugo 
a  la  semilla:  lo  que  hizo  el  clero  secular  para  ganarse  la  voluntad  de  los 
indígenas  o  aclarar  su  entendimiento — cosas  ambas  eficaces  en  el  fin 
buscado  de  meterles  o  arraigarles  la  fe — con  su  defensa  ante  los  desma- 
nes, que  implicaba  el  cargo  oficial  y  oficioso  de  protector:  con  la  fun- 
dación de  hospitales  y  escuelas  para  ellos;  como  D.  Juan  Centeno,  cura 
de  varias  doctrinas  en  el  Cuzco,  que  donó  para  el  Hospital  de  la  Al- 
mudena  de  aquella  ciudad  más  de  200.000  pesos:  o  D.  Francisco  Molina, 
fundador,  administrador  y  enfermero  del  Hospital  de  San  Andrés:  o 
D.  Antonio  de  Avila,  brazo  derecho  del  indio  Juan  Cordero  en  el 
del  Carmen,  ambos  de  Lima,  y  ambos  opulentos;  con  fomentar  el  es- 
plendor del  culto  en  iglesias,  ornamentos  y  música,  que  para  ánimos 
niños  es  predicación  avasalladora;  con  infundir  el  espíritu  en  discípulos 
que  lo  ejercieran  después,  como  los  que  formó  el  Beato  Maestro  Avila, 
entre  ellos  el  incomparable  varón  Padre  Alonso  de  Barzana,  apóstol  del 
Perú,  base  de  la  celebérrima  Provincia  jesuítica  del  Paraguay;  con  dotar 
misiones  particulares,  como  la  de  California:  el  clérigo  D.  Juan,  Caba- 
llero Ocio,  sólo  en  ornamentos,  envió  allá  más  de  150.000  pesos;  el 
Dr.  Sebastián  Roldán  deja  sus  bienes  para  establecer  en  Puebla  de 
los  Angeles  el  Colegio  de  San  Francisco  Javier,  para  misioneros  dedicados 
a  pueblos  de  indios;  el  Licenciado  Juan  de  Larios,  cura  de  Aclatán,  de- 
dica 100.000  pesos  de  su  hacienda  en  edificar  y  dotar  un  Colegio  de 
Tlascala;  el  doctrinero  de  los  Reyes,  intendencia  de  Tarija,  que  "des- 
tinó al  tiempo  de  su  muerte...  una  fuerte  cantidad  de  pesos  para  fondo 
y  entretenimiento  de  muchas  escuelas  que  mandó  establecer"  en  favor 
de  los  indios;  o  instituir  obras  de  índole  más  universal,  como  el  Co- 
legio de  Propaganda  Fide  en  Roma,  obra  del  español  Juan  Vives.  De 
todo  esto  he  tatado  en  otras  partes  y  se  puede  tratar  más  largamente; 
pues  no  fué  poco,  sino  mucho,  lo  que  al  clero  secular,  obispos  y  clérigos, 
le  corresponde. 

*     *  * 

Pero  como  la  Historia  fuerza  a  quien  se  mete  en  su  jurisdicción  a 
andar  caminos  por  la  verdad  señalados,  no  siempre  placenteros,  y  por 
otra  parte  la  hiperestesia  colectiva  fácilmente  se  exacerba,  por  aquello 
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de  que  en  salir  por  la  honra  de  la  comunidad  o  grupo  no  hay  asomo  de 
interés  personal,  y  se  compagina  el  menosprecio  propio  con  la  gloria 
común,  voy  a  hacer  mía  la  advertencia  de  un  historiador  americano,  que 
al  lector  discreto  no  es  necesaria.  Si  lo  introduzco  en  campos  estériles, 
agrios,  crea  que  a  él  y  a  mí  nos  arrastra  la  integridad  histórica,  que  el 
mejor  deseo  puede  matizar,  no  torcer;  que  según  indico  en  el  Prólogo, 
busco  por  la  cuesta  el  valle,  la  llanada,  y  por  las  sombras  la  luz.  Y  final 
mente — y  es  la  advertencia  del  historiador — que  "nadie  del  clero  secu 
lar  actual  debe  darse  por  ofendido,  cual  si  hubiese  sido  afrentado  in 
stirpe;  pues  bien  sabemos  que,  si  a  otros  sucedemos  en  los  cargos,  en 
educación,  en  moralidad  y  en  méritos  adquiridos  no  hay  sucesión  que 
valga,  sino  que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras"  (32). 


(32)     M.  CUHVAS,  S.  J.:  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  III,  131. 


CAPITULO  II 


/ 


Lo  oscuro  del  cuadro.  Poca  ciencia  y  mucho  hervor 

de  sangre. 


Dice  la  ley  1.',  título  I,  libro  IV  de  la  Recopilación  de  Indias: 
"El  fin  principal  que  nos  mueve  a  hacer  nuevos  descubrimientos  es 
la  predicación  de  la  Santa  Fe  Católica,  y  que  los  indios  sean  enseñados 
y  vivan  en  paz  y  policía..."  Naturalmente,  no  se  excluyen  otros;  en  la 
Corona,  los  de  ensanchar  los  dominios  y  hacer  ejecutiva  la  donación 
del  Papa  Alejandro  VI;  beneficiarse  con  las  riquezas  por  allá  topadas, 
que  verdaderamente  fueron  el  nervio  y  la  sangre  con  la  cual  España 
pudo  arrostrar  sus  continuas  guerras  contra  turcos,  protestantes  y  france- 
ses. En  los  soldados,  hundir  las  manos  hasta  los  codos  en  aventuras,  y 
segar  al  filo  de  la  espada  lauros  inmortales  para  sí  y  su  descendencia,  y 
apañar  oro  con  que  dorar  los  lambrequincs  de  los  escudos,  ajados  unos 
por  la  herrumbe  de  hidalgos  pobres,  recién  salidos  otros  de  los  reyes 
de  armas,  y  abrillantar  nombres,  antes  oscuros,  de  los  que  tomaban 
por  divisa:  Virtus,  non  acta  pacentum,  nobilitat  ánimos.  Aspiraciones 
muy  humanas,  que  no  podían — ni  debían,  me  atrevo  a  decir — faltar  en 
tropas  no  de  religiosos.  Pero  por  encima  de  ellas,  en  los  Reyes  y  en 
los  vasallos,  la  propagación  de  la  fe:  la  letra  que  el  Emperador  mandó 
poner  al  escudo  de  Pizarro:  Indefesso  labore  meo,  fidem  prae  oculis 
babens,  tot  comparavi  dioittas.  Honores,  opulencia,  ríos  de  oro,  montes 
de  esmeraldas:  sueño  universal;  mas  fidem  prae  oculis  habens;  siempre 
los  ojos  ¡fijos  en  la  fe. 

Desbrozarle  el  camino  incumbía  a  los  soldados;  predicarla,  a  los 
sacerdotes.  Por  ello  se  ordenaba  que  en  cada  navio  descubridor  fueran 
dos,  religiosos  o  clérigos,  y  en  cada  expedición  por  tierra,  capellanes, 
a  quienes  se  confió  el  amparo  de  los  indígenas  y  el  freno  de  las  furias 
y  rapacidades  soldadescas.  (Recopil.,  lib.  IV,  tít.  II,  ley  3.*;  título  II, 
ley  5.") 
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Mucho  antes  que  se  enlistaran  estas  Ordenes  en  el  Código  indiano, 
regían  la  práctica  en  virtud  de  repetidas  Cédulas:  v.  gr.,  la  de  Carlos  V, 
su  fecha  en  Granada  a  1 7  de  noviembre  de  1526:  "Que  todos  y  cada 
uno  de  los  capitanes,  que  para  en  adelante  fueren  a  descubrir  tierras, 
lleven  a  lo  menos  dos  clérigos  de  misa,  aprobados  por  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  por  lo  que  toca  a  la  conversión  e  endoctrinamiento  de  los 
dichos  indios,  e  para  mirar  que  nadie  les  haga  mal  tratamiento  ni  vio- 
lencia, defendiéndolos  e  amparándolos  e  avisándonos  de  los  que  en  esto 
contravinieren"  (33).  Y  mucho  antes  de  tal  disposición  fué  estilo  usado 
en  las  tentativas  exploradoras,  desde  el  segundo  viaje  de  Colón,  según 
lo  demuestran  los  diarios  y  relaciones  de  Grijalva,  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo, Nicuesa,  Ojeda,  Balboa,  etc.  Unas  veces,  por  devoción  personal 
de  los  capitanes;  otras,  por  orden  del  Rey  y  cláusulas  obligatorias  de 
las  Capitulaciones  con  los  capitanes:  v.  gr.,  en  la  de  Diego  Vcláz- 
quez  (1518)  para  la  conquista  de  lo  que  fué  luego  Nueva  España: 
"Item,  que  vos  mandaréis  dar  orden  para  en  cada  navio  de  los  que  en  la 
dicha  armada  que  ansí  debéis  de  embiar  al  dicho  descubrimiento,  fuere 
un  clérigo  de  misa  que  administre  los  Santos  Sacramentos,  y  que  esto 
se  pagase  a  nuestra  costa..."  (34).  O  en  la  del  Lic.  Lucas  Vázquez  de 
Ayllón  para  la  de  la  Florida  (1523)  :  "Y  porque  la  principal  intención 
que  nos  tenemos  en  el  descubrimiento  de  tierras  nuevas,  es,  porque  a 
los  habitadores  e  naturales  dellas,  que  están  sin  lumbre  de  fee  e  cono- 
cimiento della,  se  Ies  dé  a  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, para  que  vengan  en  conocimiento  della  y  sean  cristianos  y  se  sal- 
ven; y  este  es  el  principal  intento  que  vos  habéis  de  llevar  e  tener  en 
esta  negociación;  y  para  esto  conviene  que  vayan  con  vos  personas 
religiosas,  por  la  presente  vos  doy  facultad  para  que  podáis  llevar  a  la 
dicha  tierra  los  religiosos  que  os  paresciere  e  los  hornamentos  e  otras 
cosas  necesarias  para  servicios  del  culto  divino..."  (35). 


(33)  Colee.  Torres  de  Mendoza,  tomo  I,  pág.  454.  La  orden  pasó  a  la  Recopila- 
ción, lib.  IV,  tit.  IV,  ley  5."  "Los  clérigos  y  religiosos  que  intervienen  en  descubri- 
mientos y  pacificaciones  (eufemismo  de  conquistas)  ,  pongan  muy  gran  cuidado  y  dili- 
gencia en  procurar  que  los  indios  sean  bien  tratados,  mirados  y  favorecidos  como  pró- 
ximos, y  no  consientan  que  se  les  bagan  fuerzas,  robos,  injurias  ni  malos  tratamientos: 
y  si  lo  contrario  se  hiciere  por  qualquier  persona,  sin  excepción  de  calidad  o  condición, 
las  Justicias  procedan  conforme  a  derecho;  y  en  casos  en  que  convenga  que  nos  seamos 
avisado,  lo  hagan  luego  que  haya  ocasión,  particularmente  por  nuestro  Consejo  de  In- 
dias, para  que  mandemos  proveer  justicia  y  castigar  tales  excesos  con  todo  rigor." 

(34)  Colee.  Torres  de  Mendoza.  XXII,  43. 

(35)  Ibtd.,  XIV,  508.  Amansados  los  primeros  fervores,  aun  de  las  Ordenes 
religiosas  pasó  gente  de  menos  quilates.  El  Lic.  Tomás  López  Médel  propone  se  evite 
en  Indias  la  multiplicidad  de  Ordenes:  "Mas  haya  las  que  quiera,  sea  la  vida  de  todos 
ejemplar,  ni  se  dejen  pasar  todos,  etc.,  y  todos  de  treinta  años  arriba,  y,  cuando  menos. 
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Seguíase  que  los  favorecidos  con  jornadas  y  descubrimientos,  al  alzar 
bandera  de  enganche  para  los  soldados,  así  se  amañaban  para  sonsacar 
y  distraer  a  clérigos  y  frailes:  tarea  nada  dificultosa,  porque  las  aven- 
turas a  lo  divino,  metían  desazón  en  corazones  ledos  en  la  tranquilidad 
del  claustro  o  tras  el  escudo  de  la  sotana.  A  los  alicientes  naturales  de 
correr  mundos  con  gentes  extrañas,  con  imperios  encantados,  con  te- 
soros a  cada  vuelta  de  esquina,  juntábase,  aquilatándolos  acallando  tal 
vez  los  escrúpulos  de  meterse  en  andanzas,  no  tan  propias  de  su  pro- 
fesión, el  señuelo  de  alumbrar  a  los  gentiles,  de  extender  el  reino  de 
Cristo,  mientras  sus  camaradas  extendían  el  del  César.  Y  prendido  el 
fraile  o  el  clérigo,  su  presencia  y  sus  razones  contribuían  poderosamente 
a  engatusar  incautos;  porque  los  más  de  los  que  a  Indias  fueron,  en- 
gañados iban,  o  por  los  enganchadores  o  por  su  propia  fantasía,  que 
imaginó  castillos  y  princesas  donde  halló  porrazos.  Expediciones  hubo 
lucidas;  las  más  acababan  en  punta;  las  que  o  nacieron  de  capitanes 
alocados  y  sin  caudal  para  equiparlas  a  las  derechas,  o  allá  se  estrella- 
ron contra  dificultades  que  ni  el  valor  ni  la  tenacidad  española  pudo 
vencer.  No  se  olvide  que  por  cada  Nueva  España  o  Perú,  hubo  diez 
Floridas  o  cien  Dorados,  que  se  comieron,  sin  hartarse,  hombres  y  ha- 
ciendas. 

*     *  * 

A  la  gente  de  corona  que  picó  en  la  carnada  soldadesca,  y  se  hizo 
a  la  mar  en  pos  de  embelecos,  soñando  tesoros,  les  fué  peor:  el  infor- 
tunio común  se  lo  teñía  su  carácter  sacerdotal  con  más  agrios  colores: 
el  golpe  escocía  doblemente,  como  en  miembro  dislocado.  Lo  de  ser 
apóstoles,  ni  se  les  acordó;  la  predicación  no  cabe  en  los  sobresaltos  y 
prisas  exploradoras:  requiere  paz,  sosiego,  lentitud;  en  el  doctrinante, 
ánimo  libre  de  sustos;  en  el  oyente,  oídos  que  siquiera  escuchen;  y  nada 
de  eso  hay  en  los  avances  penosos  por  tierras  ignotas,  ni  en  el  bregar 
acedo  de  la  lucha  prerrequisita  a  la  sumisión  de  los  imaginados  cate- 
cúmenos. Los  capellanes  más  iban  por  amor  de  los  españoles  que  por 
esperanzas  de  evangelizar.  De  la  primera  arremetida  "a  buscar  y  descu- 
brir tierras  nuevas"  por  lo  que  fué  Nueva  España,  nos  lo  asegura  un 


de  mediana  literatura,  una  santa  prudencia  y  celo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  y  que 
éste  sea  todo  su  interés...  Lo  demás  es  echar  virotes  perdidos,  y  multiplicar  predicadores 
sin  porqué  ni  para  qué.  No  se  ha  de  mirar  en  cuántos,  sino  en  cuáles  convengan  para 
allá."  Y  pide  que  se  recorten  los  privilegios  de  los  mendicantes,  y  se  los  someta,  en  la 
predicación,  a  la  visita  episcopal.  Un  poco  de  recelo  da  su  testimonio,  porque  va  en  las 
condiciones  que  puso  para  admitir  el  Obispado  de  Guatemala,  y  abogaba  pro  domo  sua. 
Arch.  de  la  Historia  de  Yucatán...,  II,  395. 
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historiador  y  testigo,  Bernal  Díaz:  "Para  que  con  buen  fundamento 
fuese  encaminada  nuestra  armada,  hubimos  de  haber  un  clérigo,  que 
estaba  en  la  misma  villa  de  San  Cristóbal,  que  se  decía  Alonso  Gon- 
zález, el  cual  se  fué  con  nosotros." 

Bien  es  verdad  que  los  que  se  echaban  a  lo  que  saliese,  de  ordina- 
rio no  eran  el  poso  de  los  conventos  o  clerecía;  antes  la  espuma  hir- 
vientc,  de  genio  bullidor,  hastiados  de  la  vida  reglada,  ansiosos  de 
campar  por  sí.  Hablo,  y  ya  lo  supKDne  el  lector  sesudo,  de  los  religio- 
sos aventureros,  que  se  iban  "a  su  costa  y  minción",  solos,  horros  de 
la  obediencia:  no  de  las  misiones  organizadas,  donde  cupo  lo  granado 
de  los  conventos,  los  que  echaron  la  base  a  la  labor  evangelizadora, 
timbre  de  la  Iglesia,  de  España  y  de  sus  frailes.  Más  aún:  entre  los 
que,  por  las  apariencias,  se  embarcaron  espontáneamente,  como  los  dos 
legos  de  San  Francisco  que  los  doce  hallaron  en  Nueva  España  (hoy 
no  entenderíamos  una  misión  así)  ;  aun  entre  ésos,  repito,  los  hubo 
apóstoles  de  verdad,  comparables  a  los  más  ilustres:  Fray  Pedro  de 
Gante,  por  ejemplo.  Hablo,  pues,  de  los  ruines,  de  los  medio  huidos, 
que  no  faltaron  aun  mucho  después,  los  que  Reales  Cédulas  mandaban 
recoger  y  reembarcar. 

La  fama  de  los  cuales  la  conservaron  algunos  más  de  lo  que  pide 
la  razón  y  la  justicia,  achacando  a  deseos  de  sacudir  ataduras  de  regla 
y  estrecheces  de  monasterios  aun  los  fervores  más  acrisolados  y  la  pa- 
ciencia más  aguantadora  de  fatigas.  Lo  oyó  en  Roma  el  agustino  por- 
tugués Fray  Sebastián  Manrique,  y  la  afrenta  le  quedó  escociendo  de 
por  vida.  Va  contando  un  viaje  horroroso,  en  que  el  hambre,  la  desnu- 
dez, el  riesgo  experimental  de  tigres  y  cocodrilos  se  remató  con  tunda 
de  azotes  y  pedrea  de  escarnios:  y  concluye:  "Ahora  séame  lícito,  be- 
névolo lector,  perlongar  este  paréntesis,  llevado  de  vn  grave  dolor,  de 
ver  que  después  de  vn  pobre  Religioso  aver  passado  estos  y  otros  missio- 
náticos  tragos,  viniendo  a  tratar  de  missiones  al  manantial  de  donde 
emanan,  encuentra  con  algunos  que  son  de  opinión  que  todos  estos 
trabajos  los  passan  los  Religiosos  de  buena  voluntad  por  se  ver  livres 
de  campanillas  y  de  las  obligaciones  de  cerrados  claustros;  y  en  éstos 
halla  vn  ignorante  Prior  que  se  burla  de  missiones:  trago  más  áspero  de 
passar  que  todos  los  que  tengo  contados"  (36). 

Cerrando  también  yo  el  paréntesis,  y  volviendo  a  la  turba  de  aven- 


(36)  MANRIQUE,  Fray  Sebastián.  Religioso  eremita  de  S.  Agustín,  missionario 
apostólico,  treze  años  en  vanas  missiones  del  India  Oriental.  Itinerario  de  las  Missiones 
que  hizo...,  cap.  37,  233. 
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tureros,  digo  que  en  más  de  un  lance  los  Superiores  concederían  de  buena 
gracia  las  dimisorias,  que  les  alejaban  quebraderos  de  cabeza.  Si  es  que 
la  licencia  se  demandaba  y  no  se  tomaba.  Máxime  en  los  clérigos,  no 
tan  avezados  a  la  coyunda.  Así  se  entiende  de  la  opinión  harto  hostil, 
que  ganaron:  la  que  dió  origen  a  la  Real  Cédula  de  15  de  junio 
de  1510: 

"Nuestros  ofyciales  de  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias,  que 
rresiden  en  la  cibdad  de  Sevilla:  Sabed  que  de  la  Isla  Española  me  a 
escripto  el  Almirante  e  Gobernador  que  muchos  de  los  clérigos  que 
allá  ay  non  thienen  la  abylidad  que  sería  menester  para  admynistrar  los 
sanctos  sacramentos,  nin  para  las  otras  cosas  que  son  necesarias:  e  para 
rremcdio  dcsto  yo  he  acordado  que  de  aquí  adelante  non  pueda  pasar 
nin  pase  ningund  clérigo,  sin  ser  primeramente  examinado  por  vos. 
el  dotor  Matienzo,  e  quel  que  fuere  ábil,  lleve  carta  vuestra  de  cómo 
lo  es.  Por  ende  yo  vos  mando  que  ansí  lo  guardeys  e  complais,  e  que 
vos,  el  dicho  dotor,  thengays  mucho  cuidado  de  la  dicha  examinación, 
e  que,  los  que  pasaren,  sean  bien  ábiles,  en  especial  en  el  artículo  de  la 
confesyón,  porque  desto  ay  más  necesidad"  (37).  A  fe  que  iguales  cor- 
tapisas se  ponían  a  los  frailes. 

No  bastó  ese  tapón:  se  colaban  de  polizones,  o  en  traje  de  solda- 
do, los  que  menos  falta  hacían  allá,  los  que  iban  atraídos  por  el  oro, 
no  por  las  almas. 

Si  en  forma  general,  de  requisitoria,  y  por  ello  no  de  entenderse  a 
la  letra,  dice  el  Lic.  López  Médel  a  las  Indias  "asilo  y  cueva  de  ladro- 
nes y  un  escondrijo  de  cuantos  homicianos,  desuellacaras,  asesinos  y 
todo  giéncro  de  facinerosos  hombres",  añade,  por  lo  que  nos  toca: 
"no  hay  eclesiástico  apóstata  y  disoluto  y  que  va  huyendo  de  su  Pre- 
lado o  de  su  Obispo,  que  no  quepa  y  halle  lugar  por  allá,  y  ande  públi- 
camente y  sin  vergüenza  por  do  quiera".  Algo  hubo  de  ello;  entrarse 


(37)  Colee.  Torres  de  Mendoza,  XXXI.  552.  La  orden  húbose  de  repetir  varias 
veces;  v.  gr. :  "Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrcy  y  gouernador  de  la  nueva 
España  y  presidente  de  la  nra.  Audiencia  y  chancillería  real  que  en  ella  reside.  Yo  soy 
informada  que  han  passado  a  essa  tierra  algunos  clérigos  que  han  sido  frayles.  que  no 
son  de  buena  vida  ni  exemplo,  como  se  requiere  para  la  conuersión  de  los  naturales 
dessas  partes  a  nuestra  sancta  fec  cathólica,  y  que  ansí  mesmo  han  passado  y  passan 
religiosos  sin  nuestra  licencia  ni  de  su  perlado.  E  porque  al  seruicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  nuestro  conuienc  que  los  dichos  clérigos  y  religiosos  no  estén  en  essa  tierra,  y 
que  luego  salgan  della,  por  los  inconueuientes  que  dello  se  podrían  seguir,  yo  vos 
mando  que  los  clérigos  que  vos  constare  auer  sido  frayles  y  a  los  religiosos  que  vuieren 
ydo  a  essa  tierra  sin  nuestra  licencia,  los  hagays  salir  luego  della.  Fecha  en  Valladolid,  a 
vcyntc  y  seys  de  Henero  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años.  Yo  la  Reina." 
Cedulario  de  Puga,  fol.  115.  Otra  R.  C.  del  Príncipe  don  Felipe,  Madrid,  31  mayo 
de  1552,  ibid..  fol.  133  V. 
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en  Indias  era  entrarse  en  despoblado,  donde  había  de  pasar  mucho 
tiempo  antes  que  los  ojos  los  descubrieran,  y  el  brazo  ejecutor  de  la 
justicia,  eclesiástica  o  seglar,  les  trabara  los  pies  libres.  Mas  los  tales 
siempre  fueron  minoría,  como  irá  viendo  el  lector;  minoría  bulliciosa, 
que  llamaba  la  advertencia;  contra  la  cual  son  los  cargos  que  se  han 
transcrito  y  transcribirán  (38). 

La  misma  prohibición,  en  sentir  del  Arzobispo  de  Méjico,  fray 
Alonso  de  Montúfar,  se  convirtió  en  estímulo,  no  freno,  de  indesea- 
bles: "Cléricos  tampoco  vienen  de  allá — escribe  al  Rey — ,  sino  los  que 
se  hurtan  y  sin  licencia  pasan :  ni  verná  clérigo  de  los  que  acá  son  me- 
nester, si  vuestra  magestad  no  los  manda  socorrer  para  sus  fletes  y  gas- 
tos de  la  mar,  como  hace  a  los  religiosos"  (39). 

*     *  * 

Es  de  justicia  confesar  que  muchos  clérigos  cumplían  cristiana  y 
sacerdotalmente  con  su  cargo,  reducido  a  administrar  a  los  españoles, 
decirles  misa,  confesarlos  y  alentarlos  delante  de  la  muerte,  que  no  se 
apartaba  de  su  vera:  a  refrenar  sus  tropelías,  también  ordinarias,  con 
los  indios,  metiéndoles  por  los  ojos  las  órdenes  del  Rey  y  los  manda- 
mientos de  Dios.  De  evangelización,  nada  o  casi  nada:  algunas  breves 
razones,  semillas  de  luz,  que  alumbrasen  después;  bautismo  de  párvu- 
los, cosecha  siempre  a  punto  para  el  cielo,  porque  lo  estaban  para  la 
fosa.  Ejemplar  de  esta  labor  premisionera,  nos  puede  ser  el  célebre  Las 
Casas,  en  sus  excursiones  por  Cuba;  capellán  de  Pánfilo  de  Narváez, 
según  nos  lo  cuenta  Remesal,  que  resume  lo  escrito  por  el  propio  Las 
Casas  en  el  capítulo  29,  libro  III,  de  su  Historia  de  las  Indias: 

"Y  porque  los  soldados,  con  la  libertad  ordinaria  de  que  siempre 
usa  la  gente  de  guerra,  y  aquellas  demás  que  otra,  no  todas  veces  se 
contentaban  con  lo  que  voluntariamente  les  daban  los  indios,  pues  para 
escusar  los  enfados  que  sobre  esto  podía  haber,  acordó  el  Licenciado 
Casas,  en  consentimiento  del  Capitán  Narváez,  que  el  aposento  |  hos- 
pedaje de  los  soldados]  se  hiciese  de  esta  forma;  que,  adonde  quiera 
que  llegasen,  los  indios  naturales  desocupasen  la  mitad  del  pueblo,  en 
que  se  alojasen  los  soldados  e  indios  que  con  ellos  venían,  y  que  destos, 
pena  de  su  daño,  ninguno  pasase  a  las  casas  de  los  vecinos  y  naturales. 


C38)  LÓPEZ  MÉDEL.  en  su  libro  Los  tres  elementos,  cap.  22,  donde  se  acumulan 
las  quejas  que  el  Mundo  Nuevo  tiene  contra  el  Viejo:  de  ahí  su  carácter  fiscal,  exagerado. 
Lo  publicó  Serrano  y  Sanz  en  Erudición  Ibero-ultramarina,  n."  2. 

(39)     Epistolario  de  Nueva  España,  X,  132. 
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Hcchósc  este  bando,  y  guardóse  el  orden,  y  todos  estaban  en  paz  don- 
de quiera  que  llegaban.  De  esta  y  otras  ocasiones,  en  que  experimenta- 
ron los  indios  que  el  Licenciado  Bartolomé  de  Casaus  deseaba  su  bien 
y  quietud,  y  que  por  todos  modos  era  su  amparo  y  defensa,  le  cobraron 
un  amor  y  respeto  tan  grande  como  si  fuera  padre  o  señor  natural  de 
todos:  entendieron  también  que  era  el  superior  de  los  castellanos,  vien- 
do que  los  refrenaba  en  las  injurias  y  agravios  que  les  hacían,  y  que 
en  todo  lo  que  mandaba  era  obedecido.  Y  con  esto  llegó  a  tanto  su 
crédito  entre  los  indios,  que  ya  no  era  menester,  para  cualquiera  cosa  que 
quisiese  de  ellos,  sino  enviar  un  indio  con  un  papel  puesto  en  una  vara, 
y  el  que  lo  llevaba  decía  cómo  los  castellanos  iban,  que  estuviesen  todos 
en  paz  y  de  fiesta,  que  desocuparan  la  mitad  del  lugar,  apercibiesen 
comida  y  los  niños  para  bautizarlos;  porque  si  no  lo  hacían  así,  que  el 
Padre  se  enojaría:  y  concebían  esto  por  tanto  mal  para  ellos,  que,  por 
evitarle,  hicieran  cosas  de  mucha  mayor  dificultad"  (40) .  Añádase  que 
el  clérigo  no  se  contentó  con  ese  oficio  de  aposentador  para  españoles 
y  amparo  para  los  naturales.  Evangelizó  como  Dios  le  dió  a  entender: 
lo  dice  él  propio  en  carta  al  Rey,  demandando  mercedes  por  sus  tareas, 
así  de  poblador  "como  en  la  conversión  de  los  indios  y  en  administrar 
el  Santo  Sacramento,  en  lo  cual  fizo  mucho  fruto". 

No  siempre  fué  tan  idílica  y  suave  la  tarea  del  Capellán  expedicio- 
nario; porque  probablemente  el  respeto  de  la  tropa  no  llegó  a  obede- 
cerle en  todo,  ni  la  mansedumbre  de  los  bárbaros,  a  rendirse  ante  una 
banderita  de  papel  en  la  punta  de  un  bordón.  Bien  lo  probó  a  su  costa 
el  mismo  Las  Casas.  Pero  en  aquella  afabilidad  e  ingenuo  apegamiento 
de  los  cubanos  se  engendró  el  amor  que  Las  Casas  tuvo  siempre  a  los 
indios;  y  la  opinión,  llevada  al  exceso,  de  la  bondad  ingénita  en  todos 
los  pobladores  naturales  de  las  Indias.  Lo  que  se  le  olvidó,  hasta  no 
quedarle  rastro  en  la  memoria,  fué  que  a  veces  los  españoles  andaban 
de  paz  entre  los  indios,  y  se  contenían  en  las  injurias  y  agravios  y  obe- 
decían la  voz  de  Dios  y  del  Rey  manifestada  por  los  capellanes. 

Y  porque  la  presencia  del  capellán,  clérigo  o  fraile,  en  las  entradas 


(40)  REMESAL,  FR.  ANTONIO  DE:  Historia  General  de  las  Indias  Occidentales  y 
particular  de  la  Gobernación  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  II.  cap.  10,  I,  97.  El  bordón 
con  el  papel  en  el  cabo  fué  la  valija  más  antigua  del  correo  en  América:  probablemente 
la  primera  carta  que  allá  se  escribió  es  la  del  Almirante  al  huidizo  Alonso  Martín 
Pinzón  al  puerto  de  Gracia,  en  vísperas  del  tornaviaje  descubridor:  "No  fué  poca  mara- 
villa para  los  indios  ver  cómo  por  cartas  los  chripstianos  se  entendían:  y  llevábanlas 
puestas  los  mensajeros  en  un  palillo,  porque  con  temor  y  acatamiento  las  miraban  y 
creían  que  cierto  tenían  algún  espíritu  e  hablaban  como  otro  hombre  por  alguna  deidad 
c  no  arte  humana."  ("FERNÁNDEZ  DE  OVIEDO:  Historia  Genera!  y  natural  de  las  In- 
dias, lib.  II,  cap.  6,  I,  27.) 
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a  indios  bravos  o  de  guerra,  cuando  no  servía  de  freno,  podía  enten- 
derse como  aprobación  de  los  desmanes  que  pKír  ventura  se  cometieran, 
aunque  se  contentaran  con  ser  testigos  y  no  actores,  que  de  todo  hubo, 
el  Concilio  III  límense,  capítulo  7  de  la  Sección  1.',  les  vedó  reciamente 
acompañar  a  los  soldados:  "Entradas  e  conquistas  nuevas  a  infieles  no 
se  deben  tomar  sin  gran  consideración  y  muy  justificadas,  pues  va  en 
ello  la  hacienda  y  libertad  y  vida  de  tantos  hombres;  y  acaece  muchas 
veces  que  por  el  arrojamiento  y  demasía  de  muchos  se  hacen  en  la 
guerra  daños  yrreparables.  Por  tanto  ninguno  de  los  clérigos  que  tie- 
nen doctrina  de  yndios  ni  de  otros  cualesquiera  vaya  a  guerra  contra 
yndios,  ni  a  otra  cualesquiera  entradas,  si  no  fuese  con  expresa  licencia 
del  Obispo,  so  pena  de  caer  en  excomunión  por  el  mismo  caso,  y  de 
otras  penas  graves,  en  que  sea  castigado  conforme  a  su  culpa"  (41). 

Ya  se  entiende  que  el  canon  habla  de  incursiones  en  todo  y  por  todo 
voluntarias:  de  descubrimientos,  que  se  hacían  con  capa  de  servir  al 
Rey  y  abrir  camino  a  la  evangelización  en  provincias  nuevas:  que  si 
la  entrada  era  defensiva  o  justa,  bien  estaba  el  sacerdote  allí,  consuelo 
de  los  espñoles  y  escudo  de  los  indios,  aun  culpables.  Tal  lo  declaró  el 
Sínodo  de  Tucumán,  congregado  por  el  santo  Obispo  Trejo  de  Sana- 
bria  en  1597:  "Aunque  el  Concilio  provincial  ordenó  justísimamente 
que  no  fuessen  los  clérigos  a  nuevas  entradas  que  hiciessen  los  españo- 
les, porque  muchas  de  ellas  se  han  hecho  contra  justicia,  y  por  otras 


(41)  LeVILLIER,  R.:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Religiosas  en  el 
Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  II.  171.  Madrid,  1919.  Esas  entradas  y  rancherías, 
por  la  razón  de  los  desmanes,  las  prohibió  Carlos  V  so  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
bienes,  ni  los  gobernadores  podían  autorizarlas.  Céd.  de  31  de  diciembre  de  1  549. 
Cedulario  de  Puga,  f.  62.  Eran  los  casos  de  peruleros  que  hacían  temblar  las  carnes 
al  P.  Mtro.  Vitoria.  Y  a  otros  muchos  allá:  "Religiosos  y  personas  doctas  viendo  y  con- 
siderando los  daños  que  por  algunos  crueles  malos  hombres  se  hacen  y  cometen  en  seme- 
jantes entradas,  persuaden  a  los  Presidentes,  Oidores  y  Gobernadores  que  no  se  las  den 
ni  consientan  hacer,  demás  de  la  nueva  suspensión  que  el  Rey  tiene  puesta  en  ello.  Y 
religiosos  hay  tan  escrupulosos  en  este  caso  de  las  jornadas,  que  a  ningún  soldado,  que 
tenga  entero  propósito  de  ir  a  ellas,  le  quieren  confesar  ni  oír  de  penitencia,  por  pare- 
cerlcs  que  todo  el  tiempo  que  el  tal  soldado  está  con  aquel  propósito  de  entrar  y  andar 
en  jornadas,  hallan  no  estar  en  buen  estado:  porque  considerando  cuán  generales  son 
los  daños  y  males  que  en  las  jornadas  se  hacen  y  cometen,  a  todos  los  soldados  que  a 
ellas  van,  a  los  unos  porque  actualmente  los  perpetran  y  cometen;  a  los  otros  porque 
les  dan  favor  y  auxilio,  y  a  los  otros  porque  se  hallaron  presentes  a  ello;  mediante  lo 
cual  parece  que,  aunque  sus  ánimos  estuvieron  apartados  de  aquellas  crueldades,  y  sus 
manos  de  los  robos,  en  alguna  manera  dieron  auxilio  y  favor  a  los  malos  por  ir  en  su 
compañía;  y  ansí  desechan  de  sí  estos  tales  hombres,  sin  quererlos  oir  ni  absolver:  lo 
cual  a  muchos  ignorantes  ha  parecido  demasiado  rigor  y  estrecheza.  Y  aun  estos  tales 
sacerdotes  y  religiosos  muchas  veces  no  quieren  confesar  ni  oir  de  penitencia  a  los  que 
han  andado  en  jornadas,  por  parecerlcs  que  pocas  veces  cumplen  las  restituciones  que  se 
les  mandan  hacer,  y  se  les  pasa  un  año  y  dos  y  diez  sin  hacerlas."  FR.  PEDRO  DE  AGUA- 
DO; Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  lib.  X,  cap.  4,  I,  773. 
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muchas  razones,  dedadamos  en  esta  constitución  que  no  por  eso  se  en- 
tiende no  vayan  a  algunas  que  en  esta  provincia  se  hazen  justificadas, 
para  rreprimir  algunas  provincias  de  yndios  que  hazen  grandes  daños 
a  los  españoles  contra  justicia,  y  para  rreducir  algunos  que,  auiendo 
dado  la  obediencia  a  la  Iglesia  y  a  la  magestad  católica,  se  han  rreve- 
lado.  En  estas  malocas  serán  de  mucho  "prouecho  los  buenos  sacerdo- 
tes, para  el  rremedio  y  consuelo  de  muchas  almas,  y  para  ympcdir  mu- 
chas crueldades,  que  algunos  soldados  y  caudillos  hazen,  excediendo 
los  límites  de  la  justicia  y  humanidad  y  piedad  christiana,  y  causando 
en  los  yndios  horror  y  espanto  de  los  españoles,  y  opinión  de  que  es 
gente  cruel  y  fiera"  (42) . 

*    *  * 

El  célebre  Obispo  de  Puebla,  don  Juan  Palafox,  o  en  su  nombre  el 
Provisor  don  Juan  Merlo,  se  pone  muy  de  propósito  a  demostrar  que 
la  predicación  en  Nueva  España  se  debe  a  los  clérigos  que  acompaña- 
ron a  Cortés,  principalmente  a  Juan  Díaz,  ya  que  el  mercedario  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  se  dedicaba  a  los  españoles  (43).  No  dice  eso 
Bernal  Díaz,  sino  al  revés,  de  los  primeros  bautismos  administrados 
por  allá:  "El  mismo  fraile  [Bartolomé  de  Olmedo],  con  nuestra  lengua 
Aguilar  predicó  a  las  veinte  indias,  que  nos  presentaron,  muchas  cosas 
buenas  de  nuestra  santa  fe...  y  luego  se  bautizaron...;  éstas  fueron  las 
primeras  cristianas  que  hubo  en  Nueva  España."  Pueden  llevarse  la 
evangelización  o  los  primeros  conatos  y  aun  frutos  de  ella,  los  presbí- 
teros Alonso  González,  capellán  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba, 
descubridor  de  Yucatán,  y  Juan  Díaz,  el  mismo  de  quien  habla 
Merlo,  que  lo  fué  de  Juan  de  Grijalva.  Porque  es  creíble  que  de  sus 
manos,  respectivamente,  recibieran  el  bautismo  los  indios  Julianillo  v 
Melchorejo,  de  la  primera  expedición,  y  el  Francisco,  de  la  segunda: 
nos  dice  Bernal  se  bautizaron,  no  por  cuya  mano  y  preparación  (44). 


(42)  Parte  III,  constit.  13.  En  Fr.  JosÉ  M."  LiQUENO:  Fray  Hernando  de 
Trejo  y  Sanabria,  II,  353. 

(43)  Concilios  Provinciales...  celebrados  en...  México,  I,  11.  Sobre  el  capellán 
de  Cortes:  "Este  día  [17  junio  1512]  se  registró  Juan  Díaz,  clérigo,  hijo  de  Alonso 
Díaz  y  de  su  mujer  Martina  Núñez.  que  Dios  haya,  vecinos  desta  ciudad:  el  cual  pasa 
en  la  nao  de  Cristóbal  Beces."  Epist.  de  Nueva  España,  X,  41. 

(44)  DÍAZ  DEL  CASTILLO,  BERNAL:  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la 
Nueva  España,  cap.  36.  Las  citas  que  siguen,  de  este  autor,  caps.  29,  2,  13,  77.  Contra 
Bernal  Díaz,  que  las  veinte  indias  de  Tabasco  fueron  las  primeras  bautizadas  en  Nueva 
España,  hay  testimonio,  no  presencial,  sí  de  mucha  fuerza:  "Don  Fernando  Cortes, 
hijo  de  don  Martín  Cortés...,  dice  que  él  es  nieto  de  don  Hernando  Cortés,  primer 
Marqués  del  Valle...,  y  así  mismo  es  nieto  de  doña  Marina  Cortés,  yndia  natural  de 
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Y  en  predicar,  no  en  administrar,  se  adelantó,  como  vimos,  a  Juan 
Díaz  otro  clérigo,  el  diácono  Jerónimo  de  Aguilar,  el  rescatado  por 
Cortés  en  la  isla  de  Cozumel;  del  cual  nos  dice  Bernal  Díaz  que  no  bien 
se  halló  entre  españoles,  antes  de  que  pisaran  éstos  la  tierra  firme  de 
Nueva  España,  comenzó  su  oficio:  "Diré  cómo  los  caciques  de  Cozu- 
mel, desde  que  vieron  a  Aguilár  que  hablaba  su  lengua,  le  daban  muy 
bien  de  comer,  y  Aguilar  les  aconsejaba  que  siempre  tuviesen  acato  y 
reverencia  a  la  santa  imagen  de  Nuestra  Señora  y  a  la  Cruz,  y  que 
conocerían  que  por  ello  les  venía  mucho  bien."  Y  el  doctor  Francisco 
Hernández,  el  célebre  médico  enviado  por  Felipe  II  a  estudiar  la  flora 
de  Nueva  España.  Recobrado  en  Cozumel  Aguilar,  "le  mandó  Cortés, 
después  de  haber  hecho  pedazos  las  estatuas  de  los  demonios,  y  pues- 
tas una  cruz  e  imágenes  de  Cristo,  O.  M.  y  de  la  Virgen  Madre  de  Dios, 
que  con  la  elocuencia  que  pudiese  les  declarara  y  explicara  lo  relativo 
a  la  doctrina  de  la  religión  cristiana;  lo  cual,  como  lo  hizo  con  mucha 
diligencia,  ganó  a  los  habitantes  de  esa  isla  para  Cristo,  cuyos  dogmas, 
inspirándole  El  mismo,  fijó  con  maravillosa  celeridadad  en  sus  corazo- 
nes, y  de  bárbaros  avezados  adoradores  de  ídolos,  inmoladores  atrocí- 
simos de  hombres,  y  contaminados  con  mil  otros  ritos  nefandos,  hizo 
píos  discípulos  de  Cristo"  (45) . 

A  buen  seguro  continuó  más  tarde  sus  prédicas,  entreverándolas 
con  las  de  Cortés  o  del  propio  Juan  Díaz,  cuando  se  las  interpretaba 
a  los  indios. 

Por  ejemplo,  en  Tetzcoco,  donde  "agradecido  Cortés  al  amor  y  gran 
merced  que  de  Iztlilxuchitl  [reyezuelo  de  la  ciudad]  y  hermanos  suyos 
había  recibido,  quiso  en  pago,  por  lengua  del  intérprete  Aguilar,  decla- 
rarles la  ley  de  Dios;  y  así,  habiendo  juntado  a  los  hermanos  y  a  al- 
gunos señores,  les  propuso  el  caso,  diciéndolcs  cómo,  supuesto  que  les 
habían  dicho  cómo  el  emperador  de  los  cristianos  los  había  enviado  de 
tan  lejos  a  tratarles  de  la  ley  de  Cristo,  la  cual  les  hacían  saber  qué 
era,  etc.,  declarólos  el  misterio  de  la  creación  del  hombre  y  su  caída, 
el  misterio  de  la  Trinidad  y  el  de  la  Encarnación  para  reparar  al  hom.- 


los  reynos  de  Nueva  Spaña...,  la  que  primero  en  aquellas  partes  rescivió  el  agua  del  santo 
bautismo,  la  qual  sirvió  a  vuestra  Magestad  Católica  y  al  dicho  Marqués  del  Valle...  de 
fiel  yntérprete  en  toda  la  conquista  de  los  rreynos  de  Nueva  Spaña."  CUEVAS:  Cartas  y 
documentos  de  Hernán  Cortés,  apéndice,  289.  Sevilla,  1915.  Aparte  de  los  recuerdos 
familiares  de  tan  singular  prerrogativa,  es  natural  que  la  catcquesis  y  cristianización 
empezara  por  la  india  noble  tan  españolada  desde  el  primer  día.  Bien  es  verdad  que 
Bernal  Díaz  pone  juntos  el  bautismo  de  Marina  y  de  las  veinte. 

(45)  Hernández,  Dr.  Francisco:  Antigüedades  de  la  Nueva  España.  Ma- 
drid, 1883.  Versión  castellana  Cdel  latín)  por  Joaquín  García  Pimcntel.  Libro  de  la 
Conquista  de  la  Nueva  España,  194. 
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bre,  y  el  de  la  Pasión  y  Resurrección;  y  sacó  un  crucifijo,  y  enarbolán- 
dolo,  se  hincaron  los  cristianos  de  rodillas,  a  lo  cual  el  Iztlilzuchitl  y 
los  demás  hicieron  lo  propio,  y  declarándoles  luego  el  misterio  del  bau- 
tismo; y  rematando  su  plática,  les  dijo  que  el  emperador  Carlos,  condo- 
lido de  ellos  que  se  perdían,  les  envió  a  solo  esto.  Respondióle  Iztlilxut- 
chitl  llorando  y  en  nombre  de  sus  hermanos  que  él  había  entendido  muy 
bien  aquellos  misterios,  y  daba  gracias  a  Dios  le  hubiese  alumbrado, 
que  él  quería  ser  cristiano  y  reconocer  a  su  emperador;  y  pidió  luego 
el  Cristo  y  lo  adoró,  y  sus  hermanos  hicieron  lo  propio,  con  tanto  con- 
tento de  los  cristianos  que  lloraban  de  placer;  y  pidieron  que  los  bauti- 
zasen; y  cl  Cortés  y  clérigo  Juan  Díaz  que  allí  había,  le  dijeron  le  ins- 
truirían mejor  y  le  darían  personas  que  los  instruyesen;  y  él  respondió 
que  mucho  enhorabuena,  aunque  les  suplicaba  se  le  diesen  luego..." 
Otorgáronselo;  fué  su  padrino  Cortés,  y  si  fuera  posible,  aquel  día  se 
bautizaran  más  de  veinte  mil  personas  (46) . 

El  testimonio  es  de  historiador  indígena  y  no  es  muy  de  fiar,  por  el 
prurito  neófito  de  encarecer  los  avances  de  la  cristiandad  entre  los  su- 
yos. Y  se  nota  asimismo,  y  no  se  alcanza  la  razón,  deseo  de  poner  en 
primer  lugar  al  clérigo  Juan  Díaz,  a  quien  Bernal  deja  siempre  muy 
detrás  de  Fray  Bartolomé  de  Olmedo;  al  punto  de  consignar  que,  si 
celebró  la  misa  delante  de  los  caciques  de  Tlascala,  fué  "porque  el  Padre 
de  la  Merced  estaba  con  calenturas  y  muy  flaco".  Pues  tornando  a  la 
exageración  de  bautismos,  allí  en  Tlascala  y  en  los  indígenas  que  tomó 
por  fuentes  el  historiador  de  la  ciudad,  hoy  ejemplo  de  culto,  "fué 
esta  ciudad  la  primera  que  abrió  los  ojos  a  la  luz  del  Evangelio,  y  los 
más  célebres  historiadores  nacionales  de  esta  república,  cuyos  manus- 
critos tengo,  afirman  que  en  los  veinte  días  que  se  detuvo  Cortés  en 
esta  ciudad,  en  la  entrada  que  hizo  en  ella  de  paz  por  septiembre  del 
año  de  1519,  bautizó  el  Licenciado  Juan  Díaz,  capellán  de  Cortés,  a  los 
cuatro  señores  de  sus  cuatro  cabeceras  y  a  sus  familias;  y  a  su  ejemplo 
a  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  muchísima  de  la  plebe.  A  este  res- 
pecto es  fácil  comprender  cuántos  serían  los  que  entraron  al  gremio  de 
la  Iglesia  por  la  puerta  del  bautismo  en  los  cinco  meses  que  se  man- 
tuvieron allí  los  españoles,  desde  julio  hasta  diciembre  del  año  1520, 
acogidos  y  hospedados  por  los  tlaxcaltecas  para  rehacerse  de  la  derrota 
que  les  dieron  los  mexicanos  la  Noche  Triste  del  día  30  de  junio  del 
año  de  1520;  puesto  que  en  todo  este  tiempo,  cumpliendo  exactamente 


(46)  Códice  Ramírez:  Relación  de  los  indios  que  habitan  esla  Nueva  España, 
según  sus  historias,  il87. 
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SU  ministerio,  el  dicho  ejemplar  sacerdote  Juan  Díaz,  el  Venerable  Pa- 
dre Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  religiosísima  familia  Mercedaria, 
que  acompañó  también  a  Cortés,  no  cesaban  de  catequizar  y  bautizar 
como  asientan  sus  escritores;  y  entre  ellos  el  cacique  don  Juan  Ventura 
Zapata  y  Mendoza  en  la  Crónica  de  esta  república,  que  escribió  en  su 
idioma  mexicano,  para  ponderar  los  rápidos  progresos  de  la  religión 
cristiana  en  ella,  dice  que,  habiendo  logrado  Cortés  la  toma  de  México 
el  martes  13  de  agosto  del  año  1521,  llegó  esta  feliz  noticia  al  día  si- 
guiente a  Tlaxcala,  donde  fué  muy  celebrada,  y  en  acción  de  gracias  al 
otro  día,  jueves  1 5  del  mismo,  juraron  por  patronos  de  la  ciudad  a 
Nuestra  Señora  Virgen  María  en  su  Gloriosa  Asunción  a  los  cielos: 
de  que  se  infiere  cuán  copioso  sería  ya  el  número  de  cristianos  que 
había  en  ella"  (47) . 

La  consecuencia  vale...  si  las  premisas  constaran;  pero  no  constan 
o  constan  en  sentido  inverso.  Justamente  en  Tlaxcala  la  prudencia  sacer- 
dotal frenó  los  ímpetus  soldadescos  de  Cortés;  no  en  bautizar,  sino  en 
la  predicación  airada.  Porque  viendo  el  Capitán  el  ánimo  sincero  con 
que  los  caciques  le  rogaban  paz  y  amistad,  y  para  asentarla,  les  ofre- 
cían sus  hijas  en  parentesco,  dijo  al  Mercedario:  Señor  Padre,  paré- 
ceme  que  será  ahora  bien  que  demos  un  tiento  a  estos  caciques  para 
que  dejen  sus  ídolos  y  no  sacrifiquen,  porque  cualquier  cosa  harán  por 
causa  del  gran  temor  que  tienen  a  los  mexicanos".  Difirióse  el  punto 
hasta  el  siguiente  día,  en  que  Cortés  les  hizo  razonamiento  sobre  el 
adorar  un  solo  Dios,  suprimir  los  sacrificios  humanos  y  abstenerse  de 
torpezas.  "Y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  tocantes  a  nuestra  santa  fe, 
y  verdaderamente  fueron  muy  bien  declaradas;  porque  doña  Marina  y 
Aguilar,  nuestras  lenguas,  estaban  ya  tan  expertas  en  ello  que  se  lo 
daban  a  entender  muy  bien.  Y  se  les  mostró  una  imagen  de  Nuestr.i 
Señora  con  su  hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les  dió  a  entender  cómo 
aquella  imagen  es  figura  de  Nuestra  Señora,  que  se  dice  Santa  María, 
que  está  en  los  ciclos  y  es  la  madre  de  Nuestro  Señor,  que  es  aquel 
niño  Jesús  que  tienen  en  los  brazos..." 

Pero  la  idolatría  arraigada  pudo  más  que  el  respeto  a  los  teules  y 
aun  que  las  ganas  de  emparentar  con  ellos  y  asegurar  su  amparo  contra 
Moctezuma. 

—  "Malinche,  replicaron:  ya  te  hemos  entendido  antes  de  ahora  y  bien 
creemos  que  ese  vuestro  dios  y  esa  gran  señora  que  son  muy  buenos; 


(47)  Fernández  ECHEBERRÍA,  Mariano:  Historia  de  la  fundación  de  la  ciudad 
de  Puebla  de  los  Angeles,  I,  34. 
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mas,  mira,  ahora  vinistcs  a  estas  nuestras  casas:  el  tiempo  andando  en- 
tenderemos muy  más  claramente  vuestras  cosas  y  veremos  cómo  son  y 
haremos  lo  que  sea  bueno.  ¿Cómo  quieres  que  dejemos  nuestros  teules, 
que  desde  muchos  años  nuestros  antepasados  tienen  por  dioses  y  les 
han  adorado  y  sacrificado?...  Así  que  dijeron  y  dieron  por  respuesta 
que  no  curásemos  más  de  hablarles  en  aquella  cosa  porque  no  los  ha- 
bían de  dejar  de  sacrificar,  aunque  les  matasen".  Debió  de  hervir  la  san- 
gre a  Cortés  y  sentir  el  celo  que  lo  llevó,  antes  en  Cempoal  y  después 
en  Méjico,  a  arriesgar  la  vida  por  la  honra  de  Dios.  Notóselo  el  merce- 
dario  y  atajó  la  cólera:  — Señor,  no  cure  vuestra  merced  de  más  los 
importunar  sobre  esto,  que  no  es  justo  que  por  fuerzla  hagamos  ser 
cristianos,  y  aun  lo  que  hicimos  en  Cempoal  de  derrocarles  sus  ídolos 
no  quisiera  yo  que  se  hiciera  hasta  que  tengan  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe.  ¿Qué  aprovecha  quitarles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu  y  adora- 
torio,  si  los  pasan  luego  a  otro?  Bien  es  que  vayan  sintiendo  nuestras 
amonestaciones,  que  son  santas  y  buenas,  para  que  conozcan  adelante 
los  buenos  consejos  que  les  damos".  Con  razón  llama  Bernal  a  Fray 
Bartolomé  "hombre  entendido  y  teólogo".  Provechosas  eran  las  pláti- 
cas de  Cortés,  quien  no  las  omitió  nunca  donde  entraba;  mas  por  vía 
de  simiente,  cuyo  arraigo  y  cosecha  necesitaba  cultivo  intenso  y  espa- 
cioso: otra  cosa  daría  fruto  forzado,  bautismos  inútiles. 

Allí  entonces  en  T'lascala  únicamente  se  cristianaron  las  cinco  caci- 
quillas  presentadas  a  Cortés;  y  plegué  a  Dios  no  lo  fueron  con  miras 
non  sanctas  de  las  que  pronto  hablaré.  Nos  lo  dice  el  testigo  Bernal, 
que  no  se  perdía  ni  el  diálogo,  así  era  de  curiosón  y  metomeentodo  (y 
gracias  a  ello  salpicó  su  relato  de  anécdotas  y  chirinolas  de  subido  va- 
lor) ,  ni  sus  consecuencias.  Esto  en  la  entrada  triunfal. 

En  la  otra,  cuando  tornaban  a  cencerros  atapados  y  con  las  alas 
caídas,  tampoco  creo  estuvieran  para  catequizar:  harta  ocupación  te- 
nían en  reformarse,  matar  el  hambre,  guarecer  de  las  heridas,  restable- 
cer los  huesos  molidos,  adobar  las  armas  abolladas  y  herrumbrosas. 

Algo  sí  predicarían  directa  o  indirectamente,  sobre  todo  los  cape- 
llanes; es  creíble  no  faltaran  conversiones  y  bautismos,  aunque  nomi- 
nalmentc  sólo  sepamos  el  de  Xicotencal  el  Viejo,  que  se  llamó  don  Lo- 
renzo de  Vargas:  acaso  por  temor  de  que  su  edad  no  daría  espera  para 
mejor  coyuntura,  y  con  deseo  de  pagarle  las  buenas  obras  que  les  hizo, 
tomasen  a  pechos  su  instrucción.  Ningún  otro  historiador  de  los  primi- 
tivos trae  más;  ni  Cortés,  ni  Andrés  de  Tapia,  ni  Gómara,  ni  el  Anóni- 
mo; de  suerte  que  las  conversaciones  en  masa  y  el  conocimiento  religio- 
so que  implica  lo  del  Patronato  de  Nuestra  Señora,  bien  se  pueden  mandar 
para  fábula. 
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No  les  regatea  los  títulos  al  clero  secular  el  P.  Fr.  Juan  de  Grijalva, 
aunque  se  los  reduce  a  términos  cortos:  "Ya  había — escribe — [cuando 
llegaron  los  primeros  franciscanos]  en  este  nuevo  Mundo  algunos  mi- 
nistros que  con  celo  y  caridad  apostólica  predicaban  el  Evangelio  .  El 
valeroso  Cortés  había  traído  consigo  a  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  fraile 
mercedario;  Narváez,  a  Juan  Díaz,  clérigo;  Garay,  a  Juan  de  León,  am- 
bos Presbíteros,  y  que  en  todas  las  ocasiones  se  mostraron  muy  celosos 
de  la  honra  de  Dios;  y  así  fueron  los  primeros  que  enarbolaron  el  Es- 
tandarte de  la  Cruz  en  esta  tierra  y  dieron  noticia  del  Evangelio...  Pero, 
como  decíamos,  todo  esto  era  poco,  para  decirlo  con  propiedad,  aun  no 
era  nada,  pues  ninguno  de  ellos  aprendió  la  lengua  ni  administró."  Las 
explicaciones  de  paso,  por  intérpretes,  equivalían  a  la  toma  de  posesión 
que  los  capitanes  se  aprestaban  a  ejecutar,  no  bien  desembarcados  en  las 
playas  desiertas;  acto  simbólico  más  que  real:  la  posesión  se  tomaba  en 
realidad  cuando  los  españoles  asentaban;  y  la  evangelización  se  abría 
cuando  el  misionero  alzaba  su  chozón-iglesia  entre  los  bohíos  indíge- 
nas (48). 

Si  el  argumento  aquel  valiera,  probaría  asimismo  que  la  evangeliza- 
ción en  gran  parte  del  Continente,  máxime  del  Norte  y  en  las  Islas, 
tuvo  principio  en  los  clérigos  que  acompañaban  como  capellanes  a  los 
descubridores.  Con  efecto  así  se  alegó  antaño.  Y  se  replicó: 

"No  parece  buena  la  consequencia  que  la  Clerecía  haze  en  el  pleyto 
que  ay  sobre  unas  Doctrinas,  diziendo:  "Clérigo  vino  a  la  Conquista  con 
los  españoles.  Luego  a  la  Clerecía  se  debe  la  conversión  de  este  Reyno 
de  Yucathan.  Dése  a  cada  vno  lo  suyo,  pues  no  es  de  justicia  otra  cosa, 
y  denos  a  todos  Dios  la  gloria,  que  es  el  fin  principal  a  que  deben  mi- 
rar nuestras  acciones"  (49) . 

Con  más  seguro  título  se  llevan  la  primacía  de  las  conversiones  en 
Guatemala  los  clérigos  que  acompañaron  las  huestes  de  Alvarado.  No 
bien  el  brioso  corazón  y  duro  brazo  del  tonatiu  domeñó  la  resistencia, 
y  a  medio  asentar  la  base  de  la  provincia  que  constituyó  su  adelanta- 
miento, los  capellanes  se  dedicaron  a  la  conquista  espiritual:  eran  Juan 
Godínez,  primer  cura  y  deán  de  aquella  Iglesia,  Juan  Diez,  Francisco 
Hernández  y  Juan  Gascón,  Juan  Crososo,  Juan  Atenso,  Francisco  de 
Peralta  y  Pedro  Martínez,  éstos  dos  agregados  después;  alternaban  la 
asistencia  de  los  españoles,  en  la  ciudad  y  en  las  campañas  con  las  corre- 


(48)  GRIJALVA,  FR.  Juan  DE:  Crónica  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  las 
provincias  de  la  Nueva  España,  lib.  I,  cap.  1,  13... 

(49)  LÓPEZ  DE  COGOLLUDO,  FR.  DIEGO:  Historia  de  Yacathán,  lib.  III,  ca- 
pítulo 16,  169. 
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rías  por  los  pueblos,  auxiliados  de  intérpretes.  Sus  trabajos  los  encarece 
Fuentes  y  Guzmán,  y  los  resume  el  Bachiller  Domingo  Juarros:  "An- 
daban los  referidos  clérigos  en  busca  de  los  indios  por  sierras  ásperas, 
por  breñas  y  montañas  [bosques]  cerradas,  por  ciénagas  y  pantanos,  en 
que  les  daba  el  agua  hasta  la  cintura,  sufriendo  soles  y  hielos,  alimen- 
tándose muchas  veces  con  raíces,  y,  cuando  más  regalados,  con  maíz 
tostado...  Es  preciso  confesar  que  los  referidos  clérigos  entendieron  en 
la  reducción  y  conquista  de  los  indios  de  las  Provincias  de  San  Salva- 
dor, Comayagua,  Chiquimula,  Zonzonate,  Guazacapán  y  otras,  no  ha- 
biendo memoria  que  los  Regulares  predicasen  en  ellas,  no  haciéndose 
mención  en  las  Crónicas  de  las  Religiones  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  que  sus  hijos  catequizasen  a  los  naturales  de  dichos  parti- 
dos" (50)  ;  esto  es,  en  los  doce  años  subsiguientes  a  la  conquista  y 
anteriores  al  establecimiento  de  los  frailes.  Y  que  hubiera  indios  bauti- 
zados en  ese  tiempo,  se  deduce  de  la  Ordenanza  de  Alvarado,  prescri- 
biendo se  los  enterrase  en  sagrado  (51). 

Y  en  Nueva  Granada  también:  Rodríguez  Fresle,  al  escribir  la  en- 
trada de  Jerónimo  Lebrón,  1540,  añade:  "Lo  más  importante  que  este 
gobernador  trajo  fué  la  venida  del  maestro  de  escuela  [el  maestrescuela 
se  dice  hoy]  don  Pedro  García  Matamoros,  que  lo  envió  el  señor  obispo 
don  Juan  Fernández  de  Angulo  [de  Santa  Marta],  con  título  de  provi- 
sor general  de  este  Nuevo  Reino,  acompañado  de  los  clérigos  que  pudo 
juntar,  y  fueron  los  conquistadores  de  él  con  la  palabra  evangélica:  y  el 
provisor  lo  gobernó  muchos  años  con  gran  prudencia,  procurando  la 
conversión  de  los  naturales  El  cual  cargo  sirvió  hasta  la  venida  del 
señor  obispo  don  Juan  de  los  Barrios,  con  mucho  cuidado  y  celo  cris- 
tiano y  aprovechamiento  de  los  naturales  en  doctrinarlos"  (52).  Por 
mano  de  los  clérigos,  se  entiende;  porque  los  religiosos  no  asentaron  allí 
sino  más  tarde:  digo,  en  las  provincias  del  centro;  que  las  de  la  costa 
habíanlas  regado  con  sudores  y  sangre  los  dominicos  desde  1529,  y  aun 
antes.  Ni  se  cuentan  los  que  iban  de  Capellanes  con  Jiménez  de  Quesada 
o  con  los  salidos  de  Coro  en  compañía  de  Féderman  o  de  Quito  con  Be- 
lalcázar;  los  cuales,  sin  intérpretes,  sin  sosiego,  harto  hacían  con  aten- 
der a  los  vivos  y  a  los  moribundos  que  sembraban  con  sus  huesos  las 
sendas  imposibles  y  las  jornadas  incomportables,  que  reunieron,  como 
por  encanto,  a  los  tres  capitanes  en  la  sabana  de  Bogotá. 


(50)  Fuentes  y  Guzmán,  Francisco:  Recordación  florida...  del  Reyno  de 
Guatemala,  lib.  XVII,  cap.  1,  I,  373. — JUARROS,  DOMINGO:  Compendio  de  la  Historia 
de  la  ciudad  de  Guatemala,  trat.  3,  cap.  3,  I,  223. 

(51)  Fuentes  y  Guzmán,  Francisco:  O.  c,  lib.  vii,  cap.  2,  I,  184. 

(52)  Rodríguez  Fresle,  Juan:  El  camero  de  Bogotá,  I,  caps.  7  y  8,  84  y  98. 


42 


EL  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  AMÉRICA 


"La  pesadumbre  y  carga  de  estos  trabajos,  en  los  que  morían,  la  ha- 
cían más  ligera  el  consuelo  espiritual  que  tenían  por  mano  de  dos  sacer- 
dotes que  en  campo  venían,  tan  subyectos  a  los  trabajos  y  calamidades 
referidas  como  los  demás  soldados:  el  uno  era  Antón  de  Lezcano,  clérigo 
de  la  Orden  de  Sanct  Pedro,  natural  de  la  Villa  de  Muía,  y  el  otro  fray 
Domingo  de  las  Casas,  fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Estos  dos 
sacerdotes  eran  el  principal  refugio  que  los  enfermos  tenían,  confesán- 
dose con  ellos  y  haciendo  las  otras  cosas  que  como  cristianos  eran  obli- 
gados; y  así  con  más  ánimo  y  esperanza  de  gozar  de  la  bienaventuranza 
eterna  morían  muchos  enfermos;  y  particularmente  por  auer  sido  tan 
bien  proveydo  de  sacerdotes,  cosa  muy  necessaria  para  el  bien  spiritual 
de  las  ánimas,  es  digno  el  general  Ximénez  de  Quesada  de  gran  loor  y 
alabanza  y  premio  spiritual  y  temporal"  (53). 

Clérigos  había  (con  absoluta  seguridad  no  se  sabe)  entre  los  que  for- 
maban la  primera  expedición  apostólica  dirigida  por  Boíl  a  la  Espa- 
ñola; mas  del  fruto  de  su  labor  no  quedan  ni  indicios;  por  allá,  hasta 
la  ida  de  franciscanos  y  dominicos,  poco  se  logró;  hubo,  sin  duda  bau- 
tismos, algo  de  catequesis:  que  no  es  de  creer  de  aquellos  varones,  pri- 
micias del  apostolado,  escogidos  como  con  candil  por  Boil,  se  tumba- 
ran a  la  bartola  al  llegar  a  la  viña  cuyo  cultivo  les  encomendaron  el 
Papa  y  el  Rey.  Mas  por  lo  que  fuera,  o  porque  los  ánimos  de  los  indí- 
genas hostigados  no  estuviesen  para  oír,  o  porque  las  disputas  entre  las 
cabezas  eclesiásticas  y  civiles,  Boil  y  Colón,  quitasen  las  ganas,  la  ver- 
dad es  que  no  constan  conversiones  sino  las  que  procuró  y  cuenta  el 
ermitaño  jerónimo  Ramón  Pane,  a  quien  cabe  la  gloria  de  primer  ca- 
tequista conocido,  primer  misionólogo  y  primer  etnólogo  de  América. 
Más  tarde,  sí.  Vagamente,  en  tiempo  y  número,  lo  escribe  López  de 
Gómara,  testigo,  por  ello,  no  convincente:  "Fray  Boil  y  los  doce  clé- 
rigos que  llevó  por  acompañantes  [arriba  queda  avisado  el  lector  que 
no  eran  todos  clérigos  seculares]  comenzaron  la  conversión  de  los  in- 
dios... Otros  muchos  clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  también 
en  convertir;  y  así  baptizaron  a  todos  los  de  la  isla  que  no  se  murieron 
al  principio.  Quitarles  por  fuerza  los  ídolos  y  ritos  ceremoniales  que  te- 
nían, fué  causa  que  escuchasen  y  creyesen  a  los  predicadores"  (54).  De 
que  escuchasen  y  se  bautizasen,  más  de  que  creyesen;  porque  debieron 
frecuentemente  derramar  el  agua  sacramental  en  piedras;  así  de  duros  en 
creer  y  practicar  los  vieron  los  frailes;  y,  escarmentados,  al  irse  a  Cuba, 


(53)  AGUADO,  FR.  Pedro  DE:  Historia  Je  Sania  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, lib.  II,  cap.  8,  I.  189. 

(54)  LÓPEZ  DE  GÓMARA,  FRANCISCO:  Hispania  Victrix,  B.  A.  E.,  XXII,  176. 
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cambiaron  de  sistema:  "Hame  parecido  bien  la  borden  que  los  rreligiosos 
que  fueron  con  Diego  Velázqucz  an  encomenzado  a  tener  en  el  conver- 
tir de  los  yndios  de  aquella  ysla,  [que]  hasta  tenerlos  ynformados  de 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  no  les  quieren  dar  el  agua  del  babtismo, 
porque  de  aquella  manera,  aunque  no  se  babtizen  tantos  como  se  babti- 
zarían.  es  de  creer  que  avrá  algunos  mejores  xpianos  que  hasta  aquí, 
Plega  a  nuestro  Señor  que  ansí  sea,  que  ninguna  cosa  deseo  más  que 
hallar  algún  buen  camino  para^  que  los  yndios  vengan  en  conoscimien- 
to  de  las  cosas  de  nuestra  fee,  y  usen  dellas  como  buenos  y  fieles  xpianos." 
Sentencia  digna  del  Rey  Católico  (55). 

En  cambio  las  expediciones  por  el  Continente,  desde  las  que  única- 
mente rozaban  sus  costas,  muestran  lo  que  arriba  dije:  el  convencimien- 
to general  en  los  descubridores  de  que  iban  a  cristianizar  aquel  mundo. 
No  hay  caso  parecido  en  otros  pueblos:  sentían  comezón  por  bautizar. 
Y  bautizaban  a  destajo;  mal,  con  voluntad  fina,  con  prudencia  nula. 
Quiero  citar  algunps  casos,  en  que  se  transparenten  los  distintos  mati- 
ces de  ese  celo  non  secundum  scienttam,  que  acuciaba  a  capitanes...  y  a 
capellanes. 

El  máximum  de  atropello  y  manía  nos  lo  relata  quien  más  honra  e 
inmortalidad  ha  sacado  del  Nuevo  Mundo.  Américo  Vespucio.  En  sus 
andanzas  por  las  costas  de  Venezuela,  nos  dice  que  el  bautizar  se  hacía 
a  montones,  sin  preparación  ni  catequesis,  corta  ni  larga:  "In  hac  tellure 
baptisteria  fontesve  sacros  plur'es  instituimus,  in  quibus  eorum  [de  los 
indígenas]  infiniti  seipsos  baptizari  fecerunt,  se,  eorum  lingua,  charaibi, 
hoc  est,  magnae  sapientiae  viros  vocantes:  Et  eorum  provincia  ipsa  Pa- 
rias ab  ipsis  numcupata  est"  (56).  No  dice  el  florentino  si  con  ellos  iba 
sacerdote  que  autorizase  la  barbaridad.  Y  no  falta  quien  diga  que  todo 
el  relato  es  puro  cuento:  que  Vespucio  no  pisó  aquellas  playas... 

Sí  iba  clérigo  con  Gil  González  Dávila  por  el  norte  del  Darién  y  costas 
de  Nicaragua;  y  puede  apostar  en  bautizos  con  el  propio  San  Francisco 
Javier:  más  de  32.000  en  la  rápida  excursión:  un  día  hubo  de  cansárse- 
le la  mano,  que  quedó  adormecida  después  de  tanto  echar  el  agua, 

"Embiéle  a  decir  [al  cacique  de  Nicaragua]  lo  que  a  los  otros  caciques  solía,  y  es 
que  yo  hera  un  capitán  que  el  gran  Rey  de  los  cristianos  enbiaba  por  aquellas  partes  a 
dezir  a  todos  los  caciques  o  señores  dellos  que  supiesen  todos  que  en  el  cielo,  más  arriba 
del  sol,  ay  un  señor  que  hizo  todas  las  cosas  y  los  ombres,  y  que  los  que  esto  creen  y  lo 


(55)  Carta  a  Diego  Colón,  20  marzo  1512.  Colee,  de  Documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  Ibero-América,  VI,  428. 

(56)  Quatuor  Americi  Vesputii  naüigationes...  En  FERNÁNDEZ  DE  NA V ARRETE: 
Colee,  de  Viajes...,  III,  232. 
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tienen  por  señor  y  son  cristianos,  que,  cuando  mueren  van  arriba,  donde  él  está,  y  los 
que  no  son  cristianos  van  a  un  fuego  que  está  debaxo  de  la  tierra;  y  que  a  todos  los  señores 
y  caciques  de  atrás,  hazia  donde  el  sol  nace,  lo  abía  dicho,  y  todos  lo  creen  así,  v  lo 
tienen  por  señor,  y  son  cristianos,  y  quedan  por  vasallos  del  gran  Rey  de  Castilla;  y 
que  a  todos  los  caciques  y  señores,  de  do  hazia  el  sol  se  pone,  lo  tengo  de  dezir,  porque 
este  mismo  Dios  así  lo  manda   .  ." 

No  puede  simplificarse  ni  encogerse  más  el  catecismo:  y  el  fruto, 
como  el  de  San  Pedro  en  Pentecostés.  Vino  el  cacique,  le  presentó  un 
buen  porqué  de  oro,  que  Gil  González  recompensó  con  una  gorra  de 
grana,  una  camisa  y  otras  bagatelas. 

"Y  en  dos  o  tres  días  que  se  le  habló  de  las  cosas  de  Dios,  bino  a  querer  ser  cris- 
tianos, él  y  todos  sus  yndios  e  mugeres,  en  que  se  baptizaron  en  un  día  9.017  ánimas 
chicas  y  grandes,  con  tanta  voluntad  y  tanta  atención,  que  digo  verdad  a  V.  M.  que  vi 
llorar  algunos  compañeros  de  devoción;  y  diziéndoles  primero  a  ellos  y  a  ellas  aparte, 
como  Dios  es  testigo,  que  este  Dios  que  hizo  todas  las  cosas  no  quiere  que  nadie  se  torne 
cristiano  contra  su  voluntad,  y  con  esto  todos  dixeron  que  querían  ser  cristianos  y  cris- 
tianas ..." 

"Pasados  los  ocho  días  me  partí  a  una  provincia  que  está  seys  leguas  adelante,  don- 
de hallé  seys  pueblos  legua  y  media  o  dos  uno  de  otro,  de  cada  dos  mil  vezinos  .y 
como  ya  ellos  sabían  que  Nicaragua  y  sus  yndios  se  avían  tornado  cristianos,  casi  sin 
hablar  se  lo  vinieron  a  querello  ser,  y  cada  día  se  venía  baptizar  un  señor  de  cada  pueblo 
con  su  gente;  y  hecho  esto,  venían  cada  día  a  dezirme  que  fuese  el  clérigo  a  sus  pueblos 
a  hablallos  de  Dios,  y  así  se  hazia,  y  madrugaron  los  del  un  pueblo  y  de  otro  para 
quál  le  llevaría  antes." 

Dedúcese  de  estas  frases  últimas  que  el  predicador  y  bautizante,  o 
sea  quien  practicó  las  ceremonias  atropelladas,  fué  el  Capellán,  y  no  el 
caudillo  lego;  en  éste  la  buena  fe  y  ausencia  de  teología  hubieran  dismi- 
nuido la  temeridad;  en  el  otro,  cabe  únicamente  la  ignorancia.  No  obs- 
tante, el  fruto  fué  copioso:  de  los  párvulos  así  bautizados,  el  mayor  nú- 
mero subió  al  cielo,  porque,  según  era  corriente,  murió  antes  de  ra- 
zón. Los  mayores,  el  agua  sacramental  la  recibieron  como  una  ducha,  o 
como  el  rito  en  aquellas  provincias  estilado  por  los  brujos  (57). 

Pues  más  eficaz  fué  la  misión,  por  las  mismas  tierras,  de  Francisco 
Hernández,  otro  capitán  de  Pedrarias.  Va  contando  éste  la  entrada,  y 
escribe  a  Carlos  V:  "También  dice  que  se  han  convertido  a  Nuestra 
Santa  Fe  Católica  de  su  propia  voluntad  más  de  cuatrocientas  mil  áni- 
mas e  continuamente  vienen  a  demandar  bautismo;  porque  quisieron 
[quemar]  una  cruz  de  madera  en  un  pueblo,  que  se  les  había  puesto, 


(.57;  Relación  de  Gil  González  Dávila  al  Rey,  6  marzo  1524.  En  PERAL- 
TA. M.  M.:  Cosfa  Rica,  Nicaragua  y  Panamá  en  el  siglo  XVI,  10. 
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y  nunca  la  pudieron  quemar;  y  así  moría  toda  la  gente  del  pueblo  de 
pestilencia,  que  no  quedó  indio:  e  visto  este  milagro,  los  indios  comar- 
canos, e  con  otros  milagros  que  han  acaecido,  luego  se  vinieron  a  bau- 
tizar y  pedir  cruces,  las  cuales  se  les  dan  con  la  mayor  solemnidad  que 
se  puede.  Ansí  mismo  en  ciertas  mezquitas,  donde  aún  no  se  les  habían 
dado  imágenes  de  Nuestra  Señora,  cayeron  rayos  y  se  quemaron;  y 
viendo  esto  los  de  aquellos  pueblos,  vienen  a  pedir  imágenes  de  Nues- 
tra Señora,  y  Cruz  y  bautismo:  y  como  hay  pocos  clérigos,  los  mismos 
indios,  viendo  el  auto  que  hacen  los  clérigos,  se  santiguan  y  se  echan 
el  aqua  unos  a  otros"  (58). 

Poco  más  o  menos,  así  obraron  los  sacerdotes  que  iban  con  Maga- 
llanes en  Cebú:  sermón  corto,  que  estribaba  en  la  novedad  de  los  hom- 
bres blancos  y  en  la  artillería  de  las  naves;  bautizo  del  Rey,  de  la 
Reina,  de  los  cortesanos,  del  pueblo;  y  a  la  vuelta,  a  la  derrota  y  muer- 
te de  Magallanes,  apostasía  de  la  fe  y  traición  a  la  amistad  unida  sobre 
el  vaso  en  que  el  general  de  los  castellanos  y  el  reyezuelo  filipino  be- 
bieron su  sangre  mezclada.  El  propio  Gil  González  hubo  de  salir  de 
gentes  tan  beatíficas  a  fuerza  de  puños,  acosado  por  los  neófitos. 

Ni  faltaron  lances,  en  que  el  capitán  tomó  sobre  sí  la  catcquesis  y 
al  clérigo  dejó  únicamente  la  administración  del  sacramento.  Va  con- 
tando Pascual  de  Andagoya  sus  conquistas,  y  escribe: 

"Pacíficos  estos  pocos  que  quedaban,  quise  tratar  con  ellos  de  la  conversión  a  nues- 
tra fe,  y  si  tenían  algunas  ceremonias;  los  cuales  no  tenían  cosa  ninguna,  ni  el  sol,  como 
los  de  Cuzco,  salvo  que  vivían  a  ley  de  naturaleza  en  mucha  justicia,  a  la  manera  de  los 
de  Tierrafirmc  Los  primeros  que  en  Popayán  vinieron  a  la  conversión  fueron  cien 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  cincuenta  de  los  de  Quito,  que  con  los  españoles  habían 
venido  .  .  Hiciéronme  muchas  preguntas  de  gente  viva,  diciendo  que  ¿cómo  no  se  les 
había  dicho  nada  de  aquello  hasta  entonces?;  porque  Ies  parecía  cosa  buena  Holgá- 
banse infinito  de  oír  las  cosas  de  la  criación  del  mundo,  porque  ellos  tienen  noticia  del 
diluvio  de  Noé,  de  la  misma  manera  que  nosotros  lo  tenemos,  y  en  esta  provincia  otra 
ninguna  noticia  tenían,  ni  consideración  de  quién  pudo  mandar  a  las  aguas  que  subiesen 
tanto  que  se  anegase  la  tierra.  A  estos  150  convertidos,  habiéndoles  ya  tratado  lo  nece- 
sario de  nuestra  santa  fe,  sin  tocar  en  la  Pasión  y  Encarnación  de  Nuestro  Señor  y  otras 
cosas  de  fe  y  en  aquellas  que  ellos  no  podían  naturalmente  dejar  de  creer,  y  para  quellos 
viniesen  a  conoscer  verdaderamente  que  hay  Dios  Criador,  les  puse  delante  que  viesen  el 
sol,  que  era  cosa  criada  para  el  servicio  del  hombre  y  del  mundo,  y  mandado  que  no  pa- 
rase; y  lo  mismo  la  luna:  y  que  éste  no  se  pudo  hacer  a  sí,  ni  Ja  tierra,  que  era  sin 
espíritu,  ni  las  otras  cosas,  ni  el  primer  hombre  se  pudo  hacer;  por  donde  podían  ver- 
daderamente creer  que  hubo  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas,  y  que  éste  es  Dios,  a 


(58)  Carta  de  Pedrarias  al  Emperador,  abril  1525.  Colee.  Muñoz,  tom.  LXXVII, 
fols.  146-149.  Copiada  por  ALVAREZ  RUBIANO:  P.  Pedrarias  Dávila.  5  5  7.  "Mez- 
quitas" llamaban  frecuentemente  los  conquistadores  a  los  adoratorios  indios. 
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quien  hemos  de  acudir  y  reverenciar  todos.  No  quise  el  primer  día  bautizarlos,  sino  que 
pasase  la  noche  por  ellos:  otro  día  por  la  mañana,  que  habían  de  bautizarles,  vinieron  a 
que  se  hiciese;  tornando  a  repetilles  si  se  acordaban  de  lo  que  les  había  dicho  el  día  pa- 
sado y  lo  tenían  y  creían  ansí,  y  lo  querían  hacer  como  Dios  lo  mandaba,  respon- 
dieron que  toda  la  noche  no  habían  dormido,  sino  tratando  de  todo  lo  que  se  les  había 
dicho,  teniéndolo  todo  por  bueno,  y  que  ellos  lo  querían  hacer.  A  todos  estos  se  les 
puso  sus  cruces  de  paño  colorado  en  las  camisas,  y  los  llevé  en  procesión  a  la  iglesia, 
donde  tornaron  a  pedir  el  bautismo;  y  dicha  misa  con  solemnidad,  y  dándoles  a  entender 
algunos  pasos  de  ella,  comieron  todos  conmigo,  y  mandé,  que  les  sirviesen  los  capitanes 
y  oficiales  de  S.  M.  a  la  mesa,  de  que  ellos  estuvieron  admirados.  Acabado  de  comer,  se 
les  hizo  entender  cómo  aquel  día  habían  merescido  la  honra  de  haberse  vuelto  de  bestias, 
hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  reino.  Este  día  mandé  jugar  cañas  y  hacer  gran  fiesta;  y 
todo  tuvieron  en  mucho  y  creyeron  ser  gran  cosa.  Y  dende  a  otros  cuatro  o  cinco  días 
hobo  otros  trescientos,  que  se  les  hizo  la  misma  fiesta." 

Y  así  fué  el  bueno  del  Adelantado  bautizando  y  casando  (59). 

Claro  es  que  no  siempre  fueron  capellanes  y  soldados  tan  ejecutivos 
en  cristianar;  al  contrario:  debió  ser  las  menos  veces;  porque  ni  se 
necesitan  cursos  en  Salamanca  ni  sutil  ingenio  para  entender  lo  inútil 
y  tonto  de  tan  atropellado  empujar  a  la  Iglesia.  Andábase  Juan  Váz- 
quez Coronado  entre  los  salvajes  de  Costa  Rica  y  provincia  de  Pacaca, 
y  rescató  un  cacique  y  algunas  piezas  de  mangues,  a  quienes  otro  caci- 
que tenía  para  sacrificar  o  vender:  "al  cual  el  dicho  general  dió  a  en- 
tender cómo  avía  enviado  por  él  para  ponelle  en  libertad  y  sacallo  del 
cautiverio  en  que  estaba  a  él  y  a  sus  indios,  y  que  diese  la  obediencia 
a  su  Majestad  e  viniese  con  él  a  esta  ciudad  [castillo  de  Garci-Muñoz, 
que  es  en  las  provincias  del  Nuevo  Cartago]  a  ser  cristiano".  La  obe- 
diencia la  dió  allí  mismo  el  cacique  "llorando  del  gran  contento  de  verse 
libre",  y  se  fué  a  buscar  su  mujer  y  otros  indios,  veintiséis  personas,  y 
llegados  a  la  ciudad  "pidieron  que  los  bautizasen,  que  querían  ser  cris- 
tianos: y  el  dicho  general  encargó  al  vicario  desta  ciudad  que  los  bau- 
tizase: y  el  padre  Fray  Pedro  de  Betancos  y  el  dicho  vicario  bautizaron 
los  niños  y  muchachos,  y  les  dixeron  que  a  los  grandes  bautizarían 
como  supiesen  la  doctrina"  (60) . 

Dirá  alguno  que  el  dominico  Fr.  Pedro  de  Betanzos  no  puede  equi- 
pararse en  saber  y  prudencia  a  los  clérigos  semisoldados.  Es  verdad. 
Pero  cabalmente  aquí  el  vicario  podía  hombrearse  con  el  dominico.  Era 
el  clérigo  Juan  de  Estrada  Rávago,  y  se  le  considera,  junto  con  Juan 
de  Cavallón,  conquistador  de  Costa  Rica,  en  el  sentido  propio  de  con- 


(59)  Cuervo,  Antonio:  Colee,  de  documentos  para  la  Geografía  e  Historia  de 
Colombia.  II,  114. 

(60)  PERALTA,  M.  M.:  O.  c,  281. 
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quista  armada,  y  junto  con  el  Padre  Betanzos,  su  evangelizador.  Los 
franciscanos  se  deshacen  en  alabanzas  de  él,  y  aseguran  que  los  indios 
lo  adoraban;  prueba  de  que  ni  como  capitán  se  excedió,  ni  como  sacer- 
dote olvidó  sus  obligaciones.  Ni  faltaban  otros.  Por  ejemplo:  Pedro 
de  Heredia,  en  sus  entradas  por  las  cercanías  de  Cartagena  oyó  de  los 
trampantojos  de  los  piaches,  brujos,  curanderos  e  intermediarios  del  de- 
monio en  una  pieza: 

"Y  estando  el  gobernador  informándose  desto,  dixo  a  los  indios  que 
no  hi^iessen  nada  de  lo  que  aquel  piache  les  di?c,  porque  aquel  que  ha- 
bla con  él  es  el  diablo,  y  los  engaña  y  no  les  dice  la  verdad,  y  que  an- 
daba por  llevar  al  fuego  eterno;  y  assí  por  las  mejores  palabras  quel 
gobernador  podía  les  daba  a  entender  la  verdad  de  nuestra  fee,  e  les 
amonestó  que  no  creyessen  en  nada  de  aquello,  e  que  fuessen  chripstia- 
nos  e  creyessen  en  Dios  trino  e  uno  e  Todopoderoso,  e  que  se  salvarían 
e  yrían  a  la  gloria  celestial.  E  con  estas  e  otras  muchas  e  buenas  amo- 
nestaciones se  ocupaba  muchas  weqes  este  gobernador  para  enseñar  los 
indios  e  los  traer  a  conoscer  a  Dios  c  convertirlos  a  su  sancta  Iglesia  c 
fee  cathólica"  (61) . 

Lances,  en  que  intervenían  seguramente  algunos  de  los  que  llora- 
ban de  devoción  con  las  conversiones  antes  referidas  de  González  Dá- 
vila.  El  célebre  gobernador  de  Castilla  del  Oro,  alma  recia  amasada  de 
codicia  y  crueldad,  en  el  punto  que  tratamos,  se  parece  más  a  sí,  cuan- 
do redactó  el  testamento  piadoso  al  embarcarse  para  su  gobernación, 
que  a  quien  cebaba  su  rencor  mirando  por  las  rendijas  cómo  descabe- 
zaban a  Balboa,  su  yerno. 


(61)  Colee.  Torres  de  Mendoza,  X,  13.  De  celo  soldadesco  bien  entendido  trac 
un  caso  maravilloso  (de  cuya  autenticidad  él  responda)  el  Padre  Pedro  Recio:  Andábase 
entre  indios  huyendo  de  la  justicia  un  Gonzalo  Barcinón,  secuazi  de  Gonzalo  Pizarro; 
y  llegándose  una  fiesta  a  oír  misa,  vió  a  la  puerta  del  templo  el  cartel  en  que  se  ofrecía 
buen  galardón  a  quien  lo  presentase  vivo  o  muerto.  "Penetróle  esto  al  alma,  y  quedando 
solo  en  la  iglesia,  alumbrado  y  movido  del  cielo,  se  arrojó  ante  un  altar  de  la  Santí- 
sima Virgen  María...  repitiendo  entre  lágrimas  y  sollozos:  Señora,  bien  habéis  oído  lo 
que  han  dicho  contra  Gonzalo  Barcinón:  ¿qué  hará  Gonzalo?"  Y  lo  que  hizo  fué  inter- 
narse en  los  bosques  y  darse  a  penitencias  para  expiar  sus  culpas.  "Dejóse  ver  de  los 
indios  bravos,  y  aunque  ignorante  de  su  idioma,  pero  con  las  industrias  que  suministra 
la  caridad,  se  les  dio  a  conocer  y  se  hizo  fácilmente  amar...  Formaba  cruces,  y  con  los 
auxilios  del  ciclo  les  dio  noticia  del  verdadero  Dios,  y  empezaron  los  indios  a  darle  cré- 
dito, en  que  se  confirmaron  mucho  cuando,  por  tener  perdidas  sus  sementeras,  a  causa 
de  una  gran  seca,  movidos  de  Gonzalo,  hicieron,  enarbolando  una  gran  cruz,  una  gran 
procesión,  implorando  con  clamores  al  Dios  verdadero;  y  apenas  la  acabaron,  cuando 
con  la  lluvia  vieron  su  remedio.  Creyeron  todos,  y  de  día  en  día  se  hicieron  tantos  cris- 
tianos, que  sabido  por  el  Obispo  más  cercano,  envió  curas  celosos;  y  agradecido  a 
Gonzalo,  sabiendo  sus  lances,  le  consiguió  indulto  del  Virrey  del  Perú,  y  él,  dejando 
a  sus  indios  doctrinados  e  idóneos,  se  retiró  a  un  hospital  de  Lima,  donde,  practicando 
cada  día  las  más  excelsas  virtudes,  acabó  en  santa  paz."  Compendiosa  Relación  de  la 
Cristiandad  de  Quito,  parte  I,  90. 
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Tomó  posesión  de  la  isla  de  Flores  (golfo  de  Panamá)  con  aquella 
invocación  devota,  en  que  afloraba  la  fe  de  Castilla  soterrada  allá  por 
las  pasiones.  "Oh  Madre  de  Dios!,  amansa  la  mar  e  haznos  dignos  de 
estar  y  andar  debaxo  de  tu  amparo,  debaxo  del  qual  te  plega  descubra- 
mos estos  mares  y  tierras  de  la  mar  del  sur  c  convirtamos  las  gentes 
dellas  a  nuestra  santa  fec  cathólica!"  Agasajó  luego  al  cacique,  lo  sen- 
tó a  su  mesa,  "y  el  dicho  cacique  le  preguntó  le  dixese  cómo  se  llamaba 
el  [sargento]  mayor,  y  el  dicho  señor  teniente  general  le  dixo  que  Diego 
Arias  se  llamava;  e  luego  el  dicho  cacique  dixo  que  tornasen  cristiano  a 
un  hijo  suyo  c  le  llamasen  Diego  Arias.  Y  el  dicho  tenyentc  general 
mandó  al  dicho  canónigo  Francisco  de  Arroyo  que  lo  doctrinase  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee  cathólica,  e  desque  entendiese  algo,  le  tornase 
cristiano" . 

Pues  en  el  predicar  indirecto,  propio  de  los  soldados:  en  ofrecer  a 
los  ojos  de  los  salvajes  la  pompa  del  culto  y  la  reverencia  a  la  Cruz  y 
la  devoción  a  las  funciones  religiosas  y  aun  en  catequesis  rudimentarias 
dió  Pedrarias  por  lo  menos  una  lección  admirable.  La  voy  a  trasladar 
entera,  aunque  larga;  porque  ha  de  ser  deleite  de  los  lectores  y  cuadro 
vivo  de  la  fe  de  aquellos  aventureros  que  se  cegaban  con  el  brillo  o  los 
barruntos  del  oro,  y  en  los  ratos  de  tregua  se  crecían  a  la  altura  de 
ideales  altísimos,  y  allá  en  los  bosques  vírgenes  recordaban  con  el  cora- 
zón blando  las  fiestas  plácidas  de  sus  lugares. 

Era  en  las  postrimerías  de  su  turbio  gobierno  en  Panamá,  y  en  los 
albores  del  que  le  vino  al  siguiente  año  de  Nicaragua;  viernes  de  Dolo- 
res de  1526;  el  escenario,  un  puerto  natural  de  la  isla  de  Chira,  en  el 
golfo  de  Nicoya;  Pedrarias,  rodeado  de  los  oficiales  reales,  de  sus  caudi- 
llos los  famosos  con  fama  no  toda  acendrada  en  la  conquista  de  aquellas 
provincias,  y  del  clérigo  Diego  de  Escobar  "e  otros  capitanes  e  hidalgos 
e  hombres  de  honra",  les  declaró  su  intento  de  proseguir  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra  y  preparar  los  caminos  a  la  conversión  de  los  naturales, 
tan  encomendada  por  Su  Majestad. 

"  .  .  e  porque  los  yndios  tengan  más  especial  devoción  de  se  aplicar  a  reducir  a 
nuestra  santa  fee  católica,  mandó  facer  una  cruz  grande  para  poner  en  el  puerto  de  la 
dicha  ysla,  donde  es  el  desembarcadero  principal  della  y  el  mayor  pueblo  de  los  que  dizcn 
que  ay  en  ella;  lo  cual  se  hizo  de  un  árbol  muy  grueso  (que  fueron  a  cortar  c  cortaron 
e  truxeron  por  su  mandado  mucha  cantidad  de  yndios)  de  madera  escogida,  la  qual  se 
cortó  y  adiestró  e  puso  en  talle,  la  qual  se  llevó  a  poner  desde  el  buhío  do  el  dicho  señor 
Governador  cstava  y  posava  con  mucha  solenydad,  con  trompetas,  atabales  y  vandrras, 
con  mucha  devoción,  en  la  manera  siguiente:  la  vandera  de  la  cruz  delante,  y  la  de  nues- 
tra Señora  luego,  y  detrás  della  la  del  Señor  Santiago,  y  tras  ella  el  reverendo  padre  Diego 
de  Escobar,  clérigo  presbítero,  e  luego  el  dicho  señor  Governador  e  los  dichos  oficiales  d<> 
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Su  Magcstad  y  el  licenciado  Diego  de  Molina,  su  teniente  general,  y  otros  muchos  cris- 
tianos muy  acompañados  de  capitanes  y  alférez  y  personas  de  bien;  y  llegados  a  do  se 
avía  de  poner  la  cruz,  se  puso  con  mucha  solcnydad  e  devoción  hazia  la  parte  del  oriente: 
c  asy  puesta,  e  hincadas  las  rodillas,  el  dicho  señor  Governador  e  todos  los  cristianos  que 
allí  estaban  y  el  cacique  de  la  dicha  ysla  e  sus  hijos,  que  diz'^  que  heran,  e  principales, 
e  yndios  e  otros  principales  que  avian  venido  de  la  tierra  firme  a  dar  la  obedienci.i  al 
dicho  señor  Governador.  en  nombre  de  su  Magestad;  e  así  fincados  de  rodillas  c  puestas 
las  manos  aleadas  arriba,  dixo:  que  dixesen  e  dixeron  como  él  decía,  el  qual  dixo  a  altas 
voces  e  todos  las  oyeron:  ¡Señor  Jhu.  Xpo.,  sálvanos  por  tu  santa  cruz  e  recíbenos  de- 
baxo  de  tu  santo  amparo,  debaxo  del  qual  te  plega  por  tu  santa  pasión  que  estemos  c 
andemos  en  tu  santo  servicio.  Amen.  E  asy  dichas  las  dichas  palabras  y  fecha  la  dicha 
oración.  Su  Señoría  se  santiguó  e  mandó  a  los  dichos  cristianos  e  caciques  e  principales 
e  yndios,  que  allí  se  hallaron,  que  se  santiguasen,  como  se  santiguaron  e  dixeron  como  él 
dixo:  En  el  nombre  del  Padre,  e  del  Hijo  e  del  Espíritu  Santo.  Amen.  Jesús.  Y  fecho 
lo  susodicho.  Su  Señoría  se  levantó  en  pie,  c  todos  los  dichos  cristianos,  caciques  e  prin- 
cipales e  yndios,  e  yndinaron  la  cabeza  e  rodilla,  haziendo  reverencia  a  la  dicha  cruz,  e 
se  bolvió  a  su  bohío  e  posada  con  las  vanderas  e  con  toda  la  dicha  gente  e  caciques  e 
yndios,  tañendo  las  dichas  trompetas  y  atabales;  e  fecho  todo  lo  susodicho,  el  señor  Go- 
vernador dixo  a  los  dichos  caciques  e  principales  e  yndios  que  dende  ay  adelante  adora- 
ren la  cruz  e  tuviesen  mucha  fee  en  ella;  los  quales  dixeron  que  asy  lo  harían;  c  dicho 
esto.  Su  Señoría  abracó  a  los  dichos  caciques  e  principales  e  los  despidió  con  mucho 
amor.  Todo  lo  qual  el  dicho  señor  Governador  pidió  a  mí,  el  dicho  escrivano.  se  lo 
diese  por  testimonio,  signado  en  manera  que  hiziese  fee,  a  lo  cual  todo  que  dicho  es 
fueron  presentes  por  testigos  el  dicho  licenciado  Diego  de  Molina,  Alcalde  mayor  en 
estas  partes  por  Su  Señoría,  e  el  factor  Miguel  Juan  de  Ribas  e  Martín  Estete,  oficia- 
les de  Su  Magestad;  e  el  capitán  Diego  Alvítez  e  el  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  e  el 
capitán  Cristoval  Serrano  y  el  capitán  Francisco  Campañón  e  otros  muchos  cristianos 
que  allí  se  hallaron  presentes. 

"E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ysla  c  cacique  de  Chira,  el  día  siguiente, 
sábado  por  la  mañana  diez  e  syete  días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
Governador  mandó  llamar  e  se  llamaron  e  fueron  a  su  posada  todos  los  dichos  capitanes 
e  hidalgos  e  personas  de  bien  e  todos  los  otros  cristianos  que  con  el  estavan  en  esta  de 
Chira;  e  juntos  en  el  dicho  su  bohío  e  posada,  hizo  tocar  las  dichas  trompetas  c  sacar 
las  dichas  vanderas  tendidas,  e  con  ellas  el  Rdo.  Padre  Diego  de  Escobar,  clérigo  de  misa, 
revestido  con  su  sobrepelliz  e  una  cruz  en  la  mano  e  con  él  el  cacique  de  la  dicha  ysla  de 
Chira,  puesto  un  paño  encima  de  su  persona  y  con  otra  cruz  en  la  mano,  y  delante  de 
la  cruz  yban  el  dicho  señor  Governador  y  el  licenciado  Diego  de  Molina,  su  teniente  ge- 
neral, con  sus  bonetes  quitados  y  velas  de  cera  en  las  manos  en  procesión;  y  Su  Señoría 
mandó  a  todos  los  cristianos  que  se  pusiesen  en  la  dicha  procesión  e  a  Luys  Guerra,  algua- 
zil  mayor,  que  la  ordenase,  entre  los  cuales  algunos  de  los  cristianos  llevavan  asy  mismo 
candelas  de  cera  ardiendo;  e  asy  puestos  en  la  dicha  procesión,  cantando  el  dicho  padre 
las  letanías  e  algunos  de  los  cristianos  ayudándole  a  las  decir,  fueron  a  un  bohío  que  el 
dicho  cacique  e  principales  tenían,  do  tenían  sus  ydolos  e  hazían  sus  sacrificios,  c  allega- 
dos en  procesión  en  el  dicho  bohío,  entraron  su  Señoría  y  el  dicho  padre  e  algunos!  cris^ 
tianos  dentro  del  con  algunas  candelas  encedidas;  y  en  entrando,  bendixo  el  agua  el  dicho 
padre  con  mucha  solenydad  e  la  echó  con  un  ysopo,  esparciéndola  al  dicho  señor  teniente 
general  e  alcalde  mayor  e  capitanes  e  los  otros  cristianos  y  caciques  e  principales  e  yndios 
qu(  allí  se  hallaron;  c  fecho  esto,  mandó  poner  c  se  puso  un  altar  en  el  dicho  bohío  con 
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sus  manteles  e  candeleros  e  velas  de  cera  encendidas:  e  mandó  poner  e  se  puso  en  el  dicho 
altar  una  cruz  e  una  imajen  de  Nustra  Señora,  e  hincadas  las  rodillas  todos  los  cristianos 
e  yndios.  se  dixo:  Te  Deum  laudainus,  cantando  solemnemente:  e  fecho  esto,  preguntó  el 
dicho  señor  Teniente  general  por  una  lengua  yntérprete,  que  se  dize  Lucas,  al  dicho  ca- 
cique, que  ¿para  qué  tenían  un  palo  gordo  que  eslava  colgado  con  dos  sogas  en  alto 
atravesado,  a  do  se  puso  el  dicho  altar?  E  respondió  el  dicho  cacique  que  para  matar, 
como  matavan  con  el,  yndios  para  facer  sacrificar  a  sus  ydolos;  y  el  dicho  señor  Gover- 
nador  respondió  que  aquello  era  malo,  que  Dios  no  lo  quería  cjuc  los  matasen,  antes  que 
se  les  hiziese  mucha  honra:  e  que  de  aquí  en  adelante  no  lo  hiziesen  ni  usasen  dello,  porque 
sus  Magcstades  serían  dello  desrvidos  y  él  habría  mucho  enojo,  y  Su  Señoría  los  castiga- 
ría en  su  real  nombre,  si  tornasen  a  hazer  los  dichos  sacrificios  a  los  dichos  ydolos:  c  asy 
tomó  Su  Señoría  el  dicho  palo,  e  fué  adonde  tenían  sus  ydolos  c  con  él  se  los  quebró  c 
mandó  quebrar,  c  quebraron  los  dichos  ydolos:  e  dió  a  entender  a  los  dichos  yndios  que. 
porque  les  tenia  mucho  amor,  no  los  matava  a  ellos  porque  tenían  ydolos:  y  también  les 
dió  a  entender  por  el  dicho  Rdo.  Padre  Diego  de  Escobar  el  hierro  en  que  estaban  e  al- 
gunas cosas  de  nuestra  santa  fec  católica  en  breves  palabras,  de  lo  que  huvieron  mucho 
placer:  y  algunos  ydolos  que  estavan  por  quebrar  los  quebraderos  ellos  mismos  de  su  pro- 
pia voluntad,  e  dixeron  al  dicho  señor  Governador  que.  pues  eran  malos  aquellos  ydolos 
e  buhío,  que  lo  querían  quemar  e  hazer  una  yglesia  de  nuevo,  do  se  hiziese  un  altar  e 
pusiesen  en  él  la  cruz'  e  ymajen  de  nuestra  Señora:  e  asy  fueron  luego  a  mostrar  al  dicho 
Governador  dónde  quería  que  se  hiziese:  e  Su  Señoría  se  la  mandó  dar  e  hazer.  e  dixo 
que  heran  buenos,  e  que  como  a  tales  haría  mirar  e  tratar  como  a  vasallos  del  Emperador 
nuestro  Señor:  de  lo  qual  todos  los  dichos  caciques  e  yndios  quedaron  muy  alegres;  e  a  la 
pasada  de  la  cruz,  que  se  avía  puesto  al  principio  en  el  dicho  puesto,  viniendo  Su  Señoría 
de  les  enseñar  y  dar  la  borden  cómo  avian  de  hazer  la  dicha  yglesia,  el  dicho  señor  Go- 
vernador e  todos  los  cristianos  e  caciques  e  yndios,  que  allí  estavan,  hizieron  la  reveren- 
cia e  se  hincaron  de  rodillas  e  dixeron: 

"Señor  Jhu.  Xpo.,  sálvanos  por  tu  santa  cruz",  e  se  santiguaron  e  se  fueron  todos 
con  el  dicho  señor  Governador  hasta  su  posada,  do  le  dexaron:  e  los  dichos  Indios  fueron 
a  entender  en  la  yglesia  a  fazella,  e  con  ellos  el  Rdo.  Padre  Diego  de  Escobar,  al  qual 
mandó  que  les  mostrase  a  santiguar  y  el  Pater  Noster  y  el  Ave  María.  Lo  qual  todo  el 
dicho  señor  Governador  pidió  a  mí,  el  dicho  escrivano,  se  lo  diese  por  testimonio  en  ma- 
nera que  haga  fee.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  los  dichos  capitanes 
e  Juan  Farfán  de  Gaona  e  Luis  Guerra,  alguazil  mayor,  e  Juan  de  Urreta  e  Andrés  de 
Segovia,  maestre  sala  de  Su  Señoría. 

"E  después  de  lo  susodicho,  en  dicha  ysla  e  cacique  de  Chira,  Domingo  de  Ramos 
por  la  mañana  veynte  e  cinco  días  del  dicho  mes  de  mztqo  del  dicho  año,  en  presencia  de 
mí,  el  dicho  escrivano,  e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  el  muy  magnífico  Señor  Pe- 
drarias  Dávila,  lugar  teniente  general  e  governador  en  estos  Reqnos  de  Castilla  del  Oro 
por  Sus  Magestades,  mandó  llamar  c  vinieron  a  su  posada  el  reverendo  Padre  Diego  de 
Escobar,  clérigo  presbítero,  con  los  dichos  oficiales  de  Su  Magestad,  y  el  dicho  licenciado 
Diego  de  Molina,  su  teniendo  general,  e  todos  los  capitanes,  cavalleros,  hidalgos  e  com- 
pañeros que  con  él  vinieron  y  están:  donde  asy  juntos  todos  los  dichos  cristianos  y  el 
cacique  y  sus  hermanos  e  principales  de  la  dicha  ysla  y  el  cacique  de  Orutina  y  dos  prin- 
cipales suyos,  que  avían  venido  a  dar  la  evidencia  en  nombre  de  sus  Magestades  al  dicho 
señor  Governador,  mandó  sacar  e  sacaron  de  la  dicha  su  posada  las  dichas  vanderas  en  la 
manera  siguiente:  la  vandera  de  la  cruz  primera  y  la  de  nuestra  Señora,  y  tras  ella  la  del 
bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  e  luego  la  vandera  real;  y  en  saliendo  como  sa- 
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lieron  todas  las  dichas  vanderas  de  la  dicha  posada  del  dicho  señor  Governador,  e  todos 
los  dichos  cristianos  e  yndios  que  allí  estavan,  hizieron  la  reverencia  a  las  vanderas  y  to- 
caron las  trompetas  y  atabales,  y  mandó  al  dicho  licenciado,  su  teniente  general,  que  hor- 
denasc  e  hordenó  la  procesión  desde  la  dicha  posada  del  dicho  señor  Governador  a  la 
yglesia,  que  los  dichos  yndios  hizieron  de  nuevo,  por  mandato  de  Su  Señoría,  en  la 
forma  e  manera  siguiente:  las  dichas  vanderas  de  la  manera  que  dicha  es,  y  luego  tras 
ella  el  cacique  de  la  dicha  ysla  con  un  paño  sobre  su  persona  con  una  cruz;  de  madera 
en  las  manos;  e  junto  con  el  dicho  cacique  el  dicho  reverendo  Padre  Diego  de  Escobar, 
vestida  su  sobrepelliz,  con  la  ymagen  de  nuestra  Señora  en  las  manos,  e  luego  el  dicho 
señor  Governador  e  oficiales  de  Su  Magestad  y  el  dicho  licenciado,  su  lugar  teniente  'ge- 
neral, el  luego  dichos  capitanes  e  cavalleros,  e  los  otros  cristianos  e  yndios  de  la  dicha  ysla, 
todos  en  la  dicha  procesión  por  su  borden,  algunos  dellos  con  sus  candelas  encendidas  en 
las  manos;  e  asy  hordenada  la  dicha  procesión.  Su  Señoría  mandó  a  Luis  Guerra,  alguacil 
mayor,  que  la  rigiese  él,  e  él  la  regió:  e  asy  fueron  en  su  procesión  cantando  el  dicho  clé- 
rigo c  algunos  de  los  cristianos  la  letanías  a  la  dicha  yglesia,  donde  a  la  puerta  della  bcn- 
dixo  el  dicho  clérigo  el  agua  e  ramos,  e  asy  bendezidos  tomó  cada  uno  de  los  dichos  cris- 
tianos su  ramo,  e  dieron  al  dicho  cacique  e  principales  c  yndios  sus  ramos,  e  llevándolos 
en  las  manos  andovieron  en  la  dicha  procesión  al  derredor  de  la  dicha  yglesia,  c  de  allí 
fué  la  dicha  procesión  a  la  cruz,  que  el  dicho  Sr.  Governador  hizo  poner  en  el  puerto 
desta  dicha  ysla,  donde  el  dicho  padre  dixo  el  evangelio  del  dicho  Domingo  de  Ramos; 
e  acabado  de  dezir  el  dicho  evangelio,  hizieron  reverencia  a  la  dicha  cruz^  e  volvió  la  dicha 
procesión  a  la  yglesia,  donde  en  el  altar  mayor  que  en  ella  estaba  se  puso  la  dicha  crwz 
c  ymajen  de  nuestra  Señora,  y  el  dicho  padre  acabó  de  dezir  la  pasión,  todo  lo  que  res- 
tava  de  dezir  del  oficio  divino  del  dicho  Domingo  de  Ramos;  c  acabado  de  dezir,  con 
mucha  devoción  hincaron  las  rodillas,  mandó  el  dicho  Sr.  Governador  al  dicho  padre  que 
dixese  e  dixo  la  oración  siguiente,  en  tono  y  a  todos  con  él:  — -Señor  Jhu.  Xpo.,  supli- 
cémoste por  tu  santa  cruz  que  nos  salves  y  recibas  en  tu  gracia  y  amparo,  debaxo  del  qual 
te  plega,  Señor,  por  tu  santa  pasión,  que  estemos  y  andemos  en  tu  santo  servicio  y  nos 
des  gracia  para  que  plantemos  y  se  estienda  tu  santa  fee  cathólica  en  estas  bárbaras  na- 
ciones. Amén. —  Y  todos  los  cristianos  la  dixeron  como  él  la  dixo,  y  asy  echó  el  agua 
bendita;  e  luego  el  dicho  señor  Governador  mandó  que  se  quedasen  y  quedaron  todas  las 
vanderas  en  la  dicha  yglesia,  acompañando  la  cruz  e  ymajen  de  nuestra  Señora,  que  que- 
daron en  el  dicho  altar.  E  acabado  e  fecho  lo  sobredicho,  Su  Señoría  hizo  venir  ante  sí 
todos  los  muchados  e  niños  que  avía  en  la  dicha  ysla.  e  les  mostró  uno  a  uno  a  santiguar 
e  hazer  reverencia  al  dicho  altar;  y  de  la  dicho  yglesia  se  vino  el  dicho  Sr.  Governador 
a  su  posada,  y  con  el  todos  los  dichos  cristianos  e  yndios  acompañándole;  e  mandó  Su 
Señoría  que  no  se  tocasen  ni  tocaron  las  trompetas  ni  atablaes,  por  ser  el  día  que  hera; 
c  a  la  hora  que  hera  de  vísperas.  Su  Señoría  hizo  llamar  a  todos  los  cristianos  y  fue  a  la 
dicha  yglesia,  donde  el  dicho  padre  e  los  dichos  cristianos  que  le  ayudaban  las  dixeron 
solemnemente  cantadas,  estando  allí  presentes  el  dicho  cacique  c  yndios;  e  así  acabadas, 
Su  Señoría  se  tornó  a  su  posada  y  con  él  todos  los  dichos  cristianos  (62). 

Tenían  aquellos  hombres  tan  adentrado  el  fin  providencial  de  la  con- 
quista y  colonización,  que  afloraba  aun  en  los  más  aborrascados.  Alma 
negra  por  la  codicia  y  la  crueldad  fué  la  de  Pedrarías.  Y  no  le  iba  en 


i02.)    Peralta,  M.  M.:  o.  c,  708. 
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rezago  la  de  Ñuño  de  Guzmán,  aselador  más  que  conquistador  de  Mi- 
choacán  y  Nueva  Galicia.  Pues  la  ocasión  lo  convirtió  en  misionero: 

"El  Jueves  Sancto,  al  tiempo  quel  general  estaba  oyendo  la  Passión,  vinieron  q)uatro 
yndios  de  paz  con  unas  orejeras  e  unos  bracaletes  de  oro,  que  pressentaron  al  capitán 
general  en  señal  de  paz,  e  los  dos  traían  consigo  dos  ydolos  de  aquellos  quellos  adcuran; 
e  como  la  misa  e  officio  divino  se  acabó,  el  general,  después  que  ovo  comido,  hi^o  llamar 
aquellos  yndios  por  un  naguato  o  intérprete,  e  híqoles  muchas  preguntas,  entre  las  quales 
les  higo  preguntar  que  para  qué  traían  aquellos  ydolos.  Y  ellos  respondieron  que  no  eran 
sino  sus  dioses  por  quien  eran  gobernados,  e  que  aquellos  les  criaban  sus  mahigales,  e  fre- 
sóles e  axí  e  gallinas,  e  les  daban  los  hijos  c  mugeres  e  la  ropa  y  el  sol  y  el  agua  e  todo 
quanto  bien  tenían,  c  les  daban  la  vida  e  la  muerte,  quando  les  plagia,  e  que  como 
a  tales  dioses  e  señores  suyos  los  adoraban  e  acataban  e  servían.  El  general  les  respondió 
e  higo  dar  a  entender  por  las  lenguas  que  todo  quanto  decían  era  falso  e  mentira,  e  que 
no  avía  más  que  un  solo  Dios  Todopoderoso  que  estaba  en  el  cielo,  e  que  saliessen  de  tan 
grand  error,  e  que  mirassen  que  todo  quanto  degían  era  burla  e  que  vivían  engañados.  Y 
ellos  replicaron  que  no  conosgían  otro  Dios  sino  aquellos  ydolos;  y  el  gobernador  les  dixo 
que  los  quería  quemar,  como  a  cosa  que  no  era  nada  ni  se  podía  defender,  e  los  indios 
respondieron  a  esto  que  no  ternía  el  fuego  tal  poder  que  pudiesse  empescer  ni  tocar  en  sus 
dioses.  Entonces  el  gobernador  mandó  traer  leña,  e  muy  presto  vinieron  más  de  doscien- 
tas cargas  della;  e  fecho  grand  fuego,  mandó  echar  los  ydolos  dentro  en  él,  e  como  eran 
de  mantas  llenas  de  sangre  de  los  diabólicos  sacrificios  que  usan  de  hombres  humanos  con 
sus  cuchillos  de  pedernales,  que  entre  aquellas  sangrientas  mantas  estaban,  en  poco  espagio 
de  tiempo  los  higo  el  fuego  todo  ccniga:  de  lo  qual  quedaron  no  poco  espantados  los  in- 
dios que  avían  traydo  los  ydolos  e  los  tenían  por  dioses.  Y  el  Governador,  viéndolos  assí 
maravillados,  les  higo  degir  que  no  se  espantassen  de  averse  quemado  aquellos  sus  espectácu- 
los e  falsos  dioses,  porque  no  eran  nada,  ni  tenían  ninguna  deidad  ni  fuerga.  e  que  cre- 
yessen  en  solo  Dios  verdadero,  que  crió  el  gielo  e  la  tierra,  e  que  aquel  es  solo  el  que  da  la 
vida  e  la  niucrte,  e  es  poderoso  en  lodo  c  por  todo;  e  que  luego  higiessen  llamar  a  todos 
los  señores  de  sus  provingias,  e  conosciessen  a  Dios,  e  fuessen  amigos  de  los  chrispstianos 
e  no  creyessen  ni  ydolatrassen  en  aquellos  desvarios,  porque  sus  ánimas  se  salvassen.  Agerca 
desta  materia  cathólica  les  dixo  muchas  cosas  provechosas  e  al  propóssito  de  su  salvación 
e  remedio.  Lo  qual  todos  los  indios  dixeron  que  lo  avían  bien  entendido,  e  muy  conten- 
tos fuéronse  los  dos  dellos  a  llamar  a  sus  señores,  e  quedaron  los  otros  dos  con  el  general." 

Hasta  aquí  sin  tropiezo,  y  muy  católicamente.  Lo  malo  estuvo  en  lo 
que  sigue,  en  lo  que,  sin  duda,  pareció  lo  mejor  al  improvisado  catequista 
y  a  su  hueste.  Y  más  que  de  éstos,  la  culpa  ha  de  echarse  a  cuestas  del 
capellán,  si  las  cosas  pasaron  tan  a  la  ligera  como  el  texto  significa. 

"E  quando  llegó  el  Sábado  Sancto,  víspera  de  Pasqua,  vinieron  más  de  veinte  mil 
ánimas  de  paz,  e  se  baptigaron  todos,  e  resgibieron  el  agua  del  Espíritu  Sancto;  lo  cual 
no  podía  ver  ningún  cathólico  sin  lágrimas  e  alegre  devoción  e  mucho  gogo.  Y  el  general 
los  envió  a  sus  casas  muy  contentos,  e  quedaron  de  paz  todos  aquellos  pueblos,  y  en  mucho 
sosiego  debaxo  de  la  bandera  e  señorío  de  Castilla,  como  buenos  vassallos  de  Su  Majes- 
tad; y  en  la  unión  e  número  de  la  república  chripstiana"  (63). 


(63)     Fernández  de  Oviedo,  Gonzalo;  Historia  General  e  Natural  de  ¡a<  Jn- 
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El  vasallaje  duraría  hasta  la  primera  ocasión  de  revueltas;  la  repúbli- 
ca cristiana,  menos  aún;  lo  que  tardara  en  hablar  el  brujo,  o  celebrarse 
borrachera  general,  o  la  lujuria  lo  pidiese.  Aunque  en  esto  acaso  no  vie- 
ran apostasía  los  neófitos,  si  la  instrucción  no  fué  más  larga  que  la  de 
Ñuño  de  Guzmán.  Tampoco  la  poligamia  estaba  reñida  con  el  cristia- 
nismo del  otro  cacique,  amigo  de  cristianos,  cristiano  él,  de  que  nos  ha- 
bla Fernández  de  Oviedo.  Ni  la  poligamia  ni  la  embriaguez  ni  los  demás 
vicios  que  giran  entre  esos  dos  polos.  La  piedad  cegatona  de  los  solda- 
dos no  miraba  sino  a  que  el  bautismo  abría  las  puertas  del  cielo:  en  que 
ni  estando  de  par  en  par  no  cabían  por  ellas  aquellos  neófitos,  no  se  les 
alcanzaba. 

"Mucho  ha  dado  que  hacer  esta  especie  de  baustismos  sugerida  de 
un  zelo  indiscreto,  con  que  no  pocos,  quizá  por  graduarse  de  apóstoles 
(como  si  el  Señor  y  los  Doctores  todos  no  enseñaran  lo  contrario) ,  a  re- 
petidas importunas  instancias  bautizaron  a  los  que  hallavan  casualmente 
en  los  caminos,  sin  más  instrucción  que  la  que  cabe  en  gente  de  campo, 
y  sin  examinar  si  antes  havían  sido  bautizados.  Ni  ha  faltado  quien  re- 
convenido de  uno  de  los  que  se  hallavan  presentes,  que  se  informase  del 
indio  que  intentava  bautizar,  si  ya  lo  estava,  respondió  promptamente 
que  si  acaso  ya  otro  havía  ganado  la  indulgencia  plenaria,  que  sabía  se 
ganava  en  el  bautismo  de  los  gentiles,  no  por  esso  havía  él  de  perder  el 
jubileo.  Por  tales  manos  corrieron  los  bautismos  de  muchos  que  encon- 
tramos en  esta  sierra,  donde  no  tenían  otro  maestro  que  al  error  y  al 
desorden"  (64).  Esto,  por  las  alturas  de  Nayarit. 

No  hace  falta  mucha  teología  para  entender  lo  absurdo  e  ilícito  de 
aquel  desatinado  bautizar.  Ni  para  inferir  sus  resultados:  bastóle  el  sen- 
tido común  y  lo  que  vieron  sus  ojos  a  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo 
para  escribir:  "Bien  es  de  creer  que,  pues  los  chripstianos  han  perseve- 
rado en  aquella  tierra  (digo  los  españoles  e  de  otras  naciones) ,  avrán 
baptizado  e  convertido  más  indios.  Pero  yo  haré  esto:  tómense  todos  los 
que  fueron  baptizados  en  tiempo  de  todos  los  gobernadres  e  capitanes 
que  por  aquella  tierra  [Nicaragua,  Costa  Rica...]  han  andado,  desde  que 
en  ella  entró  el  capitán  Gil  Goncalez  Dávila...;  e  por  cada  uno  de  aque- 


dias,  lib.  XXVII,  cap.  8,  II,  450.  Otro  ejemplo  de  predicación  laira,  de  las  buenas,  la 
que  tuvo  el  Lic.  Zuazo  a  indios  de  Nueva  España.  FHRN.^NDEZ  DE  O.:  o.  c,  lib.  4. 
cap.  10,  IV,  511. 

(64)  Apostólicos  Afanes  de  la  Compañía  de  Jesús  escritos  por  un  Padre  de  la 
misma  Sagrada  Religión  de  su  Provincia  de  México  [P.  Francisco  Javier  Pluvia] ,  lib.  I, 
cap.  4,  30. 
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líos  baptizados  que  se  le  acordare  el  nombre,  e  supiere  el  Pater  Noster 
ni  el  Ave  María,  ni  dar  raqón  de  sí,  como  chripstiano,  yo  pague  un  peso 
de  oro;  e  por  el  que  no  lo  supiere,  me  den  un  maravedí  solamente.  E  con 
tal  partido  pienso  que  ganaría  yo  muchos  dineros,  porque  la  gente  de 
aquella  provincia  e  gobernación  es  mucha.  E  no  aprovecha  baptizar  los 
indios  e  dexarlos  en  sus  ritos  e  ^erimonias  e  pecados  e  ydolatrías,  ni  con 
sólo  llamarse  chripstianos  (e  aun  no  acordarse  de  sus  propios  nombresj 
se  han  de  salvar  estas  gentes"  (65). 

En  los  soldados,  repito,  es  disculpable  y  casi  loable  ese  celo;  no  es- 
taban para  más  su  ciencia  eclesiástica  ni  sus  cánones:  como  mérito  de 
Fernán  González  de  Párraga,  soldado  de  los  leales  en  las  tremolinas  del 
Perú,  apunta  el  mercedario  fray  Juan  de  la  Vega  que  "estando  este  tes- 
tigo en  la  provincia  del  Collao,  bautizó  cuatro  indios  y  los  pusieron 
nombres  de  cristianos,  con  volontad  e  cqnsentimiento  de  sus  madres,  por 
las  cosas  que  González  les  había  dicho  de  Nuestro  Señor  e  nuestra  santa 
fe  católica,  e  delante  de  este  testigo  les  dió  treinta  pesos  de  oro  a  sus 
madres  para  que  vistiesen  a  los  dichos  niños,  porque  eran  pobres"  (66 ) . 
En  los  clérigos  no  debiera  admitirse  excusa:  la  hay,  sin  embargo;  por- 
que algunos,  allá  se  las  iban  en  achaque  de  doctrina  con  los  de  lanza  y 
espada.  Hubo  alguna  vez  motivos  más  ruines.  Como  el  que  cuenta  el 
P.  Alegre,  del  beneficiado  en  las  alturas  de  Cinaloa:  sintióse  apóstol  y 
quiso  formarse  feligresía  propia  por  los  cuatro  costados;  y  sin  más  en- 
tróse a  tierras  de  gentiles,  con  escolta  de  unos  pocos  blancos:  "Bautizaba 
o  de  grado  o  por  fuerza  los  párvulos  que  encontraba  a  los  pechos  de  sus 
madres.  Su  celo  por  la  reducción  de  los  adultos  llegó  a  tanto,  que  no 


(65)  Oviedo,  lib.  XXXIV,  cap.  5.  III,  569.  De  seguro  tenía  Las  Casas  ante  los 
ojos  de  la  memoria  esa  catcquesis  militar  cuando  condenaba  la  que  se  hace  "raptim  cele- 
rrimeque  ac  repentino,  cum  tumultu  vel  forte  cum  armorum  strepitu  aspirante  terrore. 
cum  minis  vel  flagellis  aut  modo  imperioso  aut  duriter  et  qualicumque  alio  rigore  sive 
perturbatione"  (De  Unico  Vocationis  modo,  40).  Y  con  más  autoridad  zanjaba  el 
pleito  cuando  se  planteó,  o  poco  después.  1541,  la  junta  de  teólogos  de  Salamanca,  a 
quienes  se  propusieron  los  bautismos  "non  expectata  longa  instructione  aut  praedica- 
tione,  sed  potius  intra  aliquem  brevem.  et  certum  terminum  ".  Los  doctores,  en  razonado 
discurso,  resuelven:  ''Barbari  illi  infideles  non  antea  sunt  baptizandi  quam  sint  suffi- 
cienter  inslructi,  non  solum  in  fide  sed  etiam  in  moribus  christianis,  saltem  quantum 
necessarium  est  ad  salutem,  nec  prius  quam  sit  verisimile  eos  intelligere  quid  recipiant 
ant  respectent  ct  profiteantur  in  baptismo.  ct  vclint  vivere  et  perseverare  in  fide  ct 
religione  christiana...  Ex  quo  patet  quod  prius  praedicandum  est  evangelium  quam 
baptismum  conferendendum,  Praedicare  autem  evangelium  non  est  solum  artículos  fidei. 
.sed  etiam  mores  christianos.  qui  utique  continentur  in  evangelio,  docere...  Ex  condu- 
sione  infertur  et  patet  corolarium.  quod  temerarium  et  periculosum  videtur  ita  passim 
ct  sine  majori  diligentia  et  examinatione  baptizare  barbaros,  undc  multa  absurda  ñeque 
satis  pia  accidere  necesse  est."  Colee.  'íorn's  de  Mendoza,  III,  543... 

(66)  PLREZ.  FR.  PEDRO  N.:  Religiosos  de  la  Merced  que  pasaron  a  la  América 
española,  187. 
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habiendo  podido  bautizar  alguno,  amarró  unos  cuantos  y  los  cargó  de 
cadenas  hasta  que  pidieron  el  bautismo."  El  resultado  fué  la  subleva- 
ción del  pueblo  y  de  la  comarca:  que  el  impetuoso  bautizador  se  esca- 
pase por  pies,  y  que  la  paz  desapareciera  de  la  provincia  por  muchos 
años,  con  grave  riesgo  de  las  cristiandades  formadas  por  los  jesuítas  (67) . 
Y  peor,  si  cabe,  fueron  otros  baustismos  y  sus  causas  allá  a  los  princi- 
pios y  por  Méjico  y  sus  aledaños:  un  escrúpulo  de  conciencia  sustancial- 
mente  unido  al  quebrantamiento  de  la  ley  de  Dios.  Después  de  la  prisión 
de  Atahualpa,  para  frenar  la  tentación  de  sus  mujeres  y  concubinas, 
dice  Gutiérrez  de  Santa  Clara  que  se  mandó  pregonar  por  el  campamen- 
to "que  ningún  cristiano  de  qualquier  calidad,  estado  y  condisción  que 
fuesse,  tuviesse  amistad  deshonesta  con  ninguna  yndia,  por  quanto  no 
estaban  baptizadas,  que  se  procedería  contra  él  lo  contrario  haziendo" 
(68).  Recomendación  que  no  siempre  se  hacía  o  se  olvidaba  pronto:  en 
el  primer  viaje  a  Chile,  el  de  Almagro,  cuenta  quien  lo  vió  (y  parece 
escandalizarse  más  del  accidente  que  de  la  sustancia)  que  "a  las  mujeres 
que  tenían  buen  parecer  tomaban  para  su  servicio  y  más  adelante:  que 
por  nuestros  pecados  muy  poca  cuenta  tenían  si  eran  cristianas  las  indias 
o  no,  ni  se  trataba  de  tal  cosa;  y  el  que  lo  tratara  fuera  tenido  por  hi- 
pócrita, si  metiera  mucho  la  mano  en  ello"  (69).  Dentro  de  la  brutali- 
dad, preferible  es  el  desenfado  soldadesco  a  los  escrúpulos  que  cuenta 
Remesal,  que  cuando  Las  Casas  arribó,  ya  Obispo,  a  Campeche,  los  frai- 
les, sus  compañeros,  gustaron  de  visitar  un  pueblo  de  indios:  pocos  de 
ellos  eran  cristianos,  por  falta  de  sacerdotes;  y  de  esos  pocos  más  mu- 
jeres que  hombres:  "Porque  los  soldados,  como  escrupulosos  y  recelo- 
sos de  llegarse  a  muger  gentil,  y  que,  siendo  ellos  cristianos,  no  fuesen 
ellas  también  del  gremio  de  la  Iglesia,  las  hacían  bautizar,  y  el  cura 
tenía  por  bastante  catecismo  que  ella  supiese  para  qué  efecto  era  el  bau- 
tismo" (70) .  El  caso,  repito,  se  dió  muchas  veces.  Y  el  allegamiento  a 
las  indias  no  era  por  vía  de  matrimonio. 


(67)  ALEGRH,  Francisco  J.:  Hisiona  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Es- 
paña, III.  52. 

(68)  GUTIÉRREZ  DE  SANTA  CLARA:  Guerras  civiles  del  Pera,  pnrtc  III,  cap.  54, 
III,  472. 

(69)  Molina.  Cristóbal  DE:  (  onquista  y  relación  del  Perú,  166. 

(70)  REMES.\L.  FR.  Antonio  de-.  Historia  general  de  fas  Indias  Occidentales..., 
lib.  V,  cap.  7.  I,  35  2.  La  razón  del  escrúpulo  estaba  en  que  la  infidelidad  de  la  manceba 
o  cómplice  se  consideró  circunstancia  específica  o  agravante  del  pecado.  La  Doctrina 
Breve  de  Zumárraga  dice:  "Es  sacrilegio  quando  las  personas  de  religión  cristiana  pe- 
can con  los  ynficles."  El  Concilio  III  de  Méjico  la  castiga  como  la  incestuosa:  "Praeci- 
pitur  quoque  ut  si  aliquis  in  concubinatu  cum  consanguinea  intra  quartum  gradum  aut 
cum  infideli  versetur.  poenam  excomunicationis  latae  sententiae  incurrat,  et  ab  Episcopo 
pro  qualitate  delicti  puniatur."  L.  V,  tít.  X,  2.°  Concilios  mexicanos.  II,  307.  En  el 
catecismo  de  la  lengua  ceona   (misiones  franciscanas  en  Popayán)   las  preguntas  sobr» 
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Entraba  también  a  la  parte  en  ese  atropello,  el  prurito  de  la  ufanía 
de  gran  conversor:  iluminar  la  hoja  de  servicios,  ante  quien  pudiera 
estimarla  y  recompensarla,  con  millares  de  bautismos,  que  equivalían  a 
conquistas  para  el  cielo  y  para  la  tierra. 

Lo  avisaba  el  Virrey  Toledo  a  Felipe  II:  "También  suplico  a  V.  M. 
que,  como  cosa  que  tengo  por  muy  cierto  que  importa  al  servicio  de 
Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  a  la  coversión  de  los  naturales  de  aquel 
reino  [el  Perú],  mande  V.  M.  proveer  que  en  ninguna  manera  se  bap- 
ticen los  indios  que  nuevamente  vinieren  al  gremio  de  la  Iglesia  en  des- 
cubrimientos y  conquistas,  ni  de  los  ya  conquistados  que  no  estuvieren 
cristianos,  sin  que  primero  se  les  enseñe  la  doctrina  cristiana  y  ley  evan- 
gélica y  se  les  infunda  y  enseñe  la  natural,  política  cevil;  porque,  de  no 
haberse  hecho  esto  y  tener  los  curas  de  las  doctrinas  por  muy  gran  cau- 
dal decir  que  han  baptizado  muchos  millares  de  indios,  sin  enseñarles 
primero  a  ser  hombres,  ni  catequizarles,  como  debían,  ha  nacido  que- 
darse los  naturales  tan  idólatras  como  antes,  sin  entender  lo  que  se  les 
enseña  ni  tener  capacidad  ni  dispusición  para  ser  cristianos,  ni  estimár- 
selo como  deben,  y  con  menosprecio  de  la  doctrina  que  se  les  enseña"  (71 ) . 
Cierto  que  la  cristiandad  en  su  ápice  y  con  su  innato  desarrollo  no  asien- 
ta en  medio  brutos;  o  los  halla  con  la  cultura  natural  de  hombres  del 
todo  racionales,  o  los  trueca:  el  bárbaro,  bárbaro,  sólo  puede  tenerse  por 
cristiano  a  medias,  aunque  de  corazón  abrace  el  cristianismo.  Pero,  con 
la  venia  del  Solón  del  Perú,  ni  tanto  ni  tan  calvo:  lo  de  enseñarles  poli- 
cía, muy  bueno  y  justo:  lo  de  retrasarles  el  bautismo  hasta  que  la  su- 
pieran, no;  supuesto  que  la  doctrina  y  voluntad  del  catecúmeno  estu- 
viesen cabales:  para  irse  a  la  gloria,  eso  les  bastaba.  Naturalmente,  bien 
lo  sabía  el  Virrey;  lo  que  procuraba  estorbar,  con  la  autoridad  del  So- 
berano, eran  bautismos  a  ojos  cerrados,  de  ninguna  o  poca  preparación, 
que  la  experiencia  le  decía  se  estilaban  en  las  parroquias  de  indios  medio 
selváticos,  aun  a  fines  del  siglo  XVI. 


el  sexto  mandamiento  son:  " — ¿Has  pecado  con  mujeres?  — ¿Con  casadas'  — ¿Con 
solteras?  — ¿Con  aucas  o  infieles?  —¿Con  parientas?"  Catálogo  de  la  Real  Bibliote- 
ca, tomo  VI  de  Ms.  de  Lenguas  de  América,  358.  Las  Ordenanzas  del  Virrey  Toledo 
para  los  alcaldes  indios  recalcan  la  gravedad  de  este  pecado  y  le  doblan  la  pena:  "Si 
algún  indio  casado  o  soltero  estuviese  amancebado,  se  le  den  cincuenta  azotes  por  la 
primera  vez."  "El  indio  cristiano  que  tuviese  acceso  con  india  infiel  o  estuviese  aman- 
cebado con  ella,  por  la  primera  vez  lo  trasquilen  y  le  den  cien  azotes."  LevILLIER. 
Ordenanzas  de  D.  Francisco  de  Toledo,  317...  Sospecho  sean  reliquias  de  algún  canon 
disciplinar  o  penitencial  que  vedaba  la  unión  con  judías  o  gentiles,  como  en  la  antigua 
Ley  se  vedó  a  los  hebreos  mezclarse  con  los  incircuncisos. 

(71)  Memorial  que  don  Francisco  de  Toledo  dió  al  Rey  nuestro  Señor  del  estado 
en  que  dejó  las  cosas  del  Perú.  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  XXVI, 
127. 
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Tornando  a  los  clérigos  andantes  entre  los  conquistadores,  y  a  su 
labor  evangelizadora,  la  fama  que  dejaron  fué  realmente  ruin.  El  Obispo 
historiador  de  Nueva  Granada,  Fernández  de  Piedrahita,  dice  que  se 
preciaban  menos  de  capellanes  que  de  soldados,  reduciendo  la  predica- 
ción evangélica  a  puñadas  y  azotes  (72)  :  frases  que  se  deben  recortar,  por 
no  ser  la  barbaridad  de  todos  ni  acaso  de  ninguno,  entendida  a  la  letra: 
sí  caben  despropósitos  y  violencias  en  los  simples  que  aplicaran  sin  jui- 
cio el  compelle  mirare  del  Salvador.  Comentando  Fray  Antonio  de  Re- 
mesal  una  Cédula  de  Carlos  V  contra  los  clérigos,  que  algunos  enco- 
menderos ponían  entre  sus  indios,  más  de  calpisques  o  mayordomos  que 
de  doctrinantes,  escribe  un  párrafo  sangriento:  "L,os  sacerdotes  secula- 
res, que  en  los  primeros  años  pasaron  a  estas  partes,  lo  común  era  ser 
pobres  idiotas  e  ignorantes,  y  que,  por  entender  que  dentro  de  sus  dióce- 
sis de  España  no  habían  de  alcanzar  oficio  ni  beneficio  eclesiástico,  mo- 
vidos de  su  interés  personal  ponían  mar  en  medio;  y  cuando  no  hallaban 
las  manos  llenas  de  oro,  o  se  volvían,  como  los  que  trajo  el  Padre  Fray 
Buyl...,  o  se  entretenían  con  las  esperanzas  de  riqueza,  sirviendo  de  ca- 
pellanes en  los  ejércitos  de  los  conquistadores  o  descubridors,  con  las  mis- 
mas calidades  de  los  soldados  que  venían  con  ellos;  algunos  obispos, 
mirando  más  a  dilatar  su  jurisdicción  secular  que  a  la  suficiencia  de  las 
personas,  daban  muchas  veces  órdenes  por  sólo  pedirlas;  otras  veces  ro- 
gaban ellos  que  se  las  pidiesen.  De  donde  procedía  estar  estas  tierras  con 
algunos  clérigos  mozos,  pobres  y  sin  letras;  y  estas  calidades  les  obli- 
gaban a  hacer  cosas  indecentes  a  su  estado..."  (73).  Dos  motitas  de  la 
hilaza  que  se  transparenta  en  el  buen  fraile:  los  Obispos  ordenaban  "por 
dilatar  su  jurisdicción";  pudo  ser  por  la  penuria  total  de  clérigos;  a 
los  sacerdotes  idos  de  España  los  empujaba  la  codicia;  los  ordenados 
allá  no  pasaron  de  "mozos  pobres  y  sin  letras",  que,  si  se  ponían  a  oficios 
indecorosos,  era  a  más  no  poder... 

Pero  la  realidad  cruda  del  cuadro,  salvas  excepciones,  es  exacta.  En 


(72)  Citado  por  Fr.  ALONSO  DE  ZAMORA:  Historia  de  la  Provincia  de  San 
Antonino  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  147. 

(73)  REMESAL,  Fr.  ANTONIO:  o.  c,  lib.  VIII,  cap.  13,  II,  101.  Ese  oficio  de 
calpisque  no  debió  de  ser  tan  raro  en  los  clérigos,  pues  el  Concilio  III  de  Lima,  Ses.  3.", 
arremete  contra  el  con  todo  el  peso  de  sus  censuras:  "En  la  misma  pena  yncurre  [quien 
sirve  a  mujeres  o  las  lleva  como  escudero,  a  las  ancas  o  de  la  mano]  el  clérigo  que 
sirviera  a  cualquier  lego,  haziendo  officio  de  mayordomo  o  qualquier  otro  officio.  Y 
si  en  desprecio  de  sus  Ordenes  y  de  nuestro  mandamiento  hiziese  lo  dicho,  de  más  de  la 
sentencia  de  excomunión,  sea  castigado  con  otras  penas,  a  voluntad  del  Prelado;  porque 
es  cosa  yndigna  y  que  paresce  muy  mal  que  los  que  están  consagrados  por  ministros 
del  Alttíssimo  se  hagan  criados  de  legos  o  mugeres."  Además  de  indigno  era  el  empleo 
odioso  a  los  naturales,  por  cómplice  o  encubridor  de  las  tropelías  que  muchas  veces  los 
amos  cometían  contra  ellos. 
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el  año  1536  el  Obispo  Berlanga  avisa  al  Rey:  "En  el  enseñar  los 
yndios  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  ha  havido  tan  grande 
descuido  que  no  puede  ser  mayor...;  religiosos  hay  pocos,  y  los  clé- 
rigos, pocos  hay  que  se  apliquen  a  enseñarlos  Debe  también  man- 
dar V.  M.  examinar  los  clérigos  que  acá  pasan,  porque  pasan  algunos 
que  han  sido  frayles,  y  de  ningún  provecho  ni  fruto"  (74).  En  1549, 
entre  los  avisos  de  don  Antonio  de  Mendoza  a  don  Luis  de  Velasco,  su 
sucesor  en  el  gobierno  de  Nueva  España,  uno  es;  "Los  clérigos  que 
vienen  a  estas  partes  son  ruines,  y  todos  se  fundan  sobre  interés;  y  si 
no  fuese  por  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  y  por  el  bautizar,  por  lo 
demás  estarían  mejor  los  indios  sin  ellos.  Esto  es  en  general;  porque 
en  particular  algunos  buenos  clérigos  hay"  (75).  Y  por  la  misma  fecha 
el  Licenciado  Cerrato;  "Ya  tengo  cscripto  del  Obispado  de  Honduras, 
que  en  todo  él  no  hay  tres  clérigos  ni  un  frayle  que  baptize  ni  doctrine 
un  indio.  La  culpa  desto  echan  al  Obispo,  y  ansí  ninguno  para  allí. 
Yo  creo  que  tan  bien  la  tienen  los  clérigos  como  él;  porque  como  todos 
vienen  tras  deste  oro,  sin  nengún  otro  fin,  y  aquella  tierra  es  pobre  y 
estéril,  no  an  gana  de  parar  allí...;  y  ésta  es  la  ventaxa  que  los  relixiosos. 
a  lo  menos  los  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  hacen,  que  no  traen 
fin  a  este  oro,  aunque  tampoco  quieren  estar  en  tierras  estériles,  sino  donde 
baya  de  comer"  (76).  Y  mucho  más  adelante,  1588,  el  Virrey  Conde 
del  Villar  a  S.  M. ;  "Los  clérigos  particulares  de  este  Reyno  (Perú  )  son 
en  tres  maneras;  unos  vienen  de  Castilla,  otros  se  ordenan  acá,  aunque 
nacieron  en  ella,  y  otros  son  nacidos  y  criados  en  esta  tierra.  A  pocos  de 
los  que  vienen  de  Castilla  se  entiende  que  les  trabe  el  deseo  de  servir  a 
Dios,  sino  el  de  enrriquecer;  y  assí  los  más  no  cuidan  de  saber  la  lengua, 
sino  de  las  inteligencias  y  granjerias  con  que  pueden  ganar  de  comer, 
no  sólo  entre  los  indios,  sus  doctrinas,  pero  fuera  de  ellas;  y  quando 
ya  tienen  caudal  para  no  tener  tan  insaciable  codicia,  y  saben  la  lengua 
y  entienden  las  costumbres  de  los  indios,  se  vuelven  a  España;  y  assí  ay 
necesidad  de  que  en  su  lugar  entren  otros  nuebos,  que  sólo  sirven  de  lo 
que  los  otros,  y  de  esquilmar  a  los  indios  ;  y  aunque  ay  algunos  cléri- 
gos de  buena  vida  y  exemplo,  lo  general  es  lo  que  digo...  Los  que  se 
ordenan  acá  de  los  nacidos  en  Castilla,  regularmente  son  soldados  delin- 
quentes  y  hombres  que  por  culpa  suia  se  hallan  necesitados  de  ordenar- 
se; aunque  también  hay  quien  lo  hazc  por  christiandad  y  devoción;  y 


IV, 


En  Medina,  'ToRIBIO:  Colee,  de  docum.  inéd.  para  la  Hislocia  de  Chile: 


Colee.  Torres  de  Mendoza.  VI.  484 
Ibid..  XXIV,  492. 
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los  que  son  de  los  primeros  de  este  capítulo,  pierden  tarde  las  costumbres 
antiguas;  y  todo  redunda  en  daño  espiritual  y  corporal  de  los  indios...; 
y  los  nacidos  y  ordenados  acá,  aunque  suelen  ser  expertos  en  la  lengua 
de  los  indios,  pocas  veces  tienen  approbación  de  costumbres  ni  las  partes 
que  deben  tener  los  que  han  de  dar  pasto  espiritual,  principalmente  a 
gente  nueba  y  inculta  en  la  fe"  (77). 

Dos  portillos  por  donde  la  indignidad  se  colaba  al  santuario  se 
apuntan,  aunque  han  de  mirarse  con  recelo,  porque  en  el  uno  se  entro- 
meten el  interés  y  los  intereses  de  las  doctrinas.  Escriben  los  Obispos  del 
Perú  al  Rey  (9  marzo  1  583):  "Es  asimismo  el  ynconveniente  y  daño 
de  la  conversión  y  augmento  spiritual  destos  naturales,  venir  proveídos 
desde  España  a  sus  doctrinas  algunos  clérigos  que  son  escandalosos,  y 
porque  allá  se  ignoran  süs  deméritos,  se  les  haze  merced  de  presentacio- 
nes, de  que  industriosamente  se  previenen."  Y  fray  Nicolás  de  Ovalle, 
Provincial  de  la  Merced  (21  marzo  1591)  :  "Para  mejor  conseguir  este 
intento  [de  quitar  las  doctrinas  a  los  frailes]  y  dezir  que  ay  abundancia 
de  clérigos,  y  que  ya  son  superfluos  los  religiosos,  se  dan  tanta  priesa 
los  dichos  Obispos  a  ordenar  personas  incapaces  y  hombres  de  mucha 
edad,  imposibilitados  de  poder  saber  lo  que  les  es  necesario,  siquiera 
para  ser  razonables  curas;  y  entre  éstos  unos  son  oficiales  muy  bajos  v 
otros  eran  baqueros  y  otros  hombres  delinquentes,  que  por  no  poderse 
librar  de  los  delictos  de  que  son  acusados,  se  ordenan  por  mano  de  los 
dichos  obispos  que  están  en  este  Reyno,  de  los  quales  podré  señalar 
algunos  por  su  nombre;  y  con  la  abundancia  de  esta  gente,  que  e  dicho, 
les  parece  a  los  dichos  Obispos  quitar  los  religiosos  de  las  doctrinas,  di- 
ziendo  que  los  quieren  visitar  y  corregir"  (78) . 


C77)  Archivo  de  Indias,  70-1-32:  "El  abuso  cundió  más  en  las  órdenes  menores 
o  tonsura,  que  ponía  al  abrigo  del  fuero  eclesiástico.  En  1556,  18  de  noviembre,  el 
Rey  enderezó  Cédula  al  obispo  de  Tlascala,  recomendándole  modo  y  parsimonia, 
"porque  de  ordenarse  tantas  personas  como  se  ordenan  sin  tener  la  edad  que  se  requiere 
ni  fin,  los  que  se  ordenan,  de  ser  clérigos,  se  siguen  muchos  daños...  porque  se  ve  noto- 
riamente por  experiencia  que  muchos  se  ordenan  [de  tonsura  o  de  corona]  a  fin  de  se 
librar  de  delitos  que  cometen."  Cedulario  de  Puga,  fol.  196... 

(78)  LEVILLIER,  ROBERTO:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Religiosas  en 
el  Perú  en  el  siglo  XVI,  I,  167  y  523.  A  la  reverencia  con  las  Reales  provisiones  jun- 
tábase otro  motivo  más  humano  para  los  que  iban  de  España  confiados  en  el  beneficio; 
la  compasión:  "No  examinándose,  como  no  se  examinan  los  que  de  acá  van  proveydos 
[se  escribía  en  Madrid],  llegando  allá,  examinándoles  el  Prelado,  como  es  nezessarlo, 
si  son  reprobados,  por  no  hallarlos  sufficientes,  sin  duda  lo  sentirán  gravemente,  por 
haber  caminado  millares  de  leguas  con  tanta  costa  y  riesgo  de  sus  personas..."  (El  Obis- 
po de  Charcas  al  Rey,  19  junio  1595.  LEVILLIER:  Organización  de  la  Iglesia...,  I,  590). 
Realmente  el  problema  se  presentaba  duro  para  los  beneficiados  in  Heri...  y  para  los 
obispos.  Esa  compasión  hizio  tragar  bilis  al  obispo  de  Santiago  de  Chile  Fr.  Diego  de 
Medellín:  llegó  de  España  proveído  con  una  canonjía  Francisco  Carrasco;  y  no  se  le 
recibió  por  absolutamente  inhábil:  apeló  al  metropolitano,-  y  mandó  se  lo  admitiera  "con 
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En  los  idos  de  España,  bien  está  que  los  informantes  dejen  abierto  el 
postigo  a  excepciones.  Basta  recordar  una  para  ver  cómo  el  espíritu  de 
celo  el  más  puro  empujaba  a  lo  mejorcito  que  acá  teníamos.  A  Sevilla 
se  encaminó  el  Beato  Maestro  Avila  para  embarcarse  con  el  primer  Obispo 
de  Tlascala,  fray  Julián  Garcés,  ansioso  de  trabajar  en  el  apostolado 
indígena:  lo  contuvo  no  la  persuasión,  ni  menos  el  mandato,  del  Arz- 
obispo hispalense,  como  se  acostumbra  repetir,  sino  la  ley  que  prohibía 
el  pase  a  descendientes  de  cristianos  nuevos.  Y  clérigo  secular  pasó  a 
Nueva  España  el  Maestro  Alonso  Gutiérrez,  más  tarde  fray  Alonso  de 
Vcracruz,  lumbrera  de  la  Orden  agustiniana  y  pilar  robusto  de  la  recién 
nacida  Universidad.  Y  buenos  a  carta  cabal,  escogidos  por  fray  Juan  de 
Oseguera,  probablemente  aconsejado  por  el  Maestro  Vitoria,  a  quien 
Carlos  V  había  encargado  el  negocio,  eran  los  que  estaban  esperando  en 
Salamanca  viático  para  Sevilla  y  matalotaje  para  la  reciente  diócesis  de 
fray  Juan  de  Zumárraga,  según  éste  escribe  al  César.  Otro  tanto  cabe 
decir  de  Rodrigo  González  de  Marmolejo,  ido  con  Valdivia  a  Chile, 
fundador,  puede  llamárselo  de  la  Iglesia  en  aquel  Reino  y  primer  Obispo 
de  él.  Y  de  Cristóbal  de  Molina,  el  almagrista  o  sochantre,  como  se  le 
nombra  para  distinguirlo  de  otro  su  homónimo,  y  por  haber  acompa- 
ñado a  Almagro  el  Viejo  en  la  inútil  expedición  a  Chile;  siempre  lo 
mencionan  con  loor,  por  sus  virtudes  sacerdotes:  y  del  Licenciado  Toves, 
colegial  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  a  quien  la  Emperatriz  presentó 
para  la  recién  erigida  diócesis  de  Santa  Marta  "por  la  buena  relación  y 
conffian^a  que  el  enperador  y  rey,  mi  señor,  ha  tenido...  y  de  su  vida 
y  méritos,  que  hará  mucho  fruto  en  los  yndios  naturales  de  aquella  pro- 
vincia, asy  por  su  buena  dottrina  como  por  la  experiencia  que  tiene  de 
las  cualidades  y  condiciones  de  los  yndios" ,  señal  de  que  había  vivido 
entre  ellos  (79).  Y  quizás  por  encima  de  todos  los  que  fueron,  don 
Francisco  Marroquín,  el  santo,  primer  párroco  y  después  primer  Obispo 
de  Guatemala,  para  donde  (y  antes  para  Indias)  lo  llevó  consigo  Pedro 
de  Alvarado.  Más  adelante  saldrán  otros  nombres  verdaderamente  glorio- 
sos idos  de  España. 

*     *  * 

Mas  en  general  los  testimonios  concuerdan  con  desoladora  crudeza 
y  uniformidad:  quédense  para  quienes  historien  ese  aspecto  de  la  primi- 

ser  inhabilísimo  para  coro  y  altar,  y  con  estar  privado  antes  de  decir  misa,  porque,  de 
decirla,  había  escándalo",  escribe  al  Rey  el  Obispo.  (TORIBIO  MEDINA:  Diccionario 
biográfico  colonial  de  Chile,  369.) 

(79)     Carta  de  la  Emperatriz  al  embajador  en  Roma.  Cedulario  de  ¡as  Provincias 
de.  Santa  Marta  y  Cartagena  de  Indias,  I,  150. 


LO  OSCURO  DEL  CUADRO 


6l 


tiva  Iglesia  americana.  A  mi  caso  no  hace  sino  traer  a  la  memoria,  por 
vía  de  confirmación,  los  clérigos,  mitad  soldados,  mitad  mercaderes,  de 
que  nos  habla  Fernández  de  Oviedo  en  el  libro  XXVIII,  caps.  2  y  7  de 
su  Historia  General:  o  el  otro  que  dejó  pingüe  beneficio,  para  irse  a 
pescar  con  redes  pedruscos  de  oro  en  las  tierras  sometidas  por  Núñez  de 
Balboa,  etc.  Clérigos  y  frailes  se  encalabrinaban  con  los  relatos  verda- 
deros o  fingidos,  siempre  maravillosos,  de  aventuras  y  opulencias:  y  allá 
se  iban  entre  la  turba  que  enganchaban  los  Capitanes,  por  la  puerta  franca 
de  los  que  habían  éstos  de  llevar,  en  cargo  a  sus  capitulaciones,  o  por  la 
trampilla  de  colgar  los  hábitos  en  cualquier  bodegón  de  Triana  y  arrearse 
a  la  soldadesca.  Naturalmente,  no  la  flor  y  nnta  de  clérigos  y  comuni- 
dades. 

Debieron  ser  muchos,  en  achaque  de  ignorancia,  como  el 

Martín  González,  clérigo  idiota, 
que  a  misa  solamente  no  sabía: 
al  indio  predicaba  que  fué  rota 
la  torre  de  Babel,  y  que  vencía 
David  al  gran  Golías,  con  su  cota 
con  sola  una  hondilla  que  traya... 

Y  como  el  coplero  que  lo  saca  a  la  vergüenza,  en  sus  trovas,  tan 
infames,  poéticamente,  como  el  rollo  de  la  justicia:  sin  duda  calzó  más 
puntos  en  saber,  pues  llegó  a  arcediano  del  Río  de  la  Plata,  a  secretario 
del  Concilio  III  de  Lima  y  a  Comisario  del  Santo  Oficio  en  Oropesa, 
Valle  de  Cochabamba;  pero  en  desgarro  y  soltura,  probablemente  corría 
delantero  del  cuitado  Martín  González;  ya  que,  no  en  la  libertad  del  real 
movedizo,  entre  bárbaros  que  tenían  a  honra  emparentar  con  los  es- 
pañoles, brindándoles  sus  hijas,  sino  en  pueblos  bien  montados,  a  los 
ojos  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  rompió  los  frenos  que  hubo 
de  remachar  el  temor  al  Santo  Oficio.  A  ratos,  mientras  peregrinó  entre 
gentiles,  se  dedicó  a  catequizar  y  a  bautizar.  Ayudándose  a  veces  con 
las  armas:  para  acabar  con  un  brujo  que  se  las  daba  de  Hijo  de  Dios. 

De  blanco  me  vistí,  y  con  sombrero 
de  paja,  en  mi  caballo  a  la  gineta, 
llevando  solamente  un  compañero, 
y  cada  cual  a  punto  vna  escopeta  (80). 

*     *  * 


(80)     B-í^RCO  CENTENERA,  MARTÍN:  La  Argentina,  canto  XX.  fol.  158. 
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Clérigos  que  se  arremangaron  las  bolapandas  en  los  combates,  no 
faltaban:  o  porque  les  encendía  la  cólera  del  espectáculo,  o  porque  en  los 
apuros,  a  vida  o  muerte,  el  instinto  y  el  derecho  de  defensa  los  apremiaba, 
o  porque  en  guerras  contra  infieles,  los  cánones  cedían  hasta  la  regLi 
de  los  freiles  que  expresó  Lope  en  Fuente  Ovejuna:  

Porque  la  Cruz  roja  obliga 
cuantos  al  pecho  la  tienen 
aunque  sean  de  orden  sacro; 
mas  contra  moros,  se  entiende. 

El  gobernador  de  Santa  Marta  (Nuevo  Reino) ,  García  de  Lerma, 
nombra  a  un  clérigo  cabo  de  entradas  (1531);  y  el  Obispo  historiador 
Fernández  de  Piedrahita,  al  recoger  el  dato,  lo  glosa:  "Vivían  los  que 
se  hallaban  en  Santa  Marta  de  suerte  que  no  se  hacía  distinción  de  ellos 
a  los  seculares  para  las  facciones"  (Historia  general...  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  lib.  III,  cap.  2,  tomo  I,  pág.  137).  Para  repeler  el  ataque 
de  Ha^^  kings  y  Drake  a  Las  Palmas  (octubre  1595)  "el  Obispo  don 
Fernando  Suárez  de  Figueroa,  con  todo  el  Cabildo,  clerería  y  frailes  se  dejó 
ver  por  el  puerto  con  brillante  acompañamiento  de  pajes  y  criados,  y 
tanto  éstos  como  aquéllos  armados  con  toda  dase  de  arreos  de  guerra" 
(A.  RUMEU  DE  Armas:  Viajes  de  Hawkings  a  América.  ^71). 

Aun  los  cumplidores  de  sus  oficios  sacerdotales,  en  apretando  la 
ocasión,  embrazaban  la  rodela  y  sacudían  mandobles  como  cualquier 
otro.  Sentían  dentro  de  sí  lo  que  predicaba  Cortés  a  sus  soldados:  "que 
como  cristianos  éramos  obligados  en  puñar  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra fe,  y  por  ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloria  y  en  éste  con- 
seguíamos el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nuestros  tiempos  ninguna 
generación  ganó"  (81). 

Don  Juan  Pérez  Materano  llegó  a  Chantre  de  Mechoacán;  fué 
antes  cura  de  Veragua,  y  aun  de  los  primeros  conquistadores  y  poblado- 
res. En  1 7  de  mayo  de  1536,  y  en  la  ciudad  de  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  de  aquella  provincia,  solicitó  y  obtuvo  probanza  de  sus  ser- 
vicios: y  del  sacerdote  certifican  los  testigos,  además  de  su  largueza  en 
socorrer  a  menesterosos,  que  "en  lo  que  tocava  a  su  oficio  de  cura, 
amonestava  e  persuadya  a  todas  las  más  personas  desta  dicha  armada 
y  a  todos  en  general  que  hiciesen  aquello  que  devían  a  buenos  xpianos, 
syrbiendo  a  Dios  y  su  magcstad:   y  adonde  quiera  que  avía  escán- 


(81)     CORTÉS:  Segunda  Car  tu  de  Relación.  65.  Edic.  Gayangos. 
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dalo  o  <;isaña,  el  dicho  don  Juan  trabajava  por  la  quitar... ;  y  el  tiempo  y 
sazón  que  en  esta  armada  murieron  muchas  personas  en  breve  tiempo, 
el  dicho  don  Juan,  a  los  que  moryan  pobres  los  enterrava  c  dezía  los 
oficios  que  en  semejantes  casos  se  suelen  dezir,  y  aun  obo  difuntos 
que,  no  aviendo  quycn  los  llevase  a  la  sepoltura,  los  llcvava  el  dicho 
don  Juan  acuestas  y  los  enterraba  por  sus  manos". 

Ahora  entra  el  soldado.  El  buen  clérigo,  a  falta  de  oficial,  trabajó 
como  carpintero  en  la  construcción  del  fuerte  de  Zape  "desde  el  primer 
palo  que  se  puso"  :  y  gracias  a  su  industria  y  diligencia  los  cristianos 
tuvieron  refugio  en  la  arremetida  de  los  indios:  la  cual  fué  tan  dura, 
que  el  capellán  se  sacudió  melindres:  y  "andava  con  sus  armas  muy 
diligente,  como  fonbre  de  mucho  ánimo,  rrcsistiendo  a  los  dicho  yndios, 
ansy  por  la  parte  del  alcabuco  como  por  la  del  arenal,  adonde  hera  el 
mayor  combate,  anymando  y  esforzando  a  la  dicha  gente:  c  hiendo 
el  dicho  don  Juan  que  los  dichos  yndios  del  arenal  fazían  mucho  daño 
e  daban  mucha  guerra  a  la  dicha  fortaleza  e  a  la  gente  questaba  en  ella 
por  aquella  parte,  anymó  a  este  testigo  e  a  otros,  questaban  cerca  del 
dicho  don  Juan,  que  fuesen  con  él,  que  al  parecer  desde  testigo  serían 
ochenta  yndios;  c  luego  empe<;ó  camynar  facia  ellos  el  dicho  don  Juan, 
c  le  syguycron  este  testigo  e  los  otros  tres  xpianos,  de  los  quales  so 
volvieron  dos,  que  no  le  syguyeron,  c  este  testigo  e  otro  xpno  fueron 
con  él  e  acometieron  a  los  dichos  yndios,  yendo  siempre  en  la  delantera 
el  dicho  don  Juan;  e  de  tal  arte  los  acometieron,  que  los  fizieron  fuyr. 
dizicndo  el  dicho  don  Juan  — ¡Santiago,  Santiago,  Santiagol  ¡a  ellos, 
a  ellos!  los  siguyeron  un  rrato  fasta  que  no  parescieron,  e  nunca  más 
bolvieron  ny  dieron  conbate  por  aquella  parte"  (82). 

Al  Adelantado  Francisco  de  Montejo  y  a  sus  parientes  les  asis- 
tían más  bríos  que  hombres  para  la  conquista  de  Campeche  y  Yucatán, 
máxime  desde  que  las  nuevas  del  Perú  y  sus  montones  de  oro  y  plata 
arrastraron  a  quienes  en  las  arideces  de  pizarras  y  arenales  vieron  secas 
sus  esperanzas.  En  1541  Francisco  de  Montejo,  sobrino  del  Adelan- 
tado, intentó  nueva  arremetida,  con  próspera  fortuna,  pues  de  ella  nació 


(82)  León  FERNÁNDEZ:  Colee,  de  docm.  para  la  Historia  de  Cosía  Rica,  VI, 
70-93.  Con  razón  sentía  escrúpulos  el  primer  Obispo  consagrado  del  Perú,  Fr.  Vicenic 
\"alverdc:  "En  estos  rreynos  a  auido  algunos  clérigos  sacerdotes  que  tienen  por  calidad 
|a  honra]  ser  conquistadores  y  auer  ydo  a  entradas  o  guerras  o  conquista  de  yndios,  c 
son  tenidos  por  ombrcs  valerosos.  En  este  caso  quanto  se  ha  de  tener  por  malo,  ya 
Vuestra  Magestad  lo  sabe,  que  es  moneda  corriente  por  acá  clérigos  irregulares.  Vuestra 
Magestad  mande  remediarlo  como  digo:  el  que  haya  muerto  yndio,  se  inhabilite  e  no 
use  el  oficio.  E  nue  a  éstos  tales  ni  a  otros  algunos  den  yndios  ni  se  los  consientan 
tener,  e  que  los  que  los  tienen,  se  los  quiten."  En  LiSSÓN.  E.;  La  iglesia  de  España  en 
el  Perú,  v.  I,  n."  3,  106. 
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la  ciudad  de  Mérida:  la  hueste  no  pasaba  de  cincuenta  y  siete  hombres; 
y  para  engrosarla  se  le  añadieron  clérigos  y  muchachos,  dice  el  testigo 
Joan  Vela  (83). 

En  el  asedio  de  la  Concepción  (1555),  viendo  a  los  escasísimos  de- 
fensores amilanados,  el  capellán  Hernando  de  Abrego  tomó  una  pica,  ciñó 
la  espada,  y  con  otro  soldado  saltó  la  albarrada  a  desafiar  a  los  indios, 
y  acabó  a  sus  manos.  De  allí,  de  Chile  y  de  los  primeros  años,  nos 
da  un  historiador  copiosa  lista  de  curas  que  hoy  diríamos  trabucaires. 
En  el  asalto  que  los  indios  dieron  a  la  ciudad  de  Santiago  el  11  de 
septiembre  de  1541  se  distinguió  el  presbítero  Juan  Lobo,  el  cual  "ansí 
andaba  entre  los  indios  como  lobo  entre  pobres  oveja" ,  cuando  los 
apuros  aconsejaban  menear  bien  las  manos;  que  en  las  treguas,  según 
Valdivia  en  carta  al  Rey,  "entiende  en  la  conversión  de  los  indios,  nos 
administra  los  sacramentos  y  usa  muy  bien  su  oficio  de  sacerdocio". 

En  las  derrotas  de  Tucapel  (1553)  y  de  la  cuesta  de  Maribueñu 
sucumbieron,  defendiéndose  sin  duda,  Bartolomé  del  Pozo,  capellán  de 
Pedro  de  Valdivia,  y  Miguel  de  Valdés,  capellán  de  la  hueste  de  Pedro 
de  Villagra.  Manerio  González  se  distinguió  en  la  defensa  de  Angol 
en  1563;  el  mercedario  fray  Antonio  Sarmiento  Rendón  había  mostrado 
jxjco  antes  su  denuedo  en  la  defensa  del  fuerte  de  Arauco  (84) .  Y  podía 
añadir  a  Pedro  de  Guevara,  que  en  el  cerco  de  Arauco  (1596)  "peleó 
a  su  costa  y  minción"  como  cualquier  otro  hidalgo.  Aunque,  la  verdad 
por  delante,  quizás  no  fuera  entonces  de  corona. 

Había  otra  razón,  sin  fuerza  en  circunstancias  corrientes,  vigorosa 
en  los  apuros:  mirábanse  las  campañas  de  las  Indias  algo  como  cruzadas: 
en  servicio  de  entrambas  Majestades,  la  del  cielo  y  la  de  la  corte,  era 
la  fórmula:  pelear  contra  gentiles,  equivalía  a  pelear  contra  los  enemigos 
del  Evangelio,  o  defender  las  conquistas  de  la  Iglesia:  a  veces  también 
el  peligro  extremo  de  la  propia  vida  o  la  de  los  prójimos  era  evidente: 
y  en  tales  casos,  en  la  urgencia  de  tales  casos,  los  cánones  aflojan  su 
rigor. 

Al  saber  el  Vicario  general  de  Santiago  de  Chile,  don  Francisco 
Pastene  y  Cejas  (era  lego) ,  la  invasión  de  J.  Hawkins  a  Valparaíso 
(abril  de  1594),  salió  con  cuarenta  clérigos  armados  "a  la  defensa 
de  la  ley  evangélica"  (85). 

En   1663  el  Arzobispo  de  la  Española  así  lo  entendía:  "Señor, 


(83)  RÚJULA  Y  DE  O..  José  de,  y  Solar  y  T.,  Antonio  del:  Francisco  de 
Montejo  y  los  Adelantados  de  Yucatán,  152. 

(84)  Carlos  Silva  COTAPOS:  Historia  eclesiástica  de  Chile,  7... 

(85)  VERDAGUER,  JOSÉ  A.;  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  I,  67. 
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remito  a  V.  M.  ía  lista  de  los  eclesiásticos  de  esta  ciudad,  para  que  en 
ella  conozca  V.  M.  los  que  pueden  tomar  armas  y  asistir  a  la  defensa 
de  esta  Isla,  en  quanto  admite  nuestra  profesión...,  si,  lo  que  Dios  no 
quiera,  intentase  el  enemigo  invadir  esta  ciudad  y  plaza"  (86) .  Treinta 
y  seis  clérigos  y  sesenta  regulares:  los  ancianos,  para  enfermeros  y  ca- 
pellanes. Y  más  resoluto  en  1681,  el  Arzobispo  de  Charcas,  previendo 
que  fos  mamelucos  bandeicantes  intenten  el  saqueo  de  la  ciudad,  pro- 
pone al  Rey  la  formación  de  una  compañía  de  religiosos,  cien  por  cada 
convento,  y  otras  cinco  de  clérigos,  más  500  ginetes,  entre  clérigos  y 
estudiantes  (87).  En  1673,  con  ocasión  del  rompimiento  con  Inglaterra, 
los  clérigos  de  Lima  formaron  lista  de  850,  y  nombraron  maese  de 
campo  al  Dr.  José  Dávila,  provisor  que  había  sido  del  Arzobispado  (88). 

En  1642  el  Gobernador  de  Venezuela  llevó  consigo  toda  la  gente 
de  armas:  el  puerto  de  la  Guaira  quedó  indefenso,  a  merced  de  corsa- 
rios, si  se  les  antojaba  amanecer  por  allá,  cosa  menos  probable,  o  de 
los  negros  cimarrones  alzados,  si  se  percataban  de  la  oportunidad  y  se 
decidían  a  aprovecharla,  cosa  muy  de  temer.  Pues  en  junta  del  10  de 
setiem,bre,  el  Cabildo  catedral  acuerda  ofrecer  a  los  alcaldes  y  Procura- 
dor general  "sus  personas  y  las  de  todos  los  clérigos,  aun  para  apos- 
tarse en  algún  punto"  (89) .  Pues  lo  que  esos  señores  consentían  o 
aconsejaban  para  rebatir  portugueses,  franceses  o  íiegros,  no  lo  iban  a 
escrupulizar  los  clérigos  contra  bárbaros  y  gentiles. 

Por  supuesto,  que  en  trances  así  lo  mismo  era  la  gente  de  cerquillo 
que  la  de  corona.  (90).  Cuando  en  1586  se  entró  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  al  Pacífico  el  pirata  Cavendish:  o  cuando,  poco  después, 
con  ocasión  de  sus  robos,  andaba  la  gente  soliviantada  y  asustadiza, 
una  noche  los  del  Callao  avisan  a  todo  correr  al  Virrey  Conde  del 
Villar  asoman  faroles  sospechosos  por  la  mar.  Alborotóse  Lima, 
vístese  apresuradamente  el  Virrey  y  cabalga  al  puerto  a  las  tres  de 
la  madrugada.  "A  la  sazón,  escribe  el  Obispo  Lizárraga,  yo  era  prior 
de  nuestro  convento  de  Los  Reyes:  fuime  al  puerto:  llegué  ya  que  era 
amanecido,  y  al  Conde  ofrecílc  ochenta  religiosos,  si  fuesen  necesarios, 
para  seguir  al  enemigo  o  defender  el  puerto,  que  ni  pasasen  de  cincuenta 
años  ni  bajasen  de  veinticinco.  Agradeciómelo  mucho,  y  dijo:  Con  tan 
buen  socorro  no  hay  que  temer,  aunque  toda  la  Inglaterra  venga.  Y 


(86)  Archivo  de  Indias,  54-1-9.  Cfr. :  Boletín  del  Archivo  General  de  la  Nación, 
vol.  VII,  núms.  36-37.  pág.  386:  Ciudad  Trujillo.  1944. 

(87)  Archivo  de  Indias.  74-6-45. 

(88)  MendiburU:  Diccionario  biográfico  del  Perú,  III.  6. 

(89)  Nicolás  E.  Navarro:  Anales  eclesiásticos  venezolanos,  74. 

(90)  Información  de  servicios.  Archivo  de  Indias.  Charcas,  legajo  142. 
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cumpliera  mi  palabra,  porque  viviamos  en  el  convento  [de  Santo  Do- 
mingo]  ciento  veinte  religiosos"  (91). 

Fué  aquí  la  alarma  falsa,  y  el  brioso  ofrecimiento  no  pasó  de  buena 
voluntad.  No  así  en  el  apuro  con  que  los  sangleses  o  chinos  apretaron  la 
ciudad  de  Manila  en  1603.  18.000  asaltantes  contra  700,  que  no  halló 
más  españoles  capaces  de  empuñar  las  armas  el  gobernador,  incluidos 
los  religiosos.  Entre  éstos  uno,  a  quien  se  debe  en  gran  parte  la  victoria. 
Oigamos  al  propio  gobernador,  Pedro  de  Acuña,  en  carta  al  Rey: 

"Diversos  religiosos  pcle.iron  en  este  tiempo  contra  los  tumultuarios;  pero  entre  todos 
se  deb.;  particular  alabanza  a!  valor  de  Fray  Antonio  Flores,  agustino  lego:  es  natural 
de  Extremadura,  fué  soldado  en  Flandes,  cautivo  de  turcos  (lo  cautivaron  en  Lepanto) 
más  de  veinte  años,  y  de  lo  más  interior  de  Turquía  se  libró  por  valor  c  industria. 
Pasó  a  Filipinas,  donde  tomó  alegre  el  ábito  en  el  convento  de  S.  Agustín  de  Manila. 
Mostró  siempre  gran  humildad  en  las  obediencias,  y  no  menguó  el  antiguo  valor  con 
la  sencillez  religiosa.  A  éste,  pues,  ordenó  el  Governador  que  con  la  galeota  del  convento 
discurriese  por  el  río,  peleando  contra  los  enemigos  champanes  sangleyes.  Una  noche, 
aviendo  desfondado  más  de  doscientos  baxeles,  (;uemado  algunos  mayores  y  anegado  a 
otros,  se  quedó  en  medio  del  rio  de  Pásig.  en  assechanqa  de  los  esquadroncs  sangleyes. 
Entre  las  onze  y  las  dozc  sintió  que  venía  vno  de  los  rebeldes,  para  atravesar  a  la  ciudad, 
y  como  las  tinieblas  le  quitaban  el  tiento  de  las  cosas,  encontró  con  la  galeota  de  Fray 
Antonio:  el  qual,  porque  le  vio  antes  que  los  indios  de  servicio,  le  pudo  echar  mano, 
y  asido  por  los  cabellos  le  metió  en  la  galeota  y  le  llevó  al  gobernador.  EMéronle  tor- 
mento, y  confesó  en  él  que  venia  a  avisar  a  los  sangleyes  del  Parién  [barrio  de  Manila] 
de  cómo  el  día  siguiente  passarían  el  rio  los  que  estaban  en  la  otra  parte;  y  todos  juntos, 
con  las  máquinas  ciue  tenían  hechas,  assaltarian  la  muralla  y  degollarían  los  españoles, 
y  quedarían  señores  de  las  islas.  Con  este  aviso  el  governador  hizo  diligencias  para 
la  prevención  del  día  siguiente.  Y  Fray  Antonio  se  bolvió  a  su  convento,  donde  se 
proveyó  de  comida  y  harinas  para  su  galeota.  Llevó  para  si  dos  arcabuces,  y  puso  su 
navio  en  vn  estero  que  forma  el  rio  que  passa  junto  a  la  muralla  entre  ciertos  man- 
glares... allí  se  emboscó  Fray  Antonio,  haziendo  discurso  o  sabiendo  que  era  forcoso  el 
passar  los  sagleyes  por  aquella  parte,  por  ser  la  más  angosta  del  río  y  la  más  cercana  a 
la  muralla.  No  le  engañó  su  juizio;  porque  muy  de  mañana  llegaron,  y  desde  la  primera 
luz  del  día  hasta  muy  tarde  anduvieron  passando  en  grande  multitud.  Avía  el  Fraile 
echado  en  dos  bolsas  más  de  quatrocientas  balas.  Y  desde  antes  de  las  cinco  del  alva 
hasta  las  .seis  de  la  tarde  peleó  con  los  arcabuces,  refrescándolos  con  vinagre.  Nunca  los 
disparó  sino  a  tropa  de  sangleyes  de  veinte  a  treinta  hombres,  por  no  hazer  tiro  en  vano. 
En  cada  vno  echaba  dos  y  tres  valas;  que  él  solo  mató  más  de  seiscientos  bárbaros.  Oes- 
pués  lo  envió  el  Gobernador  en  seguimiento  de  los  que  quedaron,  con  mil  indios,  y 
mató  más  de  tres  mil  sagleyes,  y  ahuyentó  dellos  las  pocas  reliquias  que  quedaron." 

Y  se  le  calentaron  las  manos  y  los  recuerdos  de  la  mocedad :  poco 
después  acompañó  la  expedición  contra  Ternate,  y  "con  cincuenta  fa- 


(91)  LlZÁRRAGA.  FR.  REGINALIX):  Descripción  breve  de  toda  la  tierra  del 
Perú...,  lib.  II,  cap.  48. 
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mosos  piqueros  acometió  al  enemigo,  matando  por  su  mano  a  muchos  y 
haziendo  retirar  a  los  demás;  y  aviándose  embarcado  el  Rey  de  Ternatc 
para  unirse  con  alguno  de  los  suyos,  siguieron  los  nuestros  a  los  demás 
y  quedaron  señores  de  la  fortaleza  y  pueblo  de  Témate"  (92). 

El  26  de  agosto  de  1632  llegó  a  Villarrica  del  Espíritu  Santo 
(Río  de  la  Plata)  el  Obispo  fray  Cristóbal  de  Aresti:  y  llegó  cuando 
los  portugueses  tenían  medio  cercada  la  ciudad,  confederados  con  los 
indios  de  los  alrededores.  Dos  veces  se  tocó  al  arma,  previendo  el  asalto: 
y  las  dos  salió  Su  Señoría  con  un  Cristo  en  las  manos,  acaudillando  la 
gente  española,  y  a  su  vera  cuatro  sacerdotes  con  alfanges  y  su  secreta- 
rio con  una  escopeta,  "con  que  tomaron  esfuerzo  los  españoles  e  indios, 
con  lo  cual  tuvo  lugar  de  redimir  a  más  de  4.500  almas"  presa  de  los 
mamelucos  (93).  Evidentemente  fué  lícito  y  meritorio  aventar  a  aquellos 
piratas  de  secano,  ralea  la  más  desalmada  que  vieron  las  Indias:  y  a 
ello  cooperaron  con  su  consejo  y  con  su  brazo  más  de  una  vez  los  Je- 
suítas de  las  Reducciones.  En  la  terrible  sublevación  del  supuesto  Inca 
Tupac-Amaru,  y  en  el  Alto  Perú,  1780,  durante  el  asedio  de  La  Paz, 
los  indios  "se  llevaron  a  una  religioso  lego  de  Padres  Agonizantes, 
nombrado  Padre  Juan  Sainz,  cuya  pérdida  ha  ocasionado  mucho  sen- 
timiento, por  haber  servido  dicho  Padre  desde  el  principio  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  la  guerra  con  un  espíritu  nada 
común  y  habilidad  muy  particular  en  el  uso  de  la  escopeta"  (94). 

Fray  Juan  Arias,  O.  P.,  cuenta  a  su  Provincial  su  actuación  en  el 
levantamiento  de  los  zendales  (Chiapa,  1712),  sus  méritos  como  adalid 
y  capitán,  "que  la  ciudad  a  mí  me  atribuye  el  habernos  mantenido  un 
día  entero  con  4.000  indios  que  nos  cercaron";  sus  arremetidas,  ar- 
mado, y  no  por  apariencias,  de  escopeta  y  alfange:  y  concluye:  "Dirá 
Vuestra  Paternidad  que  son  fuera  de  mi  obligación  estas  acciones;  y 
respondo  que  considerando  las  atrocidades  que  están  haciendo  los  in- 
dios, idolatrando  sin  miedo,  profanando  los  vasos  sagrados,  diciendo 
misas  con  hostias  y  vino,  asistiendo  a  estos  oficios  una  indizuela,  que  es 
por  medio  de  quien  les  habla  el  demonio,  revestidos  con  capa  de  coro, 
bautizando  y  casando,  allí,  acordándome  de  las  muertes  de  mis  herma- 


(92)  San  Agustín,  FR.  Gaspar  dE:  Conquista  temporal  y  espiritual  de  las 
islas  Philipinas,  lib.  III,  cap.  25.  110,  117. 

(93)  Testimonio  del  Cabildo  y  Justicia  de  la  Villa  Rica.  Arch.  de  Indias,  14-6-47. 

(94)  Diario  de  los  sucesos  del  cerco  de  la  ciudad  de  La  Paz  en  1781,  por  don 
Sebastián  de  Seguróla.  En  Archivo  Boliviano.  ..  publicado  por  BALLIViAn  Y  Rox;»S, 

Vicente,  I,  124. 
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nos  [los  frailes  martirizados],  es  imposible  irme  a  la  mano.  Todos  lo 
atribuyeron  a  obra  de  Dios  maravillosa"  (95). 

Y  ni  hacían  falta  tantos  requisitos:  en  las  mismas  contiendas  entre 
españoles  terciaban.  ¿Quién,  de  los  leídos  en  cosas  del  Perú,  no  sabe  de 
fray  Pedro  el  arcabucero,  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  que  entraba  en  com- 
bate con  una  estola  tercida  sobre  la  coracina?  ¿Y  del  Padre  Vizcaíno, 
clérigo  secular,  que  peleó  por  La  Gasea,  quien  le  recompensó  ruinmentc 
los  servicios  y  se  lo  trajo  preso  a  España?  (96). 

Del  mismo  hábito  que  fray  Pedro  (el  de  la  Merced) ,  aunque  de  mejor 
fama,  que  la  merece  grande  y  limpia,  fxié  fray  Diego  de  Porres:  y  es- 
cribe al  Rey  ya  viejo  y  ansioso  de  mercedes,  su  memorial  de  servicios; 
y  entre  ellos  "en  el  alzamiento  y  rrebelión  que  huvo  en  la  dicha  ciudad 
de  Santa  Cruz,  serví  con  mi  persona,  y  alzé  vandera  en  nombre 
de  V.  R.  M.,  y  sustenté  la  voz  de  V.  M.  hasta  que  la  tierra  se  allanó 
y  la  tiranía  cesó:  donde  gasté  más  de  seis  mil  pesos  de  mis  deudos  y 
amigos..."  (97). 

Para  ejemplos,  bastan.  Y  acaso  sobren,  en  lo  que  tratamos;  pero 
¿quién  resiste  a  desempolvar  ese  cuadro  de  vida  y  colorido  en  la  historia 
colonial  y  eclesiástica? 


(95)  XlMÉNEZ,  Fr.  Francisco:  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de 
Chiapa...,  lib.  V.  cap.  72,  III,  330. 

(96)  El  P.  Vizcaíno  fué  de  los  muchos  descontentos,  y  con  razón,  en  el  reparto 
de  mercedes  después  de  la  batalla  de  Xaquixajuana,  donde  quedó  vencido  Gonzalo 
Pizarro.  Ofrecióle  el  Presidente  cinco  mil  pesos  de  buen  oro,  en  el  entretanto  de  mayor 
recompensa:  "El  padre  Bizcayno  no  quiso  rescibir  los  dineros,  ni  menos  quiso  yr  a 
España,  ni  creer  al  Presidente,  antes  dixo  que  él  avía  gastado  más  de  cient  mili  pesos 
de  buen  oro  que  tenía  en  la  prosecución  de  la  guerra  que  se  avía  hecho  contra  los  tiranos, 
y  que  otros  tantos  le  avían  de  dar,  o  si  no.  que  su  Señoría  le  hizicse  merced  de  le  dar 
el  bonete  con  que  los  avía  engañado."  El  despecho  lo  arrastró  a  muñidor  de  alborotos, 
que  costaron  a  muchos  la  vida  y  a  él  ser  traído  preso  a  España  (GUTIÉRREZ  DE  SANTA 
CLARA:  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú.  lib.  V,  cap.  54,  VI,  213),  Lo  que  de 
Vizcaíno  pensaba  La  Gasea,  y  sus  intervenciones  en  las  guerras  civiles  lo  cuenta  el  Pre- 
."iidente  al  Consejo  de  Indias  en  carta  de  28  enero  i  549  (LEVILLIER:  Gobernantes  del 
Perú,  I,  144.,.).  Hacia  1570,  el  Vizcaíno,  ya  muy  viejo,  u  otro  de  su  mismo  nombre 
y  recia  catadura,  dió  quebraderos  de  cabeza  a  las  justicias  de  Guatemala.  Una  R.  C.  al 
Lic.  Briceño  dice:  "Muy  bien  me  ha  parecido  la  orden  que  decís  tener  contra  los  clé- 
rigos que  hacen  escesos  en  esa  tierra,  en  enviar  a  hacer  información  secretamente  contra 
ellos,  y  remitir  la  causa  al  Ordinario;  y  no  lo  remediando  él,  los  enviareis  a  estos  reinos, 
como  lo  hicisteis  con  el  bachiller  Vizcaíno"  (3  nov.  157  7).  A  Guatemala  habían 
pasado  desde  el  Perú  algunos  clérigos  complicados  en  las  guerras  civiles  (FUENTES  Y 
GUZMÁN:  Recordación  Florida,  lib.  IX,  cap.  7,  III,  168;  lib.  X,  cap,  6,  III,  153). 

(97)  LEVILLIER,  R, :  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes...,  I,  396,  El  Padre 
Porres  actuó  de  gobernador  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Así  lo  asegura  en  un  Memorial 
el  Procurador  General  de  la  Merced  (BARRIGA,  V.:  El  templo  de  la  Merced  de 
Lima,  69). 
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Peor  compostura,  teórica  y  práctica,  tiene  la  codicia  y  pujos  por 
enriquecer.  Las  minas  de  Cibao  en  la  Española,  con  pepitas  de  oro  como 
hogazas  de  Alcalá;  los  rescates  opulentos  del  Darién;  las  sepulturas 
más  de  joyas  que  de  cadáveres  en  el  Cenú;  y  después  el  botín  increíble 
de  Moctezuma  y  Atahualpa  deslumhraron  con  sus  resplandores:  el  vulgo 
se  imaginó  las  Indias  como  eras  ya  trilladas,  donde,  en  vez  de  trigo, 
se  ofrecía  el  rubio  metal  a  montones,  para  que  hinchiera  sacos  quien 
llegase.  Y  no  es  exageración:  chapetones  aparecieron  allá  con  las  alfor- 
jas al  hombro,  y  preguntados  qué  buscaban,  respondían  que  oro,  para 
volverse  a  Castilla  a  remediar  la  lacería  de  su  mujer  e  hijos  (98).  Costó 


(98)  Salieron  a  cazar  venados  el  maese  de  campo  y  otros  caballeros  de  la  recién 
fundada  Pamplona,  Nueva  Granada:  mientras  reposaban  bajo  unos  árboles,  advirtieron 
en  un  español,  nuevo  por  allá,  que  con  un  saco  el  hombre  discurría,  observando  aten- 
tamente el  campo.  "¿Qué  buscáis,  hermano?"  — "Oro,  señor,  para  tornarme  a  mi  casa 
y  llevar  buen  pasar  a  mis  hijos."  La  simplicidad  sanchesca  del  chapetón  se  prestaba  a 
burlas.  "Idos  a  aquella  loma,  arrancad  un  matojo  y  hallaréis  cuanto  queráis."  Se  fué  el 
hombre,  arrancó  una  mata,  y  vieron  cómo  a  almorzadas  henchía  el  fardel.  Y  cargado 
hasta  doblarse,  vínose  a  darles  las  gracias  por  el  consejo.  ¡El  saco  estaba  lleno  de  oro! 
No  es  cuento:  así  se  descubrió  una  manta  o  mina  a  flor  de  tierra,  que  los  cazadores, 
después  de  llenar  los  bolsillos,  registraron,  vueltos  a  la  ciudad.  Día  hubo  en  que  un  solo 
indio  recogió  mil  pesos.  La  fama  atravesó  los  mares,  alborotó  codicias  y  arrastró  a  aven- 
tureros, que  se  hallaron  fallidos,  porque  el  criadero  se  agotó  en  un  año.  De  los  relieves 
aprovechó  fray  Benito  de  Peñalosa.  monge  de  Monserrat,  quien  fué  allá  a  demandar 
para  una  corona  de  la  santa  imagen:  y  le  dieron  doce  libras  de  oro,  con  dos  mil  esme- 
raldas finísimas,  valuada  la  joya  en  50.000  ducados,  que  hoy  equivaldrían  a  millones 
de  pesetas  (GROOT,  JOSÉ  MANUEL:  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada, 
l,  cap.  6,  114).  Minas  descubiertas  así,  por  casualidad,  hubo  muchas,  empezando  por  la 
primera  de  oro  allá  en  la  Española,  en  la  que  llenaron  el  seno  y  los  zapatos,  a  falta  de 
fardeles,  los  tres  pobretones  de  Garrovillas  que  nos  cuenta  Fernández  de  Oviedo 
{Hist.  Gen.  y  Nat.  de  las  Indias,  lib.  IV,  cap.  8,  I,  189)  ;  y  por  el  analogatum  princeps, 
el  gran  Cerro  de  Potosí,  sacado  a  la  admiración  del  mundo  por  el  descuaje  de  un  ar- 
busto: "Arrancando  unas  matas  de  tola,  leña  ordinaria  en  esta  tierra,  sacó  con  pequeña 
raíz  un  indio  que  me  servía,  una  piedra  rica  de  metal  con  plata  blanda  machacada, 
media  legua  de  las  minas  de  San  Christóval  de  Achocalla  en  los  Lipes:  tráxomela,  des- 
cubrí la  veta  y  manifesté  el  cerro.  En  el  requísimo  mineral  de  Tuno,  en  la  provincia  de 
Carangas,  se  juntaron  al  principio,  a  la  fama  de  sus  riquezas,  muchos  soldados:  hallá- 
ronse algunos  pobres,  a  quienes  no  avía  cabido  parte  en  las  vetas  descubiertas;  y  con- 
firiendo acaso  entre  sí  el  orden  que  darían  en  buscar  su  vida,  dixo  el  uno:  Si  está  de 
Dios,  aquí  encontraremos  con  que  remediarnos  todos.  Dio,  diciendo  esto,  con  la  punta 
del  pie  en  el  suelo,  y  apartada  la  poca  tierra  que  con  tan  leve  golpe  pudo  desviar,  se 
les  descubrió  a  la  vista  un  pedazo  de  plata  blanca,  que,  sacado  con  indecible  admiración 
y  gozo,  les  remedió  sin  trabajo  su  presente  necesidad:  porque  era  del  grandor  de  una 
botijuela,  y  después  dio  muchas  riquezas  a  ellos  y  a  otros  muchos  la  veta...  Llamóse  la 
Mina  de  los  Pobres,  y  fue  la  más  rica  de  cuantas  tuvo  aquel  famoso  asiento.  Acaso  tam- 
bién se  descubrió  el  de  San  Christóval  de  los  Lipes;  abundaban  sus  peñascos  de  viscachas, 
animalcsjos  del  grandor  de  liebres,  caza  ordinaria  y  de  buen  mantenimiento  en  piernas: 
cayó  de  un  arcabuzazo  una;  hallóla  el  que  la  mató  atravesada  sobre  un  riquísimo  farellón 
de  plata;  puso  por  nombre  a  esta  veta  descubridora  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 
Registráronse  otras  muchas  después,  que  dieron  merecida  fama  a  aquel  asiento,  pues 
por  su  riqueza  y  concurso  de  españoles  fue  entre  todas  las  que  huvo  hasta  su  descubri- 
miento el  tercero  de  este  reyno,  después  de  Potosí  y  Oruro  '  (ALONSO  BARBA;  Arte 
de  los  metales,  lib,  I,  cap.  23,  43). 
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muchos  desengaños  y  muchas  muertes  aprender  que  el  oro  era  escaso, 
y  no  se  dejaba  apañar  sino  a  lanzadas.  Pues  de  aquella  persuasión  nació 
que  la  pobretería  hambrona,  hidalgüelos  de  gotera  y  segundones  sin 
patrimonio  y  clérigos  ganosos  de  vejez  arropada  se  pereciesen  por  embar- 
car: y  si  la  Casa  de  Contratación  no  echara  las  compuertas,  se  vacía 
el  embalse  nacional  rumbo  a  las  Indias.  Quienes  a  tuerto  o  a  derecho, 
legalmente  o  a  hurto,  lograban  dos  cuartas  de  sitio  a  bordo  de  las  naos, 
engañaban  las  horas  de  la  inacabable  travesía  soñando  en  las  riquezas 
que  se  les  iban  a  entrar  por  la  boca  del  fardel,  sin  más  arte  que  man- 
tenerla bien  ancha.  Y  más  los  clérigos,  que,  desvinculados  de  mujer 
e  hijos,  no  sentían  apego  a  afincarse  allí:  digo,  los  clérigos  a  quienes 
no  movió  de  sus  casas  el  puro  amor  de  Dios  y  estímulo  del  celo.  El 
peligro  de  la  codicia  era  seguro,  y  habían  de  tropezar  los  más. 

Cortés  lo  receló,  con  recelos  exagerados:  y  suplica  a  Carlos  V  no 
mande,  para  establecer  la  Iglesia,  ni  obispos  ni  canónigos,  sino  frailes: 
"porque,  habiendo  Obispos  y  otros  Prelados,  no  dejarían  de  seguir 
la  costumbre  que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen  en  disponer  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros  vicios,  y  en 
dejar  mayorazgos  a  sus  hijos  o  parientes:  y  aun  sería  otro  mayor  mal: 
que,  como  los  naturales  destas  partes  tenían  en  sus  tiempos  personas 
religiosas,  que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  éstos  eran  tan 
recogidos,  así  en  honestidad  como  en  castidad;  que,  si  alguna  cosa,  fuera 
desto,  a  alguno  se  le  sentía,  era  punido  con  pena  de  muerte;  y  si  ahora 
viesen  las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  de  canónigos 
o  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos  eran  ministros  de  Dios,  y  los 
viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades  que  ahora  en  nuestros  tiempos 
en  esos  Reinos  se  usan,  sería  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
cosa  de  burla,  y  sería  tan  gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna 
otra  predicación"  {99).  Concuerda  con  el  Conquistador  en  ver  el  pe- 


(99)  Archivo  de  Indias.  1-1-2/16.  Juicio  tan  duro  no  se  atribuya  a  mala  vo- 
luntad, que  más  duro  es  el  siguiente  del  Beato  Maestro  Juan  de  Avila:  "Cerca  de  la 
vida  de  las  dignidades,  canónigos  y  racioneros,  cosa  conocida  es  a  todos  que  la  fábula 
del  mundo  y  el  terrero  [blanco  de  los  tiros]  de  los  legos  y  el  escándalo  común  de  la 
Iglesia  son  ellos;  pues  por  la  maior  parte  ni  predican  ni  leen  [enseñan]  ni  confiesan 
ni  aun  dicen  misa  casi  en  todo  el  año:  y  muchos  viven  con  deshonestísima  compañía, 
sin  que  nadie  sea  parte  para  podérsela  quitar.  Son  algunos  tan  desvergonzados  que  en 
trages  profanos  y  aderezos  de  sus  personas  compiten  con  los  más  profanos  del  mundo" 
( Memorial  primero  para  el  Concilio  de  Trento  sobre  la  reformación  del  estado  ecle- 
siástico. En  Miscelánea  Comillas,  III.  18).  Esos  y  otros  abusos  cortó  el  Concilio. 

La  traaa  de  Cortés,  de  mejor  intención  que  prudencia,  "su  magestad  no  quiso, 
siendo  mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Papa,  que  ni  lo  hiciera  ni  convenía  hacerlo",  d'ics 
Gómara:  pero  a  ella,  a  su  espíritu,  atribuye  Torquemada  el  cauce  derecho  y  limpio  que 
se  dió  a  la  cristiandad  de  Nueva  España:   "Este  capítulo  de  carta  quadró  mucho  al 
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ligro,  no  el  remedio,  el  primer  Obispo  de  Méjico,  fray  Juan  de  Zu- 
márraga,  al  escribir  osadamente  al  César  contra  la  provisión  de  bene- 
ficios desde  España  en  sujetos  escandalosos,  a  quienes  asegura  no  ha 
de  tolerar,  por  más  premunidos  de  Reales  Cédulas  que  vayan:  de  man- 
darle clérigos,  sean  muy  escogidos:  lo  que  se  necesitan  son  frailes,  porque 
"donde  ellos  no  pisan,  no  hay  cristiandad".  Y  con  ambos,  en  el  peligro 
y  en  el  remedio,  Las  Casas:  "Háganse  diócesis  cuantas  sean  menester,  y 
pónganse  Obispos  frailes  dominicos  o  franciscanos,  que  amen  el  trabajo 
y  no  el  interés:  por  ellos,  sin  gasto,  alguno  se  reducirán  a  pueblos  y 
serán  instruidos  los  indios,  con  ayuda  de  muchos  frailes  que  deberán 
enviarse"  (100). 

Por  avizores  que  anduvieran  los  ojos  en  escoger  o  en  vigilar  el 
pase,  se  colaron  muchos  indignos:  o  se  maleaban  allá,  con  las  ocasio- 


Empcrador,  porque  lo  mismo  le  aconsejaron  en  España  las  personas  que  consultó  sobre 
este  negocio,  en  particular  los  hermanos  llamados  los  Coroneles,  famosissimos  letrados  .. 
Y  así  lo  cumplió  con  grandísimo  cuidado,  y  no  permitió  en  todo  el  tiempo  que  después 
reinó  (que  fueron  más  de  treinta  años)  que  pasasen  a  estas  partes  clérigos  seculares,  si 
no  fuese  algún  particular  y  muy  examinado,  puesto  que  algunos  otros  pasaron  a  escoii- 
didas."  (El  párrafo  es  de  MENDIETA:  Hist.  ecles.  indiana,  líb.  II,  cap.  1,  apropiado 
por  Torquemada.)  "Sólo  en  lo  de  los  diezmos  y  en  dejar  de  venir  Obispos  no  podía 
aver  efecto  la  tra^a  que  Cortés  dava.  porque  ni  el  Summo  Pontífice  concediera  los 
Diezmos  de  aquella  suerte...  Los  Obispos  tampoco  podían  dejar  de  venir:  pero  el  Em- 
perador los  escogió  y  proveió  tales,  tan  pobres  y  humildes,  que  parecían  no  serlo,  sino 
muí  iguales  a  los  otros  que  venían  sin  tan  grande  y  apostólico  oficio,  con  que  se 
satisfico  el  deseo  y  petición  de  Cortés.  Y  esta  petición  tan  acertada  de  Prelados  eclesiás- 
ticos y  sacerdotes  verdaderos  despreciadores  de  las  cosas  de  la  tierra,  hecha  conforme  al 
sentimiento  y  christiano  celo  del  buen  Capitán  Cortés,  fué  después  la  causa  total  y  el 
instrumento  de  hacerse  la  conversión  de  estos  naturales  con  tan  buen  fundamento,  y  que 
ayan  alcanzado  el  cielo  tanta  infinidad  de  ellos,  y  aun  de  que  se  aian  conservado  tanto 
tiempo  en  su  generación"  (Monarchía  indiana,  lib.  XV.  cap.  I.  III.  2).  Algún  conato 
de  Iglesia  monacal  parece  se  intentó.  Escribe  el  Padre  Lozano  y  lo  toma  de  Fray  Diego 
de  Córdova  y  Salinas.  Crónica  del  Perú,  que  el  Obispo  de  Tucumán  Fray  Jerónimo  Al- 
bornoz llevaba  proveído  su  Cabildo  entero.  Deán.  Arcediano,  Chantre  y  Canónigos,  en 
frailes  de  su  Orden  seráfica  (Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Prov.  del  Para- 
guay, lib.  I,  cap.  1,  I,  3).  No  cuajó  el  ensayo  por  la  muerte  del  Obispo  antes  de  llegar 
a  su  diócesis.  Se  entiende  un  coro,  mas  que  sea  catedralicio,  llevado  por  religiosos:  pero 
las  dignidades  ésas  sobre  un  hábito  no  encajan.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  en  tiempo  de 
Felipe  II  la  idea  de  Cortés  subió  a  flote,  y  cobró  actualidad  diplomática;  el  Rey  escribió 
a  su  embajador  en  Roma:  "Iten,  que  su  Beatitud  tenga  por  bien  de  conceder  y  conceda 
que  todas  las  iglesias  cathedralcs  que  de  aquí  adelante  se  erigieren  en  el  estado  de  las 
Indias  sean  regulares,  y  asimismo  los  beneficios  sean  regulares,  y  los  prelados  y  benefi- 
ciados no  puedan  tener  ni  tengan  bienes  propios  en  particular,  sino  en  común,  como 
eran  en  la  primitiva  Iglesia,  y  que  guarden  el  instituto  regular  de  una  de  las  dichas 
quatro  Ordenes,  de  Sancto  Domingo.  Sanct  Francisco.  Sanct  Agustín  y  la  Compañía 
de  Jhs....  y  que  las  iglesias  cathedrales  que  hasta  oy  están  erigidas  en  las  Indias,  que 
cómodamente  no  se  pueden  sustentar  en  forma  de  iglesias  seculares,  se  reduzgan  y  hagan 
regulares,  reduciéndose  al  instituto  de  una  de  las  dichas  quatro  Ordenes..."  (Arch.  de 
la  Embaj.  española  en  Roma,  leg,  7,  fols.  1.590-160;  citado  por  ZUBILLAGA,  FÉ- 
LIX, S.  J.:  Monumenta  Antiquae  Floridae,  H).  Ni  el  Papa  lo  concedió,  ni  el  Rey  insistió. 

(100)  Parecer  del  clérigo  Las  Casas.  FabiÉ:  Vida  de  Fray  Bartolomé  de  Las 
Casas,  II,  56. 
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nes.  Y  las  quejas  de  Prelados  y  gobernantes  llovían  al  Rey  y  al  Con- 
sejo de  Indias:  "Si  los  Obispos  no  echamos  desta  tierra  a  los  semejan- 
tes, será  receptáculo  de  cuantos  perdidos  apóstatas  y  escandalosos  allá 
hubiere,  ni  bastan  cuantas  guardas  V.  M.  ponga,  porque  en  hábito  seglar 
se  pasan",  escribía  Zumárraga;  quien  para  contenerlos  en  la  dignidad 
de  su  estado,  apunta  el  arbitrio  utópico:  "Que  los  clérigos  destas  partes 
vivan  todos  con  el  perlado  suyo  en  comunidad,  según  y  de  la  manera 
de  los  primeros  clérigos  o  canónigos  regulares:  que  moren  dentro  de  un 
claustro,  c  duerman  en  un  dormitorio  y  coman  en  un  refitorio,  y  vistan 
de  un  vestuario  común  y  honesto,  y  no  salgan  fuera  sin  compañero  y 
sin  licencia  de  su  perlado...  y  el  que  no  quisiere,  que  se  vaya  con 
Dios,  que  no  faltarán  clérigos  que  quieran  tener  vida  reglar"  (101). 
Llegó  el  día  en  que  el  proyecto  aquel  de  diócesis  monacales  como  las 
de  la  Edad  Media,  que  parecía  fruto  de  la  ignorancia  canónica  de  Cortés 
o  de  la  frailía  ingenua  de  Zumárraga,  cobró  estado  oficial:  El  Visita- 
dor del  Consejo,  Juan  de  Ovando,  propuso  o  pensó  proponer  se  con- 
virtieran en  regulares  todas  las  Iglesias  ultramarinas,  esto'  es,  fuesen 
frailes  los  Obispos  y  se  suprimieran  canónigos  y  beneficiados;  y  Fe- 
lipe II  encargó  a  su  embajador  ante  el  Pontífice  lo  agenciara  para  las 
diócesis  de  nueva  creación  y  para  las  antiguas  que  se  pudiese  (102). 
Ocioso  acumular  autoridades  en  tema  evidente  a  cuantos  hayan  ho 


(lO'l)  Cuevas,  M.  :  Documentos  inéditos  del  siglo  XVI  para  la  Historia 
de  México,  105,  66,  75.  A  los  bríos  de  Zumárraga  contesta  con  sosiego  el 
"César:  "Vi  lo  que  decís...  que  os  parece  convernía  que  vos  e  los  beneficiados  desa 
Iglesia  viviérades  en  común  e  debajo  de  llave...  Nos  mandaremos  platicar  en  ello,  e  se 
proveerá  lo  que  pareciere  que  conviene."  14  marzo  1541.  (CaRREÑO,  J.  M.:  Un  des- 
conocido cedulario  del  siglo  XVI,  173.  Cfr.,  218.)  La  idea  no  se  borró,  y  allá  algunos 
la  miraban  como  solución  al  pleito  enredado  de  las  jurisdicciones  y  al  de  si  los  indios 
habían  o  no  de  pagar  diezmos.  En  1554  escribe  sobre  ello  al  Rey  el  Arzobispo  de 
Méjico,  y  no  lo  ve  absurdo,  pues  indica  las  condiciones  en  que  podría  hacerse.  Y  en  tono 
de  acusación  contra  los  frailes  (a  quienes  atribuye  el  plan  de  que  los  Obispos  lo  sean 
de  anillo  para  los  actos  pontificales  y  en  lo  demás  gobiernen  y  administren  los  religiosos) 
lo  repite  en  1558  (Epistolario  de  Nueva  España.  VII,  312;  VIII,  188). 

(102)  Peña,  José  de  LA:  Las  redacciones  del  libro  de  la  Gobernación  espiritual. 
Revista  de  Indias  n.°  5,  págs.  93-115.  Felipe  II,  carta  a  su  embajador  en  Roma:  "Item, 
lo  que  se  pide  que  todas  las  yglesias  cathedrales  que  de  aquí  adelante  se  erigieren  sean 
regulares,  y  las  que  hasta  aquí  están  erigidas,  que  cómodamente  no  se  pueden  sustentar 
en  forma  de  yglesias  seculares,  se  reduzgan  y  hagan  regulares.,  etc.,  es  único  remedio 
para  que  la  Iglesia  en  las  Indias  se  pueda  fundar;  porque  en  haverse  fundado  en  forma 
de  iglesias  seculares,  con  ser  Iglesia  tan  nueva  y  mucha  la  pobreza  della,  y  grande  la  co- 
dicia de  los  eclesiásticos  seculares,  no  se  a  podido  poner  ni  sustentar  número  de  eclesiás- 
ticos, porque  todos  quieren  vivir  con  grande  fausto,  procurando  apropiar  para  sí... 
procuran  de  enriquecer  y  volverse  a  estos  reynos...  Si  las  iglesias  fuesen  regulares,  se 
podrían  sustentar  el  Prelado  y  [ministros]  dellas  y  se  yrían  augmentando  los  bienes  y 
rentas  en  común;  y  no  lo  pudiendo  apropiar  para  sí  cada  uno  en  particular,  permane- 
cería para  sustentación  de  la  yglesia  y  sus  ministros..."  (LUCAS  AYARRAGARAY:  La 
Iglesia  en  América  y  la  dominación  española,  2.*  ed.,  109. 
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jeado  la  correspondencia  eclesiástica  de  entonces.  La  malaventura  duró 
mucho:  y  la  queja  fué  general.  A  fines  del  siglo  XVI  en  el  Río  de  la  Plata 
los  clérigos  andaban  escasos;  y  la  tercera  parte  los  mandó  presos  a  Lima 
el  Padre  Francisco  Angulo,  S.  J.,  comisario  del  Santo  Oficio,  no  por  he- 
rejes, sino  por  escandalosos  (103).  En  Nueva  Granada,  la  ignorancia 
pasó  de  supina:  el  Arzobispo  de  Santa  Fe  escribe  al  Rey  (1637)  que  en 
un  concurso  a  curatos,  fuera  de  dos,  los  demás  fueron  hallados  minus  ha- 
bentes:  quien  sabía  lengua  indígena,  no  sabía  moral  ni  teología,  y  vice- 
versa (104).  El  Obispo  de  Santa  Marta  atribuye  la  poca  doctrina  de  los 
indios  a  sus  clérigos,  apenas  capaces  de  decir  misa  (105). 

Procuróse  atajar  los  abusos  poniendo  trabas  al  embarque  y  a  la  vuelta, 
sin  las  cautelas  que  son  las  testimoniales  de  los  Prelados  respectivos,  y  sin 
licencia  del  Rey  (Recopilación,  lib.  IX,  tít.  26,  ley  II),  vedándoles  allá 
el  comercio  y  las  minas  (lib.  I,  tít.  12,  leyes  2,  3,  4)  y  ordenando  se 
los  expulse  a  los  escandalosos  (ibd.  ley  9;  lib.  I,  tít.  7,  ley  11). 

Contribuyó  más  que  nada  a  levantar  el  nivel  intelectual  y  moral  la 
erección  de  Universidades  y  Colegios  jesuíticos  y  Seminarios  Conciliares, 
donde  la  juventud  criolla  se  embebió  en  el  espíritu  sacerdotal  y  en  la 
ciencia  sagrada.  Pero  ni  vino  de  golpe  la  reforma  ni  fué  general. 

Y  ya  se  entiende  que  clérigos,  como  nos  los  pintan,  no  eran  los  más 
a  propósito  para  la  labor  penosa,  sacrificada,  de  domar  salvajes  o  simple- 
mente convertir  gentiles. 


C103)  Historia  general  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú,  parte  II,  cap.  2.  I, 
298.  Editada  por  el  P.  FRANCISCO  MATEOS,  S.  J. 

(104)  Arch.  Gen.  de  Indias,  73-2-25. 

(105)  ¡bid.,  72-3-17. 


CAPITULO  III 


Luces  entre  sombras.— Cléricos  evangelizadores. 


El  cuadro  antecedente  es  sombrío,  desconsolador:  como  para  que 
lo  levanten  en  alto  los  émulos  de  España  y  lo  ostenten  a  guisa  de  nuevo 
capítulo  de  la  leyenda  negra:  los  representantes  del  catolicismo  inquisi- 
torial, perseguidores  de  herejes,  encenagados  ellos  en  concupiscencias  o 
entenebrecidos  por  la  ignorancia  enemiga  de  la  luz. 

En  justicia  puédenseles  devolver  las  piedras:  que  si  acá  necesitábamos 
reforma,  y  en  Trento  clamaron  por  ella,  como  ninguno,  los  Obispos 
españoles,  en  otras  partes  se  necesitaba  doble  o  triple;  y  cabalmente  por- 
que se  necesitaba  más,  se  buscaba  menos.  Pero  la  respuesta  va  por  otro 
rumbo. 

Es  norma  de  crítica  y  de  simple  honradez  no  admitir  a  carga  cerra- 
da testigos,  ni  echar  a  pura  caridad,  sin  brizna  de  pasión  o  engaño,  las 
voces  que  claman  abusos  y  solicitan  remedio;  porque,  si  se  atraviesa  in- 
terés, esencialmente,  con  intención  o  sin  ella,  vicia  o  colorea  la  verdad 
como  cuadre  a  sus  intentos.  Asimismo  es  de  elemental  prudencia  no  fiarse 
de  informes  unilaterales;  y  lo  son  cuantos  tienden  a  manifestar  un  mal, 
verdadero,  sí,  mas  no  en  las  proporciones  que  de  sus  dichos  se  despren- 
den. No  sirven  los  atestados  de  los  tribunales  para  juzgar  la  moralidad 
pública,  ni  el  recetario  de  las  boticas  o  las  bajas  de  un  hospital  para 
índice  de  la  salud:  porque  allí  se  recoge  únicamente  lo  malo,  lo  que  se  sale 
de  la  ley  ordinaria.  Lo  corriente,  a  nadie  se  le  ocurre  ni  consignarlo  ni 
guardarlo  en  los  archivos  de  la  memoria  o  en  los  cajones  de  inventarios.  Y 
más  entre  españoles,  que,  acaso  por  prurito  justiciero,  parece  llevamos  en 
la  sangre  algo  del  espíritu  de  Las  Casas  en  murmurar,  en  exagerar,  en 
morder.  Los  misioneros  de  otras  naciones  en  el  Congo,  Africa  ecuato- 
rial, etc.,  callan  o  dicen  a  media  voz  los  desmanes  de  sus  paisanos:  los 
españoles  los  gritaban  a  voz  en  cuello,  con  tendencia  a  generalizarlos.  Ya 
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escribió  el  Virrey  Toledo,  en  defensa  propia,  que  "si  allí  (en  el  Perú) 
corre  el  mentir  a  noventa  por  ciento,  no  sé  cómo  se  multiplicará  en  Ma- 
drid". Dedúcese,  pues,  de  los  testimonios  contra  los  clérigos,  los  adu- 
cidos y  los  muchísimos  más  que  se  podían  aducir,  que  numerosos  entre 
ellos  llevaban  sus  hábitos  con  desgaire  moral:  no  que  todos. 

Porque,  fuera  de  las  excepciones  que  los  acusantes  admiten,  podríanse 
citar  (los  citaré  más  adelante)  alegatos  en  favor  de  la  idoneidad  del 
clero:  extendidos  por  la  autoridad  de  sus  propios  Prelados,  que  los  cono- 
cían bien.  En  las  contiendas  largas,  tenaces  y  no  siempre  de  tono  manso, 
sobre  traspasar  las  doctrinas  de  los  religiosos  a  curas  seculares,  el  quicio 
del  negocio  giraba  sobre  que  había  clero  suficiente  en  número  y  calidad 
para  la  administración  parroquial.  Excusa  de  probarlo  su  misma  eviden- 
cia: que  por  justicia,  por  responsabilidad  y  por  decoro  no  iban  los  Pre- 
lados a  poner  la  porción  más  tierna,  endeble,  escandalizable  y  tornadiza 
de  su  grey  en  manos  idiotas  o  en  uñas  de  lobos,  máxime  sacándola  de 
la  paternal  custodia  de  quienes  la  engendraron  a  la  fe.  Cabe  su  miaja 
de  añadiduras,  por  lo  que  se  atravesaba  de  jurisdicción  c  intereses:  como 
cabe,  en  sentido  contrario,  la  defensa  convertida  en  ataque,  para  no  soltar 
lo  que  se  ganó  a  costa  de  sudores  y  muertes,  y  ahora  pretendían  con  sus 
manos  lavadas  los  que,  alejados  en  el  descuaje  y  la  sementera,  acudían 
a  entrojar  la  mies  madura;  y  briosamente  los  Obispos  sacudían  los  cargos 
con  que  ensambenitaban  a  sus  clérigos:  después  lo  probaré. 

Cuánto  más  que,  al  denunciar  los  abusos,  suélense  añadir  los  reme- 
dios o  practicados  o  en  vías  de  ejecutarse:  y  hase  de  atender,  al  enjuiciar, 
el  segundo  miembro  del  testimonio,  más  definitivo,  que  ponía  orden 
en  el  caos  con  que  se  montó  a  todo  correr  la  naciente  sociedad.  Así  el 
Arzobispo  de  Méjico,  Moya  y  Contreras,  escribe  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  Indias,  Juan  de  Ovando,  la  facilidad  con  que  sus  antecesores  im- 
ponían las  manos  consecratorias,  por  aquello  de  que  "en  estas  partes  no 
había  la  suficiencia  que  en  España",  según  le  argüía  el  Provisor:  pero 
lo  da  como  cosa  pasada,  que  él  represó"  :  "Como  esto  sea  contra  derecho  y 
lo  que  tiene  dispuesto  el  Concilio  Tridentino  y  contra  la  voluntad  de 
su  majestad  y  de  vuestra  Señoría,  no  puedo  adaptar  mi  condición  a  la 
suya".  Cortó,  pues,  la  costumbre  "que  antes  había,  ordenando  de  órde- 
nes menores  sin  aceptación  de  persona,  y  de  las  mayores  a  título  de  unos 
beneficios  mentales  e  imaginados,  o  de  unos  patrimonios  fingidos...  Pues 
en  cuanto  a  la  suficiencia.  Dios  lo  remedie;  que  yo  prometo  a  vuestra 
Señoría  ilustrísima  que  hay  hombres  ordenados  de  Epístola  y  Evange- 
lio que  no  se  les  diera  hoy  corona  ni  pasaran  de  allí,  a  lo  menos  ordena- 
dos en  este  Arzobispado,  si  con  estudio  y  virtud  no  merecieren  los  Orde- 
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ncs...:  y  con  proceder  dcsta  manera,  y  con  el  mucho  fruto  que  se  hace 
en  el  colegio  de  Sanctos  y  otros  dos  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  con 
mucho  cuidado  y  diligencia  se  enseñan  letras  y  virtud  a  hijos  de  vecinos 
desta  tierra,  no  dejarán  de  salir  subiectos  con  quien  sin  escrúpulo  se  pue- 
dan bien  llevar  estos  lugares..."  (106). 

Alimentábanse  ios  buenos,  de  año  en  año:  las  órdenes  reales,  apre- 
tadas y  repetidas,  de  expulsar  a  los  indignos,  ni  eran  ni  podían  ser  pa- 
peles mojados  o  cartapacios  de  bachilleres  como  para  el  pizarrista  Alon- 
so de  Alvarado.  porque  apuntaban  a  lo  más  hondo  y  sensible  de  la  con- 
ciencia de  quienes  las  recibían.  Obispos  y  Virreyes  (107)  :  y  la  heredad 
se  fué  limpiando  de  maleza  y  poblando  de  árboles  robustos,  a  cuya  som- 
bra arraigó  y  creció  el  nuevo  plantel  de  cristianismo. 


Recordando  el  Padre  Cuevas  los  conquistadores  de  Méjico  que,  se- 
gún Bernal  Díaz  del  Castillo,  trocaron  la  soldadesca  por  hábito  religio- 
so, anota  justamente  que  tanto  por  ciento  tan  subido  es  índice  seguro  del 
espíritu  que  animaba  la  hueste.  Es  el  espíritu  de  la  España  trasmarina,  el 
que  luchaba  en  servicio  de  entrambas  Majestades,  por  ganar 

al  Rey  infinitas  tierras 
y  a  Dios  infinitas  alYnas. 

El  que  robustecía  los  alocados  aventureros  contra  las  penalidades  sin 
número  y  los  peligros  constantes;  el  que  ponían  los  adalides  en  lo  alto 
de  sus  banderas  y  en  los  cimientos  de  las  ciudades  que  iban  sembrando  a 
voleo  por  aquel  mundo:  los  ideales  de  España,  por  encima  de  las  codi- 
cias y  ambiciones,  legítimas  de  suyo:  ideales  que  sobrenadaron  en  las  es- 
corias colectivas  y  crímenes  subjetivos.  De  ellos,  como  antes  dije,  al  ca- 
lor de  la  buena  fe,  mal  dirigida  por  la  ignorancia,  nacieron  los  bautismos 


(106)     Epistolario  de  Nueva  España,  XI,  246. 

(107")  Ejemplos  de  tales  Cédulas,  al  Virrey  y  Araobispo  de  Méjico,  en  CARREÑO. 
Cedulario,  107,  125,  129.  De  cuán  a  pechos  tomaban  los  obispos  ejecutarlas,  nos  lo 
enseñó  Zumárraga,  al  certificar  no  había  de  recibir  incapaces  por  muy  premunidos  que 
se  presentaran  con  provisiones  reales.  Y  el  Obispo  de  Santa  Marta:  "Acá  las  más 
iglesias  están  sin  sacerdotes  ni  curas,  c  ésos  que  hay  en  algunas  todos  son  frailes  rene- 
gados o  de  los  clérigos  prohibidos.  Yo  estoy  determinado  de  no  dexar  acá  ninguno 
destos.  como  Vuestra  Real  Alteza  me  lo  manda  por  su  Cédula;  e  ansí  quedarán  las 
iglesias  desiertas  c  desamparadas"  ÍCarta  de  15  abril  1553.  Colee.  Torres  de  Mendo- 
za. XLI,  436). 
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a  empellones  y  las  lágrimas  piadosas  que  caían  por  las  barbas  hirsutas,  al 
ver  las  muchedumbres  salvajes  de  hinojos  ante  la  Cruz.  Ese  espíritu,  ru- 
dimentariamente apostólico,  en  los  más  delicados  hízose  vocación  sacer- 
dotal: unos  fueron  al  claustro;  otros,  pidieron  las  órdenes  clericales:  y 
arrinconando  la  espada  dominadora  de  los  cuerpos,  arremetieron  la  con- 
quista de  las  almas.  Y  fueron  relativamente  muchos:  en  los  años  1591 
y  1592  cuarenta  y  cuatro  soldados  de  solo  Chile:  por  mitad  frailes  y  ele 
ro  secular  (1  08) . 

Donde  se  echa  de  ver  la  exageración,  que  declina  a  calumnia,  en  el 
dicho  del  Virrey,  que  los  peninsulares  ordenados  en  Indias  eran  facine- 
rosos, amparados  de  la  justicia  en  el  asilo  de  la  Iglesia  (109).  No  mo- 
vían intereses  rastreros  a  quienes  dejaban  sus  encomiendas  para  vestir  el 

(108)  ErrÁZURIZ:  Orígenes  de  la  Iglesia  chilena,  430  (Santiago,  1873).  Y  no 
.se  agotó  la  vena:  siguieron  muchos  trocando  el  yelmo  por  el  bonete  en  los  años  suce- 
sivos. Célebre  fué  el  caso  del  Capitán  Juan  de  Pineda,  uno  de  los  afamados  en  Chile, 
por  sus  hazañas  y  por  el  lance  que  recuerda  Ercilla: 

Turbó  la  fiesta  un  caso  no  pensado, 
y  la  celeridad  del  juez  fue  tanta, 
que  estuve  en  el  tapete,  ya  entregado 
al  agudo  cuchillo  la  garganta. 

En  las  justas  celebradas  en  Santiago  para  solemnizar  la  jura  de  Felipe  II  trabóse 
l)cndencia,  a  los  ojos  del  gobernador  García  de  Mendoza,  entre  el  soldado  poeta  y  don 
Juan  de  Pineda.  Furioso  don  García  de  que  desenvainaran  espadas  en  desacato  de  su 
persona,  arremetió  con  la  maza  de  armas  contra  Ercilla,  y  por  poco  lo  desnuca;  y  sin 
más  trámites  condenó  a  degollar  a  los  dos  reñidores;  tan  emperrado  en  ello,  que  para 
impedir  las  intercesiones  de  soldados  y  capitanes,  se  encerró  en  su  casa,  prohibiendo  la 
puerta  a  todo  el  mundo.  Por  una  ventana  se  colaron  dos  mujeres  y  alcanzaron  el 
perdón  o  trueque  de  la  pena  en  destierro.  Ercilla  se  vino  a  España  a  pulir  su  Araucana: 
Pineda  se  trasladó  a  Lima,  bajo  la  conducta  del  capitán  Diego  de  Araña.  Lo  que  ambos 
platicaron  durante  la  travesía  dedúcese  de  lo  que  hicieron:  desembarcan  en  el  Callao; 
toman  caballos  y  se  van  a  Lima,  derechos  al  convento  de  San  Agustín;  dejados  a  la 
puerta  pajes  y  cabalgaduras,  entran  y  piden  el  hábito.  El  Padre  Pineda  fué  insigne  mi- 
sionero en  Cochuchos  y  Cotabambas  (ErrAzuRIZ.  C.  :  Historia  de  Chile.  Don  García 
de  Mendoza,  cap.  20,  3111...).  Sobre  el  P.  Pineda,  cfr.  Revista  Agustiniana,  vol.  V, 
303-307:  459-464;  1  89-1  96.  (CaLANCHA:  Crónica  moralizada...,  lib.  II,  capí- 
tulos 33  y  34.) 

(109)  Algo  de  ello  debió  haber,  y  envió  la  delación  el  Virrey  Toledo,  a  quien 
responde  Felipe  II:  "Avcys  escrito  diuersas  vezes  la  necessidad  que  ay  de  remedio  para 
el  castigo  de  los  culpados  en  motines  y  trayciones,  que,  por  euadirse  del,  se  han  hecho 
clérigos  y  metido  en  religión,  quedándose  en  la  tierra;  a  lo  qual  no  se  ha  respondido 
hasta  aora;  y  porque  de  derecho  está  proveydo  lo  que  se  ha  de  hacer,  sin  embargo  de 
auerse  entrado  en  religión,  de  los  que  estuvieren  processados  antes  de  auer  entrado  en 
ella,  vos  podreys  mandarlo  executar;  y  para  los  que  no  estuuieren  processados  de  antes, 
si  el  escándalo  y  daño  que  hizieran  fué  notable,  vos  podréis  dar  orden  para  que  sus 
perlados  los  castiguen,  y  los  echareis  de  la  tierra;  lo  qual  haréis  con  el  cuydado  con 
que  esto  os  está  encargado,  embiándolos  registrados  y  con  sus  causas"  (ENCINAS:  Cedu- 
lario  índico,  II,  40).  La  Provincia  mercedaria  de  Castilla  denuncia  la  relajación  de  sus 
frailes  en  el  Perú,  y  la  atribuye  a  la  soltura  en  dar  el  hábito  a  mestizos  y  soldados. 
(Arch.  Gen.  de  Indias.  Registros  109-7-4,  tomo  X,  fols.  6-8.) 
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sayal  franciscano:  ni  a  los  que  en  el  sacerdocio  secular  vivieron  con  noble 
dignidad,  como  el  historiador  poeta  Juan  de  Castellanos  en  su  parro- 
quia de  Tunja,  como  los  Cabello  de  Balboa  y  Ordóñez  de  Ceballos; 
como  Pedro  de  Logroño,  secretario  que  fué  de  Ramírez  de  Fuenleal  y  del 
Concilio  mejicano  de  1555,  "y  he  gastado,  escribe  a  Felipe  II,  treynta 
y  dos  años  en  administrar  los  Sacramentos  a  estos  yndios,  en  el  mar  del 
Sur  y  del  Norte;  entiendo  tres  o  quatro  lenguas  destos  naturales"  (110)  : 
Como  Juan  Cano  de  Araya,  que  recibió  las  Ordenes  a  los  veinte  años 
de  guerrear;  y  Antonio  Parisi,  después  de  servir  dos  lustros  de  Alférez 
y  Capitán  contra  los  araucanos,  los  cuales  lo  vieron  después,  por  otros 
doce  años.  Capellán  y  Vicario  de  tropa,  predicando  y  administrando  a 
indios  y  españoles  (111),  y  los  que  consigo  llevó  Valdivia  "que  se  lla- 
man Rodrigo  González  y  Diego  Pérez  y  Juan  Lobo,  y  entienden  en  la 
conversión  de  los  indios,  y  nos  administran  los  sacramentos,  y  usan 
muy  bien  su  oñcio  de  sacerdocio:  y  el  Padre  Rodrigo  González  hace 
en  todo  mucho  fruto  con  sus  letras  y  predicación,  porque  lo  sabe  muy 
bien  hacer,  y  todos  sirven  a  Dios  y  a  V.  M.".  La  repetición  en  el  elogio 
de  Rodrigo  González  demuestra  la  estima  del  conquistador;  que  apa- 
rece más  de  bulto  en  otra  carta,  al  encarecer  al  César  la  necesidad  que 
de  él  tiene  la  tierra:  "Suplicamos  muy  humildemente  a  V.  M.  sea  servi- 
do, luego  que  sea  en  su  real  presencia,  le  mande  vuelva  a  estas  partes  a 
le  servir,  mandándole  nombrar  a  la  dignidad  episcopal  destas  provin- 


(110)  Cartas  de  Indias,  250. 

(111)  VERDAGUER,  José  A.:  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  I,  335;  Mi- 
lán, 1931.  Sobre  estos  sacerdotes,  cfr.  MENDIBURU:  Diccionario  biográfico  del  Perú, 
nombres  respectivos.  Dos  casos  de  vocaciones  tardías  y  bien  aprovechadas,  entre  indios: 
El  de  Alonso  Garzón  de  Tauste,  a  quien  Ordóñez  de  Ceballos  titula  Teniente  General 
en  la  guerra  de  los  pijaos;  ordenóse  después,  y  desempeñó  el  curato  de  la  catedral  de 
Bogotá  sesenta  y  cinco  años,  y  lo  trocó  por  la  parroquia  de  San  Victorino,  en  la  cual 
no  sé  cuánto  tiraría  (FLÓREZ  OCÁRIZ,  JUAN:  Genealogías  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, II,  109).  El  caso  más  estupendo  de  entre  los  que  buscaban  en  el  sacerdocio  el 
remanso  de  sus  andanzas  (y  lo  traigo  por  curiosidad,  aunque  a  remolque)  es  el  poeta 
sevillano  Juan  Ramírez  de  Bustamante;  hizo  repetidas  veces  el  viaje  a  América;  residió 
entre  variedad  de  indios,  de  los  que  dicen  aprendió  siete  idiomas;  contrajo  cinco  matri- 
monios, de  los  que  tuvo  cuarenta  y  dos  hijos  (fuera  de  nueve  naturales).  En  1659,  a 
los  noventa  y  nueve  años  de  edad,  se  ordenó,  "celebrando  la  misa  sin  faltar  un  día, 
asistiendo  con  frecuencia  y  ejemplar  devoción  al  altar  y  coro  en  la  parroquial  de  San 
Lorenzo".  Murió  de  una  caída  en  1678,  a  los  ciento  veinte  de  edad  (MARIO  MÉNDEZ 
BEJARANO:  Bio-bibliografía  hispálica  de  Ultramar,  158).  No  es  la  ordenación  más 
tardía  ésa:  al  Ramírez  de  Bustamante  gana  el  negro  James  Walter  Wilson,  esclavo  en  su 
juventud,  campesino  hasta  los  cien  años,  sacerdote  de  ahí  adelante,  hasta  los  ciento  veinte 
en  que  murió...  Es  noticia  transmitida  desde  Vidahaga,  EE.  UU..  el  25  de  diciembre 
de  1945,  un  poco  dura  de  creer...,  entre  otras  razones,  por  los  estudios  preliminares  al 
sacerdocio,  moralmcntc  imposibles  en  un  campesino  centenario. 
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cias..."  (112);  Como  Cristóbal  de  Molina,  capellán  de  Almagro  en  la 
inútil  y  desastrosa  jornada  a  Chile,  y  más  tarde  de  don  García  de  Men- 
doza allí  mismo,  autor  de  una  Relación  de  la  conquista  del  Perú;  de  él, 
cuando  ya  estaba  incapaz  por  los  muchos  años,  escribió  el  limo.  Mede 
llín,  primer  Obispo  de  Santiago:  "Ha  sido  siempre  muy  buen  eclesiás- 
tico, y  dado  muy  buen  ejemplo".  Y  no  era  solo:  "Juan  Gaitán  de  Men- 
doza sirve  la  doctrina  de  las  minas  de  Andacallo  de  Coquimbo...  Es 
hombre  virtuoso  y  hábil,  y  ha  servido  en  esta  tierra  (subrayo  yo) ,  y  me- 
rece cualquier  merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacerle".  "Fran- 
cisco de  la  Hoz,  clérigo  sacerdote,  es  muy  hábil  y  tiene  cargo  de  lo  que 
toca  al  Seminario.  Es  buena  lengua  de  esta  tierra,  ha  doctrinado  a  los  na- 
turales muchos  años  con  buen  ejemplo,  y  también  ha  servido  acá,  anres 
de  sacerdote,  a  Vuestra  Majestad:  merece  Vuestra  Majestad  le  haga  mer- 
ced de  lo  que  por  acá  pidiere."  Como  los  que  propone  al  Rey  para  pre- 
bendas el  primer  Obispo  de  Guatemala,  el  celosísimo  Marroquín  y  no  de 
manga  ancha,  pues  con  la  presentación  va  la  advertencia  de  que  "muy 
aprovados  an  de  ser  los  clérigos  para  passar  a  estas  partes,  que  más  daño 
haze  un  mal  clérigo  que  bien  pueden  bazer  veinte  buenos" .  Dice,  pues, 
al  Emperador  se  modere  en  otorgar  beneficios  desde  España  "en  especial 
que  yo  tenía  en  mi  yglesia  quatro  clérigos  y  un  sacristán  todos  doctos  y 
suficientes  y  de  buena  doctrina  y  exemplo  y  buena  vida,  que  es  lo  menes- 
ter acá  ;  porque  los  de  acá  an  sustentado  la  carga  y  me  an  ayudado, 
en  algo  sean  remunerados  Suplico  a  V.  M.  sea  servido  de  proveher  el 
decanato  en  Pero  Martín  de  Zuleta,  mi  provisor,  clérigo  muy  aprovado, 
muy  onesto,  de  muy  buen  exemplo,  y  a  ocho  años  que  está  en  mi  com- 
pañía: y  en  los  otros  dos,  que  son  Pero  González  y  Alexo  de  Villanue- 
va,  que  siempre  han  sido  curas  en  esta  mi  yglesia,  los  mande  proveher 
V.  M.  de  sendos  canonicatos"  ( 1  1  3j .  Como  tantos  otros.  El  hábito  o 
la  tonsura  los  pudo  amparar  contra  el  primer  ímpetu  (suponiendo  Obis- 
pos tan  poco  escrupulosos  que  impusieran  las  manos  a  criminales)  ;  no 
los  libra  del  desprecio  común.  El  refrán  de  una  golondrina  no  hace  ve- 
rano, olvidólo  el  Virrey  en  su  injusto  y  afrentoso  decir. 

De  los  soldados  religiosos  hablan  las  Crónicas  conventuales:  de  los 
clérigos,  por  las  razones  expuestas  en  el  capítulo  primero,  no  hay  me- 
moria, sino  de  cuál  o  cuál.  Y  es  lástima,  porque  no  pocos  merecieron 


(112)  VALDIVIA:  Cartas  al  Emperador.  Colee,  de  Historiadores  de  Chile,  I,  14 
y  52.  E>on  Rodrigo  González  Marmolejo  fué  efectivamente  presentado  por  el  Rey  y 
elegido  por  Pío  IV,  en  1561,  primer  Obispo  de  Chile. 

(113)  ERRÁRURIZ:  Orígenes  de  la  Iglesia  Chilena.  365.  371. — Carta  de  Marro- 
quín al  Emperador,  10  mayo  1  537. — -Libro  \'iejo  de  la  fundación  de  Guatemala.  325. 
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bien,  aun  en  el  punto  que  tratamos  de  la  evangelízación.  Ahí  van  ejem- 
plos: 

*     4:  # 

Y  delante  el  grupo  de  sacerdotes  que  en  Nueva  España  y  América 
Central  y  en  el  siglo  de  la  conquista  se  dedicaron  a  predicar  no  sólo  en 
las  encomiendas  a  indios  de  paz,  sino  a  bárbaros,  con  el  celo,  penalida- 
des, peligros  y  abundancia  de  mies  recogida  como  se  pueden  desear  en  el 
fraile  más  apostólico  (114).  De  ellos  he  de  tratar  después,  en  el  capí- 
tulo 6. 

Y  los  que  en  Nueva  Granada  compartían  el  trabajo  y  los  laureles  con 
los  Religiosos:  ochenta  mil  bautizos  atribuye  a  sus  frailes  en  la  Provin- 
cia, Fr.  Pedro  Simón:  y  honradamente  confiesa  no  fueron  los  únicos: 
"De  donde  se  puede  sacar  la  cuenta  de  lo  que  habrá  sucedido  en  las  de- 
más religiones  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo,  San  Agustín,  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  gran  muchedumbre  de  clérigos  que  se  han  ocupado  en 
lo  mismo  todos  estos  tiempos  En  la  provincia  de  Guane  hasta  hoy  no 
han  entrado  otros  religiosos  (fuera  de  franciscanos)  a  doctrinar,  si  no 
han  sido  clérigos"  (115).  Y  los  de  la  Asunción,  Paraguay,  que  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca  tenía  delante  al  hacer  parlamento  a  los  indios 
"diciéndoles  cómo  Su  Magestad  lo  había  enviado  a  los  favorescer  y  dar 
a  entender  cómo  habían  de  venir  en  conoscimiento  de  Dios  y  ser  cristia- 
nos por  la  doctrina  y  enseñamiento  de  los  religiosos  y  clérigos  que  para 
ello  eran  venidos  como  ministros  de  Dios"  (4.°)  (116j. 

"Yo  fui  a  Quito,  y  el  Obispo  don  García  Díaz  Arias...  me  orde- 
nó..., y  me  enviaron  por  todas  aquellas  provincias  a  predicar  el  Santo 
Ebangelio.  Como  en  aquellos  tiempos  no  avía  yndios  cristianos,  ni 
menos  sacerdotes  que  supiesen  la  lengua,  sino  qual-  o  qual,  con  mi  buena 
diligencia,  sermones  y  buenos  tratamientos,  como  lo  que  les  decía  hera 
tan  claro  y  en  su  propia  lengua,  con  el  ayuda  de  Dios,  cuya  obra  hera, 
conbertí  y  baptizé  por  mi  mano  gran  multitud  de  aquellas  gentes,  que 
deseaban  comer  pan  espiritual,  y  no  avía  quien  se  lo  rrepartiese. "  Habla 
el  clérigo  Sancho  de  la  Cueva,  antiguo  soldado.  'Quando  el  Presidente 
Gasea  fué  a  azer  el  castigo  del  tirano  Goncalo  Pizarro,  fui  yo  con  él,  y  ser- 


(114)  Fuentes  y  GuzmÁN:  Recordación  Florida,  parte  II,  lib.  V,  caps.  4  y 
5.  II,  247-255.  JUARROS.  DOMINGO:  Compendio  de  la  Historia  de  la  ciudad  de  (jua- 
iemala,  trat.  III,  cap.  3,  I,  222. 

(115)  Fr.  Pedro  Simón:  Noticias  historiales  de  la  conquista  de  Tierra  Ftrme, 
parte  II,  not.  7,  cap.  4.  III,  1  5  7,  158. 

(116)  Comentarios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  cap.  15  (Relación  de  los 
naui  ragios  y  comentarios  de...),  I.  196. 
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vi  a  V.  M.  en  aquella  jornada,  por  orden  de  los  que  governavan  el  Pirú 
por  V.  M.,  yendo  con  todas  mis  armas,  y  hazía  todo  lo  que  mis  fuerzas 
podían,  y  con  cartas  y  abisos  e  yndustria  hazia  lo  que  devía  a  fiel  basallo 
de  V.  M.  Save  Dios  quántos  travajos,  lazcrías,  amenazas  y  malas  no- 
che?, caminando  a  pie,  lloviendo,  por  despeñaderos,  entre  grande  multi- 
tud de  enemigos!  Y  a  este  medio  tiempo  me  di  a  aprender  la  lengua  ge- 
neral de  aquellos  Reynos  [el  quichua  o  lengua  del  Inca]  con  tanta  afi- 
ción y  estudio  que  bine  a  thomarla  y  saverla  tan  pulida  y  cortada,  que 
los  mismos  yndios,  cuya  hera,  se  admiraran.  " 

Si  como  el  buen  Sancho  de  la  Cueva  nos  describe  en  párrafos  que 
preceden  a  la  cita  sus  andanzas  militares,  nos  dijese  de  sus  tiempos  antes 
de  pasar  al  Perú,  sabríamos  algo  de  su  preparación  científica  para  el 
sacerdocio.  Es  creíble  fuera  escasa,  quizás  mala,  aparte  de  algo  de  latín, 
patrimonio  entonces  casi  común,  para  averiguarse  con  la  Misa  y  el  Oficio. 
Y,  a  la  verdad,  ni  le  hacía  falta;  que  entre  los  indígenas  no  había  de 
tropezar  con  dificultades  teológicas,  ni  se  calentarían  ellos  la  mollera  en 
disputas,  como  los  japoneses  de  Javier:  el  catecismo  bien  decorado  y  en- 
tendido y  la  agudeza  natural  derrocaban  los  trampantojos  y  fábulas  in- 
fantiles de  dioses  y  huacas  y  exponían  al  alcance  de  los  entendimientos 
niños  la  moral  del  Evangelio.  Así  se  aclara  la  facilidad  de  los  Obispos 
en  imponer  las  manos  a  hombres  rudos:  allá  servían  de  curas,  supues- 
tas las  dotes  morales,  quienes  en  España  apenas  valdrían  para  sacrista- 
nes (117).  Principalmente  si  los  acompañaba  el  saber  la  lengua,  que  sol- 


(117)  De  algunos  clérigos  nos  dicen  informes  episcopales  que  apenas  sabian  leer; 
se  entiende,  latín.  Caso  bien  patente  el  del  cura  de  Méjico,  que  pretendió  la  Compañía 
a  los  principios;  lo  admitieron;  y  antes  de  que  acabara  el  Noviciado  apareció  totalmente 
incapaz,  para  los  ministerios,  por  falta  de  letras  y  por  sobra  de  años  para  aprenderlas. 
El  santo  varón,  con  tal  de  no  salir  de  la  Orden,  se  ofreció  a  servir  en  los  oficios  humildes; 
y  en  ellos  se  ejercitó  santamente;  de  sacerdote,  poco  o  nada,  sino  decir  misa.  Calla  su 
nombre  el  Padre  Pérez  de  Rivas:  mas  lo  trae  el  P.  Javier  Alegre  en  las  Memorias  para 
la  Historia  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  España,  I,  95.  Es  el  Lic.  Bartolomé  de 
Saldaña.  cura  de  Santa  Catalina  en  México  y  gran  doctrinante,  de  quien  hablaré 
después.  Los  de  tan  rastrera  cultura,  malamente  se  gobernarían  entre  las  agudezas  de  los 
chinos  y  japoneses:  en  las  Indias,  las  portuguesas  de  Oriente  y  las  castellanas  de  Occi- 
dente, la  Escolástica  casi  estaba  de  más:  para  el  Japón,  y  para  China  su  maestra,  quería 
San  Javier  universitarios,  dialécticos  sutiles,  a  quienes  no  faltarían  ocasiones  de  lucir  su 
habilidad  disputadora;  "Muchas  cosas  nos  preguntaban  acerca  de  este  principio  que 
crió  todas  las  cosas,  a  saber  si  era  bueno,  o  malo...  Decíamosles  que  un  solo  principio 
había,  y  que  éste  era  bueno...  Parecióles  que  esto  no  podía  ser.  porque  ellos  tienen  que 
hay  demonios,  y  que  éstos  son  malos  y  enemigos  del  género  humano;  y  que  si  Dios 
fuera  bueno,  no  criara  cosas  tan  malas...  Más  decían;  que  si  era  verdad  que  Dios  había 
criado  el  género  humano...  que  por  qué  causa  permitía  que  los  demonios,  siendo  tan 
malos,  nos  tentasen,  pues  EHos  había  creado  los  hombres  para  que  le  sirviesen...;  y  que 
si  Dios  fuera  bueno,  no  criara  a  los  hombres  con  tantas  flaquezas  e  inclinaciones  a  los 
pecados,  mas  los  criara  sin  ningún  mal:  y  que  este  principio  no  podía  ser  bueno,  pues 
él  hizo  el  infierno,  cosa  tan  mala  como  e,s.  y  no  tiene  compasión  con  los  que  all.i  van. 


LUCES  ENTRE  SOMBRAS. — CLÉRIGOS  EVANGELIZADORES 


85 


dados  y  encomenderos  aprendían  con  el  trato  de  yanaconas  e  indios  de 
servicio.  Ventaja  ésta  que  suplía  por  muchas:  el  teólogo  sin  ella  o  había 
de  callar,  o  trasmitir  su  doctrina  por  el  caño  no  limpio  del  intérprete, 
que  la  enturbiaba  o  corrompía  a  su  talante  o  a  su  caletre.  "Aviéndoles 
predicado  vn  sermón  muy  largo,  y  para  satisfacerme  si  estavan  atentos, 
le  preguntava  a  alguno  dellos,  y  me  lo  tornavan  a  de^ir  sin  discrepar; 
por  lo  qual  yo  me  alegrava  y  animava  a  estudiar  para  predicarles  el  Santo 
Ebangelio...  Es  gran  bien  predicalles  sin  yntérprete,  porque  lo  que  se 
di^e  con  tercera  persona  no  ba  dicho  con  aquel  espíritu  y  calor  que  la 
palabra  de  Dios  rrequiere,  y  ba  muy  contrario  el  sentido,  y  así  se  hazen 
muchos  yerros.  Yo  proibía  a  mis  coadjutores  no  predicasen  con  yndios 
ladinos,  sino  que  ellos  travajasen  deprender  aquella  lengua...  por  lo  qual 
debe  V.  M.  ymbiar  mandar  que  los  sacerdotes  que  la  saven  bien,  para 
poder  predicar  en  público,  que  son  arto  pocos  el  día  de  oy...,  sean  favo- 
recidos y  preferidos." 

Sólo  por  esta  lección  de  misionología,  que  tantos,  antiguos  y  moder- 
nos, no  han  querido  entender,  merece  bien  el  clérigo  de  la  Cueva.  Pero 
tuvo  más:  evangelizó  en  Vilcabamba  "y  anduvo  por  otras  provincias 


pues  para  siempre  han  de  estar,  según  nosotros  decimos:  y  que  si  Dios  fuera  bueno, 
no  diera  los  diez  mandamientos  que  dio,  pues  eran  tan  dificilcs  de  guardar...  Muy  mal 
les  parecía  el  que  Dios  no  hiciera  a  los  hombres,  que  van  al  infierno,  alguna  redención, 
diciendo  que  sus  leyes  (religiones)  eran  más  fundadas  en  piedad  que  no  la  ley  de 
Dios...  Estos  de  Amangucha,  antes  de  bautizarse,  tuvieron  una  gran  duda  contra  la 
suma  bondad  de  Dios,  diciendo  que  no  era  iniscricordioso,  pues  no  se  había  manifestado 
a  ellos  antes  que  nosotros  fuéramos  allá:  si  era  verdad,  como  nosotros  decíamos,  que 
los  que  no  adoran  a  Dios,  todos  iban  al  infierno,  que  Dios  no  tuvo  piedad  de  sus 
antepasados,  pues  los  dejó  ir  al  infierno,  sin  darles  conocimiento  de  su  ley"  (Carta  a 
los  compañeros  de  Europa,  Cochín.  29  enero  1  552).  Para  habérselas  con  ingenios  tan 
sutiles  pedía  el  Santo  gente  letrada,  dialécticos  que  anduvieran  seguros  entre  sofisterías. 
En  cambio,  para  la  India,  los  pobres  de  las  costas,  poca  ciencia  bastaba:  "Las  personas 
que  no  tienen  talento  para  confesar,  predicar  o  hacer  cosas  anejas  a  la  Compañía  [pro- 
fesa], después  de  haber  acabado  sus  ejercicios  y  haber  servido  en  oficios  humildes  algunos 
meses,  harían  mucho  servicio  en  estas  partes,  si  tuviesen  fuerzas  corporales  juntamente 
con  las  espirituales:  porque  para  estas  partes  de  infieles,  no  son  ncesarias  letras,  sino 
enseñar  las  oraciones  y  visitar  los  lugares,  bautizando  los  niños  que  nacen.,."  (Carta 
a  San  Ignacio,  27  enero  1545),  La  experiencia  había  confirmado  en  el  apóstol  lo  que 
en  Roma  a  priori  y  por  oídas  votó,  junto  con  los  otros  primeros  Padres,  mayo  de  1519: 
"Los  que  fueren  de  medianas  cualidades.no  serán  admitidos  en  la  Compañía,  si  no  son 
guiados  por  el  mismo  espíritu,  de  suerte  que  hagan  voto  de  obedecer  al  Sumo  Pontífice, 
si  los  enviase  a  las  misiones  de  infieles,  aunque  no  supiesen  ayudarles  sino  con  decirles 
que  Cristo  es  Salvador"  (Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  edic.  del  P.  Juan 
José  de  Torre.  300).  Dificultades  de  aquella  laya  sólo  por  rarísima  excepción  se  ocu- 
rrieron a  algún  azteca  o  inca.  Por  ello,  y  por  las  teorías  de  Javier,  que  sin  duda  había 
leído,  el  Padre  Miguel  de  Torres  pedía  a  S.  Ignacio  lo  enviara  a  las  Indias  portuguesas 
o  a  las  de  Nueva  España,  no  obstante  su  falta  de  letras,  porque  "para  enseñar  las 
oraciones  y  mandamientos  y  ayudarlos  [a  los  indios]  a  que  los  cumplan,  poca  'neces- 
sidad  ay  de  studiar  y  scriuir"  (Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu.  Epistolae  mix- 
tas. III,  30). 
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y  gentes",  de  triunfo  en  triunfo  evangélico.  Naturalmente  habrá  que 
rebajarlos,  porque  se  aducen  en  Memorial  solicitud  de  mercedes;  pero 
aun  así  queda  en  pie  un  ejemplar  de  evangelizador  del  clero.  Cuya  me- 
moria yacería  sepultada  bajo  el  polvo,  si  la  diligencia  de  buscar  papeles 
para  asunto  bien  apartado  de  misiones  no  se  lo  hubiera  sacudido  (118;. 

Un  poco  antes,  en  los  días  revueltos  de  Gonzalo  Pizarro,  contra  el 
que  trabajó  como  el  mejor,  estuvo  en  el  Perú  el  madrileño  Baltasar  de 
Loaysa.  De  él  testifica  in  verbo  sacerdotis  el  mercedario  Fr.  Gonzalo  de 
Vera,  que  "este  testigo  vió  muchas  vezes  al  dicho  Baltasar  de  Loayza  en 
las  dichas  provincias  yendo  a  los  yndios  de  Guabacho...:  e  vió  quel  pro- 
vecho que  dicho  Baltasar  de  Loayza  hazía  e  hizo  en  los  dichos  yndios 
fué  muy  grande,  y  el  mayor  que  a  la  sazón  en  toda  la  tierra  se  hazía, 
por  estar,  como  estaba,  alterada  e  no  aver  sacerdote  que  a  ello  se  aplica- 
se..." Aun  en  medio  de  sus  aventuras  políticas  por  la  causa  del  Rey,  y 
en  las  persecuciones  por  ello  sufridas,  no  olvidó  su  celo.  Refugiado  en 
el  convento  mercedario  de  Guamanga  "este  testigo  le  vió  cada  día  decir 
misa...,  trabajando  mucho  en  dotrinar,  como  dotrinó,  mucha  cantidad 
de  yndios  "  Y  se  buscaba  compañeros.  "Vió  que  siempre  favorescía  a 
los  sacerdotes  que  se  ynelinavan  a  favorescer  e  doctrinar  los  dichos  yndios 
e  procurara  honrallos  e  favorecellos. . .,  e  vió  que  en  cualquier  parte  aquel 


(118)  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolioia.  Prueba  peruana,  por  VÍCTOR 
MAURTÚA,  VII,  Vilcabamba,  174...  Ciertamente  no  pecaba  de  ansioso  Sancho  de  la 
Cueva:  antes  se  echa  de  ver  su  espíritu  de  caridad  y  amor  a  los  naturales.  En  premio 
de  sus  treinta  y  seis  años  de  servicios  en  el  Perú  se  conformaba  con  "la  Retoría  de  la 
dotrina  ospital  de  los  yndios  Carangues  en  Potosí,  de  la  manera  que  la  ha  tenido  el 
Padre  Ramírez),  y  acavar  lo  que  le  resta  de  vida  en  servicio  de  V.  M.  en  servir  aquellos 
pobres  enfermos,  y  dotrinar  aquellos  yndios;  y  de  allí,  algunas  beces,  dexando  en  su 
lugar  otro,  salir  a  predicar  por  las  provincias  que  están  en  aquellos  Reynos...".  Supongo 
le  otorgarían  la  merced.  Peor  compostura  se  ve  en  otra  cláusula  del  Memorial,  no 
obstante  sus  buenas  intenciones,  que  copio  porque  traslucen  la  bondad  del  viejo:  "Asi- 
mismo suplico  a  V.  M.  que,  porque  se  me  perdió  quanto  traya  [en  naufragio],  me 
mande  prestar  dos  mili  pesos,  que,  llegado  que  sea  al  Perú,  los  daré  a  los  Oficiales 
Reales;  que  llevo  conmigo,  a  mi  costa,  vn  médico  y  vn  cirujano  para  el  dicho  ospital 
y  dos  maestros  de  música  para  enseñar  a  los  hijos  de  los  Caciques,  porque  ellos  me  lo 
rogaron  lo  suplicase  a  V.  M.,  y  asimismo  llevo  algunos  parientes  míos,  pobres  y  muy 
dotos,  para  que  allá  se  remedien."  Los  tres  Memoriales  de  Sancho  de  la  Cueva  (Arch.  de 
Indias,  71-3-24)  no  tienen  fecha;  ni  tampoco  pone  ninguna  el  limo.  González  Suárez 
en  lo  que  trae  del  presbítero  Sancho  de  la  Cueva,  seguramente  el  mismo  autor  de  los 
memoriales.  Dice,  pues,  el  célebre  historiador  ecuatoriano  que  Felipe  II  concedió  una 
canongía  en  Quito  a  Sancho  de  la  Cueva;  y  el  Cabildo  eclesiástico,  S.  V.,  se  negó  a 
admitirlo  por  ignorante  y  por  irregular,  a  causa  de  homicidio  voluntario  en  sus  tiempos 
de  soldadesca.  Hubo  reclamaciones  y  recursos  al  Rey:  el  Cabildo  le  mandó  celebrar 
misa  ante  sí,  y  la  decía  mal:  con  cuyo  informe  del  Cabildo  parece  se  convenció  el  Con- 
sejo de  Indias  de  que  su  candidato  era  inhábil.  Con  las  fechas  del  proceso  y  de  los 
Memoriales  podríamos  rastrear  si  sus  aficiones  al  hospital  nacieron  al  ver  se  le  cerraban 
las  puercas  del  coro  catedralicio  (FEDERICO  GONZÁLEZ  SUÁREZ:  Historia  Cjeneral 
de  la  República  del  Ecuador,  lib.  III,  cap.  4.  III,  154). 
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dicho  Baltasar  de  Loayza  a  estado,  conocidamente  an  sido  los  dichos 
yndios  más  bien  tratados  e  doctrinados  que  en  otras  partes  ningunas, 
todo  a  causa  del  cuydado  quel  dicho  Loayza  tenía  de  yncitar  a  ello  pú- 
blica e  secretamente  a  los  encomenderos  de  los  dichos  yndios,  e  lo  vió 
muchas  vezes  predicarles  sobre  ello     "  (119). 

Otro  más  célebre,  porque  escribió  él  su  autobiografía  y  sus  aventu- 
ras por  cinco  partes  del  mundo,  fué  Pedro  Ordóñez  de  Ceballos:  alférez 
en  las  galeras  de  España,  Capitán  contra  los  negros  cimarrones  de  Car- 
tagena y  contra  los  corsarios  ingleses,  Gobernador  de  Popayán,  adalid 
en  la  guerra  de  los  pijaos,  fundador  de  la  ciudad  de  Altagracia,  etc.;  bus- 
có paz  en  el  remanso  de  las  Ordenes  sagradas;  pero  le  quedaron  la  mano 
caliente  y  los  bríos  enteros:  con  sus  hábitos  recogidos  y  quizás  sin  ellos, 
para  más  expedición,  anduvo  a  cuchilladas  defensivas  contra  bárbaros 
en  América  y  Asia:  su  Viaje  del  Mundo  nos  lleva,  siguiéndole,  por  Italia. 
Levante,  Palestina,  Berbería,  las  Indias  casi  de  cabo  a  cabo,  los  archi- 
piélagos oceánicos,  Cochinchina,  India  portuguesa,  costas  africanas.  En 
estas  jornadas  se  le  va  la  fantasía  sin  freno:  de  admitir  su  relato,  su 
nombre  merece  ensalzarse  entre  los  misioneros  de  más  fama  y  fortuna, 
pues  llegó  a  convertir  a  la  infanta  de  Cochinchina  y  a  sus  doncellas  y 
servidores  y  a  gran  parte  de  sus  subditos:  hasta  dejar,  al  retirarse,  trocado 
el  palacio  real  en  monasterio  de  monjas,  con  la  Infanta  de  abadesa.  Aun 
en  sus  relaciones  de  Indias  ingirió  no  poco  de  imaginativo,  al  meterse 
por  las  provincias  del  Dorado.  Pero  en  lo  que  cuenta  de  Quito,  es  ve- 
raz: y  en  sus  trabajos  evangelizadores,  certificados  por  el  Consejo  de 
Indias,  en  virtud,  dice  él,  de  informaciones  secretas,  que  le  hizo  la  Au- 
diencia de  Quito.  Lo  que  de  ellas  nos  atañe  es: 

"Por  Buenos  Aires  volvió  al  Pirú,  y  llegó  a  Quito  y  a  la  provincia 
de  los  Quijos,  estando  rebelados  los  indios,  con  cuarenta  hombres  para 
reducirlos,  y  la  libró,  y  entró  a  los  indios  de  guerra  que  había,  y  sacó  de  paz: 
enseñó,  dotrinó  y  baptizó  más  de  catorce  mil  dellos,  y  dellos  pobló  doce 
pueblos,  y  rescató  muchos  que  ellos  mismos  vendían,  y  fundó  un  pue- 
blo, y  les  dió  a  todos  libertad,  en  que  gastó  más  de  veinte  mil  ducados. 
Y  de  allí  fué  por  cura  de  Pimampiro,  donde  enseñó  y  baptizó  gran  can- 
tidad de  indios,  y  entre  ellos  repartió  de  limosna  más  de  cuatro  mil  du- 
cados". Quien  quisiere  más  desarrollado  el  sucinto  informe  del  Consejo, 


(.119)  Barriga.  Víctor:  Los  Menvdanos  en  el  Pecá  en  el  siglo  XV],  III. 
29-39. 
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vea  los  capítulos  32,  33  y  34  del  libro  II  en  la  obra  grande  El  Clérigo 
agradecido  (1 20) . 

Los  mares  que  anduvo  éste,  surcólos  asimismo  otro  clérigo  valencia- 
no, evangelizador  de  verdad,  apareado  con  los  más  insignes,  si  bien  ni  en 
las  Indias  españolas  ni  el  hábito  de  San  Pedro.  Como  capellán  en  la  ar- 
mada de  Ruy  López  de  Villalobos,  que  mandó  don  Antonio  de  Men- 
dozla  a  la  Especiería,  fué  el  sacerdote  secular  Cosme  de  Torres:  cuando 
la  nao  San  Juan,  única  a  flote  de  las  que  zarparon  de  Nueva  España,  tras 
la  sexta  tentativa  de  retorno,  arrumbó  a  la  isla  de  Amboina,  quiso  Dios 
se  encontrasen  allí  con  San  Francisco  Javier,  que  auxilió  a  bien  morir 
al  General,  y  admitió  en  la  Compañía  al  capellán.  Con  él  pasó  al  Japón, 
y  allí  fué  el  fundamento  y  sostén  de  aquella  cristiandad  sin  segunda, 
hasta  su  muerte  acaecida  en  1570. 

Otro  clérigo  andante,  también  escritor  de  sus  aventuras,  que  trocó 
el  morrión  por  el  bonete  y  las  coracinas  por  la  sotana,  fué  Miguel  Ca- 
bello de  Balboa:  sus  intereses,  acaso  espirituales,  lo  llevaron  por  tierras 
de  Quito  y  del  Perú;  distancias  que  hoy  asustan,  y  entonces  las  recorrían 
a  caballo,  por  caminos  que  no  lo  eran,  como  quien  va  de  paseo;  por 
igual,  soldados,  mercaderes,  curas  y  frailes.  Ejercitó  de  doctrinero  en 
Quito.  Con  miras  cvangelizadoras  entróse  a  Esmeraldas  y  Quijos  (1567), 
y  más  tarde  a  los  chunchos  (1594)  ;  de  ambas  entradas  escribió  Relación. 
Hubo  de  salir  enfermo,  agotadas  las  fuerzas  y  las  provisiones,  princi- 
palmente las  de  decir  misa,  que  en  seis  meses  no  pudo  celebrar:  entró  a 
prevenir  el  camino  a  misioneros  jesuítas,  que  no  acudieron  al  plazo  con- 
venido (121) . 


(120)  ORDÓÑEZ  de  CEBALLOS,  Lic.  Pedro:  Viaje  del  Mundo,  hecho  y  com- 
puesto por  el  canónigo  de  ¡a  Sania  Iglesia  de  Astorga,  natural  de  la  insigne  ciudad  de 
Jaén.  N.  B.  A.  E.  Autobiografías  y  Memorias,  271...  Pocos  tan  capaces  y  experimen- 
lados  para  escribir  el  Viaje  del  Mundo  como  el  clérigo  de  Jaén:  según  la  cuenta,  que 
pone  en  el  Prólogo  a  su  otro  libro  Quarenta  triunfos  de  la  Santíssima  Cruz  de  Cris- 
to N.  S.  y  Maestro,  recorrió,  seglar  y  eclesiástico.  30.500  leguas  (contadas  a  ojo  de 
buen  cubero)  por  las  siete  partidas  del  mundo,  con  varia  fortuna,  ya  condenado  a 
muerte,  ya  regalado  de  príncipes.  "Considera,  lector,  si  es  razón  que  trate  de  Cruz 
quien  tanta  ha  pasado  en  esta  vida,  y  más  viniendo  a  buen  puerto,  triunfando  del 
tiempo  y  de  los  trabajos."  Sin  duda  de  ahí  tomó  el  mote  de  Clérigo  agradecido.  Las 
glorias  de  su  apostolado  quiso  perpetuarlas  en  su  escudo,  cuyo  cuartel  inferior  lo  pone 
bautizando  a  una  mujer  de  rozagante  vestimenta,  que  supongo  será  la  infanta  de 
Cochinchina.  Según  el  cronista  de  Jaén,  Maestro  Bartolomé  Ximénez  Patón,  el  Ordóñez 
fué  nombrado  Vicario  de  Cochinchina,  aunque  sus  enfermedades  le  impidieron  ir  a 
desempeñar  el  oficio.  Las  aventuras  de  Ordóñez  llevólas  al  teatro  Fr.  Alonso  Remón. 
mercedario.  con  el  título:  Primera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas 
lus  naciones,  y  clérigo  agradecido.  Segunda  parte  de  la  famosa  comedia... 

(121)  La  Relación  de  Cabello  de  Balboa  sobre  su  entrada  a  los  Chunchos  está 
en  el  Arch,  de  Indias,  71-3-2  7,  La  publicó  MaURTÚA,  VÍCTOR,  en  el  Juicio  de  Lí- 
mites entre  el  Perú  y  Bolivia,  VIII,  Chunchos,  140-146.  Y  el  RVDMO.  EMILIO  LiSSÓN: 
La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  vol.  IV,  n."  17,  112-116. 
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No  en  su  autobiografía,  sino  en  la  estrechura  de  un  Memorial,  soli- 
citud de  mercedes  o  recompensa  de  servicios,  nos  dice  sus  andanzas  cle- 
ricales Francisco  Churrón:  nació  en  Salcedillo,  del  Obispado  de  Burgos; 
pasó  al  Nuevo  Reino  de  Granada  en  1560  y  anduvo  entre  los  fundado- 
res del  pueblo  Los  Remedios,  valle  de  Corpus  Christi,  en  compañía  dei 
Capitán  Francisco  de  Ospena,  donde  estuvo  cuatro  años.  Como  el  primer 
Obispo  de  Santa  Fe,  Fray  Juan  de  Barrios  lo  conoció  hombre  de  letras 
— las  había  cursado  en  Alcalá — y  seguramente  de  virtud,  brindóle  con 
las  Ordenes,  que  Churrón  aceptó:  fué  Vicario  en  Mariquita.  De  Nueva 
Granada  quiso  trasladarse  al  Perú,  para  vivir  con  una  su  hermana  y 
otros  parientes:  y  cortó  el  viaje  para  encargarse  de  la  parroquia  de  Car- 
tago,  para  enseñar,  en  Quito  Artes  a  los  franciscanos,  para  ejercer  la  vi- 
caría de  Piura.  Por  fin  recaló  en  el  Cuzco;  púsose  a  aprender  la  lengua 
general,  y  salió  en  ella  tan  competente,  que  le  encomendaron  escribir  la 
cartilla,  catecismo  y  sermones  "con  que  se  enseña  y  predica  nuestra  Fee  en 
aquellos  Reynos",  y  lo  nombraron  examinador  general  de  quichua  en 
el  Obispado.  Del  cual  fué  Visitador,  con  tan  buena  fama  que  el  Virrey 
Toledo  lo  tomó  para  la  Visita  general  del  Perú,  en  compañía  del  capi- 
tán Pedro  Valdés:  "y  bisitó  e  hico  rredu?ir  las  provincias  de  los  Vbinas 
y  Mages  y  Condesuio  y  Pamatanbos,  que  son  más  de  qien  legoas  de  dis- 
trito: y  aviendo  llegado  el  Doctor  don  Sevastián  de  Lartaun  por  Obis- 
po del  dicho  Obispado,  le  hi^o  Bisitador  general  de  su  Obispado  y  Bica- 
rio  de  la  provingia  de  los  Andes  y  Cura  de  toda  la  gente  que  bivía  en  su 
distrito,  donde  casó  y  bautizó  mucha  gente". 

Churrón  llevaba  cuenta  de  los  bautizados:  en  Mariquita,  tres  mil; 
en  Cartago,  más  de  seis  mil;  en  el  Cuzco  y  en  Arequipa,  más  de  veinti- 
dós mil.  No  es  poca  la  cifra  total  de  32.000:  sin  meter  en  la  cuenta  el 
fruto  recogido  por  sus  obras  para  la  catequesis  y  predicación  en  idioma 
indígena.  De  cierto  no  presentaban  tan  valiosos  títulos  quienes  solicita 
ron  y  alcanzaron  la  merced  que  él  pedía:  el  Deanato  o  la  Tesorería  en 
la  iglesia  de  los  Reyes.  Por  supuesto,  que  a  la  súplica  acompañan  los 
autos  probatorios  de  sus  servicios  (122). 


(122)  Arch.  Gen.  de  Ind.,  71-3-24.  Le  concedieron  el  deanato  de  Panamá,  y 
murió  felÍ7mente  en  el  camino.  Felizmente,  porqud  no  obstante  sus  pujos  cvangelizadores, 
acaso  verdaderos,  era  hombre  más  de  burdeles,  monipodios  y  garitos  que  de  sillas  capi- 
tulares. Quejábanse  de  ordinario  los  Virreyes  de  que  en  España  se  proveyesen  prebendas 
en  sujetos  cuya  indignidad  allá  corria  notoria:  Felipe  II  preguntó  nombres,  y  el  Virrey 
Conde  de  Villar  contesta:  "Mándame  Vuestra  Magestad  que  diga  qué  personas  eclesiás- 
ticas son  las  que  allá  se  han  proveído  en  prevendas  que  acá  se  tienen  por  no  beneméritas 
y  lo  que  en  esto  pasa:  a  lo  que  digo  que  un  Francisco  Churrón  fué  acusado  ante  el 
Obispo  del  Cuzco  de  que  escaló  un  monasterio  de  monjas  y  tuvo  exceso  con  una  de 
ellas,  que  estaba  para  profesar:  condenóle  el  Obispo  en  destierro  perpetuo  del  Perú,  y. 
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Para  que  la  pluma  tropezona  de  Las  Casas  destile  loores,  por  sedas 
ha  de  correr.  Pues  -en  las  soledades  de  las  costas  yucatecas,  donde  des- 
embarcó camino  de  su  diócesis,  halló  un  clérigo  bueno  y  honrado,  por 
nombre  Francisco  Hernández,  sabedor  de  la  lengua  de  los  indios,  a 
quien  Fray  Bartolomé  instituyó  Vicario  suyo,  y  envió  a  predicar.  Va 
tratando  el  autor  de  la  Apologética  Historia  en  rastrear  los  indicios  de 
la  revelación  primitiva  entre  los  desvarios  idolátricos,  y  eso  es  lo  único 
que  atañe  a  su  propósito,  el  descubrimiento  de  una  especie  de  Trinidad, 
con  la  muerte  y  resurrección  del  hijo,  que  le  escribió  el  clérigo  Hernán- 
dez: si  de  la  evangelización  tratara,  a  buen  seguro  nos  dijera  de  los  tra- 
bajos apostólicos  del  honrado  clérigo,  en  los  años  que  allí  doctrinó  a 
los  naturales,  antes  que  el  Obispo  llegase,  y  después  que  por  su  mandato 
y  según  sus  instrucciones  dióse  a  correr  la  tierra  predicando  (123). 

Con  la  malhadada  expedición  al  Río  de  la  Plata  de  don  Pedro  de 
Mendoza,  primer  fundador  de  Buenos  Aires,  ciudad  que  arrancaron  de 
cuajo  el  hambre  y  las  flechas  de  los  indios,  iban  varios  clérigos.  Las  re- 
liquias de  aquella  infeliz  tropa  se  refugiaron,  río  arriba,  en  la  Asunción: 
desde  allí  los  unos  salían  a  excursiones  pacificadoras;  los  otros,  mante- 


que  fuese  llevado  a  España,  y  que,  si  lo  quebrantase,  sirviese  en  galeras  toda  su  vida,  y 
en  suspensión  de  todas  Ordenes  por  tres  años,  y  en  tres  mil  pesos  ensayados,  y  lo  declaró 
por  excomulgado  conforme  al  Concilio:  y  haviendo  apelado  para  el  Arzobispo  de  aquí, 
confirmó  la  sentencia,  con  que  los  tres  mil  pesos  fuesen  dos  mil,  y  la  suspensión  por 
el  tiempo  que  estuviese  en  este  Reyno,  hasta  llegar  a  España,  donde  lo  mandó  llevar:  y 
era  jugador  público  y  vicioso;  como  todo  parecerá  más  particularmente  por  un  tes- 
testimonio  que  será  con  esta"  (En  LEVILLlER:  Gobernantes  del  Perú,  X.  275.  La 
primera  carta  del  Virrey  contra  las  provisiones  de  beneficios  conseguidos  con  ganzúa, 
íbid.,  88)  .  Prebendas  en  la  Corte  o  permiso  para  tornar  a  Indias,  y  Bulas  en  Roma 
eximiendo  de  la  jurisdicción  ordinaria,  se  consiguieron  más  de  una  vez  con  engaños 
difíciles  de  conocer  allí.  Zumárraga.  de  genio  vivo  y  pluma  sin  barbas,  se  queja  amar- 
gamente de  un  clérigo  a  quien  su  Provisor  había  desterrado,  y  que  apareció  de  nuevo 
por  allá  pertrechado  de  papeles  amparadores,  a  cuya  sombra,  esto  es,  exento  de  la 
justicia  episcopal,  propagó  herejías,  cometió  homicidios,  estupros,  etc.  "E  yo  por  las 
herejías,  como  Ordinario  pienso  proceder  contra  él,  y  con  el  proceso  remitirlo  a  los 
inquisidores,  porque  no  se  podría  acabar  conmigo  que  un  miembro  del  Anticristo  como 
éste  estando  suelto  entre  mis  ovejas  simples,  yo  estuviese  en  la  tierra,  aunque  supiese 
ir  al  Sumo  Pontífice  con  el  proceso...  Y  por  tan  meritorio  tengo  perseguir  a  éste  como 
a  los  herejes:  y  de  mi  voto,  hasta  degradalle  y  rebajarle  no  pararía,  y  que  los  indios 
lo  viesen  ahorcado  me  consolaría  harto...;  porque  vean  esos  señores  a  quién  dieron 
licencia  para  volver  a  las  Indias...  Y  la  mejor  predicación  que  los  de  mi  Orden  han 
hecho,  después  que  vuestra  merced  se- partió  de  acá.  ha  sido  en  entregar  al  '.'isorrey 
para  las  galeras  a  un  fraile  apóstata  profeso  y  conocido  acá,  que  vino  con  un  Breve 
harto  recio.  Y  si  no  se  remedia  por  Roma  este  tan  gran  daño,  que  semejantes  Breves  no 
liguen  la  conciencia  ni  se  nos  aten  las  manos  para  proceder  contra  los  tales  hasta  que 
Su  Sanctidad  sea  informado,  esta  Nueva  España  ha  de  ser  sentina  y  latrina  e  recep- 
táculo de  todos  los  malos  clérigos  y  frayles."  (Carta  a  don  Francisco  Tello  de  Sandoval. 
12  nov.  1547.  En  CUEVAS,  M.:  Documentos  para  la  Historia  de  México,  126.) 

(123)  .Las  Casas,  FR.  Bartolomé:  Apologética  Historia...  destas  Indias  Oci- 
dentales  y  meridionales,  cap.  123,  329. 
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nían  quel  reducto,  célula  y  madre  de  las  presentes  repúblicas  del  Para- 
guay, Uruguay  y  Argentina.  Pues  uno  de  los  soldados,  Antonio  Rodri- 
gues, portugués  y  más  tarde  jesuíta  nos  transcribe  un  dato  interesantí- 
simo e  insospechado  de  uno  de  aquellos  clérigos:  "Tornando — dice — 
a  nossa  cidade  achamos  admirable  fruto  feito  com  os  gentíos;  porque 
un  Padre,  chamado  Nuno  Gabriel,  deixando  uma  capelania  que  tinha  no 
igreja,  se  deu  de  todo  a  doutrinar  estes  gentíos;  e  tomava  os  principáis 
deles,  e  os  filhos  dos  principáis,  e  os  tinha  em  uma  casa  grande,  e  alí  os 
ensinava  a  1er  e  escrever,  e  sabíam  o  Pater  Noster  e  Ave  María,  Creo  e 
Salvc-Rainha,  mandamentos,  e  finalmente  toda  a  doutrina.  Fez-lher  can- 
tigas contra  todos  os  seus  vicios,  a  saber:  para  nao  comerem  carne  hu- 
mana, para  nao  se  pintarem,  para  nao  se  matarem..."  (124).  Este  pri- 
mer maestro  de  escuela  en  las  regiones  del  Plata  y  catequista  insigne,  a 
juzgar  por  el  fruto  que  admiró  el  soldado  portugués,  fué  el  clérigo  Juan 
Gabriel  Lazcano  (lo  de  Nuno  se  lo  había  trascordado  el  tiempo)  ;  en  la 
Información  de  méritos  dice  él  propio  que  "por  mejor  hazer  su  oficio  e 
poder  mejor  doctrinar  los  yndios,  a  ruegos  de  los  mismos  yndios,  para 
que  ellos  pudiesen  más  libremente  venir  a  oyr  la  doctrina  cripstiana,  fizo 
hazer  e  le  hicieron  los  dicho  yndios  una  casa  e  colegio,  un  quarto  de  le- 
gua del  pueblo  donde  residen  los  cripstianos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Asención,  e  para  allí  recoger  e  tener  los  dichos  niños  pequeños,  hijos  de 
cripstianos  e  yndias"  (125).  Valor  acredita  en  el  Lazcano  poner  su  casa 
y  colegio  a  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  cuando  ni  dentro  de  sus 
muros — metafóricos,  los  tapiales  de  sus  casas — %  no  estaban  los  vecinos 
a  cubierto  de  las  arremetidas  de  los  indomables  guaicuros.  Dije  que  la 
noticia  de  su  celo,  atestiguada  por  un  extraño,  es  insospechada,  porque 
del  tal  sacerdote  las  da  contrarias  en  su  Memoria  Pero  Hernández,  secre- 
tario y  cronista  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  rigor  de  desdichas  y 
blanco  de  la  mala  fortuna,  que  lo  acompañó  desde  las  costas  de  la  Flo- 
rida hasta  su  infeliz  gobierno  del  Paraguay.  Al  Lazcano,  pues,  mete  el 
Pero  Hernández  entre  los  conjurados  contra  el  gobernador  (Cabeza  de 
Vaca) ,  "porque  los  corregía  e  acia  vivir  onestamente,  e  creyendo  des- 


(124)  No  tengo  el  texto  de  Rodrigues,  publicado  por  el  Padre  Serafín  Leite  en 
Brasiliana,  Sao  Paolo.  vol.  93,  serie  5,  117-136:  lo  tomo  de  la  revista  argentina 
Archivum  (Buenos  Aires) ,  I,  60.  Este  Hermano  pasó  del  Paraguay  al  Brasil,  y  admitido 
en  1.1  Compañía  por  el  P.  Nobrega,  fué  el  brazo  derecho  de  éste  en  la  fundación  de  las 
célebres  aldeas,  donde  enseñó  a  los  rapaces  indígenas  a  leer,  escribir,  tocar  la  flauta  y 
danzar.  Sus  méritos  catequísticos  lo  elevaron  al  sacerdocio.  (SÉRAFÍM  LEITE:  Historia 
da  Companhia  de  Jesús  no  Brasil,  I,  271,  301...) 

(125)  Citada  la  Información  de  méritos  de  Lazcano  por  GANDÍA,  ENRIQUE:  In- 
dios y  Conquistadores  del  Paraguay,  50. 
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pues  vivir  a  su  placer"  (\26) .  Claro  que  la  debilidad  humana  mezcla 
a  veces  vicios  con  virtudes;  como  mezcla  en  el  tintero  de  cronistas  ver- 
dades con  calumnias,  máxime  en  tiempos  de  banderías.  Ciertamente  más 
fe  merece  el  relato  desintersado  del  Hermano  jesuíta,  que  la  acusación 
brotada  entre  odios  políticos  y  personales. 

Allí  también,  en  la  ciudad  de  la  Asunción  y  en  sus  albores,  ejercitó 
el  celo  Martín  González  en  predicar  a  los  indios  y  en  defenderlos  con 
pluma  cortada  al  estilo  de  la  de  fray  Bartolomé:  "Como  los  capellanes, 
que  en  esta  tierra  estamos,  seamos  obligados  a  avisar  a  V.  M.,  especial- 
mente y  con  más  obligación  yo,  por  aver  dotrinado  y  bautizado  estas 
ovejas  de  V.  M.,  y  viendo  los  daños  y  continuos  trabajos  que  an  pa- 
sado, y  doliéndome  de  ellos...":  se  duele  en  versos,  que  envía  con  la 
carta  al  Emperador.  Martín,  clérigo  y  versificador  de  aquellas  aventuras, 
fué  el  autor  de  La  Argentina:  la  coincidencia  a  priori  daría  que  sospe- 
char una  y  sola  persona,  si  coincidiesen  del  todo  los  tiempos;  mas  Mar- 
tín Barco  y  Centenera  pasó  al  Río  de  la  Plata  con  el  Adelantado  Ortiz 
de  Zárate  en  1572,  y  Martín  González  envía  su  poema  a  Carlos  V  en 
1556.  Pero  lo  que  hace  a  nuestro  propósito  es  que,  según  Vicente  Sierra, 
"fué  un  genio  vivo,  dispuesto  a  defender  la  buena  causa  de  los  indios, 
entre  los  cuales  realizó  gran  obra  misionera,  y  le  fué  reconocida  por  el 
Obispo,  ya  que  en  1558  lo  había  designado  provisor  y  vicario  del  Obis- 
pado (127).  Y  por  el  vecino  Tucumán  el  Gobernador  Ramírez  de  Ve- 
lasco  abrió  información  de  clérigos  y  religiosos,  en  1586;  de  los  clérigos 
generalmente  dicen  los  testigos  que  no  los  conocen,  por  recién  ordenados, 
mas  que  los  tienen  por  virtuosos;  pero  el  Alcalde  Santos  Blázquez  depo- 
ne bajo  juramento:  "que  en  esta  governación  ay  los  clérigos  sacerdotes 
siguientes  en  las  doctrinas  de  naturales  y  fuera  dellas:  el  Padre  Pedroso. 
y  el  Padre  Joanes,  y  el  Padre  Francisco  de  Mesa,  y  el  Padre  bachiller 
Francisco  de  Aguilar,  y  el  Padre  Barrera,  y  el  Padre  Miguel  Jerónimo,  e 
otros  dos,  que  no  se  acuerda  cómo  se  llaman,  a  los  quales  este  testigo 
tiene  por  muy  onrrados  sacerdotes,  e  andan  dotrinando  los  más  dellos 
en  las  dotrinas  de  los  naturales,  e  este  testigo  a  oído  dezir  que  lo  hazen 
muy  bien"  (128; . 

Del  Licenciado  Juan  de  Estarada  Rávago  hay  copiosas  noticias  en 
los  papeles  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  hacia  1560  y  siguientes.  Restituí- 


(126)  En  Viaje  al  Rio  de  la  Plata,  por  ULRICH  SCHMÍDEL,  publicado  por 
LAFONE  QUEVEDO,  S.  Apéndice  B,  35  3. 

(IJÍ.;  Ibidem.  Apéndice  P,  467.  VICENTE  SIERRA:  El  sentido  misional  de  ¡a 
conquista  de  América,  228. 

(128;     LEVILLIER,  R.:  Organización  de  la  hjlesia  y  Ordenes...,  l,  368. 
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do  el  a  España  escribe  de  sí  debérsele  en  gran  parte  la  pacificación  "por 
haber  gastado  [en  la  empresa]  más  hacienda  que  otros  algunos,  y 
haberla  puesto  en  el  estado  en  que  está".  Suya  es  la  primera  descrip- 
ción de  la  provincia  que,  con  joyas  de  la  tierra,  presentó  a  S.  M. :  ahora 
envía  otra  al  Padre  fray  Diego  Guillen,  comisario  allá  de  San  Fran- 
cisco; y  entre  las  cosas  que  le  cuenta:  "Están  colocados  cuatro  pueblos  de 
españoles,  los  cuales  poblé  yo,  y  edifiqué  templos  y  los  adorné  a  mi  costa 
y  minsión  de  cálices,  cruces  y  ornamentos".  Escribe  desde  España.  Y 
aquí  entran  los  párrafos  misioneros: 

"Acordé  dejarlo,  y  por  verme  ya  viejo  y  cansado  y  no  con  mucha 
salud  y  con  gana  de  buscar  mi  salvación:  y  aunque  Dios  sabe  cuánto 
yo  siento  de  haber  dejado  aquel  ganadillo,  que  puedo  decir  que  fui  ins- 
trumento para  que  se  poblasen  y  viniesen  en  verdadero  conocimiento  de 
nuestro  Dios,  dándoles  el  agua  del  bautismo  con  las  diligencias  necesarias 
a  su  conversión,  edificándoles  iglesias  y  templos,  y  entender,  como  ya  les 
entendía,  su  lengua,  y  ellos  a  mí:  que  es  cierto  que  todas  las  veces  que 
me  acuerdo  de  haberlos  dejado,  no  puedo  detener  las  lágrimas:  y  tengo 
harto  escrúpulo  de  ello.  Plegué  a  la  Majestad  Divina  que  les  dé  el  amoa- 
ro  y  favor  que  han  menester,  para  que  aquellos  miserables  acaben  de 
venir  en  conocimiento  suyo,  y  que  Dios  nuesto  Señor  sea  servido  y  en- 
salzado donde  tan  horriblemente  era  ofendido:  y  así  tengo  gran  confian- 
za en  su  misericordia  me  ha  de  dar  su  gloria,  porque  entiendo  que  fui 
parte,  y  se  puede  decir  el  todo,  después  de  Dios,  para  que  aquello  ten- 
ga y  consiga  buen  fin." 

Dulces  ausencias  las  que  enternecían  la  ancianidad  del  Licenciado.  Y 
justificadas:  porque  lo  que  allá  dejó,  obra  suya  era,  como  él  lo  dice,  en 
lo  material  y  en  lo  político  y  religioso.  Durante  su  estancia  en  tierras 
centroamericanas  había  reunido  caudal  bastante  para  tranquila  vejez,  y 
aguardando  embarcación  que  lo  trajese,  descansaba  en  Cartago  a  tiempo 
que  el  gobernador  Juan  de  Cavallón  entendía  en  preparar  entrada  que 
asegurarse  el  desemboque  del  E>esaguadero,  sujetando  los  indios  cerriles 
y  taponando  con  poblaciones  la  ruta  que  pudiera  llevar  a  los  piratas  al 
centro  de  la  colonia.  Decíase  abundar  en  la  provincia  minerales  de  oro, 
y  tribus  numerosas  y  valientes:  incentivo  y  recelo  a  la  vez. 

"E  como  para  hazerse  la  dicha  población  e  descubrimiento,  atento 
a  que  la  gente  de  las  dichas  provnicias  se  dezía  ser  bcllicosa,  e  que  se  te- 
nía noticia  avían  desfecho  siete  u  ocho  capitanes  al  dicho  Licenciado 
Cavallán  fué  forjado,  atento  a  que  de  vuestra  real  caxa  no  se  le  probeya 
de  cosa  alguna,  buscar  quien  le  ayudase  a  hazer  la  dicha  jornada... 
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Respectando  lo  qual,  el  dicho  Padre  Juan  Destrada,  que  de  camino  es- 
taba para  los  Reynos  Despaña  a  se  ir  a  su  naturaleza,  dexó  el  dicho  via- 
je, e  con  celo  e  voluntad  de  servir  a  Dios  Nuestro  Señor  e  a  V.  M.  en  la 
dicha  jornada,  se  ofreció  de  yr  a  ella,  e  de  poner  c  gastar  en  vuestro  Real 
servicio  su  persona  e  hazienda  e  todo  quanto  tenía;  atento  a  lo  qual  el 
dicho  Licenciado  Cavallón  rogó  al  dicho  Joan  Destrada  fuese  por  su 
persona  por  la  vanda  del  Norte  a  las  dichas  provincias..."  Es  carta  del 
Cabildo  de  Garci-Muñoz  al  Rey,  el  22  de  agosto  de  1562. 

Cátate  al  buen  clérigo  nombrado  caudillo  de  la  gente  de  guerra,  lu- 
garteniente del  Gobernador,  facultado  para  poblar,  nombrar  oficiales  y 
justicias,  dirigir  la  expedición  conquistadora  y  pobladora.  Compró  or- 
namento y  municiones,  esclavos  y  caballos,  víveres  y  animales.  Llegó 
por  mar  a  su  destino,  asentó  el  Castillo  de  Austria;  y  como  antes  que 
poblador  era  sacerdote,  y  por  encima  del  servicio  real  estaba  en  su  áni- 
mo el  servicio  de  Dios  y  evangelización  de  los  gentiles,  "con  dádivas  y 
presentes  y  sermones  e  persuasiones,  por  vía  de  paz,  con  mucho  amor  e 
regalo  atraxo  al  reconoscimiento  a  V.  M.  a  muchos  yndios  e  principales 
de  las  dichas  provincias  ",  a  los  que  constituyó  en  pueblos  y  fundó 
yglesias  y  se  las  adornó,  según  y  como  él  nos  dijo  en  su  carta  arriba  co- 
piada. 

Que  no  son  encarecimientos,  sino  verdad  escueta.  Vínose  don  Juan 
a  España  a  negociar  por  su  tierra,  la  tierra  que  tornó  cristiana:  hartóse 
de  dilaciones  en  Madrid,  y  se  fué  a  su  casa.  Y  allá,  indios  y  españoles 
suspirando  por  él.  Lo  escriben  los  franciscanos  del  convento  de  Cartago: 
"Como  V.  R.  sabe,  lo  tenían  todos  por  padre,  ansí  españoles  como  yn- 
dios, y  claramente  dizen  en  la  provincia  y  en  la  del  Guarco  y  Garabito 
que,  si  su  padre  el  Vicario  Juan  Estrada  no  vuelve,  que  nunca  estarán  de 
paz  ni  servirán  a  Dios  ni  tributarán;  y  dicen  también  que  porque  los 
yndios  lo  querían  tanto,  los  españoles  le  hicieron  yr  de  la  tierra.  El  re- 
medio que  avemos  tenido  para  amansallos  es  entretenellos  con  rabones, 
que  quando  no  se  caten  vendría,  y  ansí  están  con  esta  esperanza.  Decir 
que  no  tienen  ra^ón,  no  podemos  dejar  de  confesar  sobralles,  pues  es 
cierto  hacía  gran  fruto  en  esta  tierra,  y  como  fué  el  primer  poblador  y 
descubridor  della,  y  tan  espléndidamente  gastó  su  hacienda  en  estas  po- 
blaciones y  en  las  dádivas  que  dió  a  los  yndios,  por  atraellos  a  oír  la  pa- 
labra de  Dios  y  su  doctrina,  y  fué  ansí  mesmo  el  primer  sacerdote  ques- 
tos  conocieron,  no  ay  que  decir  sino  que  tienen  mucha  ra^ón;  y  ansí 
toda  esta  provincia  le  pide  a  V.  R.  por  caridad,  y  porque  así  se  lo  escri- 
ben al  dicho  Juan  Estrada,  de  que  con  todas  sus  fuergas  trabaje  con  él 
de  que  no  nos  olvide,  puniéndole  delante  que  mire  que  fué  el  primer  obre- 
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ro  que  entró  en  esta  viña  y  que  no  tiene  ragón  de  dexalla".  Sobran  co- 
mentarios y  elogios  (129). 

Cerca  de  por  allá,  con  la  cercanía  proporcional  en  Indias,  y  con  dis- 
tancia mayor  en  tiempo,  se  dió  un  lance  que  ofrece  paño  para  una  nove- 
la. Hablábase  mucho,  corrido  el  siglo  XVIII,  del  bolsón  de  Huatusos,  lla- 
nuras extraviadas  en  las  cabeceras  de  Río  Frío,  adonde  se  acogieron  ne- 
gros cimarrones,  indios  escapados  de  las  doctrinas,  bárbaros  de  toda  ca- 
laña, apóstatas  de  la  fe  mal  asegurada:  tan  retirado  e  inaccesible  era  el 
escondrijo,  que  de  él  y  de  sus  habitantes  quedó  únicamente  la  fama  di- 
luida de  los  rumores:  confirmados  por  el  rastro  de  yeguas  y  reses  desapa- 
recidas en  aquella  dirección.  Empeñáronse  Gobernador  y  Obispo,  en  ave- 
riguar el  misterio:  armáronse  entradas;  y  en  1761  dos  vecinos  de  Espar- 
za encontraron  en  el  monte  cuatro  zambas,  que,  conducidas  al  cura  de 
su  pueblo,  confesaron  ser  verdad  lo  de  las  poblaciones  montaraces,  y  se 
negaron  a  indicar  camino  de  ellas.  Y  viene  lo  bueno:  el  Cura  las  exami- 
na de  doctrina,  y  la  saben  bien:  preguntadas  quién  se  la  había  enseñado, 
responden  que  el  Padre  Clemente  Adán.  Pues  el  tal  Padre  era  un  clérigo 
de  Epístola,  que  amohinado  y  melancólico  por  ciertas  reprensiones  del 
Obispo,  salióse  un  día  con  achaque  de  caza,  metióse  monte  adentro, 
dejando  en  los  linderos  el  caballo,  los  zapatos  y  las  medias,  y  de  propó- 
pósito  o  de  lance  dió  consigo  en  el  bolsón  de  los  Huatusos,  que  no  le 
consintieron  salir,  a  lo  que  se  creyó.  Por  lo  visto,  allí  se  convirtió  en  ca- 
tequista, viviendo  a  lo  Padre.  Esto  poco  se  supo  de  él;  y  no  es  poco  (130) . 

•     «  • 

Alborotados  fueron  los  principios  de  la  vida  española  en  el  Perú,  con 
las  guerras  civiles  que  se  encendieron  no  bien  acabada  la  conquista:  la 
evangelización,  lenta  y  trabajosa;  frailes,  pocos,  y  pocos  clérigos  y  en- 
tre los  torbellinos  de  los  bandos.  Mas  ni  allí,  en  circunstancias  tan  ad- 
versas dejó  de  aflorar  el  espíritu  apostólico:  la  Relación  (anónima)  de  las 
costumbres  antiguas  de  los  naturales  del  Perú  nos  lo  certifica:  "Los  clé- 
rigos, si  no  es  con  largos  estipendios,  no  podían  estar  entre  los  indios; 
pero  algunos  se  dieron  a  la  vida  apostólica,  como  fueron  Machín  Devo, 


(129)  Fernández,  León:  Colección  de  doc.  para  la  Historia  de  Costa  Rica. 
III,  9.  Cf.  ayo.  c,  IV,  163.  178.  MANUEL  M.*  DE  PERALTA:  Costa  Rica,  Nica- 
ragua y  Panamá  en  el  siglo  215.  368,  457.  El  doble  oficio,  espiritual  y  político- 
militar,  del  Pbro.  Estrada  Rávago  es  ocasión  de  que  abunden  los  documentos  sobre  su 
persona  y  actividades. 

(130)  GARCfA  Francisco,  IlMO.  :  Memorias  para  la  Historia  de  Guatemala. 
cap.  115,  lll,  143... 
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Gregorio  de  Montalvo,  Aníbal  de  Molina,  Juan  de  Pantaleón,  a  quien 
ahorcó  Gonzalo  Pizarro  (131)  porque  persuadía  a  los  indios  al  servicio 
del  Rey,  y  otros  dos  o  tres  que  hicieron  gran  provecho.  Y  para  como 
andaban  las  cosas  en  aquellos  tiempos  no  "hicieron  estos  religiosos  y  clé- 
rigos poco  en  darse  a  los  indios,  sino  un  acto  heroico  y  celestial,  lleno  de 
humildad  y  desprecio  del  mundo,  llenos  de  amor  a  Dios  y  del  prójimo 
y  una  perpetua  mortificación;  porque  así  se  tenía  por  afrenta  y  menosca- 
bo grande  acudir  y  predicar  a  los  naturales,  como  se  tiene  ahora  que  un 
grave  y  noble  se  vaya  a  comunicar  y  conversar  con  picaros  o  grumetes; 
y  mandar  a  un  religioso  imperfecto  que  acudiese  a  los  indios,  era  como 
decirle  que  fuese  a  una  galera.  De  manera  que  fué  menester  que  saliese 
de  corazón  para  una  obra  que  de  suyo  se  se  celestial"  (132) .  Y  no  era  sólo 
su  labor  sacerdotal:  "El  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero, 
ha  muchos  años  que  sierve  a  Vuestra  Magestad,  así  su  los  reinos  del 
Perú  en  la  conquista  dellos  e  conversión  de  los  naturales  como  en  éstos, 
y  es  uno  de  los  primeros  que  a  ellos  vino.  Ha  trabajado  mucho,  así  en 
administrar  los  sacramentos  e  predicación  a  los  españoles  como  en  ense- 
ñar y  doctrinar  a  los  indios".  Con  estas  palabras  lo  recomienda  al  Rey 
el  Cabildo  secular  de  Santiago  de  Chile.  Valdivia  va  más  lejos:  lo  pro- 
pone para  primer  Obispo  de  las  tierras  que  conquistaba  (133).  Y  tam- 


(131  j  No  fué  Gonzalo,  sino  su  teniente  Carvajal,  quien  lo  colgó  con  el  breviario 
al  cuello,  por  llevar  cartas  de  La  Gasea  a  Diego  Centeno.  La  lentitud  en  la  cvangeli- 
zación  peruana  la  expone  el  Virrey  Toledo,  arrimando  el  ascua  a  su  sardina,  esto  es, 
achacándola  a  entrometerse  Obispos  y  frailes  en  el  gobierno  temporal:  algo  hubo  de 
ello,  mas  no  para  tan  graves  consecuencias,  que  se  explican  por  los  alborotos  civiles. 
Compara  la  rapidez  del  cristianismo  en  Nueva  España  con  el  tardo  avance  en  el  Perú: 
"Las  causas  de  esta  diferencia  parece  que  han  sido  una  parte  de  la  elección,  y  otra  de  las 
mayores  ocasiones  que  en  este  rreyno  a  havido  para  descomponerlos;  porque  parece 
que  la  Nueva  España,  como  primogénita,  se  llevó  a  los  principios  la  nata,  y  que  se 
azertó  en  la  elección  de  los  perlados,  ansí  para  las  yglesias  como  para  las  rrelisiones, 
en  que  todos  fueron  personas  santas  y  modestas  y  muy  dadas  a  plantar  el  cuangelio 
en  estos  naturales:  lo  cual,  según  rrcfieren  los  antiguos,  no  se  acertó  tanto  para  este 
rreyno.  y  enflaquecióse  más  por  los  levantamientos,  guerras  y  bullicios  que  desde  los 
principios  huvo  en  él  hasta  pocos  años  ha.  que  se  acabó  la  trayción  de  Francisco  Her- 
nández: de  donde  tomaron  ocasión  los  perlados  y  aun  los  rrelisiosos  particulares  a 
meter  la  mano  en  las  cosas  de  guerra  y  govierno,  que  se  dieron  tan  de  golpe,  que  se 
descuidaron  en  algo  de  lo  que  más  verdaderamente  hera  suyo,  que  hera  la  conversión 
destos  yndios,  por  razón  de  sus  costumbres:  y  de  aquí  les  quedó  el  quererse  alzar  con 
todo,  y  tomar  autoridad  para  tratar  con  Vuestra  Magestad  y  .su  rreal  Consejo  de  la 
conposición  de  anbos  gouiernos,  spiritual  y  temporal;  y  pluguiera  a  Dios  que  se  huuie- 
ran  contentado  y  quedado  en  los  límites  del  que  les  tocaua,  que  sin  duda  huuieran 
hecho  más  fructo  en  él,  y  aun  en  estotro  creo  que  se  ouiera  acertado  mejor,  faltando 
el  ynpcdimento  quellos  an  hecho"  CArch.  de  Indias.  70-1-28).  La  jurisdicción  real 
era  de  vidrio  para  los  representantes  del  Rey.  y  no  se  podía  rozar  sin  herirse  los 
pies.  Por  ahí  respiraba  Toledo. 

(132)  Tres  Relaciones  de  Antigüedadef;  peruanas,  publicadas  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  217. 

(133)  Colee.  Torres  de  Mendoza.  IV,  83. 
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bien  por  los  linderos  del  Perú,  y  entre  los  indios  más  afamados  por  su 
tenacidad  en  sacudir  las  coyundas  españolas,  los  chiriguanes,  desplegó  su 
fervor  misional  otro  clérigo,  el  Padre  Paco;  tuvo  dos  o  tres  doctrinas  en 
medio  de  los  bárbaros,  que  lo  oían  y  respetaban  (134). 

Dada  la  escasez  del  clero  entonces  y  en  el  Perú,  ese  manípulo  de 
sacerdotes  celosos  prueba  que  no  fué  tan  general  como  se  dice  ni  la  codicia 
ni  la  corrupción. 


Los  métodos  primitivos  de  entradas,  que  expuse  en  el  capítulo  I, 
cuando  los  capellanes  allá  se  las  iban  con  la  soldadesca  en  el  bautizar 
atropellado,  se  mejoraron  con  la  experiencia  y  más  eficaz  intervención  de 
las  autoridades  en  conceder  y  preparar  conquistas  o  pacificaciones:  atá- 
banseles  las  manos,  y  de  bien  cerca  se  vigilaba  el  cumplimiento  de  las 
cláusulas  acordadas.  Pretendían  los  aventureros  no  explorar  y  recoger  a 
vuela  pie  el  oro  que  se  topase,  sino  asentar  y  poblar.  Y  consiguientemen- 
te, los  clérigos  o  religiosos  que  acompañaban  la  tropa,  ejercían  su  minis- 
terio sin  prisas,  como  quien  siembra  con  ojo  a  la  cosecha  lejana. 

Una  de  tales  entradas  tomó  a  su  cargo  por  la  provincia  de  Motilo- 
nes y  colindantes  el  caballero  santiaguista  don  Martín  de  la  Riba  He- 
rrera, corregidor  de  Chachapoyas,  en  el  Perú:  llevó  consigo  al  Padre 
Francisco  Figueroa,  de  la  Compañía,  y  cuatro  clérigos,  entre  ellos,  al  Li- 
cenciado don  Pedro  de  Añasco:  quien  escribe  al  Virrey  su  labor  y  sus 
frutos: 

"Cinco  años  ha  que  asisto  en  estas  provincias  de  Motilones,  Taba- 
losos,  Cascabosoas  y  otras,  que  ha  pacificado  el  general  don  Martín  de 
la  Riba  ,  y  hoy  estoy  en  esta  ciudad  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de 
los  Motilones  por  cura  y  vicario  della  y  de  los  indios  que  asisten  y  están 
reducidos  en  los  pueblos  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  San  Pedro,  San 
Joseph,  San  Bartolomé  de  Amasifueres,  San  Martín  y  otros...,  y  en 
todo  este  tiempo  de  los  cinco  años  me  he  ocupado  en  estas  reducciones, 
sin  salir  de  ellas,  doctrinando  a  los  indios,  instruyéndoles  en  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fe;  y  hoy  lo  están  tanto  como  otros  cualesquiera  de 
este  reyno.  Por  lo  cual  están  todos  bautizados,  y  yo  muy  glorioso  de  ha- 
ber cooperado  en  la  salvación  de  mucho  número  de  almas,  de  los  que 
han  muerto  con  el  agua  del  santo  bautismo:  y  para  mí  éste  es  el  mayor 
interés,  por  lo  servido  que  se  dará  la  Magestad  Divina  de  mi  trabajo.  Y 


(¡34)     LeVILLIER,  R.:  Audiencia  de  Lima.  I,  96. 
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aunque  el  dicho  General  me  paga  sínodo  de  su  hacienda,  éste  le  expen- 
do en  comprar  algunas  cosas  que  necesitan  estos  miserables  indios. 

"He  sabido  que  a  V.  E.  le  han  informado  que  yo  los  he  dejado  y 
desamparado:  cosa  que  he  sentido  sumamente,  cuando  para  mí  no  hay 
más  gloria  que  asistirles  y  llevar  adelante  mi  intento  y  extender  el  Santo 
Evangelio  por  otras  provincias  que  carecen  de  su  luz;  como  lo  hice  el 
año  pasado  de  1658  en  la  provincia  de  los  Amasifueres,  con  la  gente  que 
dejó  el  general  don  Martín  de  la  Riba  en  esta  ciudad.  Y  en  la  dicha  pro 
vincia  hallamos  mucha  cantidad  de  gente  que  hoy  está  a  la  obediencia 
de  S.  M.  y  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  adonde  he  hecho  una  igle- 
sia, les  asisto  de  ordinario,  como  a  todos  los  de  mi  cargo,  y  hallo  toda 
ayuda  en  la  justicia  que  tiene  puesta  el  dicho  General    "  (135). 

No  se  admire  el  lector  de  que  ponga  entre  misioneros  al  cura  y  vica- 
rio de  una  ciudad.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  los  Motilones,  fuera 
de  su  titulo  sonoro  y  de  las  justicias  de  nombramiento  obligado  al  fun- 
darse, de  ciudad  tenía  no  mucho,  muchísimo  menos  que  la  más  ruin  de  es- 
tacas y  barro.  Así  se  iban  como  se  venían.  E>c  El  Triunfo,  y  de  los  otros 
pueblos,  al  cabo  de  un  par  de  lustros  quedaba...  la  memoria  en  los  pa- 
peles. Y  en  el  cielo,  los  que  allá  envió  la  diligencia  apostólica  del-  buen 
cura  Pedro  Añasco. 


Con  los  datos  precedentes,  y  los  que  cabe  añadirles  acerca  de  solda- 
dos clérigos — clérigos  dignos — :  y  con  la  lista  mayor,  larguísima,  de  los 
que  entre  sueños  de  hazañas  y  halagos  de  fortuna  prometedora,  al  zar- 
par de  junto  a  la  Torre  del  Oro,  acariciaron  los  intentos  de  evangelizar, 
y  los  guardaron  entre  los  azares  de  la  conquista,  pudiérase,  repito,  tejer 
no  desmazalada  réplica  a  quienes  se  ceban  en  los  aventureros  y  no  ven 
en  sus  guerras  ni  en  sus  almas,  sino  la  codicia  en  amasijo  con  la  cruel- 
dad. Que  la  hubo,  es  necio  negarlo;  mas  no  siempre:  vivía  en  toda  jor- 
nada, en  todos  los  ejércitos — aquello  que  llamamos  ejército,  en  atención 
a  la  magnitud  de  sus  empresas  y  de  sus  logros,  no  al  número,  que  hoy 
parece  inverosímil — ,  levadura  de  hombres  cristianos  a  las  derechas,  que, 
si  en  trances  se  enturbiaba,  pasado  el  torbellino  volvía  por  los  fueros  de 
la  justicia,  con  la  reacción  de  dar  al  diablo  lo  mal  ganado  y  tornarse  por 
Dios  pobres;  que  el  lodazal  no  florece  sin  semilla,  ni  admiten  ingertos 


(135)  Autos,  fechos  y  Actuados  por  el  General  Martin  de  la  Riba  Herrera 
sobre  ¡a  conquista  del  territorio  de  Motilones.  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivie, 
II,  239. 
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de  bendición  los  troncos  podridos.  También  aquí  es  obligada  la  com- 
paranza y  pregunta:  ¿Hay,  ha  habido  ejército,  colonial  o  metropolitano, 
en  paz  o  en  guerra,  que  proporcionalmcnte  haya  producido  tal  cúmulo 
de  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  como  el  de  los  españoles  en  Indias, 
cabalmente  entre  el  fragor  de  la  lucha,  y  los  incentivos  a  soltar  el  freno 
a  las  concupiscencias?  Los  protestantes,  racionalistas  y  gente  de  parecida 
ropa  lo  atribuirán  al  fanatismo  con  que  nos  motejan.  Los  católicos  sa- 
ben que  esa  vida  de  renuncia,  ese  abrazarse  con  los  consejos  evangélicos, 
es  solo  fruto  de  la  predilección  divina,  de  la  gracia  y  de  la  cooperación 
heroica  en  quien  la  recibe.  Y  por  norma  común,  si  Dios  la  da  a  bandi- 
dos, los  bandidos  no  la  aprovechan. 


Y  como  complemento  de  lo  dicho,  y  remache  de  su  consecuencia, 
nueva  faz  de  lo  empapada  que  se  deslizaba  la  vida  española  del  espíritu 
evangélico  (aunque  arrastrase  en  su  correr  mucho  y  aun  muchos  de  broza)  ; 
de  que  si  el  soldado  iba  con  frecuencia  a  acabar  en  el  convento,  y  del  con- 
vento salían,  cuando  era  menester,  soldados,  igual  trasiego  de  vocacio- 
nes se  observó  en  otros  oficios.  Y  porque  se  traba  con  el  asunto  que  ve- 
nimos estudiando,  paréceme  venir  no  a  rastras,  antes  por  su  pie,  un  re- 
cuerdo a  los  numerosos  ministros  u  oficiales  del  Rey  que  acabaron  sacer- 
dotes. 

De  los  Obispos  se  puede  tejer  larga  lista:  Don  Sebastián  Ramí- 
lez  de  Fuenleal,  Oidor  en  Granada,  Obispo  de  la  Española,  Presidente 
allí  y  en  México;  don  Vasco  de  Quiroga,  Oidor  de  México,  primer  Obis- 
po de  Mechoacán;  el  doctor  Santillán,  Presidente  de  Quito,  electo  para 
Charcas;  Fernando  Arias  de  Ugarte,  Oidor  de  Lima,  Arzobispo  de  San- 
ta Fe  y  Lima;  el  Dr.  Juan  Bravo  de  Rivero,  Oidor  en  Charcas,  Obispo 
de  Santiago  de  Chile  y  Arequipa;  Diego  Baños  de  Sotomayor,  Relator 
en  la  Audiencia  de  los  Reyes,  Obispo  de  Santa  Marta  y  Caracas;  Alonso 
de  Ibarra,  Presidente  de  Quito,  presentado  para  la  Sede  de  Trujillo; 
Alonso  de  Fuenmayor,  Oidor  en  Navarra,  Arzobispo  de  Santo  Domin- 
go; Bartolomé  González  Poveda,  Presidente  de  Charcas  y  luego  Arzo- 
bispo allí;  Juan  de  Palafox,  Fiscal  del  Supremo  de  Indias,  Obispo  de 
Puebla;  Juan  González  de  Santiago,  Oidor  en  Charcas,  Obispo  del  Cuz- 
co; Francisco  de  Mendiola,  Oidor  en  Guadalajara  y  después  Obispo  en 
la  misma  ciudad;  Juan  Otalora  Bravo  de  la  Laguna,  Oidor  en  Panamá, 
Consejero  en  el  de  Indias,  Obispo  de  Arequipa;  Bernardo  de  Arciza  y 
Ugarte,  Oidor  en  Panamá,  Obispo  de  Cartagena  de  Indias  y  Trujillo; 
Pedro  Martínez  de  Arizala,  Oidor  en  Quito,  Arzobispo  de  Manila;  Gre- 
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gorio  Solórzano,  Consejero  de  Castilla,  presentado  para  Méjico  y  Avila. 
Pablo  de  Laguna,  Presidente  de  Charcas,  Obispo  de  Córdoba. 

Juan  de  Villela,  Conde  de  Lencos,  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Guadalajara  (N.  E. )  y  Gobernador  del  Consejo  de  Indias,  si  no  fué  Ar- 
zobispo de  Santiago  de  Compostela,  no  estuvo  en  que  no  lo  nombraran, 
sino  en  que  no  lo  admitió.  Como  el  Licenciado  López  Médel,  Oidor  en 
Guatemala  y  Santa  Fe,  rechazó  la  mitra  de  Guatemala.  Pedro  Felipe 
Azfúa  e  Yturgoyen,  Asesor  general  de  los  Presidentes  de  Chile,  Obispo 
Auxiliar  de  Chiloé  y  después  Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  El  cé- 
lebre Visitador  de  Nueva  España,  Tello  de  Sandoval,  Obispo  de  Pla- 
sencia.  Diego  Antonio  Navarro  M.  de  Villodrés,  Abogado  de  la  Can- 
cillería de  Granada,  Obispo  de  la  Concepción.  A  igual  sede  pasó  de  la 
relatoría  de  la  Audiencia  de  Santiago,  don  José  Toro  Zambrano;  Ber- 
nardo Arbizu  y  Ugartc,  Oidor  de  Panamá,  Obispo  de  Trujillo;  Diego 
Montero  del  Aguila,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Santiago,  Obispo 
de  la  Concepción:  Diego  de  Covarrubias,  Presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, Oidor  de  Granada,  Arzobispo  de  Santo  Domingo;  Juan  de  Mcn- 
ñozca.  Presidente  de  la  Cancillería  de  Granada,  Arzobispo  de  Méjico: 
Nicolás  del  Puerto,  Abogado  de  la  Audiencia  de  Méjico,  Obispo  de 
Oaxaca.  Aun  dos  Virreyes  pasaron  del  palacio  al  convento:  Solís  de  Car- 
dona, en  Bogotá,  franciscano:  el  Conde  de  Baños,  en  Nueva  España,  car- 
melita. Un  Gobernador  de  Costa  Rica,  don  Rodrigo  Arias  Maldonado, 
recibió  el  titulo  de  Marqués  de  Talamanca  para  trocarlo,  con  sus  rique- 
zas, por  el  burdo  hábito  betlemita.  Otro  Presidente  de  Quito,  don  Fer- 
nando F.  Sánchez  de  Orellana,  Marqués  de  Solanda,  no  bien  terminado 
el  juicio  de  su  residencia,  recibe  las  Ordenes  sagradas:  acto  que  el  Rey 
premia  con  el  deanato  de  Quito.  Y  el  Gobernador  de  Chile,  Francisco 
Ibáñez  de  Peralta,  que  vive  sus  últimos  años  y  muere  hermano  lego  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Y  al  lado,  la  contrapartida:  los  Obispos  encargados  del  gobierno 
temporal:  once  Virreyes  en  Méjico;  cuatro  en  el  Perú  o  cinco,  si  contamos 
a  La  Gasea  y  seis  si  a  don  Francisco  Ramón  de  Herboso,  asesor  que  fué 
del  Virrey  Conde  de  Superunda,  Arzobispo  luego  de  Charcas  y  electo 
Virrey,  y  siete,  si  admitimos  a  don  Francisco  Levanto,  Arzobispo  de 
Lima,  y  Virrey  (dicen) ,  que  no  llegó  porque  lo  apresaron  los  corsarios 
holandeses;  uno  (y  antes  dos  Presidentes)  en  Santafé  de  Bogotá.  Un 
Presidente  en  la  Audiencia  de  Quito;  tres,  en  la  de  Panamá:  dos,  en  Gua- 
temala; otro,  en  Santo  Domingo;  dos  Gobernadores  en  Venezuela.  Y 
probablemente  se  me  van  por  alto  algunos. 

No  eran,  pues,  los  gobernantes  españoles  en  Indias  desalmados,  como 
se  escribió  y  se  escribe  a  veces... 


CAPITULO  IV 


En  pleno  día.— Misioneros  y  mártires. 


No  está  mal.  sino  muy  bien  el  grupo  de  sacerdotes  seculares  citados 
en  las  páginas  precedentes;  si  todos  hubieran  sido  de  su  laya,  la  con- 
versión del  Nuevo  Mundo,  rapidísima  que  es,  como  ninguna  otra  en 
la  Iglesia,  aparte,  y  no  siempre,  la  de  los  días  apostólicos,  se  adelanta 
mucho,  principalmente  en  intensidad.  Varones  de  celo,  sacrificados,  aun- 
que no  libres  de  polvo  y  paja,  dignos  de  su  carácter,  colaboradores  en 
la  mayor  obra  que  Dios  y  el  Pontífice  pusieran  de  blanco  y  mira  a  los 
bríos  católicos  y  universales  de  la  España  imperial. 

Evidentemente  no  todos  los  clérigos  allá  pasados  y  allá  nacidos  pi- 
caron en  espiritualidad  tan  alta  ni  tan  acendrada:  las  pruebas,  unas  atrás 
quedan  escritas,  y  otras  no  tardarán  en  salir.  Pero  tampoco  los  citados 
fueron  los  únicos:  he  recogido  nombres  y  hechos  que  andan  en  la  super- 
ficie, en  volúmenes  o  papeles  que  no  tratan  la  materia  de  propósito,  y  en 
lecturas  aprisa.  Con  tiempo,  perseverancia  y  fortuna  se  hallarán  muchos 
más.  Y  más  aún  quedaron  seguramente  sin  escribirse:  vidas  ordinarias, 
cumplimiento  del  deber  silencioso,  en  quien  nadie  reparó,  como  no  se 
repara  en  la  abeja  que  se  afana  y  consume  en  la  soledad  de  los  campos 
y  lo  oscuro  del  corcho  para  alquitarar  la  dulzura  de  la  miel  y  la  suavidad 
de  la  cera. 

Avancemos  ahora  un  poco. 

Los  clérigos  hasta  aquí  mencionados  evangelizaban,  digámoslo,  a 
ratos:  tarea  que  no  los  llenó;  reservaron  energías  y  tiempos  para  ocupa- 
ciones lícitas,  loables,  si  se  quiere,  no  impropias  de  su  consagración,  pero 
tampoco  apostólicas:  o  mejor  dicho,  no  consagradas  a  los  infieles;  y 
más  propiamente  aún,  a  infieles  bárbaros  e  insumisos  al  yugo  español.  La 
cual  calidad,  que  parece  extraña  al  asunto,  no  lo  es,  antes  muy  de  medir 
y  pesar  en  nuestro  caso.  Porque  eso  cabalmente  distingue,  o  distinguía  allí 
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y  entonces,  las  misiones  vivas  de  la  catcquesis  y  predicación  ordinaria. 
Los  pueblos  a  donde  llegaba  el  brazo  conquistador,  fuesen  o  no  doctri- 
nas formadas  o  beneficios  canónicos,  participaban  de  las  comodidades  de 
la  vida  española  en  el  orden  material  y  moral;  al  predicador  ni  lo  afligía 
el  agobio  de  la  faena  civilizadora  y  evangelizadora  íntegra,  ni  lo  angus- 
tiaba la  soledad  de  la  barbarie,  ni  lo  acechaba  el  peligro  de  muerte,  si  al 
genio  voluble  de  sus  presuntos  neófitos  se  le  antojaba  desembarazarse  de 
él  y  de  sus  sermones  con  la  macana  o  la  flecha.  Posible  sí  quedaba  el 
envenenamiento  sutil,  en  venganza  de  la  lujuria  cohibida,  o  la  violencia  de 
una  sublevación,  máxime  en  los  poblados  fronterizos:  y  más  de  cuatro 
y  más  de  doce  fenecieron  así.  El  riesgo  ese  remoto,  fué  de  cada  día  en 
las  selvas,  donde  el  apóstol  se  entregaba  indefenso  a  la  merced  de  sal- 
vajes, acostumbrados  a  matar  por  matar  (136). 

Pues  la  gloria  de  la  evangelización  dura,  de  misiones  vivas,  con 
sus  afanes,  sus  trabajos,  sus  contingencias  y  sus  laureles  teñidos  en  sangre 
propia,  no  faltó  en  América  al  clero  secular.  Vamos  a  recordar  algunos 
de  sus  héroes:  algunos,  digo;  porque  no  se  olvide  que  no  hago  en  todo 
mi  estudio  sino  presentar  muestras,  abrir  trocha  a  exploraciones  más 
profundas  y  largas. 

*     *  ^ 

Chile  es  una  región  rica  en  misioneros  seglares:  acaso  porque  la  alti- 
vez noble  y  bárbara  de  sus  indígenas  avivó  el  deseo  de  ingertar  la  fe 
en  troncos  naturalmente  tan  robustos;  acaso  porque  los  incidentes  del 
choque  entre  las  dos  razas  se  desarrollaron  más  a  la  vista,  y  sepamos 
más,  aunque  no  fuera  más  lo  acontecido.  Por  una  u  otra  razón  cono- 
cemos buen  número  de  sacerdotes  celosos,  que  cultivaban  espiritualmente 
a  los  cautivos,  y  que  en  las  treguas  brevísimas  del  jadeante  batallar  tan- 
teaban el  ánimo  de  los  caciques  araucanos.  Nos  consta,  v.  gr.,  de  Cris- 
tóbal Molina,  autor  de  la  Conquista  y  población  del  Perú.  Fué  a  Chile 
con  Almagro  en  1535;  rodó  después,  fracasado  el  viaje,  por  el  imperio 
incaico;  volvió  más  tarde  con  don  García  de  Mendoza;  y  cuando  por  la 


(136)  Con  raras  excepciones,  a  todos  los  bárbaros  encaja  lo  que  esc.ibió  al  Rey 
de  los  del  Norte  de  Méjico  el  Padre  Nicolás  Barreda.  S.  J.:  "No  llega  la  pluma  a  escribir 
ni  la  imaginación  (a  lo  menos  de  quien  no  los  ha  tratado)  a  pensar  la  barbarie  en  que 
viven,  sin  diseñarles  costumbres  y  acciones  que,  con  solo  no  ser  formalmente  brutos, 
pudieran  darles  en  rostro...  Lo  que  más  tiene  un  ministro  que  ofrecer  a  Dios  en  estas 
asperezas,  es  vivir,  tratar  y  gobernar,  assí  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  gente 
de  tan  suma  sin  razón"  (Memorial  de  19  junio  1645.  A.  G.  de  I.,  67-1-35). 
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edad  y  los  achaques  pudiera  descansar  en  el  beneficio  de  que  le  hicieron 
gracia  en  la  catedral  de  Santiago,  el  Gobernador  "envió  a  los  araucanos 
al  padre  sochantre  Molina,  antiguo  en  las  Indias,  hombre  de  buena  vida, 
que  predicase  y  amonestase  aquellos  indios  a  vivir  en  la  fe  de  Jesucristo, 
o,  para  lo  menos,  guardasen  la  ley  natural,  lo  cual  no  hacían,  antes 
cada  uno  tenía  todas  las  mujeres  que  podía  sustentar.  Hizo  este  padre 
mucho  fruto,  porque  recibieron  agua  de  Espíritu  Santo  infinidad  de  niños, 
muchachos  y  mujeres:  que  por  mala  orden  de  algunos  gobernadores  y 
por  pecados  del  reino,  todo  se  ha  perdido"  (137). 

Del  clérigo  Juan  Lobo  escribe  al  Rey  Valdivia  que  "entiende  en 
la  conversión  de  los  indios,  nos  administra  los  sacramentos  y  usa  muy 
bien  su  oficio  de  sacerdote".  Aunque  si  se  terciaba,  o,  mejor,  si  el  aprieto 
urgía,  en  defensa  propia,  de  los  suyos  y  de  la  civilización  que  iba  a  re- 
taguardia de  las  huestes  castellanas  subía  al  caballo,  afianzaba  en  el 
ristre  la  lanza  y  "ansí  andaba  entre  los  indios  como  lobo  entre  pobres 
ovejas",  escribe  Góngora  y  Marmoleo  (138);  quien  quizás  encareció 
el  encarnizamiento  del  Padre  Lobo  por  el  gusto  de  jugar  con  el  apellido. 
Valentín  Albornoz  Ladrón  de  Guevara  "se  aplicó  especialmente  a  adoc- 
trinar a  los  indios,  en  cuyo  idioma  era  versado...,  mereciendo  ser  re- 
comendado al  Monarca  por  la  Audiencia  de  Charcas"  :'  en  recompensa 
recibió  una  canonjía  en  Santiago  de  Chile.  Más  notable  fué,  por  lo 
tardío  y  raro  de  su  vocación,  Gaspar  Banda  de  Aguilar:  anduvo  ¡se- 
senta años!  en  descubrimientos  y  guerras:  por  remate  se  hizo  ermitaño 
y  se  dedicó  a  evangelizar  a  los  indios  de  los  alrededores.  Murió  a  los 
ciento  diez  años  (139). 

Durante  el  gobierno  de  don  Tomás  Marín  de  Poveda  se  fomentaron 
grandemente  las  misiones  de  Arauco:  con  los  jesuítas  y  franciscanos  se 
metieron  a  las  rancherías  de  los  gentiles,  gentiles  alzados,  algunos  clé- 
rigos, a  los  que  el  Rey  ordena  atender  con  lo  preciso  y  dar  gracias  por  su 
espíritu  apostólico:  en  poco  tiempo  se  logró  el  bautismo  de  doce  mil, 
y  más  de  mil  matrimonios,  algunos  de  caciques;  cosa  árdua  por  lo  duro 
de  renunciar  a  la  pluralidad  de  mujeres.  Entre  esos  sacerdotes  beneméri- 
tos se  citan  por  sus  nombres  dos:  don  José  Díaz,  de  muchas  letras,  y 
don  José  González  de  Rivera,  cura  de  Chillán.  Este  sólo  para  sí  me- 
rece estudio  y  aun  volumen.  Lamentando  que  los  pobres  indios  anduvieran 


(137)  GÓNGORA  V  MARMOLEJO,  ALONSO:  Historia  de  Chile,  cap.  31. 

(138)  Ibid.,  cap.  4,  8.  Colee,  de  historiadores  de  Chile,  II,  89. 

(139)  Medina,  TORIBIO:  Diccionario  biográfico  colonial.  549,  30,  108. 
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sin  remedio,  porque  los  capellanes  no  salían  de  los  fuertes,  dejó  su  pa- 
rroquia, de  las  más  pingües  de  la  diócesis  de  la  Concepción,  y  se  entró 
a  los  bárbaros:  en  Boroa  estuvo  tres  meses  sin  que  quisieran  oírle:  pasó 
a  Repocura,  bien  recibido;  pero  el  amparar  piezas,  que  los  soldados  aca- 
rreaban a  la  esclavitud,  le  enemistó  con  la  codicia,  hasta  que  llegó  el 
Gobernador  Marín  de  Poveda,  con  cuyo  resguardo  empezó  a  recoger 
frutos  a  brazadas:  siempre  sobre  la  silla  del  rocín,  ya  a  bautizar,  ya  a 
confesar  a  los  indios  apóstatas,  que  con  la  muerte  al  ojo  se  volvían  a 
Dios;  ya  a  correrías  por  montes  y  sierras  en  busca  de  almas.  La  en- 
fermedad lo  rindió:  pasó  a  Lima  en  demanda  de  salud;  y,  conseguida, 
vuelta  a  sus  misiones,  logrando  cristiandades  fervorosas  y  bautismos  a 
miles:  los  araucanos,  recelosos  y  arrogantes,  con  él  perdían  la  braveza: 
lo  reverenciaban  y  amaban  como  a  padre.  El  Rey  le  escribió  carta  agra- 
deciéndole sus  trabajos:  los  misioneros  jesuítas  hallaban  en  él  dechado, 
estímulo  y  apoyo.  Le  proponen  mercedes,  y  replica:  "Puesto  a  sus  rea- 
les pies,  suplico  a  V.  M.  que  el  mayor  premio  que  puedo  esperar  de  su 
grandeza  se  reduzca  a  que  se  lleve  adelante  la  conbersión  deste  gran 
gentilismo".  Cansado  y  achacoso  se  retira  a  Santiago,  donde  le  dan  una 
canonjía:  pero  antes,  cede  su  casa  de  Chillán  para  Colegio  de  caciquillos. 
quedándose  pobre  del  todo;  porque,  mientras  misionó,  lo  hizo  a  su  costa, 
sin  recibir  un  real  del  situado  para  misioneros.  Y  en  Santiago  continuó 
su  labor  evangélica,  siendo  el  alma  de  la  Junta  de  Misiones  allí  esta- 
blecida para  fomento  de  la  evangelización  (140). 

*     *  * 

Al  otro  lado  de  la  Cordillera  se  extendía  la  región  de  Cuyo,  hoy 
Mendoza;  la  penuria  de  sacerdotes  allí  sobrepasó  a  lo  increíble;  ni  los 
más  de  los  pueblos,  pomposamente  llamados  ciudades,  de  los  españoles 
lograban  un  cura;  la  generación  criolla  crecía  casi  como  la  de  los  indios: 
los  adultos  olvidaban  lo  que  de  acá  llevaron,  y  vivían  y  morían  al  estilo 
de  gentiles.  Compadecióse  de  tanta  miseria  el  clérigo  Juan  de  Oliva,  pro- 
veído de  cura  en  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  "que  había  estado 
mucho  tiempo  en  esta  región,  dedicado  a  administrar  los  santos  sacra- 
mentos así  en  pueblos  de  españoles  como  de  indios,  con  muchos  traba- 


(140)  Cfr.  EnrICH,  Francisco:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile, 
!I,  10.  Por  si  alguien  se  anima  a  desarrollar  el  asunto,  y  bien  se  lo  merece  tan  egregia 
figura  del  apóstol  secular,  hallará  documentación  copiosa  en  el  Arch.  de  Indias,  signa- 
turas antiguas  78-1-54,  77-6-32,  77-6-31,  77-6-47  y  78-1-1.  Acerca  de  su  com- 
pañero José  Díaz.  77-5-8. 
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jos  y  piadosa  solicitud...,  visitando  los  pueblos  de  indios,  a  quienes  había 
instruido,  enseñado  y  convertido  a  nuestra  santa  fe,  sin  llevar  por  ello 
ningún  interés,  pasando  mucho  trabajo  en  ir  y  venir  de  la  ciudad  de 
Mendoza  a  la  de  San  Juan,  padeciendo  mucha  pobreza  y  necesi- 
dad..." (141). 

^         ^  :je 

Deben  asimismo  entrar  en  la  cuenta  de  los  misioneros  el  cura  de 
Santiago  del  Estero,  don  José  Bravo  de  Zamora,  que  penetró  en  el 
Chaco  y  redujo  a  trescientos  indios  villelas  y  los  sacó  más  de  cien  leguas 
de  sus  soledades  selvátivas  para  poblarlos  cerca  de  su  parroquia;  empresa 
que  llegó  al  Consejo  de  Indias,  el  cual  ordenó  se  le  socorriese  con  cuanto 
necesitara  para  llevar  adelante  lo  comenzado  (142)  ;  los  hermanos  Mos- 
cosos,  cura  el  uno  de  Tarata  y  el  otro  de  Pumata  (provincia  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra) ,  los  cuales,  dolidos  del  desamparo  en  que  vivían  las 
antes  florecientes  misiones  de  Mojos,  por  el  destierro  de  los  jesuítas,  pa- 
saron la  Cordillera,  buscaron  a  los  indios  yuracares  y  los  establecieron 
en  reducción  (143).  Y  el  Lic.  don  José  Salinas,  cura  de  Cajamarquilla 
por  veinte  años,  que"  teniendo  noticia  de  que  en  asperísimas  montañas 
sujetas  a  mi  jurisdicción,  moraba  gran  cantidad  de  indios  infieles  y 
apóstatas,  que  con  ellos  se  habían  retirado  al  abrigo  de  su  aspereza,  para 
vivir  con  la  libertad  a  que  su  natural  los  inclina,  guiado  del  celo  del 
servicio  de  Nuestro  Señor  y  bien  de  sus  almas,  emprendí  empresa  tan 
difícil  y  peligrosa;  y  con  licencia  del  Real  govierno  de  estos  reynos,  hice 
entrada  en  ellos,  caminando  a  pie  muchas  leguas,  acompañado  de  gente 
que  llevé  a  mi  costa,  en  que  ocupé  mucho  tiempo,  predicando  a  todas 
estas  gentes  de  varias  costumbres  y  lenguas  el  Santo  Evangelio;  pre- 
miándome Nuestro  Señor  el  buen  celo  en  el  logro  de  mi  trabajo,  pues 
reduje  a  siete  pueblos  más  de  cinco  mil  indios,  que  hoy  están  reducidos 


(141)  Carta  del  Cabildo  secular  de  Mendoza  al  Rey:  19  junio  1580.  (En 
VERDAGUER,  J.  a.:  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  I,  cap.  4,  61.) 

(142)  FURLONG,  G.,  S.  J.:  Entre  los  villelas  de  Salta,  82.  Esta  Reducción 
prueba  lo  que  varias  veces  he  repetido:  el  mal  recaudo  que  forzosamente  se  da  el  clero 
secular  para  las  Misiones  vivas.  Cuando  los  villelas  se  decidieron  a  poblarse,  solicitaron 
jesuítas:  pero  el  Obispo  don  Antonio  Ceballos,  de  Tucumán,  prefirió  encomendarlos  a 
sus  sacerdotes:  y  personalmente  se  fué  a  vivir  una  temporada  con  los  bárbaros,  constru- 
yéndoles casas  y  regalándoles  espiritual  y  temporalmente.  El  primer  doctrinero  que 
nombró  fué  el  Bravo  de  Zamora,  celoso  y  sacrificado:  a  su  muerte  le  sucedió  don 
Clemente  Jerez,  quien  atendía  a  los  neófitos  desde  su  curato  de  Salabina,  distante 
treinta  leguas.  Los  doctrineros  se  sucedían  a  todo  correr,  nueve  en  pocos  años,  y  la 
Reducción  se  hundía;  hasta  que  el  limo.  Miguel  de  Argandoña,  sucesor  del  Sr.  Ceballos, 
pidió  y  obtuvo  misioneros  jesuítas. 

(143)  Arch.  Gen.  de  Ind.,  75-6-320,  121-3-9. 
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y  sujetos  al  dominio  de  V.  M.,  instruyéndolos  y  doctrinándoles  en  los 
misterios  de  nuestra  sancta  fee  cathólica,  sacándolos  de  incultas  y  peñas- 
cosas montañas  y  quebradas  inaccesibles  a  parajes  llanos  y  de  temples 
mui  apacibles,  fabricándoles  siete  iglesias  con  todo  el  adorno  necesario, 
dexándoles  sacerdotes  que  prosiguiesen  en  administrarles  los  santos  sa- 
cramentos y  doctrina  evangélica".  Al  sentirse  viejo  y  cansado,  el  buen 
cura  Salinas  solicitó  Padres  de  San  Francisco  que  perpetuaran  y  acre- 
cieran su  obra,  y  los  consiguió  el  Virrey  Conde  de  Castellar  ('144). 

Y  el  otro  clérigo.  Salvatierra,  que  desdeña  sus  borlas  doctorales  y  su 
pingüe  patrimonio  para  meterse  entre  bárbaros,  de  los  que  reúne  veinte 
familias  y  les  forma  aldea  cerca  de  Córdoba  de  Tucumán,  y  convive  con 
ellos  muchos  años,  no  obstante  la  ingratitud  y  los  golpes  con  que  se  lo 
pagan  (145) . 

En  el  atardecer  del  siglo  XVlll  el  arcediano  de  la  Catedral  de  Córdoba, 
Tucumán,  Juárez,  entróse  al  Chaco  en  compañía  del  Comandante  Fran- 
cisco Gavino  de  Arias:  probablemente  como  capellán  de  la  tropa  encar- 
gada de  ojear  a  los  bárbaros  o  escarmentarlos  en  sus  correrías  asoladoras. 
Pero  halló  la  ocasión  propicia,  y  dedicóse  a  la  evangelización :  el  25  de 
enero  de  1783  la  célebre  Beata  de  los  Ejercicios,  María  Antonia  de  la 
Paz,  escribió  a  un  jesuíta  de  los  expulsos  en  Italia:  "Ya  sabe  vuestra 
merced  que  su  primo  hermano  el  arcediano  de  la  Catedral  de  Córdoba 
hace  muchos  años  que  entró  en  el  Chaco,  provincia  de  infieles,  con  espíritu 
y  celo  de  convertirlos  a  la  fe  católica.  Así  lo  ha  hecho,  y  ha  bautizado 
muchos  párvulos  y  tiene  formada  alguna  otra  reducción  de  catecúmenos, 
que  los  instruye  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica.  A  todos 
edifica  su  santo  celo:  pero  como  él  es  solo  y  no  tiene  compañeros  que  le 
ayuden  ni  quien  le  dé  los  socorros  necesarios,  no  puede  conservarlos  por 
mucho  tiempo  a  los  convertidos,  ni  basta  él  para  instruir  a  todos,  como 
lo  hacían  los  de  la  Compañía  de  Jesús  por  vocación,  por  instituto  y  por 
particular  gracia  de  Dios.  De  donde  se  ve  que  la  falta  de  dicha  Compañía 
en  estas  regiones  no  solamente  hace  que  no  vayan  adelante  las  conver- 
siones de  tantos  infieles  como  hay,  sino  que  también  los  pueblos  de  los 
neófitos  que  estaban  ya  convertidos  e  instruidos  en  la  fe  por  los  hijos 
de  la  Compañía,  por  falta  de  pastores,  se  vayan  otra  vez  pervirtiendo  y 
perdiendo  la  religión,  como  es  pública  voz  y  fama"  (146). 


(144)  Juicio  de  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Prueba  Peruana,  VI.  Misiones 
Centrales  peruanas,  37,  40. 

(145)  PANCKE  FLORIÁN,  S.  J. :  Hacia  allá  y  para  acá,  III,  2.°,  230. 

(146)  BLANCO,  José,  S.  J.:  Vida  de  la  Sierva  de  Dios  María  Antonia  de  la 
Paz,  \77. 
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Total  (prescindiendo  de  las  últimas  consideraciones  naturales  en 
quienes  palpaban  la  ruina  de  las  célebres  Doctrinas  guaraníes)  que  al 
buen  canónigo  cordobés  acaeció  lo  que  sin  duda  a  otros  muchos;  que  su 
celo,  por  solo  y  sin  retaguardia,  se  vió  incapaz  de  conquista  estable  v 
duradera:  logró  las  almas  de  los  párvulos  que  murieran  antes  del  uso  de 
razón:  con  los  adultos,  apagaba  los  bríos  la  seguridad  de  que,  faltan- 
do él,  todo  se  vendría  abajo.  El  inconveniente  que  expuse  en  el  capítu- 
lo primero  a  la  labor  individual  del  clero  secular  en  las  Misiones. 

Y  saltando  de  América  a  Oriente,  el  otro  gran  teatro  del  celo  evan- 
gelizador  de  España,  hallaremos  al  presbítero  Alonso  Xíménez,  quien 
después  de  regentar  por  cuarenta  años  un  curato  en  la  costa  de  Catanduanes 
(Luzón,  Filipinas),  pasó  al  Japón,  donde  vistió  el  hábito  de  San  Agus- 
tín, y  cobró  tal  gusto  en  la  predicación,  que,  trasladado  a  Manila,  no 
paró  hasta  volver  a  aquel  imperio,  tan  fértil  en  martirios"  (147).  Y  no 
lo  acompañó  allá  por  falta  de  deseos,  sino  por  estorbos,  un  don  Diego  de 
la  Abadía  de  Vergara,  canónigo  de  la  Colegiata  de  Arbas  (Oviedo) ,  quien 
en  1634,  durante  lo  más  recio  de  la  furia  asoladora,  solicitó  de  la  Con- 
gregación de  Propaganda  ser  enviado  en  auxilio  de  la  cristiandad  agoni- 
zante, en  compañía  de  otro  sacerdote  medio  español  (de  madre  castellana, 
nacido  en  Lisboa) ,  Antonio  de  Barros.  Al  Vergara  se  le  negó  el  permiso 
por  no  ser  teólogo  (148).  Treinta  años  más  tarde  lo  consiguió  el  pres- 
bítero aragonés  Pedro  Cubero  Sebastián:  la  Congregación  de  Propagan- 
da y  Clemente  X  lo  nombran  misionero  apostólico  en  Oriente,  y  con  te- 
nacidad aragonesa  y  bríos  de  apóstol  emprende  la  ruta  por  caminos  des- 
usados para  los  occidentales.  Roma,  Constantinopla,  Viena,  Varsovia, 
Moscú.  Astracán,  Casmín,  Hispahán,  Ormuz,  Coa,  Malaca,  donde  los 
holandeses  lo  encarcelan  y  embarcan  rumbo  a  Manila:  allí  vió  cerradas 
las  puertas  de  China  y  Japón  "no  porque  yo  temiera  la  muerte,  que  pues 
me  había  expuesto  a  pasar  por  reinos  de  tan  bárbaras  naciones,  expuesto 
estaba,  si  hubiese  hallado  ocasión,  a  sacrificar  mi  vida  en  mi  ministerio 
apostólico,  pues  no  la  podía  perder  en  mejor  ejercicio  que  el  de  la  propa- 
gación de  la  fe".  Hubo  de  contentarse  con  afianzarla  entre  los  católicos 
que  halló  en  su  jornada,  rodeados  de  cismáticos,  musulmanes  y  herejes. 
Más  de  22.000  bautizos  se  apunta:  seguramente,  todos  o  casi,  hijos  de 
cristianos.  De  Manila  pasó  a  Nueva  España,  y  de  allí  a  sus  lares  patrios: 
fue  quien  primero  dió  la  vuelta  al  mundo  en  sentido  inverso  al  de  Maga- 


(147)  San  Agustín.  FR.  Gaspar  de:  Conquista  de  Filipinas,  lib.  II.  capítu- 
lo 27,  335. 

(148)  Pedot,  Lino  M..  O.  S.  M. -.  La  S.  C.  de  Propaganda  Fide  e  le  Missioni 
del  Ciiappone,  317. 
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llancs  y  Elcano:  y  nos  dejó  las  curiosas  peripecias  de  sus  viajes  en  la 
Peregrinación  del  mundo  (149).  Y  otro,  Pedro  Núñez,  presbítero,  que 
navegaba  a  la  China  cuando  hubo  de  poner  en  cinta  las  haldas  de  su 
sotana  para  manejar  el  arcabuz  contra  los  corsarios  holandeses,  como  los 
tres  agustinos,  un  dominico,  un  jesuíta  y  un  franciscano  que  iban  en 
el  patache  atacado.  Lo  cuenta  uno  de  la  tropa,  fray  Sebastián  Man- 
rique (150). 

Casos  son  que  me  han  salido  en  lecturas  a  otro  propósito;  y  se  escri- 
bieron por  tocarse  de  refilón  con  el  asunto  principal  o  por  ir  trabados  con 
las  misiones  de  Regulares:  lo  cual  indica  que  la  materia  no  está  ago- 
tada: más  habrá,  de  seguro;  pero  los  que  trabajaron  en  corte  aparte,  a 
su  cuenta,  por  los  motivos  antes  apuntados  de  no  tener  quien  recoja  sus 
afanes  ni  perpetúe  en  el  papel  sus  empresas,  permanecen  anónimos,  so- 
terrados en  olvido.  Y  no  pudieron  ser  muchos,  también  por  lo  que  dije; 
de  que  las  senaras  cvangelizadoras  ni  se  rompen  ni  se  cultivan  para  mieses 
perpetuas  sin  la  seguridad  de  compañeros  que  acudan  a  sostener  el  arado, 
sin  organización  que  las  de  vida  y  continuidad:  cosa  que,  por  fuerza, 
falta  al  clero  secular.  O  le  faltaba  entonces. 

Hasta  se  encuentran  ejemplos,  pocos  en  verdad,  de  quienes  consagra- 
ron la  vida  entera  a  las  misiones  de  salvajes. 

Entre  las  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús,  acaso  fueron  las  más 
trabajosas  las  de  Mainas  o  Marañón  español:  y  las  de  menos  viso,  ya 
que  la  naturaleza  de  la  región  (bosques  cerrados,  clima  ardiente  con  las 
plagas  de  cuantos  bichos  contrarios  al  hombre  Dios  crió,  desde  los  tigres 
a  los  zancudos) ,  y  la  consecuente  escasez  y  dispersión  de  los  indíge- 
nas a  lo  largo  de  los  ríos,  impedía  formar  pueblos  numerosos  o  fomentar 
la  agricultura,  ganadería,  artes  caseras  y  aun  suntuarias  que  dieron  nombre 
a  las  Reducciones  del  Paraguay  o  de  Mojos.  Sólo  entrar  allá  suponía  dos 
o  tres  semanas  o  meses  de  jadeo,  a  pie,  por  montes,  barrancos,  malezas 
y  torrentes,  que  no  todos  eran  capaces  de  aguantar.  Ello  mismo  encendía 
el  fervor  de  los  que  buscaban  a  Cristo  en  la  Cruz,  y  a  las  almas  de  los 
bárbaros  por  la  Cruz.  Con  los  jesuítas  siguió  ese  camino  don  José 
Bahamonde. 


(149)  Cubero  Sebastián,  Pedro:  Peregrinación  que  ha  hecho  de  la  mayor 
parte  del  mundo...,  238. 

(150)  Fray  Sebastián  Manrique:  Itinerario  de  laa  Mi^siones  que  hizo.  ..  ca- 
pítulo 10,  262. 
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Fue  quiteño,  de  humilde  cuna.  A  los  dieciocho  años  entró  al  Mata- 
zón (1728)  en  calidad  de  mozo  o  criado  del  Padre  Carlos  Brentano;  y 
tan  cabal  cuenta  dió  de  sí  en  enseñar  el  catecismo  a  los  rapaces,  en  la 
suavidad  y  modo  de  tratar  a  los  adultos,  en  la  piedad  y  mansedumbre, 
aguante  y  otras  virtudes;  en  ser  como  el  brazo  del  misionero  en  los  cien 
menesteres  de  aquel  perenne  bullir  de  la  turba  bárbara,  en  vías  perezosas 
hacia  la  sociedad  política  y  cristiana,  que  el  Padre  vió  en  él  madera 
de  apóstol.  Enviólo  a  Quito  a  estudiar:  tornó  ya  sacerdote,  y  fué  uno 
más  entre  los  heroicos  operarios  que  desbrozaban  y  ensanchaban  la  viña 
del  Señor,  y  con  ellos  compartía  actividades,  penas  y  triunfos,  sujeto  en 
todo  y  por  todo  al  Superior  de  la  Misión.  Con  don  José  se  contaba  en 
las  empresas  difíciles  de  rastrear  tribus,  fundar  pueblos,  recobrar  los 
huidos  al  bosque,  amansar  a  los  alborotados.  Y  con  más  seguridad  de 
acierto  que  con  otros  religiosos.  En  1742  quiso  añudar  los  vínculos  que 
a  ellos  los  unían,  y  pidió  la  admisión  en  la  Orden:  bien  merecida  la 
tenía,  y  el  favor  de  que  se  le  dispensara  el  impedimento  de  ilegitimidad. 
Siguió,  pues,  jesuíta  en  su  apostolado,  hasta  1767.  Casi  cuarenta  años 
de  sudores  por  Dios  y  por  España  se  los  pagó  Carlos  III  echándolo  a 
morir  anciano,  carcomido  y  pobre  en  Italia,  donde  falleció  en  1786. 
Afortunadamente  para  él  y  para  sus  hermanos  la  célebre  Pragmática  no 
vigía  en  el  cielo,  sino  para  añadir  a  la  corona  del  apóstol  los  laureles 
de  perseguido  por  la  justicia  (151). 

Parecida  fué  la  vocación  del  presbítero  venezolano  don  Nicolás 
García,  si  bien  su  actividad  se  ciñó  a  ser  coadjutor  de  fray  Juan  Moro, 
franciscano  de  la  Observancia,  en  buscar  indios  por  las  selvas  de  Cu- 
maná,  entender  en  su  doctrina  y  cómodos  temporales:  en  estos  ejercicios 
y  las  virtudes  apostólicas  se  portó,  desde  su  ordenación  hasta  su  muerte, 
como  un  fraile  más:  como  ellos  vivía,  obedecía  a  los  Superiores,  recibía 
sínodo,  y  únicamente  por  el  hábito  se  diferenciaba  (152).  Tanto,  que 
fray  Antonio  Caulín  le  dedica,  como  a  los  varones  ilustres  de  la  Orden 
y  Misión,  un  capítulo  entero. 

*     *  * 

Dije  que  al  clero  secular  no  faltaron  los  laureles  del  martirio.  Ni 
Dios  había  de  negarles  esa  señal  de  predilección,  ni  ellos,  rehuir  la  prenda 


(151)  JOUANEN,  José,  S.  J.:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  antigua 
Provincia  de  Quito,  II,  lib.  III,  cap.  8,  468...  I>1  Padre  Bahamonde  tratan  largamente 
los  historiadores  últimos  de  Mainas:  Uriarte,  Chantre,  Velasco,  passim. 

(152)  Caulín,  FR.  Antonio:  Historia  Comgráfica.  natural  evangélica  de  la 
Nueva  Andalucía...,  lib.  IV.  cap.  9,  451. 


112 


r.L  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  AMÉRICA 


más  firme  de  caridad.  La  cual  brota  de  la  fe,  que  en  nuestros  sacerdotes 
ahonda  sus  raíces  en  lo  profundo  del  alma;  y  aun  los  que  en  la  vida 
ordinaria  parecen  padecer  de  modorra,  en  el  trance  decisivo  surgen  brio- 
sos, con  ímpetus  insospechados.  Ejemplos  a  miles  nos  acaba  de  dar  la 
persecución  comunista  y  revolucionaria:  clérigos  no  de  fervores  sobre 
lo  normal  (los  hubo,  claro  es,  en  quienes  el  martirio  fué  el  coronamiento 
de  virtud  heroica) ,  al  presentárseles  los  verdugos  con  la  apostasía  en  una 
mano  y  la  pistola  o  el  bidón  de  gasolina  en  la  otra,  por  no  renegar  de  su 
Dios  ni  poner  mancilla  en  su  carácter  sacerdotal,  se  abrazaron  gustosos  con 
la  muerte  y  los  tormentos. 

En  parecidas  coyunturas  se  vieron  muchos  sacerdotes  en  Indias,  se- 
gún apuntaré;  doctrineros  acaso  celosos,  acaso  olvidadizos  de  sus  debe- 
res: y  al  mirar  de  cerca  los  arcos  encarados  o  las  macanas  traidoras  de 
los  salvajes  o  de  sus  feligreses,  ofrendaron  a  Dios  su  vida  por  la  salva- 
pión  de  sus  propios  asesinos. 

De  estos  apóstoles  y  estos  mártires  va  a  la  cabeza  el  cura  de  Jujuí, 
don  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Veía  su  ciudad,  suya  por  estar  a  su  cui- 
dado y  por  ser  fundada  por  su  abuelo,  el  general  don  Pedro  de  Zárate. 
languidecer  y  acabarse  día  a  día  por  las  incursiones  de  los  bárbaros,  que, 
perpetrada  la  maloca  o  algara,  corrían  al  refugio  de  las  impenetrable  selvas 
del  Chaco.  Tenía  el  don  Pedro  madera  de  conquistadores:  guerreó  su 
abuelo,  guerreó  su  padre,  guerreó  él  propio  diez  años,  y  guerreaba  a  la 
razón  un  su  hijo  (se  ordenó  viudo) .  Por  veintitrés  años  administró  la 
parroquia  de  Jujuí;  y  oyendo  una  Real  Cédula  que  apremiaba  a  solicitar 
la  evangelización  del  Chaco,  sesentón  ya,  ofrecióse  a  la  jornada,  con 
que  le  dieran  treinta  soldados  y  treinta  indios  mansos  de  escolta,  y  dos 
Padres  jesuítas  de  compañeros.  Más  que  escudo  temporal,  los  soldados  e 
indios  habían  de  ser  freno  perenne,  radicándose  en  una  población,  que 
el  buen  clérigo  fundaría  y  sustentaría  a  su  costa,  para  desde  ella  ir  atra- 
yendo de  paz  las  tribus  vecinas.  La  propuesta,  por  desinteresada  y  apos- 
tólica, conmovió  hondamente:  el  Obispo  de  Tucumán  la  divulgó  entre 
los  curas:  el  Provincial  de  la  Compañía  ofreció  su  persona  a  la  jornada: 
el  Gobernador,  tras  junta  de  teólogos,  aprobó  las  capitulaciones  y  las 
remitió,  para  su  consuelo,  a  S.  M. 

El  20  de  abril  de  1833  parte  de  Jujuí  la  expedición:  desde  las  al- 
turas del  puerto  de  Senda  se  les  ofrece  la  vista  de  la  inconmensurable 
planicie  del  Chaco,  un  mar  de  verdura  o  un  mar  de  nieblas,  según  los 
vientos:  bajan  por  entre  precipios,  se  meten  en  el  bosque,  y  adoban  sus 
chozas  en  las  ruinas  de  un  fuerte  antaño  erigido  por  don  Martín  de  Le- 
desma:  reparan  los  muros  de  tapiales,  y  se  organiza  el  pueblo.  Son  vein- 
ticuatro españoles,  cuarenta  indios,  el  Licenciado  Ortiz  de  Zárate  y  los 
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jesuítas  Padres  Diego  Ruiz  y  Diego  Salinas.  Los  salvajes,  ariscos  y 
torvos,  asoman  por  entre  la  ramazón:  se  acerca  alguno  más  osado,  y 
vuelve  a  los  suyos  rico  de  dones:  la  confianza  cunde:  a  la  deshilada 
o  en  grupos  van  allegándose:  y  las  palabras  amorosas  los  convencen  de 
que  los  recién  venidos  no  buscan,  como  otros,  esclavos.  Al  poco  tiempo 
más  de  cien  familias  acampan  en  los  alrededores  del  fortín,  y  entran  y 
salen  confiadamente  con  los  españoles.  Todo  era  paz:  guerra  sólo  la 
daban  los  mosquitos:  pero  tan  rabiosa  que  se  pasaban  el  día  manoteando 
para  ojearlos:  "Una  cosa  es  verlo  y  pasarlo  y  otra  oírlo  por  relación: 
hombre  hay  que  tiene  manos  y  cara  hecha  una  llaga,  y  todos  están  tan 
aburridos,  que  recelo  nos  han  de  dejar  solos:  hasta  los  indios  amigos  cal- 
chaquíes  dicen  que  se  han  de  huir,  si  sus  encomenderos  los  obligaren 
a  que  vengan  otra  vez  a  las  pampas  de  Ledesma,  que  es  sitio  tan  inhabi- 
table; y  si  esta  plaga  tan  terrible  hay  en  invierno,  ¿qué  será  en  verano? 
No  dudo  que  hemos  de  pasar  mucho  trabajo,  como  actualmente  estamos 
pasando".  Son  palabras  de  una  carta  del  Padre  Diego  Ruiz:  mas  esos  gajes 
del  oficio  podrían  espantar  a  soldados  e  indios:  los  dos  religiosos  y  el 
señor  Ortiz  de  Zárate  habían  puesto  en  la  tabla  las  vidas,  y  no  iban 
a  retroceder  por  cientos  ni  miles  ni  millones  de  picaduras.  Bien  se  presen- 
taban las  esperanzas:  curacas  nuevos  acudían.  Pero  la  seguridad  era  re- 
lativa: "Si  no  es  que  sea  todo  engaño  en  dar  la  paz  fingida,  y  después 
nos  den  en  la  cabeza,  según  lo  ha  escrito  días  ha  el  Maestre  de  Campo  don 
Diego  Porcel." 

De  todas  maneras,  procedieron  como  si  no  hubiese  peligro:  edifi- 
caron iglesia  y  casa,  galpones  de  ramos;  sembraron  maíz,  para  que  no  fal- 
tara comida  a  la  nueva  reducción;  introdujeron  un  hato  de  vacas,  y  pla- 
nearon entrarse  por  la  selva  en  acercamiento  a  las  Misiones  del  Paraguay: 
el  Padre  Ruiz  pide  otro  misionero  "que  tenga  las  calidades  siguientes, 
sobre  las  de  religioso:  lo  primero,  ha  de  ser  muy  desengañado  del  mundo 
y  arrojado  a  los  peligros  y  trabajos:  lo  segundo,  su  caridad  ha  de  ser 
suma;  nada  espantadizo,  una  cara  de  risa,  un  corazón  ancho,  sin  es- 
crúpulos impertinentes,  porque  ha  de  tratar  con  gentes  desnudas  y  poco 
menos  que  fieras;  y  el  que  no  tuviere  estas  calidades,  no  nos  lo  en- 
víe V.  R.,  porque  servirá  más  de  pesadumbre  que  de  alivio."  Es  el  retrato 
de  los  tres  que  allí  estaban. 

El  Padre  Ruiz  salió  a  Salta  en  busca  de  socorros  y  del  Gobernador; 
don  Pedro  y  el  Padre  Salinas  comenzaron  la  ruda  tarea  de  la  catequesis, 
y  las  penosas  excursiones  a  las  tribus  salvajes.  En  una  de  ellas  aporta- 
ron a  otra  reducción  medio  empezada,  de  nombre  Santa  María,  y  envia- 
ron avisos  a  los  tobas  de  su  ida,  rogándoles  se  llegasen  a  recibir  regalos. 
Y  vinieron;  el  27  de  octubre  se  acercan  a  la  ranchería  unos  500,  entre 
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tobas  y  mocovíes,  en  son  de  paz;  celebraron  misa  los  dos  sacerdotes;  y 
para  agasajar  a  los  huéspedes  mataron  unas  vacas.  Mientras  en  repartír- 
selas estaban  distraídos  y  descuidados  los  misioneros  y  los  pocos  espa- 
ñoles y  neófitos,  los  bárbaros  se  avalanzan  a  ellos:  los  derriban  con  las 
macanas  y  dardos,  les  cortan  las  cabezas  a  todos,  y  dejándolos  desnudos, 
se  van  a  celebrar  su  hazaña  en  las  borracheras  (153). 

Otro  mártir,  aunque  la  palma  la  logró  en  diverso  estado,  el  Beato 
Roque  González  de  Santa  Cruz,  pueden  contar  los  clérigos  seculares 
entre  los  apóstoles  de  indígenas  americanos.  Recién  recibidas  las  Ordenes 
Sacrais,  trocó  las  comodidades  de  su  noble  patrimonio  y  "se  ocupó  de  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  la  provincia  de  Maracayú  (Para- 
guay) ,  donde  fue  tan  amado,  querido  y  estimado  de  los  naturales  de 
aquella  provincia  cuanto  les  era  agradable  su  vida,  ejemplo  y  buena 
doctrina  y  predicación  evangélica,  que  la  recibieron  con  mucha  acepta- 
ción", dict  un  testigo  en  el  proceso  de  Beatificación.  Lo  retiraron  a  la 
fuerza,  para  hacerlo  cura  de  la  Catedral  y  aun  Vicario  y  Provisor:  el 
huir  de  este  empleo  quizás  apresuró  su  entrada  en  la  Compañía.  Y 
cuando  poco  después,  aún  novicio,  vió  libre  la  puerta  a  los  feroces  guaicu- 
rués,  allá  voló  y  echó  los  cimientos  a  las  célebres  Reducciones  del  Pa- 
raguay, que,  fertilizadas  con  su  sangre,  dieron  los  frutos  que  aún  admira 
la  Iglesia  (154) . 

A  fines  de  septiembre  de  1695  visitaba  el  Padre  Enrique  Richter  la 
reducción  de  la  Trinidad  de  Cunivos,  tribu  salvaje  de  Mainas,  ya  evan- 
gelizada, pero  en  plena  apKJStasía,  tan  mal  encubierta,  que  el  Padre, 
al  emprender  la  expedición  reconquistadora,  escribió  al  Superior:  "Padre 
mío,  el  estado  que  al  presente  tiene  esta  misión  da  esperanzas  de  un 
buen  macanazo.  Dios  sabe  si  nos  hemos  de  ver  más  en  este  mundo." 
El  macanazo  lo  recibió  entre  los  fingidos  alborozos  del  recibimiento: 


(153)  Memunas  de  los  ^'¡rreyei  que  han  gobernado  el  Perú,  II,  408...  Don  Pe- 
dro Ortiz  Zarate  nació  en  1622;  casó  a  los  diez  y  ocho  años  con  doña  Petronila  de 
Ibarra  y  Murguía,  que  falleció  en  1649.  dejándole  dos  hijos.  Resuelto  a  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  cursó  los  estudios  en  Córdoba  (Tucumán)  y  se  ordenó  a  los 
treinta  y  cinco  años  de  edad.  Un  bienio  administró  las  parroquias  de  Chichas,  y  hacia 
1659  pasó  a  Jujuí.  Sobre  su  expedición  misionera  y  martirio  pueden  consultarse:  LO- 
ZANO: Descripción  chorográphica...  de  las  provincias  del  Gran  Chaco...,  248-266.  Mo- 
RELLI:  Historia  paraguajensis  Patris  Francisci  Xaverii  de  Charlevoix  ex  gallico  latina, 
cum  animaduersionibas  et  suplemento,  208-21  1.  TORRE  REVELLO:  £sfeco  y  Con- 
cepción del  Bermejo,  dos  ciudades  desaparecidas,  96...  GrENÓN  JUAN.  S.  J.:  Los  már- 
tires de  Santa  María  de  Jujuy.  En  el  Arch.  Gen.  de  Ind.  hay  copiosa  documentación, 
signat.  76-3-9,  75-6-9,  75-6-33. 

(154)  BLANCO,  José  M.*:  Historia  documentada  de  la  vida  y  gloriosa  muerte 
de  los  Padres  Roque  González  de  Santa  Cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo, 
mártires  del  Caarú  c  Yjubi,  cap.  3,  53... 
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y  los  bárbaros  seguidamente  arremetieron  a  cinco  españoles  o  blancos  y 
a  la  mujer  de  uno  de  ellos,  y  a  un  niño,  a  quien  asaron  y  comieron. 
Ya  sin  estorbos,  corren  a  la  iglesia  a  la  sacristía,  para  engalanarse  con 
los  ornamentos  y  lucir  sobre  sus  renegridas  pieles  los  trozos  del  cáliz  y  pa- 
tena. En  la  sacristía  se  había  acogido  un  sacerdote  secular,  don  José 
Vázquez,  quien  intentó  disuadirles  el  sacrilegio;  otro  garrotazo  con  la 
macana  lo  derribó  sin  vida:  y  su  cadáver  con  los  demás,  lo  echaron  al 
río,  pasto  de  los  caimanes. 

Era  este  sacerdote  natural  del  Cuzco:  estando  en  Lima,  oyó  de  las 
Misiones  del  Marañón,  y  del  martirio  de  algunos  jesuítas  a  manos  de  los 
salvajes:  y  allá  se  fué,  a  trabajar  en  la  conversión,  codicioso  de  la  buena 
suerte  de  morir  por  ello.  Diez  años  de  sudores  y  de  costumbres  apostóli- 
cas se  lo  ganaron:  grandísima  su  devoción,  recogimiento  y  aspereza:  no 
comía  sino  frutas,  las  que  los  indios  le  daban :  dormía  ordinariamente  a 
la  puerta  de  la  iglesia,  si  es  dormir  pasarse  la  noche  blanco  de  mosquitos 
y  otras  sabandijas.  Debía  ser  de  noble  casta,  y  a  su  humildad  atribuyen 
no  querer  nunca  dar  razón  de  su  familia,  de  suerte  que  nadie  la  supo  (155) . 

No  tan  a  las  claras  aparece  el  martirio  de  otro  clérigo  peruano;  mas 
sí  el  perder  la  vida  en  la  empresa  evangelizadora;  y  a  los  ojos  de  Dios, 
allá  se  debe  de  ir  lo  uno  con  lo  otro.  Cuando  el  Padre  Lucas  de  la 
Cueva,  misionero  también  de  Mainas,  salió  a  Lima  (1656)  para  arreglar 
con  el  Virrey,  Conde  de  Alba  de  Liste,  asuntos  de  sus  neófitos,  se  le 
ofreció  con  persona  y  hacienda  por  compañero  y  ayudador  el  subdiáconc 
don  Antonio  de  Aguilar.  Cuadróle  al  Padre  la  oferta;  una  temporada 
entre  las  amarguras  y  consolaciones  del  apostolado  vivo,  le  templarían  el 
alma:  si  la  vocación  no  blandeaba,  con  salir  a  Quito  luego  y  recibir 
las  Ordenes  que  le  faltaban,  podría  volver  a  punto  para  los  ministerios, 
sabida  la  lengua  de  los  naturales,  experimentado  en  entender  su  índole: 
dotes  que  los  jesuítas  idos  de  Europa  habían  de  alcanzar  tras  largo  apren- 
dizaje. Emprendieron,  pues,  gozosos  y  alentados  la  caminata  a  pie  por 


(155)  JOUANEN,  J.:  O.  c.  I,  lib.  IV,  cap.  25,  508-51  1.  El  P.  Juan  de  Velas- 
co,  en  la  Historia  Moderna  del  Reino  de  Quito,  nos  explica  de  muy  diverso  modo  el 
origen  y  antecedentes  del  clérigo  Vázquez:  es  largo  cuento  que,  resumido,  dice  cómo 
un  sacerdote  de  Nueva  España,  malamente  amistado,  se  encontró  de  mañana  con  que 
en  su  nombre  habían  llevado  a  herrar  una  muía  suya  a  media  noche.  Y  la  barragana 
amaneció  muerta  con  las  herraduras  en  los  pies  y  manos.  Espantado,  aquel  mismo  día 
vendió  su  hacienda  y  desapareció...  para  enterrar  en  las  selvas  amazónicas  su  culpa 
y  su  arrepentimiento.  Admitida  la  verdad  del  prodigio,  flaca  base  era  para  identificar  al 
pecador  de  Nueva  España  con  el  penitente  mártir  de  Mainas.  El  P.  Bernardo  Recio  dice 
de  el  que  "su  celo  y  virtud  lo  habían  llevado  muchos  años  hacía  a  juntarse  con  los 
misioneros  jesuítas  para  trabajar  con  ellos  en  la  conversión  de  los  gentiles",  sin  alusión 
al  diablo  herrador  {Compendiosa  Relación  de  la  Cristiandad  de  Quito,  544). 
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las  serranías  y  arcabucos  tendidos  entre  la  meseta  de  los  Andes  hasta 
los  ríos:  embarcaron  en  el  puerto  o  barranca  del  Ñapo:  y  a  poco, 
volcó  la  canoa:  el  don  Antonio  no  sabía  nadar:  no  pudo  sacársele  y  se 
ahogó:  Dios  se  contentó  con  la  voluntad  y  las  primicias,  y  se  las  premió 
a  los  primeros  pasos  Í156). 

*     *  * 

¿Hubo  más  mártires  del  clero  secular'  Seguramente:  aunque  sus 
nombres  permanezcan  ignorados  o  las  pruebas  de  su  martirio  in  odium 
ftdei  no  se  averigüen.  Unos,  por  quebrantar  ídolos  o  perseguir  supersti- 
ciones; tal,  según  tradición,  el  capellán  de  Cortés,  Juan  Díaz  (157).  O  el 
de  quien  escribe  el  Padre  CogoUudo.  "De  los  indios  de  Cozumel  dize... 
que  eran  grandes  idólatras  y  quando  avían  de  passar  al  pueblo  de 
Polc,  que  es  acá  en  Tierra  Firme,  vsan  muchas  supersticiones,  antes  de 
embarcarse...  Haciéndole  relación  de  estas  supersticiones  cierto  cura  de 
ellos,  le  reprendió  porque  no  las  desterraba,  y  indiscretamente  le  respondió 
que  deseaba  vivir  y  temía  no  lo  ahogasen  al  passar.  Dentro  de  pocos  años 
sucedió  la  desgracia  de  otro  cura,  que  dizen  que  los  castigaba,  y  lo  aho- 
garon, dexando  trastornar  las  canoas,  que  son  sus  barquillos:  lo  qual 
se  prueba,  pues  todos  los  indios  remeros  se  escaparon,  y  sólo  el  pobre- 
cura  se  ahogó"  (158). 


(156)  .JOUANEN.  J.:  o.  c.  H,  lib.  IV.  cap.  74,  425. 

(157)  La  muerte  del  clérigo  Juan  Díaz  no  consta  ciertamente  cómo  fue.  En  la 
información  del  Dr.  Merlo  atestiguan  "que  el  dicho  Padre  Juan  Díaz  había  sido  gran 
perseguidor  de  la  idolatría,  y  que  unos  indios  rebeldes  de  una  parcialidad  de  las  del 
dicho  pueblo  de  Quechulá  se  habían  revelado  contra  él.  por  haberles  quebrado  sus 
ídolos,  de  que  resultó  haber  muerto  a  golpes  de  nabajas  de  pedernal  su  cuerpo,  y  comí- 
dose  las  manos  y  los  pies  de  este  siervo  de  Dios".  Pero  el  testigo,  que  se  ufana  de  su 
precocidad  para  dar  fuerza  al  dicho,  asegura,  ya  muy  viejo,  lo  había  oído  muy  muchacho 
a  caciques  del  pueblo.  Torquemada  recoge  otras  tradicionci :  que  murió  en  Tlascala; 
que  lo  mataron,  juntamente  con  otros  españoles,  y  sin  conocerlo,  en  una  refriega,  los 
indios  alzados  de  Quecholac.  "Lo  que  por  tradición  sabemos  aver  hecho  fy  así  está 
pintado  en  algunas  de  nuestras  porterías)  fue  aver  bapti^.ido  ias  quatro  cabeceras  de 
Tlascala  y  otros  señores  de  Texcuco...  Y  creo  que  quien  se  ocupava  en  obras  apos- 
tólicas procuraría  hacer  vida  de  buen  ejemplo.  Y  porque  de  la  que  vivió  no  tengo 
ninguna  certidumbre,  no  me  alargo  a  más:  porque  cuando  trato  de  cscrivirla  es  en 
tiempo  que  no  vive  ninguno  de  los  conquistadores:  y  no  soy  amigo  de  contar  sueños 
por  verdades,  que  algunos  de  los  que  viven  han  ido  fabricando  sobre  alguna  palabra  de 
verdad  que  oleran  a  sus  antepasados"  (Monarchia  indiana,  lib.  XV,  cap.  27.  IIL  72). 
El  Juan  Díaz,  según  Bernal,  era  sevillano:  fué  de  c.ipellán  en  la  expedición  de  Grijalva, 
y  luego  en  la  de  Cortés:  mezclóse  entre  los  conjurados  para  tornarse  a  Cuba,  a  los  co- 
mienzos de  la  conquista,  "y  si  no  fuera  de  misa,  también  le  castigaran,  mas  metióle 
[Cortés]  harto  temor."  Dice  murió  su  muerte  natural.  (Historia  Verdadera.  ..  cap.  57, 
l.  205.) 

(158)  COGOLI.UDO:  Wí.íonu  de  Yucathán.  lib.         cap.  5.  184. 
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Por  docenas  se  cuentan  otros,  caídos  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
pastoral:  las  víctimas  de  las  sublevaciones  en  parroquias  o  doctrinas  fron- 
terizas y  mal  asentadas,  v.  gr.,  en  Nueva  Vizcaya,  donde  los  indios, 
parte  por  sacudir  el  yugo  o  la  simple  vecindad  española,  y  parte  poi 
quebrar  la  valla  del  Evangelio  y  volver  a  sus  idolatrías  y  a  sus  vicios, 
se  encarnizaban  crueles  con  los  blancos,  y  más  con  el  doctrinero,  fraile  o 
cura.  De  los  religiosos  así  acabados  conocemos  los  nombres,  y  son  legión: 
y  por  mártires  los  tienen  las  Crónicas  domésticas.  De  los  clérigos,  las 
noticias  escasean :  mas  no  faltan ;  y  por  mártires  deben  estimarse  los  que 
con  frase  indecisa  y  vaga  escribe  el  Padre  Tecto,  caídos  a  los  golpes  dol 
feroz  cacique  Omaguaca  Piltípico:  "is  sacerdotum  sanguine  sacrilegas  ma- 
nus  saepe  imbuerat,  templa  cremaverat,  cruces  everterat     "  (159). 

En  la  terrible  sublevación  de  los  Quijos  (Quito),  1579,  que  arrasó 
las  ciudades  de  Avila  y  Archidona,  ciudades  pomposas  de  veinte  casas 
pajizas,  sin  dejar  piante  ni  mamante  (solamente  se  salvó  una  niña;  y  ni 
a  los  árboles  y  plantas  de  Castilla  perdonaron ) ,  con  los  españoles  cayeron 
los  curas;  el  de  Avila,  Juan  Rodríguez,  se  refugió  en  la  iglesia,  hasta 
que  pegándola  fuego,  "salió  huyendo  con  las  manos  puestas,  dando  gracias 
a  Dios  por  el  infelice  estado  en  que  se  hallaba.  Salióle  al  encuentro  un 
indio  principal...  con  otros  muchos  indios,  y  allí  le  mataron  y  llevaron 
arrastrando  un  gran  trecho".  Con  la  muerte  al  ojo,  y  muerte  dada  por  la 
furia  salvaje,  el  alma  se  eleva  sola  a  Dios.  Allí  mismo  se  defendían  como 
leones  acorralados  tres  españoles  con  la  mujer  y  la  hija  de  uno:  y  "decían 
los  indios  que  todo  el  tiempo  que  duró  esta  pelea...  nunca  cesaron  de 
llamar  a  Dios  y  su  Santísima  Madre,  cuándo  alzadas  las  manos  al  cielo, 
cuándo  puestas  las  rodillas  en  tierra ;  que  es  cosa  de  mucho  consuelo"  (160). 

La  ciudad  de  Córdoba  (Tucumánj  escribe  al  Rey,  17  de  diciembre 
de  1614,  la  "muerte  que  dieron  cruelísima  los  indios  bárbaros  cha- 
rrúas, que  caen  a  la  entrada  del  Río  de  la  Plata,  martirizando  al  thesorero 
que  benía  proveído  por  vuestra  magestad  a  la  yglescia  cathcdral  de  este 


1,159)  P.  NICOLAUS  DE  Tecto  :  Historia  Provinciae  paraquariae  Societatis 
Jesu,  lib.  II,  cap.  7.  92.  Ms.  Bibl.  Nac.  5931.  Mártires  consideraba  a  éstos  la  Corle; 
en  las  capitulaciones  con  Pizarro  y  Almagro,  o  en  una  Cédula  a  ellas  adjunta,  a  pro- 
pósito de  los  desmanes  cometidos  en  Tierra-firme,  que  se  querían  evitar  en  el  Perú,  se 
dice:  "Lo  que,  demás  de  haber  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dio  ocasión  y  fue  causa  que...  los  dichos  indios...  se  levantaron  y  juntaron  con  mano 
armada  contra  los  cristianos  nuestros  subditos  y  mataron  a  muchos  de  ellos,  y  aun  los 
religiosos  y  personas  eclesiásticas,  que  ninguna  culpa  tuvieron,  y  como  mártires  pade- 
cieron: pedricando  la  Fee  cristiana..."  (TORRHS  SAI.DAMANDO:  /,i7?ro  primero  de 
Cabildos  de  Lima,  parte  3.*,  159). 

(,160)  TORIBIO  DE  OrTIGUERA:  Jornada  del  Rio  Marañón.  cap.  5  7.  N.  B.  A.  E.: 
Historiadores  de  Indias,  II,  411,  412. 
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Obispado"  (161).  Entre  las  iglesias  abrasadas  por  los  guaicurúes  (Pa- 
raguay) perdieron  la  vida  los  párrocos  de  dos  doctrinas,  último  de 
enero  de  1671.  Asimismo  otro  u  otros  dos  en  el  asalto  de  la  Concepción 
de  Río  Bermejo,  en  1633,  por  los  indios  comarcanos.  No  pocos,  en  la 
sublevación  de  los  calchaquíes,  quienes  "con  increíble  coraje  pusieron 
fuego  a  cuantas  casas  había  en  la  comarca,  desde  el  valle  de  Calchaquí 
a  la  cordillera  de  Chile,  saquearon  la  hacienda,  talaron  las  mieses  y  dieron 
muerte  a  cuanto  hubieron  a  la  mano,  sin  perdonar  a  clérigos  y  religiosos,  y 
se  hallaron  a  cada  paso  los  cuerpos  aspados  por  las  flechas"  (162).  En  el 
alzamiento  de  los  zendales.  provincia  de  Chiapa,  en  1712,  los  indios 
asolaban  pueblos,  asesinaban  niños  y  mujeres  y  a  sus  propios  doctri- 
nantes: cuatro  religiosos,  y  el  clérigo  don  F-rancisco  Andrade,  cura  de 
Tonalá,  perdieron  allí  la  vida  (163).  En  la  rebelión  del  segundo  Túpac 
Amaru  no  pocos  sacerdotes  acabaron:  "A  los  cuarenta  días  llegó  la  nueva 
de  que  habían  muerto  al  cura  de  Songo,  don  Félix  Gisbert  y  a  otros 
varios  sacerdotes  y  curas  en  sus  propias  jurisdicciones,  como  fué  el  doctor 
don  Sebastián  Limacbi.  doctrinero  del  pueblo  de  Guaqui,  que  se  supo 
lo  mandó  degollar  el  mismo  Catari,  porque  no  quiso  absolverlo  en  oca- 
sión que  se  confesó  con  él  en  el  camino"  (164;. 

El  21  de  marzo  de  1630  bogaba  Magdalena  arriba  una  canoa:  bajo 
el  toldo  de  hojas,  en  un  camastro  yacía  el  clérigo  Francisco  Infante  Beca- 
negra,  caraqueño,  que  en  busca  de  salud  (estaba  tullido)  caminaba  al 
Santuario  de  Chiquinquirá.  Al  atravesar  el  brazuelo  o  caño  de  Angostura, 
asaltan  la  flotilla  indios  yarequines:  los  bogas  se  tiran  al  río,  para  esca- 
par a  nado:  y  con  el  alboroto  vuelcan  la  canoa:  el  clérigo,  impedido,  no 
tuvo  otro  socorro  que  encomendarse  a  Dios,  que  no  lo  libró  del  riesgo, 
sino  se  lo  convirtió  en  ocasión  de  laureles.  Los  bárbaros  lo  sacan  del 
río,  lo  llevan  a  la  plaza,  y  lo  empalan,  saliéndole  por  los  hombros  la 
punta  de  la  estaca.  "Y  en  el  tiempo  que  le  duró  la  vida  y  padecer  sus 
dolores  y  congojas,  hizo  cristianas  y  devotas  demostraciones,  sufriendo 
su  martirio  constante  en  la  fe  de  Jesucristo,  y  exhortando  a  su  conver- 
sión a  los  agresores"  (165). 


(161)  LEVILI-IER:  Papeles  eclesiásticos  del  Tucumán,  I,  105. 

(162)  LOZANO.  PEDRO:  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay.  II,  lib.  III,  ca- 
pitulo 12.  390:  cap.  16.  422,  426. 

(163)  GARCÍ.\  PELÁEZ,  ILMO.  Francisco  de  Paula  :  Memorias  para  la  His- 
toria de  Guatemala,  cap.  68,  III.  153. 

(164)  Carta  de  Fr.  Matías  de  la  Borda  a  don  Sebastián  Seguróla.  En  BALLIVIÁN 
V  ROXAS,  Vicente  DE:  Archwo  Boliviano,  I,  119. 

(165;  FLÓREZ  OcAriz,  JuAN:  Genealogías  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
II,  218. 
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Ni  se  diga  que  por  ese  criterio  habrían  de  creerse  mártires  todos  los 
asesinados  en  parecidos  alborotos,  lo  que  pasaría  de  ingenuo.  No  es  igual 
la  causa  ni  el  ánimo:  los  encomenderos  y  vecinos  andaban  por  allá  en 
prosecución  de  sus  intereses,  minas,  labranzas,  etc.:  los  clérigos,  en  orden 
a  su  cargo  espiritual,  a  sabiendas  de  que  caerían  los  primeros,  de  revol- 
verse los  gentiles;  y  se  abrazaban  o  resignaban  con  el  peligro.  Además, 
el  odio  al  Evangelio,  a  su  moral  opuesta  a  las  libertades  bárbaras  entró 
por  mucho  en  las  revueltas  (166). 

Y  para  Dios,  eso  basta. 


(166)  Esta  distinción  ponen  los  cabililanies  de  Méjico  en  la  minuta  de  lo  que 
habían  de  tratar  sus  procuradores  con  el  Emperador:  el  Virrey  Mendoza,  cuando  la 
.sublevación  de  Jalisco,  "allanó  rebelión  tan  endiablada,  e  se  tomó  enmienda  de  los 
frailes  que  martirÍ7Saron,  y  de  muchos  españoles  que  mataron  (CUEVAS  M.:  Documen- 
tos para  la  Historia  de  Méjico,  116). 


i 
i 


CAPITULO  V 


I 


i 


Acusaciones  y  descargos.  Suum  Cuique, 


Apostaría  a  que  desde  las  primeras  páginas  más  de  cuatro  lectores 
andan  rostrituertos  por  los  testimonios  que  contra  los  sacerdotes  secula- 
res en  Indias  van  topando.  Mas  en  el  escribir  historia  no  cabe  otro  ca- 
mino: registrar  lo  que  se  encuentre,  guste  o  no  guste.  Pero  registrarlo 
con  peso  y  medida,  en  su  lugar,  no  desquiciándolo,  no  extrayéndolo  del 
conjunto,  no  omitiendo  lo  que  puede  inclinar  el  fiel  de  la  balanza  al 
otro  lado.  En  el  trigal  más  hermoso  y  prometedor  es  fácil  escardar  carre- 
tones de  corregüelas,  mielgas,  jaramagos,  amapolas,  grama;  y  el  montón 
de  yerbajos  no  sirve  para  medir  ni  la  gratitud  del  terreno,  ni  la  diligencia 
del  labrador,  ni  lo  opimo  de  la  cosecha.  De  la  Orden  religiosa  más  rígida 
y  observante  no  falta,  a  lo  largo  de  los  siglos,  con  que  henchir  páginas 
negras.  No  he  ocultado  los  lunares;  pero  a  su  vera  he  puesto  de  bulto 
los  primores.  Y  si  a  alguien  pareciere  que  aquéllos  sobrepujan  en  número 
y  calidad,  quiero  ahora  desengañarlo,  al  contrastar  esos  testimonios  en 
la  piedra  de  toque  de  la  crítica.  A  ello  va  el  presente  capítulo. 

*     *  * 

Hubo,  es  verdad,  incultura  increíble.  No  se  entiende  cómo  algunos 
Obispos  imponían  sus  manos  a  sujetos  mondos  hasta  de  la  ciencia  más  ele- 
mental; parecían  mirar  el  saber  accesorio  en  la  clase  educadora  por  ins- 
titución ;  algo  de  que  podía  prescindirse,  a  veces  por  necesidad  o  escasez 
de  otros  más  preparados,  a  veces  por  móviles  rastreros:  el  capricho,  el 
favor,  los  humores  del  consagrante.  Va  tratando  fray  Gaspar  de  Villa- 
rroel  de  las  peleas  entre  Obispos  e  Oidores:  "Siendo  yo  Obispo,  podre 
testificar  sin  recelo  de  excepción...,  mayormente  quando  ocupo  una  silla 
casi  caliente  de  un  antecesor  mío  (entre  él  y  entre  mí  ha  habido  un 
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Obispo  solo) ,  tan  poco  aficionado  a  la  Audiencia  de  este  Reyno  [Chile], 
y  por  ella  tan  mal  afecto  a  todos  los  Oidores  del  mundo,  que,  examinando 
para  Ordenes  un  religioso  y  hallándole  poco  aprovechado,  le  preguntó 
cómo  siendo  ya  de  edad  avía  estudiado  tan  poco.  Respondióle  que, 
avía  tomado  la  Fraylía  con  barbas,  y  que  en  el  siglo  no  se  avía  ocupado 
en  el  latín,  sino  en  el  arte  de  marear.  Pidió  el  Obispo  un  mapa  que 
tenía  de  ordinario  en  su  estudio,  y  (^íxole  al  religioso:  Yo  trato  de  irme 
a  España,  y  no  quisiera  ver  Oidores  en  mi  vida:  hágame  aquí  un  derro- 
tero por  donde  pueda  ir  sin  ver  un  Oidor,  que  no  es  poca  gramática 
saber  andar  tres  mil  leguas,  sin  que  en  tanta  distancia  se  vea  una  Audien- 
cia. Señalóle  el  Puerto  de  Buenos  Aires,  y  el  Brasil,  escala  de  Portugal: 
con  que  quedó  el  Obispo  contento  y  el  Ordenante  aprobado"  (167).  Y 
el  examen  fué  de  latín:  que  si  lo  mete  en  los  vericuetos  de  la  escolástica, 
o  simple  teología... 


(Ió7j  ViLLARROEL.  FR.  GASPAR  DE:  Gobierno  eclesiástico  y  pacífico. ...  parte  II. 
quest.  9,  art.  2,  II,  12.  "Las  Ordenes  pasadas,  de  San  Agustín  se  vinieron  a  ordenar 
de  missa  y  evangelio  24  frailes,  tan  ignorantísimos  que  solos  dos  sabían  gramática,  y 
de  los  demás  muchos  no  sabían  leer  latín:  y  de  otras  Ordenes  vbo  desta  qualidad,  de 
que  no  tubimos  poco  scrúpulo  ordenarlos..."'  (Carta  de  Fray  Alonso  de  Montufar,  O.  P.. 
segundo  Arzobispo  de  Méjico,  al  Rey.  En  R.  RiCARD:  Eludes  et  documents  pour  l'his- 
toire  missionaire  de  l'Espagne  et  du  Portugal.  101.)  El  mal  pasó  de  España  a  Indias: 
cómo  fué  por  acá  nos  lo  dice  el  Beato  Padre  Maestro  Avila;  Uso  es  común  y  tenido 
por  bueno  en  muchas  de  las  religiones  avn  de  las  que  mas  lustre  tienen,  embiar  religiosos 
a  tjue  se  hordenen  avn  de  missa,  con  saber  tan  poca  gramática  que  no  les  basta  para 
entender  el  officio  diuino.  ni  el  de  la  missa:  y  otros  sin  saber  poca  ni  mucha:  pare- 
ciéndoles  que  les  basta  saber  leer  el  officio  de  la  missa,  y  avn  eso  lo  hazen  con  tantos 
tropiezos  y  tan  malos  accentos,  que,  cierto,  es  desacato  a  Nuestro  Señor  y  graue  scándalo 
de  los  que  lo  oyen  y  entienden  y  les  hazen  murmurar  de  los  religiosos  y  de  los  obispos 
que  a  tales  hordenan.  i.  Memoriales...,  143.^  De  estas  citas  y  de  la  copiada  en  el  texto 
se  ve  cómo  la  ignorancia  de  aquellos  primeros  días  dominaba  por  igual  entre  clérigos 
y  frailes.  Es  lógico  y  obligado,  porque  la  cantera  de  vocaciones  fué  la  misma  y  los 
medios  de  acicalarlas  también  iguales,  es  decir,  nulos.  Las  Ordenes  tardaron  menos  en 
remediar  el  desbarajuste  con  abrir  estudios  en  sus  casas;  los  clérigos,  aunque  a  veces  ce 
aprovecharon  de  la  enseñanza  conventual,  hubieron  generalmente  de  esperar  a  que  se 
fundaran  las  Universidades.  Colegios  de  jesuítas  y  Seminarios  tridentinos.  En  resumen, 
que  durante  muchos  años  estuvo  totalmente  en  olvido  la  cláusula  de  las  capitulaciones 
entre  los  primeros  Obispos  de  Indias  y  el  Rey  Católico:  "Item  que  los  dichos  Obispos 
ni  sus  sucesores  en  las  dichas  islas  no  puedan-  ordenar  de  corona  a  ninguno  si  no 
supiere  hablar  y  entender  latín"  (Burgos.  8  de  mayo  de  1512).  (Consúltese  FR.  JOSÉ 
Abel  SALAZAR:  Los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
69..,,  465.,,)  Mas  no  hay  que  escandalizarse  demasiado,  que  en  todas  partes  se  cocían 
habas,.,,  y  en  las  Indias  españolas  nunca  hubo  un  caldero  de  ellas  tan  rebosante  como 
el  que  en  las  Indias  orientales  calentaron  los  primeros  Vicarios  apostólicos  enviados 
(siglo  XVII)  por  la  Propaganda  Fide:  la  cual  los  autorizó  a  ordenar  sujetos  que  no 
alcanzasen  ni  latín,  como  supiesen  leer  la  explicación  del  Canon  de  la  misa  y  las  fórmulas 
para  administrar  los  Sacramentos,  (LaUNAY,  ADRIEN:  Histotre  General  de  la  Societé 
des  Missions  Etrangeres,  I.  4  3.  Citado  por  ANTONIO  DE  SILVA  REGO:  O  Padroado  por- 
tugués do  Oriente,  281.) 
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Pero  dando  de  lado  a  los  ribetes  de  donaire  en  el  cuentecillo,  la  in- 
capacidad científica  de  no  pocos  sacerdotes  y  la  ligereza  en  admitirlos  al 
ministerio  es  innegable:  "He  hecho  examen  general  de  todos  los  clérigos 
de  este  Obispado,  y  he  hallado  suma  ignorancia  en  ellos;  de  los  cuales 
muchos  que  no  saben  leer  [se  entiende  latín]  ;  y  porque  los  hago  ir  al 
coro,  así  para  que  recen,  porque  en  sus  casas  no  lo  hacen,  como  para 
que  se  enseñen  a  leer,  ya  se  han  huido  tres  a  las  provincias  de  abajo". 
Esto,  en  el  Paraguay,  en  1677  (168).  Y  en  Nueva  Granada:  Los  clé- 
rigos "o  son  acá  nacidos  y  que  ninguno  de  quantos  ay  acá  sabe  gra- 
mática ni  lo  que  pertenece  para  doctrinar  e  ynformar  en  la  fee,  o  son 
mestizos,  que  saben  menos,  que,  como  testigo  de  vista  (aseguro)  ni  aun 
leer  no  saben,  y  son  yndios,  y  siguen  las  costumbres  de  sus  antecesores, 
yendo  a  las  borracheras  en  traje  de  yndios"  (169).  Y  el  doctor  Zorita, 
tratando  de  lo  mismo  en  el  Parecer  antes  citado,  n.  25:  "Yo  conos^í  vn 
barbero  y  otro  mercader,  que  quasi  no  sabían  latín,  y  un  strangero  ita- 
liano, que  estaua  en  el  pueblo  de  vn  encomendero,  y  después  los  vi 
ordenados  de  misa,  y  que  se  les  avian  encargado  pueblos  de  yndios  para  los 
doctrinar".  Y  aún  hubo  ocasiones  sin  el  quasi,  como  se  dice  de  Yucatán; 
apropósito  del  pleito  sobre  doctrinas,  promovido  por  don  Pedro  Sánchez 
de  Aguilar  (1601)  el  Gobernador  de  Yucatán  certifica  que  "los  clérigos 
que  ay  naturales  de  esta  tierra,  presbyteros  hijos  de  conquistadores  y 
pobladores,  todos  tienen  que  comer  por  la  Iglesia,  excepto  Francisco  de 


(168)  Carta  al  Rey  del  Obispo  de  la  Asunción.  Fray  Faustino  de  Casas.  (En 
Fray  Pérez,  Pedro  N.  :  Obispos  de  la  Orden  de  la  Merced  en  América,  143.)  Gér- 
menes de  esta  calamidad  y  ocasión  después  de  ella  fué  el  abuso  y  desdicha  común  en  toda 
la  Iglesia  de  admitir  a  Ordenes  menores  gente  indocta,  sin  preparación  ninguna  para 
la  clerecía,  o  porque  la  tonsura  se  necesitaba  para  gozar  beneficios,  o  porque  de  antemano 
a  la  voluntad  propia  se  los  empujaba  por  caminos  de  buen  pasar,  sin  cuidarse  poco  ni 
mucho  de  la  carga  aneja.  En  4  de  octubre  de  15  28.  la  Reina  doña  Juana  (o  quienes 
en  su  nombre  regían)  expidió  Cédula  encargando  no  se  concediesen  órdenes  de  primera 
tonsura  a  personas  asoldadas  y  hombres  perdidos  y  de  mal  vivir,  "como  se  venía  ha- 
ciendo". (Julián  PAZ:  Catálogo  I  del  Archivo  General  de  Simancas,  núm.  1058. 
153.)  El  caso  más  notable,  cómico  de  veras,  que  he  visto  de  ordenaciones  con  vocación 
interesada,  es  la  de  Pedro  Lisperguer,  el  fundador  de  la  poderosa  y  fecunda  estirpe  ("en 
Santiago,  el  que  no  es  Lisperguer  es  mulato"")  :  para  librarse  del  servicio  personal  en  la 
guerra,  a  que  lo  obligaba  su  condición  de  encomendero,  el  30  de  marzo  de  1604  se 
presentó — ya  bien  setentón- — en  el  Cabildo,  con  el  hábito  de  San  Agustín  y  el  título 
de  tonsura  y  acólito,  extendido  por  cl  Obispo.  Los  Regidores  rechazaron  la  treta. 
(Vicuña  MACKENNA.  B.:  Los  Lisperguer  y  la  Quintrala.  33.) 

(169)  Miranda,  Fr.  Francisco  de:  (  arta  al  Rey.  1575,  Arch.  Ib.  Am..  XX. 

3  70-380.  Claramente  se  conoce  cl  encarecimiento  desbordado:  el  testigo  de  vista  vió 
algún  clérigo  mestizo  en  camiseta,  calzoncillos  y  ruana  o  poncho,  traje  de  indio,  asistir 
a  la  borrachera,  y  lo  dice  en  términos  generales.  No  se  olvide  par.i  !o  que  apuntaré 
adelante. 
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Aguirre,  que  por  sus  pocas  letras  y  suficiencia,  aunque  avrá  vn  mes 
que  se  ordenó  de  misa,  fué  con  aditamento  que  dentro  de  vn  año  la 
cantasse,  para  que  en  este  tiempo  aprendiese  las  ceremonias  y  vn  poco 
de  latín,  y  al  cabo  de  este  tiempo  ay  bien  en  que  le  poder  ocupar"  (170). 
Urgente  debió  ser  el  motivo,  para  ordenar  a  sujeto  tan  limpio  de  pre- 
paración. 

Como  en  la  recién  fundada  diócesis  de  Guadalajara,  según  escriben 
al  Rey  los  Oidores  de  aquella  Audiencia  (enero  1570):  "S.  M.  mande 
avisar  a  los  Obispos  desta  tierra  que  no  ordenen  con  tanta  facilidad  como 
han  ordenado  hasta  aquí  muchos  clérigos  idiotas,  sin  examinar  en  sus 
tierras  sus  linajes  y  vidas  y  costumbres;  porque  se  ha  visto  por  experien- 
cia haber  ordenado  oficiales  [artesanos!  y  mercaderes  y  estancieros  y 
tratantes,  los  cuales,  demás  de  no  saber  aun  leer,  ni  ser  eclesiásticos,  re- 
sulta que  los  indios,  como  son  de  bajos  quilates,  tienen  en  poco  el  sacer- 
docio, y  no  tienen  ahora  aquella  veneración  que  antes  tenían  a  los  sacer- 
dotes" (171). 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVll,  1676,  aportó  a  un  pueblo  de  in- 
dios el  Padre  Fr.  José  Delgado,  O.  P. ;  iba  en  paños  menores,  roto,  des- 
calzo, como  salido  de  las  uñas  de  piratas  ingleses;  metióse  en  la  sacris- 
tía a  oír  misa,  y  la  facha  debía  de  ser  curiosa,  con  sus  zaragüelles  y  ca- 
misón dcshilachados,  y  su  corona  y  cerquillo:  "Escandalizóse  mucho  el 
cura,  y  me  riñó,  hasta  que  le  conté  mis  trabajos.  Pidióme  los  títulos  de 
Ordenes;  no  los  tenía  allí,  pero  tenía  los  títulos  de  confesor  y  predica- 
dor. Viólos,  y  habiéndolos  visto,  levantó  la  voz  diciendo:  "Luego  no 
es  sacerdote,  que  estos  despachos  son  de  confesor".  Y  el  Padre  Ximé- 
nez,  que  inserta  la  curiosísima  relación  en  su  historia  (lib.  XV,  cap.  32), 
glosa  así  tan  garrafal  disparate:  "No  le  haga  a  nadie  fuerza  esto  que  re- 
fiere el  P.  Fr.  José,  que  otras  cosas  tales  y  peores  supe  que  pasaban  en 
aquel  Obispado  cuando  yo  estuve  en  Campeche,  que  hay  mucha  falta 
de  letras  en  aquella  clerecía,  y  el  Sr.  Obispo  que  actualmente  lo  es,  aun- 
que clérigo,  ha  suspendido  a  muchos  de  confesar  y  decir  misa  por  su 
mucha  ignorancia."  Poco  después,  1690,  el  Obispo  de  Santa  Marta,  don 
Juan  Espinosa  y  Orozco  escribe  al  Rey:  "No  hay  clérigo  sacerdote  de 
quien  pueda  echar  mano;  porque  los  pocos  que  hay  tan  solamente  han 
tratado  de  aprender  medianamente  la  latinidad  para  poderse  ordenar,  y 


(170)  GARCÍA  ICAZBALCETA.  J.:  Colee,  de  documentos  para  la  Historia  de 
México,  II,  500. 

(171)  COGOLLUDO,  FR.  DlECK)  DE:  Historia  de  Yucathán.  lib.  VIII.  capítu- 
lo 5.  432. 
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dos  o  tres  que  hay  capaces  para  poder  ser  curas  en  todo  el  Obispado,  se 
hallan  con  conveniencia  de  sus  patrimonios  en  haciendas,  asistiendo  a 
ellas,  porque  no  se  les  pierdan".  (Arch.  Gen.  de  Ind.  Audiencia  de  San- 
ta Fe.  239.) 

Y  sin  llegar  a  tales  extremos,  más  de  cuatro  obispos  podían  hacer 
suyas  las  palabras  del  de  la  Concepción  (Chile),  en  1673.  Da  cuenta  al 
Rey  de  su  clerecía,  y  la  remata  así:  "Extrañará  vuestra  Magestad  que  los 
pocos  clérigos  que  tiene  este  Obispado  sean  de  tan  pocos  o  ningunos  es- 
tudios; y  tienen  disculpa,  porque  en  él  no  se  enseña  sino  sólo  gramática: 
y  como  la  gente  toda  es  tan  pobre,  no  pueden  los  padres  embiar  a  los  hi- 
jos a  estudiar  a  otra  parte;  yo  procuro  remediar  en  parte  este  trabajo, 
leyendo  personalmente  en  cátedra  de  Theología  moral  todas  las  tardes, 
y  en  el  estudio  de  latín,  que  ay  en  la  Compañía  de  Jesús,  e  puesto  todo 
calor 

Semejantes  quejas  se  registran  en  casi  todas  las  provincias,  antes  que 
se  abriesen  Universidades,  Seminarios  Tridentinos  y  los  estudios  de  los  Re- 
ligiosos, principalmente  de  la  Compañía.  Sin  seminarios  ni  colegios,  sien- 
do guerreros  y  no  hombres  de  letras  los  que  llegaban  a  nuestras  playas, 
el  obispo  tenía  que  escoger  sus  sacerdotes  de  entre  los  militares  que  que- 
rían serlo:  y  podía  fijarse  casi  únicamente  en  la  piedad  y  buenas  cos- 
tumbres de  los  ordenados,  a  los  cuales  admitía  "más  por  la  necesidad 
que  por  habilidad".  Muchas  veces  también  la  sola  necesidad  movía  a 
pedir  las  órdenes  a  esos  soldados  que  "saben  la  lengua  y  entienden  algu- 
na poquilla  de  gramática  y  se  ven  sin  remedio,  que  lo  hay  muy  poco  en 
esta  tierra".  Eso  escribía  de  Chile  el  limo.  Sr.  Errázuriz,  y  puede  apli- 
carse a  todo  el  Continente.  Hombres  de  letras  no  pasaban  de  ordinario, 
sino  los  que  iban  con  oficios  que  las  requerían :  el  poquillo  de  gramática 
habíanlo  estudiado  casi  todos  los  no  gañanes  o  cabreros  con  los  dómi- 
nes, abundantísimos  entonces  en  España:  y  un  poco  de  moral  o  se  lo 
embutían  atropelladamente  antes  de  la  imposición  de  las  manos,  o  pro- 
metían hacerlo  después,  como  el  Francisco  de  Aguirre,  el  yucatcco  de 
arriba  (172). 

Deficiencias  morales:  "La  incontinencia  es  suma  en  muchísimos  cu- 
ras y  vicarios:  todo  su  cuidado  se  le  llevan  tras  sí  los  tratos  y  contra- 


(172)  Errázuriz.  C;  Orígenes  de  la  Iglesia  chilena,  300.  El  saber  la  lengua  y 
la  penuria  de  sacerdotes  (supuestas  las  calidades  de  virtud)  movió  a  los  jesuítas  brasi- 
leños a  proponer  se  impetrara  licencia  "de  ordenar  algunos  hermanos  virtuosos  que 
hablan  la  lengua  de  la  tierra,  por  la  falta  de  sacerdotes  para  confesar  indios".  Y  se  hizo, 
aunque  rarísima  vez,  porque  los  Generales  no  se  avenían  a  abrir  esa  puerta.  (MANUEL 
C.  DA  COSTA:  ¡nácio  de  Azevedo.  ^'\^.  C'fr.  SF.RAFIM  1  niTF  :  Hhtoria  da  Companhia 
de  Jesús  no  Brasil.  II.  445.) 
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tos  :  muy  dados  al  juego  y  a  la  ociosidad  ;  descuidan  en  un  todo 
para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  pues  la  doctrina  cristiana  ge- 
neralmente no  la  explicaban  los  domingos  y  fiestas...  La  administración 
de  los  santos  sacramentos  perdida,  y  especialmente  les  negaban  la  comu- 
nión anual,  aun  a  los  indios  que  se  casaban,  por  el  trabajo  que  podían 
tener  en  enseñarles  la  doctrina  cristiana.  El  Santísimo  Viático  no  se  ad- 
ministraba..." (173). 

La  codicia  es  el  vicio  que  les  enrrostran  más  frecuentemente:  en  los 
españoles  peninsulares,  que  fueron  con  ánimo  de  llenar  las  bolsas  y  vol- 
verse con  la  vejez  asegurada,  porque  "mientras  administran — torna  a  ha- 
blar el  limo,  fray  Francisco  de  Santiago — ,  como  están  con  ánimo  de 
allegar  dineros  e  irse,  no  administran,  sino  desuellan  a  los  indios,  y  ocú- 
panse  en  tratos  y  mercancías,  todas  perjudiciales  para  sus  almas  y  para 
la  quietud  y  enseñanza  de  los  que  tienen  a  su  cargo".  "Hallé  la  Provincia 
en  lo  último  de  la  miseria...;  los  indios,  que  son  sólo  cristianos  en  la  su- 
perficie y  nombre,  sin  que  se  haya  conocido  en  ellos  aumento  de  la  cre- 
dibilidad, ante  sí  cada  día  menos  pía  afección  a  la  doctrina  de  Cristo... 
La  causa  de  tan  lamentable  perdición  tiene  origen  de  dos  principios:  el 
primero,  de  los  sacerdotes  clérigos,  que  como  curas  los  gobiernan  y  diri- 
gen, que  entendiendo  sólo  a  sus  conveniencias,  a  costa  de  sudor  de  sus 
feligreses,  o  por  la  grande  incapacidad,  insuficiencia  e  ignorancia,  no  tie- 
nen jugo  para  el  riego,  beneficio  y  cultura  que  han  menester  estas  plan- 
tas, de  suyo  tan  secas  e  inclinadas  a  sus  idolatrías:  con  que  la  fe  está  en 
ellos  sin  raíces"  (174).  Muy  extendido  fué  el  mal:  entre  los  clérigos  cha- 
petones y  entre  los  criollos,  siempre  en  número  mayor:  pudiera  creérsele 
común  y  norma  casi  sin  excepciones,  si  nos  fiáramos  de  la  letra  en  los  infor- 
mes al  Rey:  como  que  contra  los  curas,  contra  sus  atropellos  y  socaliñas, 


(173)  Arch.  Gen.  de  Ind..  76-6-8;  76-1-23.  Carta  al  Rey  del  Obispo  de  Ante- 
quera.  N.  E.,  1733,  Fr.  Francisco  de  Santiago.  (Arch.  de  I.,  67-1-23.) 

(174)  PÉREZ,  Fr.  Pedro  N.:  o.  c,  140.  Las  quejas  venidas  por  semejante 
abuso  motivaron  la  Real  orden  de  Felipe  II  (27  junio  15  63),  de  corte  áspero  y  alcance 
que  hoy  parece  abusivo:  "Por  quanto  a  nos  se  a  hecho  relación  que  muchos  clérigos  de 
los  que  están  y  passan  a  las  nuestras  Indias,  yslas,  tierra  firme  del  mar  océano,  estando 
ricos,  procuran  de  se  bolver  a  estos  Reinos  con  lo  que  ansí  han  ganado  y  tienen,  y  que 
ha  acaecido  hauerlo  adquirido  con  malos  medios,  y  que  conberná  poner  remedio,  dando 
orden  que  los  clérigos  que  ansí  quisieren  venir  ñ  estos  Reinos  traxesen  testimonio  de  cus 
prelados  y  prouisores  de  cómo  avían  residido  en  doctrina  de  yndios  y  seruido  en  ygle- 
sias,  y,  que  no  trayendo  los  tales  testimonios  por  do  constase  de  lo  susodicho,  que  los 
dineros  que  los  tales  clérigos  traxesen  no  podían  ser  bien  ganados...  mandamos  y  orde- 
namos que  agora  y  de  aquí  adelante..."  los  tales  clérigos  no  sean  recibidos  a  embarque 
sin  la  licencia  de  los  prelados.  (LEVILLIER:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Reli- 
giosas en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  II,  87.)  Trátase  de  apretar  la  prohi- 
bición de  dedicarse  los  clérigos  a  minas  y  granjerias.  Pero  donde  más  los  acusaban  de 
ejercer  la  codicia  era  cabalmente  en  las  doctrinas. 
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a  la  par  que  contra  encomenderos  y  caciques,  se  instituyeron  el  prorec- 
tor local  de  indios  y  los  corregidores  de  distritos  (175).  Ya  veremos  que 
no  fué  así. 

Es  que  el  oficio,  cargando  sobre  la  debilidad  humana,  llevaba  ese 
riesgo,  con  agravantes  que  hacían  el  tropezón  casi  seguro.  Manos  libres, 
impunidad  absoluta  por  la  distancia  del  ojo  celador  del  Obispo;  ocasio- 
nes a  granel:  refuerzo  espiritual,  nacido  de  la  compañía  y  auri,  de  la 
confesión,  escasísimo:  ¿qué  iba  a  resultar?  En  las  propias  Ordenes  Re- 
ligiosas, siempre  más  atadas,  más  vigiladas,  con  más  preparación  inter- 
na V  más  adminículos  externos,  las  doctrinas — parroquias,  no  las  de  neó- 
fitos, sino  las  de  cristianos  relativamente  viejos,  en  que  la  rutina  y  la 
falta  de  tensión  convidaba  a  dormir — ,  trajeron  corruptelas  graves;  las 
que  denuncian,  verbi  gracia,  las  Noticias  Secretas,  exagerándolas,  al  gene- 
ralizarlas (176) . 


(175)  Véase  LEVILLIER,  R. :  Ordenanzas  de  Don  Francisco  de  Toledo,  Virrey 
del  Perú.  Ordenanzas  relativas  al  defensor  general  de  los  naturales,  281  -298.  Una  Real 
cédula  de  las  que  prohiben  a  los  curas  trasquilar,  azotar  o  encarcelar  a  los  indios,  véase 
en  CARREÑO:  Cedulario,  234.  Sin  negar  que  hubo  atropellos  contra  la  debilidad  social 
de  los  indígenas  por  parte  de  algunos  párrocos,  seculares  y  regulares,  para  juzgarlos  y 
distinguir  los  linderos  entre  lo  licito  e  ilícito,  entre  las  tropelías  injustificables  y  los 
métodos,  ásperos  a  la  pereza  abúlica  de  los  indios,  y  necesarios  para  sacudirla,  conviene 
tener  ante  los  ojos  lo  que  dice  el  Padre  Juan  Arteta,  testigo  de  vista:  "Los  curas  ame- 
ricanos, aun  los  de  más  mansedumbre,  han  creído  conveniente  y  forzioso  emplear  con 
los  indios  vías  de  algún  rigor  corporal,  como  el  que  estiló  a  veces  en  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  Iglesia,  si  la  culpa  lo  merecía  y  reclamaba:  tanto  más  que  aquella  gente 
no  acostumbra  dejarse  gobernar  sino  por  miedo."  Y  en  nota:  "Por  una  cierta  prescrip- 
ción y  necesidad  los  párrocos  actúan  como  jueces  y  gobernadores  temporales  en  muchos 
lugares  de  indios  donde  no  residen  españoles."  (Difesa  della  Spagna  e  della  sua  America 
Meridionale  fatta  da  don  Gianceledonio  Arteta  contra  i  falsi  pregiudizi  e  Filosófico. 
Politici  Ragionamenti  d'vn  Moderno  Storico...,  78.  Ms.  de  la  Provincia  jesuítica  de 
Toledo.)  Los  castigos,  ordinariamente  bien  ganados,  por  idólatras,  borrachos,  muje- 
riegos, etc.,  y  la  seguridad  de  que  las  quejas  se  recibían  bien  en  los  tribunales  por 
compasión  al  indio,  dieron  pie  a  infinitas  delaciones  calumniosas  que  ni  en  sí  ni  en  sus 
ecos  sirven  para  sopesar  la  conducta  de  los  doctrinantes.  En  el  tomo  I  de  Fuentes  i-ara 
la  Historia  del  Trabajo  en  Nueva  España,  de  Silvio  Zavala.  se  registran  numerosas 
órdenes  del  Virrey  don  Martín  Enríquez  vedando  a  los  doctrineros,  a  algunos  doctri- 
neros delatados  por  los  indios,  exigirles  la  comida  de  balde.  Es  una  de  las  pruebas 
de  la  codicia  que  se  les  enrostra  más  frecuentemente:  mas  débese  acrisolar  el  cargo, 
porque  cabe  la  falsedad.  El  más  atroz  y  desvergonzado  denunciante  contra  los  doctri- 
neros, en  su  prosa  y  los  dibujos  que  la  ilustran,  es  Huamán  Poma  de  Ayala;  al  igual 
contra  clérigos  y  religiosos,  exceptuados  los  de  San  Francisco  y  la  Compañía.  Su  libro 
es  Nueva  Crónica  y  buen  gobierno.  El  Sr.  Porras  Barrenechea  califica  al  autor  de  indio 
maldiciente  y  vividor,  y  embustero. 

(176)  Con  menos  crudeza,  y  apuntando  la  causa,  lo  avisa  el  Licenciado  Castro  a 
Felipe  II.  Pondérale  la  necesidad  de  que  cada  Provincia  se  entregue  a  doctrineros  de  la 
propia  Orden,  "porque  aviendo  diversas  Ordenes,  no  puede  aber  monasterio  que  tenga 
convento  [i.  e..  con  Superior  y  Comunidad],  y  el  Guardián  o  Prior  de  aquí  [Lima] 
no  puede  tener  cuenta  con  los  rreligiosos  que  tienen  puestos  en  las  doctrinas  cuarenta  y 
cincuenta  y  setenta  leguas  de  aquí:  y  en  espacio  de  dos  años  se  hacen  los  frailes  monteses, 
estando  en  las  doctrinas,  y  cuando  vuelven  a  los  conventos,  no  pueden  con  ellos;  que 
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Atinadamente  apunta  las  causas  de  la  decadencia,  prolongándolas  casi 
hasta  sus  días,  el  Obispo  de  Popayán  en  los  comienzos  del  siglo  presen- 
te: "A  nadie  se  oculta  que  la  administración  de  esta  diócesis  ofrece  hoy 
mismo  gravísimas  dificultades,  por  la  inmensa  extensión  de  su  territorio, 
por  lo  tardío  y  difícil  de  las  comunicaciones  y  por  otras  causas  que  dis- 
minuyen mucho  la  influencia  del  Prelado...  Juzgúese  qué  sucedería  cuan- 
do las  comunicaciones  eran  mucho  más  irregulares  y  lentas;  cuando  el 
Obispo  nombrado  tardaba  tres  o  cuatro  años  en  llegar,  y  otros  tres  o 
cuatro  años  después  dejaba  la  diócesis  por  haber  sido  promovido  a  otra, 
y  cuando  durante  las  frecuentes  y  largas  vacantes  gobernaban  los  miem- 
bros del  capítulo,  unas  veces  enfermos,  otras  de  genio  atrabiliario,  no 
pocas  desavenidos  entre  sí.  Se  comprende...  que  los  curas...  harían  lo  que 
les  pareciera  mejor,  según  su  leal  saber  y  entender.  Hasta  se  colige  que 
muchos  no  veían  jamás  al  Prelado,  ni  venían  para  nada  a  la  cabecera  de 
la  diócesis,  por  el  hecho  de  nombrar  el  capítulo  examinadores  sinodales 
para  todas  las  ciudades  más  populosas...  Las  visitas  eran  raras  Tal  es- 
tado de  cosas  no  era  el  más  a  propósito  para  crear  y  mantener  una  buena 
disciplina  en  el  clero  y  en  los  pueblos:  y,  sin  embargo,  bajo  ese  régimen 
se  conservó  la  fe,  y  con  ella  esa  admirable  organización  doméstica,  y  esa 
sencillez  y  pureza  de  costumbres  que  echamos  de  menos  en  nuestra  ge- 
neración, mucho  mejor  provista  de  medios"  (177). 

*     *  » 


muy  rruin  exemplo  an  dado  muchos  de  ellos  por  esta  tierra,  y  aun  ay  yndios  algunos 
que  se  me  an  quexado  de  ellos.  Dios  lo  remedie:  que  para  sólo  que  ayan  empacho,  de 
lo  que  algunos  hazen,  es  menester  los  corregimientos,  porque  entiendan  que  tienen  tes- 
tigos que  been  lo  que  hazer  puedan  de  los  yndios;  y  aviendo  convento  en  la  comarca, 
siempre  el  Prelado  terna  cuenta  con  los  que  tuviere  en  las  doctrinas."  (Carta  al  Rey, 
15  junio  1565.  Arch.  Gen.  de  Indias,  70-1-25.) 

(177)  ORTIZ,  ILMO.  Juan  Buenaventura:  Historia  de  la  diócesis  de  Popa- 
yán, 276.  Las  vacantes  de  las  diócesis,  prolongadas  en  Indias  más  de  lo  debido,  provenían 
de  los  frecuentes  traslados  de  Obispos,  sistema  de  graves  inconvenientes  y  de  indudables 
provechos,  como  lo  reconoce  la  práctica  universal  de  la  Iglesia;  para  Indias  lo  recomen- 
daba el  Licenciado  López  Médel;  "Estos  remedios  me  parecen  para  estos  generales 
males;  y  el  potísimo  y  principal:  es  enviar  los  Prelados  y  jueces  de  la  traza  que  arriba 
tengo  dicho,  y  no  a  los  que  lo  piden  y  se  ofrescen  a  ello,  como  hasta  agora  se  ha 
fecho,  sino  a  los  buenos  y  escogidos,  y  rogárselo  y  suplicárselo;  y  si  no  bastare  esto, 
enamorar  y  atraer  a  las  gentes  con  dádivas  y  premios,  y  quel  camino  (en  la  cuenta  de 
los  Prelados)  que  hasta  agora  se  ha  andado  por  allá  [por  España],  dende  Ciudad 
Rodrigo,  Guadix,  Málaga  hasta  Toledo,  se  ande  agora  dende  acá...,  porque  ya  que  los 
hombres  por  caridad  no  se  muevan  a  hacer  el  deber  por  acá,  hacerlo  han  convidados  con 
los  premios..."  (En  RUBIO  MAÑÉ:  Archivo  de  la  Historia  de  Yucatán...,  II,  412...) 
Efectivamente,  para  muchos,  el  camino  del  ascenso  comenzó  "dende  allá":  de  las  sedes 
americanas  pasaron  a  las  españolas. 
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Halláronse  en  los  comienzos  los  Obispos  ante  la  millonada  de  infie- 
les preparados  por  la  conquista  a  recibir  la  simiente  evangélica,  y  sin 
obreros  que  la  esparcieran:  o  como  escribía  Cortés  al  Emperador,  ante 
"la  más  sancta  y  alta  obra  que  desde  la  conversión  de  los  Apóstoles  acá 
jamás  se  ha  comenzado"  (/V  Carta  de  Relación,  pág.  327)  :  y  se  deja- 
ron llevar  de  la  compasión,  e  impusieron  sus  manos  consagradoras  con 
excesiva  confianza.  Encarecía  el  mal  el  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena 
al  prevenir  al  Rey,  1587,  desde  el  Perú:  "Habrá  dentro  de  diezi  años 
más  clérigos  que  qui^á  legos"  (178).  Soldados  sin  preparación,  mestizos 
de  ruin  fama,  no  por  la  mezcla  con  sangre  india,  sino  por  las  aviesas  in- 
clinaciones mamadas  con  la  leche  y  fomentadas  con  la  crianza:  hombres 
sin  vocación,  que  en  el  despeñadero  caían.  Y  las  consecuencias,  las  que  se 
traslucen  o  reverberan  en  los  testimonios  citados  y  que  se  pueden  citar. 
La  abundancia  de  casos  llevó  a  la  exageración;  y  se  habla  como  si  la 
ruindad  fuese  común.  Y  de  los  buenos,  de  los  cumplidores,  que  casi  se- 
guro eran  los  más,  no  se  dice. 

*     «>  * 

Tornando  a  lo  que  íbamos,  de  las  quejas  contra  los  doctrineros,  hay 
dos  pruebas  indirectas,  pero  evidentes,  de  que  el  mal  no  fué  como  se 
pinta:  una,  que  los  Obispos  con  la  iniquidad  ante  los  ojos,  la  inconti- 
nencia y  avaricia  que  atropellaban  y  desollaban  indios,  engendradoras 
del  odio  a  la  religión,  agostadoras  de  la  fe  someramente  arraigada,  a  me- 
nos de  convertirse  en  cómplices  y  canes  mudos,  suspenden  y  ponen  en 
pretina  y  aun  en  grillos  a  la  turba  de  clérigos  indignos,  aunque  las  pa- 
rroquias se  quedasen  acéfalas;  porque  no  hay  utilidad  que  compense  tan 
desaforados  escándalos.  Ya  lo  insinúa  el  Concilio  III  de  Lima,  Ses.  II, 


(178)  Arch.  de  Ind.,  70-3-26.  Es  andaluzada  evidente;  pero  en  algunas  diócesis 
los  ordenados  crecieron  como  la  espuma.  "Este  día  [13  de  abril  de  1  675,  Sábado  Santo] 
l)Í2)o  Ordenes  el  Señor  Obispo  Ortega  en  la  Merced,  y  hubo  doscientas  treinta  ordenanzas 
de  Orden  sacro:  acabó  a  las  dos  de  la  tarde.  El  Domingo  de  Ramos  hizo  las  menores 
en  la  Encarnación,  y  hubo  ciento  veinte."  (ROBLES.  ANTONIO  DE:  Diario  de  sucesos 
notables,  I.  168.)  El  21  de  septiembre  de  1675,  el  mismo  Sr.  Ortega  ordenó  en  San 
Francisco  a  ciento  ochenta  de  Ordenes  mayores.  (Ib.,  183.)  El  Arzobispo  de  Bogotá 
impuso  las  manos  el  Sábado  Santo  de  1  792  a  cien  (probablemente,  de  todas  Ordenes, 
y  seculares  y  regulares).  El  limo.  Martí,  de  Caracas,  entre  1772  y  1792,  ordenó  qui- 
nientos sacerdotes.  (PR.  ANDRÉS  MESANZA,  O.  P. :  Los  Obispos  de  la  Orden  domini- 
cana en  América,  90).  Y  les  ganó  a  ambos  el  limo.  Montano  y  Aarón,  de  quien  se 
cuenta  que  el  primer  año  de  su  pontificado  confirió  Ordenes  a  quinientos  cincuenta  y  un 
clérigos.  (Miguel  Peral,  Angel:  Diccionario  biográfico  mexicano,  542.  El  autor  no 
es  muy  de  fiar,  porque  tropieza  continuamente:  ni  apunta  de  dónde  fué  Obispo  el 
Sr  Montaño,  de  Oaxaca.)  Adviértase  que,  por  las  largas  vacantes,  acudían  a  ordenarse 
de  l?.s  diócesis  vecinas. 
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capítulo  40,  al  permitir  se  ponga  en  las  doctrinas  de  indios,  a  falta  de 
lenguaraces,  clérigo  que  no  sepa  el  idioma,  mas  con  la  prevención  de  "con 
tal  que  sea  persona  de  buena  vida;  porque  en  caso  de  que  se  aya  de  esco- 
ger uno  de  dos,  más  ymporta  (sin  duda  alguna)  embiar  persona  que  viva 
bien,  que  no  persona  que  hable  bien,  pues  edifica  mucho  más  el  buen 
exemplo  que  las  buenas  palabras".  Lo  mismo  se  pensaba  en  Nueva  Es- 
paña: "Un  clérigo  de  buena  vivienda,  honesto  y  suficientemente  doto 
para  la  colación  de  los  sacramentos,  con  un  intérprete  hace  más  fruto  que 
no  el  que  es  lengua  y  de  mala  vivienda,  especialmente  entre  indias,  donde 
la  resistencia  es  tan  rara  y  el  peligro  tan  notorio".  Veían,  pues,  muy  cla- 
ro el  problema,  y  la  responsabilidad  propia  en  resolverlo  a  las  derechas: 
"Tenemos  por  muy  averiguado  que  no  nos  va  en  ello  menos  que  el  cielo 
o  el  infierno"  (179).  Dejar  impunes,  en  sus  puestos,  a  los  pastores-lobos 
equivale  a  querer  o  permitir  la  pérdida  de  la  grey:  no  hay  provecho  que 
contrabalancee  la  desedificación  nacida  de  la  rotura  de  costumbres  en 
quien  ha  de  ser  la  guía  y  maestro  de  santidad.  La  represión  y  el  casti- 
go nunca  fué  general:  luego  tampoco  lo  fué  la  culpa. 

Otra  prueba  es  que  el  fruto  de  la  predicación  primera,  la  de  las  con- 
versiones, no  se  p>erdiese,  aunque  sí  se  retrasara  y  aun  se  malograra  en 
muchas  partes.  Los  indios  no  tornaron  a  la  idolatría:  perduraron  resa- 
bios, en  supersticiones  y  costumbres;  un  poco  por  culpa  de  los  doctrine- 
ros: lo  más  por  otras  causas  poderosas  y  vivas:  que  no  se  descuajan  sino 
en  siglos,  creencias  y  modos  de  obrar  que  en  siglos  cuajaron,  principal- 
mente en  índoles  volubles,  aniñadas,  de  poco  lastre  mental  como  son  las 
de  bárbaros.  Cristiana  es  hoy  la  masa  indígena,  y  cristiana  fué,  a  su  ma- 
nera, desde  que  se  bautizó:  hecho  inexplicable,  si  a  la  continuación  los 
curas,  con  su  proceder,  la  hubieran  puesto  en  el  resbaladero,  y  aun  empu- 
jado a  salir  de  la  fe  y  refugiarse  en  las  supersticiones  y  costumbres  a  que 
los  arrastraba  ya  su  inclinación  y  su  espíritu  de  raza. 

Y  hay  más:  testimonios  en  contra,  negativos  y  positivos:  negativos, 
en  las  Relaciones  de  Visitas  Pastorales,  en  que  o  no  se  mencionan  esos 
escándalos,  verbi  gracia,  las  publicadas  del  Obispo  Martí,  en  Venezuela, 
las  de  Mota  y  Escobar,  en  Nueva  Vizcaya;  las  de  Fray  Juan  del  Valle, 
en  Trujillo  (Perú)  y  otras  que  cita  o  extracta  fray  Pedro  N.  Pérez  en 
Los  Obispos  de  la  Orden  de  la  Merced  en  América  (180).  Positivos,  en 


(179)  Epistolario  de  Nueva  España,  X,  206. 

(180)  Esta  prueba  no  es  absoluta,  porque  la  información  de  viia  ct  morihus, 
individual  para  cada  clérigo,  solian  anotarla  en  cuaderno  aparte  y  reservado.  (Véase  la 
Relación  de  la  Visita  General  que  en  la  diócesis  de  Caracas  y  Venezuela  hizo  el 
limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Mariano  Martí...,  I,  Prólogo,  pág.  XIX.)  Ello  no  obstante,  se  tras- 
luce la  opinión  que  sacaban  de  sus  curas. 
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testimoniar  bien  de  sus  clérigos  en  ocasiones,  de  suyo  escasas,  cuando  se 
les  pedían  señalasen  personas  aptas  para  prebendas  y  Mitras,  o  espontá- 
neamente, si  escribían  para  rebatir  calumnias  colectivas.  El  silencio  ordi- 
nario más  bien  prueba  en  favor;  porque  únicamente  lo  que  se  sale  de  la 
norma  común  se  saca  a  relucir:  lo  corriente,  lo  debido,  se  calla. 

Esta  es  la  razón  de  que  los  beneméritos  párrocos  de  indios,  a  quienes 
ha  de  atribuirse  la  perseverancia  de  la  fe  plantada  por  los  misioneros, 
queden  en  la  sombra,  si  coyuntura  especial  no  trae  su  nombre  al  paso  del 
historiador. 

Voy  a  trascribir  algunos  de  esos  testimonios: 
Individuales: 

Del  primer  chantre  de  la  recién  erigida  catedral  de  Méjico,  Cristóbal 
de  Pedraza,  en  letras  y  virtud  bastará  el  testimonio  implícito  de  frav 
Juan  de  Zumárraga,  que  lo  escogió  representante  suyo  y  procurador  de 
sus  negocios  en  la  Corte.  Por  lo  que  atañe  a  la  enseñanza  de  los  indíge- 
nas hay  otra  declaración,  si  no  de  más  peso,  más  encarecida:  es  del  propio 
Cortés,  que  escribe  al  Consejo  de  jíndias:  "En  el  tiempo  que  allí  [en 
Compostela,  Nueva  Galicia]  estuve,  conocí  al  muy  reverendo  Padre  el 
licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protector  de  los  naturales  de  aquella  pro- 
vincia e  gobernación,  y  vi  la  orden  que  tenía  así  en  el  culto  divino  como 
en  la  doctrina  de  los  naturales;  y  parescióme  tan  bien  que  luego  quisiera 
hacer  relación  a  S.  M.  y  a  ese  Real  Consejo  de  lo  que  dello  sentí...;  que 
digo  verdad,  y  así  es,  y  constará  cada  vez  que  dello  se  quisieren  informar, 
que  ninguna  persona  de  su  profesión  ha  pasado  en  estas  partes  que  le 
haya  hecho  ventaja  ni  igualado  ni  aun  parescido  en  tener  la  orden  y  cui- 
dado que  él  en  este  caso  ha  tenido."  (Cartas  y  Relaciones. . .,  pág.  559...) 

El  Arzobispo  de  Méjico  Moya  y  Contreras  informa  a  Felipe  II  de  su 
cabildo:  informe  reservado,  más  de  fiar  por  ello.  Se  denuncian  faltas  gra- 
ves: algunas,  como  anota  Joaquín  G.  Icazbalceta,  recogidas  por  los  oídos, 
no  por  los  ojos,  lo  que  merma  valor  probatorio.  De  todas  suertes,  denun- 
cia, y  con  verdad  que  algunos  de  los  reverendos  canónigos  y  beneficiados 
honraban  bien  poco  sus  hopalandas.  ¿Dónde  no  acaecía  entonces  lo  pro- 
pio? La  reforma  de  Trento  ni  allá  ni  acá  aún  había  granado  sus  frutos. 
Mas,  en  lo  que  nos  atañe,  hay  en  la  comunicación  al  Rey  no  poco  que 
recoger: 

"El  canónigo  Joan  González,  natural  de  Frexenal,  de  edad  de  sesen- 
ta y  cinco  años:  a  más  de  quarenta  y  cinco  que  está  en  esta  tierra:  luego 
como  cantó  misa,  se  fué  entre  los  yndios,  y  estubo  sin  estipendio  alguno 
predicándoles,  porqués  muy  buena  lengua  mexicana:  y  de  ahí  lo  sacó  don 
Fray  Joan  de  Cumárraga,  a  cuya  intercesión  se  le  hizo  merced  de  la  ca- 
nongía,  la  qual  sirvió  muy  bien,  no  dexando  la  administración  de  los 
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naturales  en  vna  capilla  que  para  este  effccto  se  hizo  arrimada  a  esta  ygle- 
sia,  donde  los  predicava  y  componía  sus  pleitos  y  negocios.  Oyó  artes  y 
theología  en  estudio  particular  [no  lo  había  entonces  público],  a  cuya 
ymitación  hizieron  lo  mismo  otros  mancevos,  y  en  cassos  de  conciencia 
está  muy  adelante;  y  porque  los  negocios  del  mundo  le  davan  pena,  re- 
nunció al  canonicato,  y  a  ynstancia  del  Virrey  don  Luis  de  Velasco,  se 
recogió  en  su  casa,  donde  estudiava  y  le  ayudava  en  negocios  de  yndios, 
y  no  salía  syno  a  decir  missa:  y  por  muerte  del  Virrey  se  fué  a  vn  po- 
ble^uelo  legua  y  media  de  México,  entre  los  yndios,  donde  tiene  vna 
yglesia  pequeña  y  vna  celda  donde  vive,  y  allí  le  dan  algunas  tortillas 
[de  maíz,  especie  de  talos]  y  fruta  que  come;  biste  pobremente,  y  poco, 
y  sin  camissa:  finalmente,  él  vive  como  vn  verdadero  hermitaño,  y  en 
approljación  de  su  vida  se  podrían  dezir  muchas  particularidades;  con 
todo  esto  no  es  hombre  para  negocios  ni  gobernación". 

¡Acabado  menologio!  que  amplían  los  historiadores  franciscanos 
Mendieta  y  Torquemada,  dedicándole  sendos  capítulos.  Mendieta  (que 
lo  hace  natural  de  Valencia  de  Moihbuey)  remata  así  el  suyo;  "Por  su 
grande  ejemplo  de  vida  santa  y  doctrina  era  muy  querido  y  respetado  de 
los  indios,  y  no  menos  lo  fué  de  todos  los  españoles,  teniéndolo  todos 
en  opinión  de  santo,  en  especial  los  potentados  y  tribunales,  como  Vi- 
rreyes, Arzobispos  y  Obispos  y  Inquisidores...  Fué  su  cuerpo  enterrado 
con  la  solemnidad  con  que  pudiera  ser  sepultado  el  mismo  Arzobispo, 
concurriendo  el  pueblo  y  tribunales  de  la  ciudad,  la  cual  toda  recibió 
grande  edificación  y  devoción  en  ver  que  los  indios  de  la  ermita  donde  él 
solía  estar,  acudieron  con  sus  candelas  encendidas  a  honrar  el  cuerpo  de 
su  muy  amado  ministro"  (181). 

Y  ni  se  contentaron  con  esta  señal  de  su  veneración,  según  nos  dice 
Torquemada:  "El  día  de  los  Reyes,  que  después  de  su  muerte  se  siguió, 
fué  a  la  Visita  [anejo  de  parroquia]  donde  este  santo  clérigo  avía  esta- 
do, vn  religioso  honrado  y  grave,  llamado  Fray  Juan  Baptista,  que  a  la 
sacón  leía  Teología  en  el  convento  de  San  Francisco  de  México,  y  les 


(18'1)  la  fama  del  santo  clérigo  no  murió  con  él:  "En...  (entre  el  20  y  24  de 
diciembre  de  1701),  después  de  mediodía  se  trasladaron  secretamente  del  presbiterio 
a  la  capilla  del  Santo  Cristo,  al  lado  de  la  Epístola,  los  huesos  del  venerable  padre 
Fr.  Juan  González  [lo  de  fray  es  corrimiento  de  pluma  o  de  memoria],  canónigo  de  esta 
santa  iglesia,  y  después  renunció  y  se  retiró  al  santuario  que  es  hoy  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad  a  hacer,  como  hizo,  vida  santa  y  penitente,  predicando  y  doctrinando  a  los 
indios:  murió  a  6  de  enero  de  1  590;  y  al  tiempo  de  esta  traslación  se  sintió  en  sus 
huesos  una  gran  fragancia,  mayor  que  la  de  los  del  venerable  Gregorio  López,  de  que 
fueron  testigos  los  sacristanes  y  otras  personas;  y  a  este  tiempo  llegó  un  indio  con  unas 
flores  para  que  se  pusiesen  a  Nuestro  Señor."  (¿Tendrá  punta  de  malicia  la  observa- 
ción.')   (ROBT.FS,  AXTONIO  DE:  Diario  de  Sucesos  notables,  III,  178.) 
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predicó;  y  en  el  discurso  del  sermón  les  dijo  que  tuviesen  memoria  del 
ejemplo  y  doctrina  que  aquel  bienaventurado  Padre  les  avía  dado,  para 
seguirla.  Y  en  comentando  estas  raqonís,  comentaron  a  llorar  y  derretirse 
en  lágrimas:  de  donde  se  colige  el  amor  grande  que  le  tenían,  y  mostra- 
van  con  ellas  ser  verdad  que  los  avía  doctrinado  santa  y  religiosamente. 
Yo  fui  luego  otro  domingo,  y  hallé  en  la  celda  donde  dormía  vna  tarimi- 
11a  hecha  de  palmas  en  que  se  acostava,  tan  angosta  y  tan  hundida  que, 
si  no  era  para  hacer  mui  grande  penitencia,  no  se  podía  acostar  en  ella. 
Jamás  encendía  lumbre  de  noche,  por  darse  más  quietamente  a  la  oración. 
La  comida  que  los  indios  le  davan,  según  certificaron,  eran  vnas  yerbas 
y  vnas  pocas  de  tortillas,  que  es  su  pan,  y  para  que  sepan  bien  han  de 
estar  calientes;  pero  estas  dos  cosas  las  ponían,  los  que  se  las  adminis- 
travan,  en  cierta  parte  del  claustrillo,  y  él  salía  a  la  hora  que  le  parecía 
y  tomava  aquella  refección  después  de  muchas  horas  que  avían  pasado 
de  cuando  allí  las  pusieron.  Finalmente  él  fué  hombre  egemplarísimo  y 
penitente  y  creo,  según  nuestra  fe,  que  está  gomando  de  Dios  con  par- 
ticular gloria,  por  averia  merecido  su  buena  vida  y  mucha  peniten- 
cia" (182). 

Pero  lo  dicho  arriba:  si  el  canónigo  extremeño  viste  capilla,  en  vez 
de  muceta,  a  buen  seguro  no  falta  quien  dijera  todas  las  particularidades 
que  el  Arzobispo  se  guarda;  y  tendríamos  preciosa  biografía  de  un  santo. 

Prosigue  Moya  y  Contreras: 

"Hernando  Ortiz,  natural  de  México...  muy  buen  letrado  en  su  fa- 
cultad, hombre  virtuoso,  honesto  y  recogido,  gran  travajador  en  su  es- 
tudio: visita  vn  pueblo  de  yndios,  cerca  de  México,  que  se  dizc  Huialo- 
puchco,  y  dízcles  missa  los  domingos  y  fiestas,  y  confiésalos,  por  algún 
poco  estipendio  que  le  dan,  porqués  pobre." 

Desfilan  otros  a  los  que  califica  bien,  con  la  nota  de  lenguas  y  haber 
administrado  indios  con  loa. 

"Joan  de  Mesa,  de  quarenta  y  cinco  años...  es  buen  gramático  y  el 


(182)  MEKDIETA:  Historia  eclesiástica  indiana,  lib.  IV.  cap.  3,  372.  La  fama 
del  siervo  de  Dios  llegó  a  la  Corte,  y  Felipe  II,  en  Cédula  al  Virrey  Marqués  de  Falces 
(15  agosto  1  567),  resume  los  méritos  de  Juan  González  y  la  necesidad  que  padece, 
por  trabajar  "sólo  con  celo  de  la  salvación  de  las  ánimas  de  los  dichos  indios,  sin  tener 
delante  ningún  interés  particular";  y  encarga  y  manda  "sea  proveído  de  lo  que  hubiere 
menester...  y  deis  orden  cómo  no  pase  necesidad...  y  le  deis  el  calor  y  favor  que  fuere 
menester  para  que  prosiga  y  entienda  en  la  doctrina  de  los  dichos  indios,  y  se  animen 
otros  a  imitarle  a  hacer  lo  mismo".  (CARREÑO:  Un  desconocido  Cedulario...,  pág.  295.) 
Fué  gran  colaborador  de  Zumárraga;  en  su  testamento  dice  este:  "Item  hago  gracia  y 
donación  a  .luán  González,  canónigo  de  la  iglesia  de  México,  de  una  muía  que  tengo, 
la  cual  es  mi  voluntad  que  se  la  den,  por  los  cargos  en  que  le  soy."  (ICAZBALCETA:  Don 
Fray  Juan  de  Zumárraga.  Apéndices,  177.) 
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que  mejor  sabe  la  lengua  huasteca,  ques  en  la  provincia  de  Panuco,  donde 
él  siempre  ha  residido,  después  que  se  ordenó  de  missa,  convirtiendo, 
predicando  y  administrando  a  los  yndios  sin  estipendio  alguno  ni  otra 
pretensión;  y  como  se  a  criado  entrellos,  tiénenle  en  mucho,  y  así  haze 
gran  provecho;  es  hombre  muy  exemplar  y  de  gran  virtud;  reside  en  el 
pueblo  de  Tampoal;  y  si  no  fuese  por  la  notoria  falta  que  haría  en  aque- 
lla provincia,  donde  es  madre  de  los  naturales,  es  digno  de  que  se  le 
haga  mergcd  en  esta  iglesia.  "  El  retrato  que  esboza  el  Arzobispo,  lo  ter- 
mina el  historiador  franciscano:  "Fué  este  siervo  de  Dios  natural  de  Utre- 
ra, y  siendo  mozuelo  se  vino  a  las  Indias  , .  No  quiso  recibir  salario  o  es- 
tipendio por  el  beneficio  que  servía,  diciendo  que  él  no  servía  al  rey  de 
la  tierra  en  aquel  beneficio,  sino  al  del  cielo      No  quiso  recibir  cosa  al- 
guna de  los  indios  (aunque  se  la  quisiesen  darj ,  sino  pagándosela  prime- 
ro. Demás  de  ampararlos  de  toda  vejación  de  españoles  en  cualquiera 
ocasión,  por  evitar  del  todo  que  no  se  les  ofreciese  con  achaque  de  com- 
prar comida  los  pasajeros,  no  consentía  que  algún  español  comiese  en 
otra  parte  sino  en  su  casa  y  a  su  costa.  .  No  quiso  tampoco  servirse  ja- 
más de  indios,  sino  de  los  esclavos  que  tenía  morenos,  a  los  cuales  no 
trataba  como  esclavos,  sino  como  hijos,  para  dejarlos  libres  y  bien  en- 
señados después  de  sus  días.  Teníalos  todos  casados  dentro  de  su  casa,  y 
tan  doctrinados  como  si  se  criaran  en  un  monasterio  de  frailes,  no  sólo 
en  las  cosas  de  la  fe,  cristiandad  y  costumbres,  mas  tan  instruidos  que 
pudiesen  predicar  cuando  él  no  podía,  por  ser  muy  quebrado,  y  que  a 
veces  se  le  salían  las  tripas;  como  lo  hizo  uno  de  los  morenos  en  presen- 
cia del  reverendísimo  Arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Contreras...,  de 
que  el  Arzobispo  recibió  muy  particular  contento;  a  los  religiosos  de 
San  Francisco  tenía  especial  devoción,..  Hacía  este  padre  muchas  buenas 
limosnas,  así  para  casar  huérfanas  como  para  remediar  otras  necesidades. 
Era  en  sumo  grado  limpio;  y  así  en  el  aseo  de  las  cosas  del  altar  y  de  su 
persona  ponía  en  admiración  su  limpieza,  resplandeciendo  juntamente 
en  lo  de  su  casa  el  celo  de  la  pobreza,  porque  no  se  servía  de  alhajas,  si 
no  eran  de  palo  o  de  barro,  y  así  jamás  se  vió  en  su  mesa  cosa  alguna  de 
plata.  Siendo  ya  viejo  y  hallándose  cansado,  renunció  el  beneficio  y  apar- 
tóse con  su  gente  a  la  soledad,  haciendo  una  casilla  pequeña  junta  a  la 
laguna  de  la  villa  de  Tampico,  donde  estuvo  algunos  meses  ocupándose 
en  solo  el  aparejo  de  su  alma.  Y  viendo  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  días, 
fuese  a  otra  villa  llamada  Pánuco,  donde  en  breve  murió,  y  fué  a  gozar 
de  Dios,  según  los  ejercicios  y  trabajos  de  su  santa  vida.  Fué  tan  hones- 
tísimo y  recatado  este  siervo  de  Dios  en  conversar  con  mujeres,  que  se 
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cree  partió  de  este  mundo  virgen  como  entró  en  él"  (183).  El  propio 
Juan  de  Mesa  es  parco  en  contar  sus  ministerios:  en  la  Relación  que  por 
orden  del  Arzobispo  escribió  de  su  pueblo  y  ocho  anejos  o  estancias, 
dice:  "Todos  los  vecinos  de  estos  pueblos  son  labradores,  muchos  dellos 
muy  rruines  y  perezosos.  Están  todos  baptizados,  y  an  admitido  la  doc- 
trina xriptiana,  y  como  a  tales  xriptianos  los  doctrino  y  digo  misa  y 
administro  los  santos  sacramentos;  nunca  paro  de  visitar  todos  estos 
pueblos,  por  assí  conbiene...  No  gano  salario  ninguno"  (184). 

Mendieta  cita  otros  dos  sacerdotes  beneméritos  en  cultivar  indios:  al 
Padre  Luis  Godínez,  "muy  siervo  de  Dios"  compañero  en  las  misiones,, 
que  hacían  a  pie,  del  Padre  Juan  de  Mesa,  y  luego  fervoroso  agustino  y 
operario  en  Guasteca. 

"Siendo  clérigo,  añade  Fray  Esteban  García,  que  lo  llama  Luis  Gó- 
mez, se  aplicó  a  la  conversión  y  doctrina  de  los  indios  huastecas  y  chichi- 
mecos,  entrando  por  las  fronteras  de  Tanchipa,  Tamaobipa  y  Temerín, 
que  confinan  con  los  chichimecos,  entonces  muy  bárbaros  y  soberbios  y 
que  comían  carne  humana.  Trabajó  mucho  con  estas  dos  gentes,  y  con- 
virtió a  muchos,  andando  siempre  a  pie  por  caminos  muy  ásperos  y  poco 
visitados,  subiendo  escarpados  montes  y  bajando  a  profundos  valles,  mu- 
dando diversos  temples  de  continuo,  fatigado  de  hambre  y  sed,  por  cuan- 
to los  chichimecos  no  siempre  siembran,  atenidos  a  la  destreza  de  sus  ar- 
cos y  flechas;  y  por  reducirlos  a  la  fe  católica,  policía  y  buenas  costum- 
bres se  le  hacía  todo  fácil"  (185). 

Y  a  otro  Padre  Urbano,  aragonés,  "gran  latino  y  griego,  que  había 
enseñando  latinidad  en  México  a  los  hijos  de  vecinos;  y  queriendo  tam- 
bién ayudar  en  su  vejez  a  los  indios  (porque  era  buena  lengua  mexicana) , 
andaba  de  pueblo  en  pueblo  peregrinando  a  pie,  sin  recibir  cosa,  más  de 
una  pobre  comida"  (186). 

"Martín  Rodríguez,  natural  de  Ledesma,  de  sesenta  años,  lengua  me- 
xicana, y  a  que  está  en  la  tierra  más  de  veynte  y  dos  años;  siempre  ha 
estado  proveído  en  pueblos  de  yndios,  donde  a  hecho  mucho  provecho 
con  su  buen  exemplo  y  christiandad." 

Y  sigue  la  lista  de  los  curas  lenguas  otomí  y  mejicana,  con  las  notas 


(183)  TORQUEMADA.  FR.  JUAN  DE:  Monarchía  indiana,  lib.  XV.  cap.  27, 
III.  78. 

(184)  MENDIETA:  o.  c,  374.  Cfr.  TORQUEMADA:  o.  c.  cap.  29,  78...  El 
testimonio  de  Mesa  en  FRANCISCO  DEL  PASO  Y  TroNCOSO:  Papeles  de  Nueva  España. 
segunda  serie,  III,  151. 

(185)  Paso  y  Troncoso,  Francisco:  Papeles  de  Nueva  España,  segunda  se- 
rie, III,  151.  García,  FR.  Esteban:  Crónica  de  la  Provincia  agustiniana  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  México,  Hb.  V,  cap.  4,  13. 

(186)  MENDIETA,  Fr.  Jerónimo:  o.  y  /.  c. 
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de  "cumple  razonablemente",  "ha  dado  buena  cuenta",  y  frases  por  el 
estilo.  Entre  otros  clérigos  traviesos,  hay  bastantes  de  vida  ejemplar,  mi- 
nistros del  Evangelio  entre  los  naturales  (187). 

Recuentos  así  he  visto  pocos:  informes  privados,  muchos;  vcrbi  gra- 
cia, el  del  Obispo  de  Oaxaca,  don  Alonso  de  Cuevas  Dávalos:  solían  es- 
cribirlos en  circunstancias  personales,  proponiendo  para  canongías  u  obis- 
pados. 

"El  Bachiller  Gonzalo  de  Balsalobre. . .  se  ha  ocupado  con  singular 
aprobación  de  todos  los  prelados  de  este  Obispado...  en  la  administra- 
ción de  los  santos  sacramentos,  así  en  esta  Catedral  como  en  pueblos  de 
indios...  Con  celo  apostólico  hizo  pesquisa  de  muchas  y  antiguas  idola- 
trías que  había,  y  habiendo  fulminado  causas  de  ellas  a  los  idólatras  in- 
dios de  dicho  su  partido,  los  castigó  y  corregió,  instruyéndoles  en  la  fe 
católica  y  enseñanza  evangélica.  Derribó  los  ídolos  que  tenían  entre 
montes  y  sierras  muy  altas,  y  en  ellas  colocó  la  señal  de  la  Santa  Cruz; 
y  ha  sido  tal  su  celo  en  esta  materia,  que  todos  los  indios  le  tienen  gran 
miedo,  y  con  él  se  han  contenido  en  las  usuales  supersticiones  y  ritos  de 
idolatría,  en  que  todavía  estaban  sus  feligreses".  Lo  eligieron  dos  veces 
Vicario  General  del  Obispado,  y  no  aceptó  por  amor  a  los  indios,  "por 
cuya  salud  espiritual  ha  trabajado  incansablemente".  Iguales  elogios  me- 
rece don  José  Prado,  muerto  en  olor  de  santidad  en  su  parroquia  de 
Taxco,  que  administró  cuarenta  años;  y  Pablo  de  José  Ignacio  Mijares, 
que  en  el  siglo  XVIII  emuló  la  vida  eremítica  y  contemplativa  del  Vene- 
rable Gregorio  López,  junto  a  la  Tebaida  de  los  Padres  Carmelitas  de 
Querétaro.  Y  Pedro  Planearte,  cuyas  virtudes,  en  diversas  parroquias  de 
indios,  merecieron  que  su  Prelado  ordenase  se  escribiera  su  vida  y  se  incoa- 
se el  proceso  de  Beatificación  (188). 

Espigando  acá  y  allá  se  topan  noticias  semejantes,  verbi  gracia,  en 
cartas  de  recomendación  para  el  Licenciado  Bartolomé  de  Saldaña,  cura  de 
Santa  Catalina  Mártir  de  Méjico,  doctrinero  antes  entre  indios,  de  los 
cuales  bautizó  más  de  15.000,  para  quien  el  Cabildo  eclesiástico  de  Mé- 
jico suplica  merced  en  cualquiera  catedral  de  la  Nueva  España,  habida 
razón  de  que  "ha  tenido  siempre  cargos  de  cura  y  vicario  en  pueblos  de 
indios  y  de  españoles...  y  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  ha 
encomendado  y  ha  trabajado  en  ayudar  a  descargar  vuestra  real  concien- 
cia en  la  doctrina  de  los  naturales".  La  misma  recomendación  hacen  los 


(187)  Cartas  de  Indias,  195,  218.  Como  arriba  indiqué,  García  Icazbalceta  juzga 
un  poco  atropellada  la  ruin  opinión  del  Arzobispo  contra  sus  clérigos,  tomada  de 
oídas.  (Bibliografía  mexicana,  parte  1.',  65.) 

(188)  En  CXjEVAS,  M.,  S.  J.:  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  III,  142. 
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canónigos  y  el  Arzobispo  en  favor  del  Fabián  Jiménez  "porque  con  su 
buena  vida,  doctrina  y  ejemplo  se  descargará  la  real  conciencia  de  vues- 
tra magestad,  y  los  indios  de  aquella  provincia  serán  muy  aprovechados 
e  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe  católica  y  magnutenencia 
de  ella".  Y  el  Arzobispo  solo  (Moya  y  Contreras)  en  abono  del  Mel- 
chor Gómez,  "sacerdote  muy  honrado,  de  edad  de  más  de  cuarenta  años, 
el  cual  es  letrado,  virtuoso  y  recogido  y  de  tan  buena  vida,  costumbres 
y  ejemplo,  que  así  por  ello  como  por  ser  muy  buena  lengua  de  los  natu- 
lales  desta  tierra...  "  Y  de  Francisco  de  Manjarrés  "clérigo  presbítero,  per- 
sona muy  honrada  y  virtuosa,  que  ha  dado  muy  buen  ejemplo  de  su 
persona  y  muy  buena  cuenta  en  el  oficio  de  provisor  de  los  indios  y  pue- 
blos que  le  hemos  tenido  encomendados,  por  ser  tan  virtuoso  y  muy  bue- 
na lengua".  Pues  de  Francisco  Lossa,  cura  en  la  catedral  de  Méjico  basta 
por  elogio  que  fué  compañero,  director  y  biógrafo  del  célebre  eremita 
Gregorio  López  (189). 

Entre  los  que  solicitaron  unirse  a  los  hijos  de  San  Ignacio,  recién 
llegados  a  la  ciudad  de  las  lagunas,  se  encuentran  el  ya  citado  Bartolomé 
Saldaña;  el  racionero  de  la  Catedral  don  Juan  Tovar,  gran  predicador 
que  era  en  el  idioma  mejicano  de  la  Corte;  el  ex  provisor  del  Arzobispa- 
do, don  Alonso  Fernández  de  Segura,  también  predicador  lenguaraz  (190) . 

Por  confirmar  la  tradición  de  la  Cruz  de  Cozumel,  que  se  veneraba 
en  el  convento  franciscano  de  Mérida,  Yucatán,  habla  el  Padre  Cogo- 
lludo  de  don  Eugenio  de  Alcántara:  "Fué  natural  de  Madrid,  y  viniendo 
a  esta  tierra,  reconocido  por  el  mayor  lengua  de  estos  tiempos,  zelosísi- 
mo  de  la  mayor  christiandad  de  los  indios  y  de  su  mayor  vtil  temporal, 


(189)  Epistolario  de  Nueva  España,  XI,  95;  X,  54;  IX,  233.  El  libro 
del  Licenciado  Lossa  se  titula:  La  Vida  que  hizo  el  siervo  de  Dios  Gregorio  López  en 
algunos  lugares  de  esta  Nueva  España,  y  principalmente  en  el  pueblo  de  Sancta  Fee, 
dos  leguas  de  la  ciudad  de  México,  donde  fue  su  dichoso  tránsito.  Dirigida  a  Don  Luys 
de  Velasco,  Marqués  de  Salinas,  Presidente  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  Virrey  que 
lúe  en  esta  Nueva  España  dos  vezes,  y  vna  en  los  Reynos  del  Perú.  Por  el  Licenciado 
Francisco  Lossa,  cura  que  fue  en  la  Iglesia  de  la  Catedral  de  México.  (Cfr.  PERAL,  MI- 
GUEL ANGEL:  Diccionario  biográfico  mexicano,  651.  Apéndice,  219,  259.) 

(190)  PÉREZ  DE  RIVAS,  ANDRÉS:  Coránica  y  Historia  religiosa  de  la  Provincia 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  México,  lib.  l,  cap.  17,  59.  Del  Padre  Tovar  se  escribe: 
"Nació  en  Tczcoco,  siguió  el  estado  religioso,  y  llegó  a  ser  prebendado  de  la  metropo- 
litana de  México  y  secretario  de  su  Cabildo.  Poco  después  de  llegada  a  México  la 
Compañía  de  Jesús  tomó  la  sotana  en  ella;  se  ocupó  sin  interrupción  por  47  años  en 
enseñar  a  los  indios  de  San  Gregorio  y  Tepozotlán.  Fué  de  admirable  pobreza,  humildad 
y  paciencia,  sobre  todo  en  los  seis  años  últimos  de  su  vida,  que  pasó  ciego,  muriendo 
casi  octogenario  a  1 .°  de  diciembre  de  1  626.  Era  peritísimo  en  la  lengua  mexicana,  y 
por  su  elocuencia  en  el  púlpito  le  llamaban  el  Cicerón  mexicano.  Poseía  notables  cono- 
cimientos en  los  idiomas  otomí  y  mazahua."  (Códice  Ramírez,  221.  A  el  se  atribuye 
la  traducción  que  aprovechó  casi  a  la  letra  el  Padre  Acosta  en  lo  que  se  refiere  a  la 
historia  antigua  mexicana.) 
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caritativo  mucho  con  ellos  y  cuydadosíssimo  del  adorno  del  culto  divino. 
Fué  examinador  synodal  de  la  lengua,  y  murió  beneficiado  del  partido 
de  Hoctun"  (191). 

Pasemos  al  Perú:  Si  no  brota  el  chispazo  de  la  idolatría,  que  albor- 
to el  reino,  posiblemente  no  sonara  ni  en  las  historias  ni  en  la  biblio- 
grafía indiana  el  doctor  Francisco  de  Avila  "sacerdote  muy  honrado, 
docto,  estudioso  y  honesto,  de  mucha  virtud  y  recogimiento,  y  que  ha 
acudido  y  acude  assí  al  officio  de  cura  como  al  de  Vicario,  con  mucha  di- 
ligencia y  cuidado".  "A  servido  a  Dios  en  la  dicha  doctrina  de  yndios, 
enseñándoles  nuestra  santa  fe  católica,  y  administrándoles  los  sacramen- 
tos con  muy  buen  cxemplo  y  celo  del  aprobechamiento  e  salbación  de 
los  yndios."  Los  dos  párrafos  corresponden  a  dos  sentencias  dictadas  en 
su  abono  contra  denuncias  de  los  indios,  que  no  podían  aguantar  la 
vigilancia  de  su  doctrinero  en  estorbarles  borracheras  e  idolatrías.  A  él 
se  debe  que  la  conciencia  pública  y  la  de  los  superiores  civiles  y  eclesiás- 
ticos, adormilada  y  cegarrita,  se  aprestase  a  cortar  de  raíz  la  gangrena 
religiosa.  Por  sus  manos  sacó  más  de  30.000  ídolos  en  solo  el  Corregi- 
miento de  Huarochirí  y  quemó  más  de  3.000  cuerpos  de  difuntos,  en 
quienes  mochaban  o  adoraban.  Retirado  de  las  doctrinas,  canónigo  pri- 
mero en  Charcas  y  después  en  los  Reyes,  predicaba,  domingos  y  fiestas,  a 
los  indios  en  su  lengua  a  la  puerta  de  la  Catedral.  Aun  después  de  fliuerto 
siguió  predicando,  con  la  fundación  de  1.000  ps.  para  que  se  continua- 
se tan  provechoso  ministerio,  y  con  los  tres  tomos  de  sermonarios  en 
quechua,  para  auxilio  de  los  curas  noveles  (192). 

Doctrinero  fué  en  distintas  parroquias  de  naturales  por  el  Perú  (Hua- 
rochirí, Pachacámac,  San  Sebastián  de  Luna) ,  el  Dr.  Bernardino  de  Al- 
mansa:  y  de  ellas  subió  al  Arzobispado  de  Santafé.  Grato  recuerdo  con- 
serva de  él  Madrid,  en  la  piadosa  liberalidad  de  30.000  ps.  con  que  fun- 
dó el  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia  y  el  convento  de  Jesús,  María 
y  José  (193).  Cuarenta  años  de  cura  y  visitador  de  naturales  pudo  ale- 
gar don  José  Aguilar  del  Río  en  demanda  de  merced,  que  el  Rey  le  con- 
cedió en  el  arccdianato  de  Arequipa.  Diversos  curatos  de  indios  adminis- 
tró también  el  arriba  citado  Alonso  Barba,  hombre  de  veras  culto  (co- 
nocía el  latín,  griego,  hebreo,  toscano,  portugués,  quichua  y  aimará) , 


(19\)  LÓPEZ  DE  COGOLLUDO,  FR.  DiEGO:  Historia  de  Yacathán,  lib.  VIII, 
cap.  9. 

(192)  Del  doctor  Avila  tratare  más  largamente  en  el  capítulo  dedicado  a  la 
extirpación  de  la  idolatría. 

(193)  Sobre  el  limo.  Almansa,  cfr.  las  Historias  de  Nueva  Granada;  v.  gr., 
GROOT:  i,  cap.  17,  y  MENDIBURU:  Diccionario  histórico-biográfico  del  Perú,  I,  166 
(1."  cdic). 
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de  quien,  si  por  su  Arte  de  los  metales  se  hicieron  grandes  elogios,  por  su 
virtud  no  lo  encarecieron  menos  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas, Juan  de  Lizarazu,  y  el  Cabildo  secular  de  la  ciudad  en  carta  al 
Rey  (194). 

Siempre  la  noticia  que  sale  a  trasmano,  a  propósito  distinto:  enca- 
recer o  simplemente  enumerar  los  doctrineros  celosos,  no  se  le  ocurrió  en- 
tonces a  nadie,  como  no  se  ocurre  anotar  los  acontecimientos  corrientes, 
que  el  sol  sale  y  se  pone:  se  anotan  los  eclipses,  que  aquí  son  los  escán- 
dalos colectivos  o  singulares:  o  la  luz  y  calor  extraordinarios;  los  usuales, 
únicamente  si  contribuyen  a  esclarecer  un  hecho  que  con  ellos,  por  mo- 
tivo particular,  se  quiere  poner  de  bulto. 

Así  de  un  buen  cura  de  Nueva  Granada  no  sabríamos  cosa,  a  no  ser 
por  los  escrúpulos  que  le  vinieron  en  materia  donde  a  otros  les  venían 
por  el  opuesto  cabo:  sobre  la  lengua  en  que  se  había  de  predicar  y  cate- 
quizar a  los  indios.  Escribe  el  Padre  Zamora:  "El  Maestro  Esteban  de 
Cabanas,  doctrinero  del  pueblo  de  Soroca,  en  la  jurisdicción  de  Tunja, 
clérigo  muy  docto  y  de  virtud  conocida,  hizo  un  manifiesto,  que  anda 
manuscrito,  en  que  convence  con  evidencia  las  vtilidadcs  que  se  siguieran 
para  corroborar  más  en  la  fe  cathólica  a  todos  los  indios  deste  Reyno, 
si  se  hubiera  proseguido  el  orden  primero  de  Su  Magestad,  de  que  no  se 
les  permitiese  hablar  otra  lengua  que  la  española,  procurando  destruir  la 
suya  natural.  En  él  dize:  No  sólo  me  he  persuadido  a  que  el  orden  pri- 
mero huviera  sido  más  conveniente,  fácil  y  provechoso,  sino  que  he  re- 
celado si,  en  haberse  suspendido  su  execución,  intervino  la  envidia  del 
común  enemigo.  Para  esta  presunción  o  persuasión  que  he  tenido  me  han 
hecho  fuerca  tanta,  que  me  pone  en  escrúpulo  el  dexarlos  de  poner  por 
escrito"  (195). 

De  otro  en  los  Llanos  de  Nueva  Granada  nos  habla  el  Padre  Rivc- 
ro  porque  se  le  atraviesa  al  escribir  sobre  los  indios  Aknarizanes,  cerca  del 
río  Airico:  "Para  que  sepamos  ahora  el  fin  y  paradero  de  los  Amanzanes 
sobre  dichos,  es  de  advertir  que  a  dos  días  de  camino  a  Camoa  hay  una 
ciudad  pequeña  con  título  de  San  Martín,  cuyo  cura  es  un  clérigo  llama- 
do Luis  Piñeiro,  que  vive  todavía,  cuando  se  escribe  esto.  No  sé  si  recién 
muerto  el  Padre  Alonso  o  algunos  años  después  tomó  a  su  cargo  a  dichos 
indios,  con  título  de  caridad;  asistiólos  este  clérigo  y  los  asiste  todavía, 
y  les  administra  los  Sacramentos,  especialmente  el  Bautismo".  Y  el  cura 
de  Pauto,  llamado  Antcquera.  de  quien  se  decía  que  los  salvajes  giraros 


(194)  Medina,  TORIBIO:  Biblioteca  Hispano-Ámencana,  II,  412-422. 

(195)  ZAMORA,  FR.  Alonso  DE:  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino  de 
la  Orden  de  N.  Padre  Sto.  Domingo  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  lib.  IV,  cap.  16,  351. 


142 


EL  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  AMÉRICA 


tenían  por  dios,  por  los  muchos  beneficios  espirituales  y  corporales  que 
Ies  dispensaba  el  buen  clérigo  (196). 

Para  rebatir  la  acusación  de  que  los  frailes  doctrineros  no  sabían  len- 
guas indígenas,  trae  Fr.  Diego  López  Cogolludo  catálogo  de  frailes  idos 
de  España,  autores  de  artes  y  vocabularios,  donde  aprendieron  religiosos 
y  seculares.  Y  toma  pie  para  citar  clérigos  también  doctos;  y  entre  ellos 
el  Eugenio  Alcántara  arriba  mencionado.  Y  adviértase,  como  lo  demos- 
traré en  otro  capítulo,  que  el  ser  lenguaraces  los  pasados  de  España  (y  ve- 
mos con  qué  frecuencia  lo  eran)  supone  celo  fervoroso  y  trabajador  en 
arremeter  el  aprendizaje  arduo  para  gente  entrada  en  edad. 

En  el  fárrago  de  Acuerdos  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe  salen  otras 
noticias  a  propósito  de  beneméritos  para  los  beneficios  eclesiásticos:  "Se 
hizo  en  esta  Real  Audiencia  información  de  officio  por  la  qual  cons- 
ta que  Alonso  de  Orellana  es  clérigo  de  missa  y  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres y  virtuoso,  y  que  a  servido  en  algunas  doctrinas  deste  Reyno, 
enseñando  y  doctrinando  a  los  naturales  del  en  nuestra  sancta  fee  cathó- 
lica  con  mucho  cuydado..."  A  pedimento  de  Gaspar  Díaz  Gudeña,  clé- 
rigo, "se  a  hecho  cierta  ynformación. . .  e  consta  aver  residido  en  algunos 
pueblos  de  este  rreino  y  governación  de  Popayán  de  este  distrito  de  diez 
y  siete  años  a  esta  parte,  exerciendo  el  oficio  de  cura  y  vicario  de  los  di- 
chos pueblos,  y  doctrinando  a  los  naturales  con  mucho  cuidado  e  diligen- 
cia, como  buen  sacerdote  y  de  buena  vida  y  exemplo..."  "Dezimos  que 
por  esta  dicha  ynformación  consta  que  el  dicho  Luis  Méndez,  por  nom- 
bramiento del  Arzobispo...  a  servido  los  beneficios  curados  de  Santa 
Aguda  de  Gualy  y  el  de  San  Juan  de  los  Llanos  de  los  Remedios,  y  las 
doctrinas  de  Ubate,  Herbé  y  de  los  Mariquitones,  todo  con  mucha  dili- 
.gencia  y  cuidado;  que  es  buen  clérigo,  zeloso  del  servicio  de  Dios  y  de 
'V.  M.,  honesto,  virtuoso,  y  que  se  ha  ocupado  en  esto  de  doze  años  a 
esta  parte..."  Ni  se  diga  que  en  tales  informes  la  benevolencia  tapaba  y 
tapa  muchas  quiebras.  Verdad  es;  pero  los  oidores  en  otros  casos  no  se 
callan:  Del  arcediano  de  Santa  Fe,  don  Lope  Clavijo  otorgan  es  "letrado 
theólogo,  honesto,  virtuoso  y  de  buen  ejemplo:  mas  lo  declaran  indigno 
de  la  mitra  que  pretendía,  por  ambicioso.  De  Pedro  Ortiz  de  Chaburru 
exponen  los  cargos  honoríficos  desempeñados,  su  honestidad  y  celo;  y  a! 
final  salpican  la  pimienta  de  ser  revoltoso  y  cizañero  (197). 


(196)  RiVERO,  JUAN:  Historia  de  las  Misiones  de  /o<;  Llanos  de  Casanare...,  li- 
bro II,  cap.  I;  lib.  V,  cap.  7,  76....  338. 

(197)  Libro  de  Acuerdos...  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe...,  75.  98.  111, 
113,  114. 
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El  Obispo  de  Chile,  Fray  Diego  de  Medellín,  escribe  cómo  ha  abier- 
to en  Santiago  una  escuela  de  gramática  (latín)  encargándola  al  mestizo 
Juan  Blas,  "el  mejor  eclesiástico  que  acá  está;  sabe  muy  bien  la  lengua 
de  la  tierra  y  la  del  Perú;  ha  oído  Artes  y  Teología  en  Lima,  es  muy  ho- 
nesto, muy  virtuoso  y  muy  celoso  de  la  salvación  de  estos  naturales".  "Al 
pueblo  de  Mendoza,  en  Cuyo,  envié  por  cura  de  él  a  Hernando  Jesús, 
que  es  muy  buen  clérigo  y  hombre  de  buen  ejemplo  y  humilde.  Vuestra 
Majestad  le  puede  hacer  el  beneficio  de  aquel  pueblo,  que,  aunque  el  pro- 
vecho es  poco,  con  la  provisión  de  Vuestra  Majestad  estará  muy  conten- 
to, y  el  pueblo  consolado".  Y  en  general:  "Hasta  agora,  gloria  a  Dios, 
no  ha  habido  clérigo  que  haya  dado  mal  ejemplo,  que  sea  de  nota;  a  lo 
menos  yo  no  lo  he  sentido  en  este  tiempo  que  ha  que  estoy  aquí"  (198). 

Ya  transcribí  antes  cómo  Mendoza,  ciudad  de  españoles,  tenía  por 
visitas  algunos  pueblos  de  indios.  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  séptimo 
Prelado  de  la  misma  diócesis,  Concepción,  dice  del  Pbro.  Luis  Vanegas 
de  Sotomayor:  "Ha  más  de  veinte  años  que  es  sacerdote,  sirvió  curatos 
de  indios  más  de  diez  años  hombre  virtuosísimo,  y  aunque  no  es  gra- 
duado, es  suficiente  para  una  canongía".  Del  presbítero  Andrés  Riveros 
de  Figueroa,  cura  cinco  años  de  la  doctrina  de  Rapel  (mitad  del  si- 
glo XVli) ,  dicen  los  informes  que  fué  declarado  sin  culpa,  antes  con  mu- 
cha satisfacción  en  ese  y  otros  curatos  que  desempeñó,  y  merecedor  de 
mayores  empleos:  entre  otros  servicios,  por  haber  andado  "visitando  las 
doctrinas  de  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  (San  Juan)  y  administran- 
do en  ellas  los  santos  sacramentos,  y  enseñando  a  los  indios  naturales  la 
doctrina  cristiana,  dando  a  aquellas  almas  el  consuelo  necesario".  Son 
palabras  del  limo.  Diego  de  Humanzores.  Como  las  siguientes:  "Hago 
memoria  de  los  buenos  méritos  y  de  Jerónimo  Pérez  de  Arce,  clérigo  muy 
antiguo  y  que  ha  sido  muchos  años  cura  de  indios,  y  ha  renunciado  el 
último  curato,  que  fué  el  pueblo  de  Rancagua:  se  dedicó  a  servir  la  igle- 
sia mayor,  y  la  sirve  en  el  coro  con  tanta  y  más  asistencia  que  los  mis- 
mos prebendados"  (199).  De  otro,  en  el  Paraguay,  callan  el  nombre, 
pero  dan  magníficas  referencias  los  jesuítas  en  sus  primeros  pasos  hacia 
las  futuras  Reducciones:  "Fué  a  introducir  y  ayudar  a  los  padres  un  clé- 
rigo devoto  de  la  Compañía,  cura  de  un  pueblo  circunvecino,  y  Uebó  al- 
gunos caciques,  parientes  de  otros  paranaes,  para  darles  a  entender  quán 
bien  les  estaba  recibir  a  los  padres:  lo  qual  ellos  hicieron  con  mucho 


(198)  ERRÁZURIZ,  CRESCENCIO:  Los  orígenes  de  la  Iglesia  chilena.  187,  297. 

(199)  VeRDAGUER,  José  a.:  Historia  eclesiástica  de  Cuyo.  I.  62,   119,  140, 
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gusto,  saliendo  los  más  de  toda  la  tierra  a  recibirlos  y  visitarlos,  y  les  hi- 
cieron casa  e  iglesia,  y  el  clérigo  salió  dentro  de  quince  días  a  impedir  cier- 
ta gente  de  guerra  que  habían  de  entrar  a  hacerla  a  algunos  indios  de 
aquella  provincia"  (200) . 

¿Que  son  pocos?  Verdad;  pero  esos  pocos  no  son  todos  los  que  ha- 
bía, sino  los  que  para  diversos  fines  acudieron  a  la  pluma  de  los  Prelados, 
que  no  intentaban  estadísticas.  Y  traigo  únicamente  los  que  atañen  al  asun- 
to de  doctrineros.  Y  ciertamente,  iguales  citas  se  pueden  acopiar  de  otros 
Obispados. 

AI  primer  Obispo  de  Chile,  González  Marmolejo,  consultó  el  Rey 
si  convendría,  para  la  proyectada  diócesis  al  otro  lado  de  la  Cordillera, 
el  tesorero  del  Cabildo,  Melchor  García.  Sin  la  consulta  ignoraríamos  "ser 
hijodalgo"  ;  de  vida  y  costumbres"  ;  siempre,  de  diez  años  a  esta  parte,  don- 
de quiera  que  a  estado,  a  dado  muy"  buen  exemplo,  y  hecho  mucho  prove- 
cho, predicando  el  Sagrado  Evangelio,  doctrinando  a  estos  naturales,  y 
defendiéndoles  cuanto  ha  podido"  (201).  Por  haber  sido  presentado  para 
una  canongía  en  Santiago  (1607),  nos  dicen  sus  servicios:  haber  constado 
que  había  muchos  años  que  residía  en  aquellas  partes,  predicando  y  ad- 
ministrando los  sacramentos  a  indios  en  muchos  beneficios  (parroquias)  "  : 
se  entiende,  con  fruto  y  aceptación  no  vulgar,  porque  el  predicar  y  ad- 
ministrar, de  todos  los  curas  era.  Aun  en  las  ciudades  españolas  por  la 
abundancia  de  indios  de  servicio:  como  el  Deán  de  Tucumán,  Francisco 
de  Salcedo:  "Era  juntamente  cura  de  esta  ciudad  [Santiago  del  Estero] 
y  administraba  los  santos  sacramentos,  así  a  españoles  como  a  naturales, 
porque  es  letrado  y  sabe  la  lengua  de  éstos"  (202).  En  solicitud  de  una 
Ración  en  la  Colegiata  de  Guadalupe  refiere  sus  méritos  el  bachiller  don 
José  Manuel  de  Silva;  sospechoso  pro  domo  sua,  veraz  porque  lo  cono- 
cían y  podrían  cobrarle  caro  el  embuste.  Dieciocho  años  de  administrar 
indios,  administración  pesada  por  las  visitas  o  lugarejos  muchos  y  distan- 
tes en  tierra  áspera,  montuosa,  apestada  de  viruelas  de  que  se  contagió  y 
estuvo  a  peligro  de  muerte.  De  vicario  en  otra  parroquia,  con  la  carga 
íntegra,  por  no  saber  la  lengua  indígena  el  titular.  De  cura  en  Santiago 
Tepehuacan  "en  donde  en  tres  años  y  medio  exercitó  más  el  oficio  de  mi- 
sionero conquistador  que  el  de  párroco,  por  ser  aquellos  indios  tan  idio- 
tas y  rústicos  que  sólo  se  diferencian  de  los  mecos  en  el  charácter  de  chris- 
tianos...  Los  trabajos,  congojas  y  peligros  así  espirituales  como  tempora- 


(200)  LEONHARDT:  Caries  anuas  de  la  Provincia  del  Paraquay...,  I,  44. 

(201)  ERRAZURIZ,  CRESCENCIO:  o.  c,  521. 

(202)  LEVILLIER,  R.  :  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes...,  I,  361. 
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les,  bastante  se  dejan  entender,  pues  son  notorias  y  públicas  las  dilata- 
das administraciones  de  Sierra  y  Huasteca,  sus  ásperos,  precipitosos  y  mo- 
lestos caminos,  sus  fatales  climas,  soledades  e  incomodidades,  lo  que  le 
ha  ocasionado  el  perder  su  salud... :  pues  por  la  diversidad  de  aguas  y  con- 
tinuo cabalgar  en  muías  ha  contraído  disposición  y  creación  de  cálculos 
o  piedras  en  los  riñones  En  los  mencionados  curatos  ha  procurado  man- 
tener el  divino  culto,  haciendo  para  esto  algunas  cosas  de  su  bolsillo  y 
otras  a  su  solicitud:  al  templo  de  Tehuantecan,  que  sólo  se  le  entregaron 
paredes  viejas  sin  techo,  puertas  ni  aun  pila  bautismal,  ni,  asimismo,  casa 
cural...  a  su  solicitud  y  con  algunos  reales  de  su  bolsillo  se  le  echó  torta- 
nueva,  se  encaló,  se  pintó,  se  hicieron  puertas,  se  le  echó  techo,  se  puso 
pila  bautismal,  se  fardó  de  ornamentos  necesarios,  y  entre  ellos  dos  de  su 
bolsillo,  se  hizo  casa  cural,  aunque  al  modo  serrano.  En  este  actual  de 
Chalco  tiene  casi  conseguido,  por  estar  amenazando  ruina  su  templo  y  su 
convento,  el  que  por  cuenta  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  ,  el  que  la 
iglesia  se  repare  y  reforme  en  todo,  se  le  hagan  las  oficinas  necesarias  y  la 
casa  correspondiente  al  cura  y  sus  vicarios.  Ha  procurado  el  aumento  de 
la  religión  cristiana  y  paz  con  su  feligresía,  sin  dar  escándalo  a  ésta  con 
vicio  o  pecado  público,  pues  en  veinte  años  que  cuenta  de  clérigo  no  han 
tenido  los  prelados  queja  de  monta"  (203). 

*     «  « 

Testimonios  generales: 

Del  limo,  don  Fernando  Arias  Ugarte,  dice  Gil  González  Dávila: 
"En  dar  limosnas  no  tuvo  igual,  como  en  corregir  a  su  clero;  sólo  el  en- 
fermo y  el  médico  lo  sabían,  y  en  esto  fué  singular  de  que  resultó  tener 
un  clero  muy  concertado  en  vida,  costumbres  y  letras"  (204) . 

Fr.  Francisco  de  Rivera,  Obispo  de  Mechoacán,  en  el  informe  al  Rey 
de  su  visita,  escribe  (1635):  "Las  doctrinas  de  indios  de  este  Obispado 
están  muy  bien  administradas,  y  tienen  extremadas  iglesias  y  muy  luci- 
das en  altares  y  ornamentos:  cierto,  que  entiendo  que  en  esto  se  cumple 
con  la  obligación,  y  que  tiene  Vuestra  Magestad  segura  su  Real  concien- 
cia" (205).  Y  el  de  Nicaragua,  Fray  Andrés  de  Navas  (1608)  :  "Vuestra 


(203)  Testimonios  de  los  Autos  formados  sobre  la  provisión  de  Iji  Rnción  de 
idioma  mexicano  vacante  en  la  insigne  y  real  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe... 
En  la  revista  Tlalocan  (Sacramento.  Calif.) .  vol.  I,  núm.  2.  127. 

(204)  González  Dávila,  GIL:  Teatro  eclesiástico....  II,  18. 

(205)  Arch.  Gen.  de  Indias,  60-4-39, 
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Magestad  me  manda  que,  cuando  visite  este  Obispado  que  sirvo,  procure 
evitar  totalmente  los  agravios  que  los  curas  hacen  a  los  indios...  En  toda 
la  visita,  Señor,  de  este  Obispado,  no  he  encontrado  queja  de  miserable 
indio  contra  cura  de  este  partido,  antes  sí  lo  que  he  reconocido  es  ser  los 
curas  acérrimos  defensores  de  los  indios"  (206) .  Acusaban  a  los  curas 
de  excederse  en  el  arancel,  y  el  Obispo  replica:  "Este  arancel,  que  hizo 
Fray  Payo  de  Rivera,  Obispo  en  aquel  tiempo  de  Guatemala  y  ahora  Ar- 
zobispo y  Virrey  de  México,  es.  Señor,  tan  justificado  como  consta  de 
su  aprobación  del  Real  acuerdo  de  Guatemala;  y  puedo  asegurar  a  Vues- 
tra Magestad  que  en  algunos  pueblos  que  he  visitado...  hallé  tan  mode- 
rados estos  derechos  por  sus  buenos  ministros,  que  en  todo  llevan  la  mi- 
tad menos  de  lo  que  les  conceden  en  el  Arancel,  y  en  los  entierros  de  los 
indios,  absolutamente  nada".  .Si  aquí  declara  insidiosa  la  acusación,  por- 
que los  curas  no  roban,  en  otra  carta  lo  confirma,  porque  los  indios  no  se 
dejan  robar:  "Tenga  Vuestra  Magestad  al  indio  por  de  natural  tan  te- 
naz que  no  dará  al  doctrinero  un  grano  de  maíz,  ni  un  huevo,  aunque  le 
salte  un  ojo,  si  no  es  aquello  que  precisamente  les  está  mandado  dar  por 
los  aranceles  de  los  visitadores:  y  aunque  sea  media  fanega  de  maíz  o  dos 
gallinas  (valor  de  tres  reales) ,  se  las  obligan  a  poner  en  los  libros  de  la 
comunidad  debajo  de  la  firma  del  mismo  cura"  {207). 

Del  clero  de  Puebla,  modelado  por  el  célebre  Obispo  Palafox,  a  quien 
ni  sus  émulos  negaron  solicitud  y  virtudes  pastorales,  declara  el  Virrey 
Conde  de  la  Monclova,  "las  muchas  noticias  que  he  adquirido  del  gran- 
de exemplo  con  que  los  curas  de  su  diócesis  administran  los  santos  sacra- 
mentos en  sus  doctrinas;  y  que  desde  el  año  de  640,  en  que  entraron  a 
exercer  las  que  tenía  la  Religión  de  San  Francisco,  siendo  su  Prelado  el 
Rvdo.  Obispo  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  han  manifestado  el  ar- 
diente y  cathólico  zelo,  que  es  notorio,  en  la  enseñanza  de  los  yndios;  y 
en  los  dos  años  de  mi  govierno  puedo  asegurar  a  V.  M.  que  no  ha  havido 
zircunstanzia  de  aplicazión,  exemplo  y  virtud  que  no  se  aya  experimen- 
tado, en  ellos,  siendo  tan  crecido  el  número  de  eclesiásticos  deste  Obispa- 
do, que,  estando  los  curatos  asistidos  desde  20  asta  4  clérigos,  rcpective 
a  la  vezindad  de  cada  uno,  se  hallan  más  de  300  sin  ninguna  ocupación, 
siendo  todos  muy  sufizientes  y  áviles  en  la  sufiziencia  y  en  las  lenguas 
de  los  yndios;  con  que  no  sólo  tienen  éstos  quien  les  administre  Tos  santos 
sacramentos  a  todas  horas  y  en  todas  partes,  sino  que  jamás  puede  lle- 
gar el  caso  de  que  al  prelado  le  falten  clérigos  escogidos  para  la  mejor  ad- 


(206)  ¡bid..  61-1-11 

(207)  Ihid.,  65-1-7. 
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ministrazión  de  los  curatos..."  (208).  Se  vuelven  sospechosos  encarecí- 
mientes  tan  generales  y  acabados:  mas  suponen  ancha  base  de  verdad. 
La  que  aparece  en  el  informe  al  Rey  del  sucesor  casi  inmediato  de  Palafox, 
que  luego  copiare:  Las  que  el  eruditísimo  Eguiara  y  Eguren  copia,  hacién- 
dolas suyas,  de  Allegattones  in  favorem  cleri  status  ecclesiasttd  et  saecula- 
ris  hispanorum  et  indorum  episcopatus  angeíopolitant:  setecientos  sacer- 
dotes seculares  en  la  diócesis,  de  ellos  más  de  cuatrocientos  graduados  en 
varias  facultades,  y  peritos  en  idiomas  indígenas  (209) .  Las  que  apunta 
el  sacerdote  andariego  y  curioso  escritor  Pedro  Cubero  Sebastián,  con 
ocasión  de  la  fiesta  del  Corpus  por  él  vista  en  Puebla  hacia  1674:  "Lo 
cierto  es  que  es  opinión  común  que  la  clerecía  de  Puebla  de  los  Angeles 
es  de  las  más  lucidas  y  virtuosas  que  tiene  toda  la  Nueva  España.  Yo  me 
hallé  a  una  oposición  de  un  beneficio,  y  para  él  hubo  ochenta  sacerdotes 
opositores,  y  me  aseguró  el  ilustrísimo  señor  Obispo  que  se  holgara  para 
cada  uno  de  aquellos  sujetos  tener  un  beneficio  que  darles,  porque  cada 
uno  de  ellos  era  benemérito  y  muy  práctico  en  diversas  lenguas,  que  es 
lo  que  más  en  aquellas  doctrinas  se  necesita"  (210). 

"Siendo  Obispo  de  Yucatán  don  Juan  Alonso  Ocón  da  testimonio 
cómo  tenía  en  su  Obispado  noventa  y  quatro  sacerdotes  beneméritos  de 
que  Su  Magestad  los  premiasse,  como  lo  merecían  sus  vidas,  letras  y 
exemplo".  Es  declaración  notarial  en  27  de  julio  de  1635:  y  abarcaba 
todos  o  casi  todos  los  clérigos  de  la  diócesis.  Testimonio  confirmado  por 
el  Padre  Cogolludo,  quien  pondera  el  celo  del  Obispo  en  examinar  per- 
sonalmente a  los  ordenandos,  aun  religiosos,  estímulo  grande  para  los 
estudios,  sus  visitas  a  la  diócesis,  "y  reformó^ — dice — lo  que  le  pareció 
digno  de  ello,  que  fué  bien  poco  (sea  Dios  bendito)  lo  que  había  que  en- 
mendar en  los  beneficiados  (211). 


(208)  Ibid.,  38-4-29.  Según  los  aranceles  o  cuasi  aranceles  señalados  en  Costa 
Rica  (y  en  Nicaragua  serían  poco  más  o  menos  los  mismos)  por  el  Visitador  Novoa 
Salgado,  los  indios  de  cada  pueblo  habían  de  suministrar  al  cura  una  cocinera,  una 
tortillera  (panadera  diríamos  hoy,  pues  las  tortas  de  maíz  suplían  al  pan)  ,  un  sirviente, 
30  fanegas  de  maíz  al  año,  una  gallina  por  día,  dos  reales  de  carne  a  la  semana  (equi- 
valente a  ocho  o  diez  kilos),  cuatro  reales  de  cacao.  Para  las  vigilias,  dos  libras  de 
peces  y  un  real  de  huevos  o  dos  reales  de  huevos.  Una  botija  de  miel  y  otra  de  manteca 
cada  seis  meses.  Y  tres  pesos  y  dos  reales  al  año  cada  matrimonio.  Esas  Ordenanzas  las 
aprobó  una  R.  C.  de  1 5  de  octubre  de  1676.  (FL'RNÁNDEZ.  LeÓN:  Historia  de  Costa 
Rica,  244.  Otros  aranceles,  ibid..  403.)  El  cura,  solo  entre  la  indiada,  aislado  de  cen- 
tros españoles,  por  fuerza  había  de  vivir  de  sus  feligreses.  Así  se  entienden  las  frases 
del  texto. 

(209)  EGUIARA  Y  EGUREN,  JUAN  .JoSÉ:  Prólogo  a  la  Biblioteca  mexicana.  104. 

(210)  Cubero  Sebastián,  Pedro:  Peregrinación  del  Mundo,  168. 

(211)  Arch.  Gen.  de  Indias,  38-4-25.  De  Palafox  escribe  Gil  González  Dávila: 
"Visitó  su  clero  y  obispado,  estableciendo  en  él  maravillosas  costumbres."   (Teatro...,  I, 
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Del  Perú  habían  llegado  quejas  a  Felipe  II,  y  éste  encarga  al  Virrey, 
Conde  de  Nieva,  averigüe  la  verdad.  Pues  se  le  dice:  "Vuestra  Magestad 
me  manda  que  yo  me  informe  de  la  vida  que  hazen  los  clérigos  y  frayles 
que  tienen  en  encomienda  esta  doctrina  de  los  yndios:  he  puesto  en  esto 
harta  diligencia,  y  en  lo  que  toca  a  los  clérigos  no  hallo  tanto  daño  como 
en  lo  de  los  frayles,  porque  el  Arzobispo  de  aquí  es  muy  buen  Prelado 
y  de  muy  buen  exemplo,  y  tiene  muy  gran  cuenta  con  sus  clérigos  y  con 
todas  las  demás  cosas"  (212). 

El  de  Guamanga,  Fr.  Agustín  de  Carvajal  testifica  (carta  al  Rey,  25 
marzo  1616),  como  resultado  de  su  visita:  "He  hallado  entre  los  cléri- 
gos ministros  tan  celosos  de  la  honrra  de  Dios,  y  tan  diligentes  y  puntua- 
les en  instruirlos  en  la  fee  y  administrarles  los  santos  sacramentos,  que 
puedo  dar  esta  buena  nueva,  de  que  V.  M.  rccevirá  consuelo"  (213). 

El  limo.  Manuel  Alday,  de  Santiago  de  Chile,  escribe  en  1762  al 
Papa  Clemente  XIII  el  estado  de  su  diócesis:  los  párrafos  que  nos  atañen 
son:  "Los  curas  de  este  Obispado  se  conforman  exactamente  a  las  mis- 
mas normas  que  los  del  Capítulo  catedral,  y  cumplen  respectivas,  llenos 
de  solicitud  y  de  cuidado  por  las  ovejas  que  les  están  confiadas...  Las 
parroquias  rurales  son  excesivamente  extensas,  cortadas  por  grandes  ríos 
y  altas  montañas  en  extremo  peligrosas...,  donde  el  cura,  de  ordinario 
solo  y  sin  ayuda,  ha  de  administrarles  los  santos  sacramentos  con  difi- 
cultades enormes...  Por  lo  general  el  clero  no  sólo  vive  con  edificación 
axterior,  sino  que  lleva  una  vida  conforme  a  su  dignidad,  y  es  luz  del 
pueblo  por  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas"  (214). 


Ya  he  tratado  otras  veces  y  en  otros  trabajos,  y  quizás  lo  repita  lue- 
go, la  fe  que  merecen  acusaciones  a  carga  cerrada;  y  más  contra  los  doc- 
trineros, blanco  del  encono  de  caciques  y  alcaldes  de  monterilla,  que  les 
alzaban  un  caramillo  porque  sí,  o  porque  en  su  integridad  veían  freno 
para  sus  propias  tropelías.  Si  de  las  Indias  en  general,  dijo  Fray  Gaspar 


219.)  La  abundancia  de  su  clero,  debido  a  los  numerosos  Colegios  eclesiásticos  de 
Puebla,  se  deduce  de  los  seiscientos  sacerdotes  seculares  reunidos  para  la  consagración  de 
la  Catedral  nueva,  y  no  se  juntaron  sino  los  de  veinte  leguas  en  contorno,  es  decir,  la 
mitad  escasamente  de  la  diócesis.  (FERNÁNDEZ  ECHEVARRÍA,  MARIANO:  Historia  de 
la  fundación  y  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles,  II,  76.) 

(212)  LeViLLIER,  R.:  Gobernantes  del  Perú.  I,  377. 

(213)  Arcb.  Gen.  de  Indias,  71-3-16. 

(214^     EYZAGUIRRE,  José  Ignacio  V.:   Histoire  edesiastique,  politique  et  Ut- 

íerairc  du  Chili   (trad.  francesa')  ,  II,  240. 
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de  Villarroel,  el  galano  escritor  y  Obispo  de  Chile,  que  eran  abundantes 
en  calumnas  que  en  oro  ni  plata,  que  allí  siempre  está  la  pólvora  seca  paia 
escribir  falsedades,  y  el  Virrey,  Conde  de  Chinchón,  la  pedrea  más  dura 
fué  contra  los  doctrineros.  Asustábase  de  sus  golpes  el  jesuíta  Padre 
Alonso  Fuertes,  recelando  se  les  encomendasen  parroquias  a  sus  herma- 
nos: "No  sé  con  tal  carga  que  los  superiores  quieran  que  tengamos  doc- 
trinas, y  que  esté  dispuesto  y  expuesto  un  pobre  religioso,  que  ha  veinte 
y  treinta  años  que  está  en  la  Compañía,  y  que  al  cabo  de  ellos  se  bea  que 
le  levantan  un  testimonio,  y  no  digo  uno,  sino  muchos,  como  cada  día 
se  los  levantan  estos  yndios  a  los  curas  seculares  que  están  en  sus  doc- 
trinas, y  los  traigan  cada  día  delante  de  sus  Ordinarios  y  les  ponen  cien 
capítulos  ignominiosos  y  otras  mil  vejaciones  que  pasan  con  los  Visita- 
dores" (215). 

El  Obispo  Peña  y  Montenegro,  pone  en  guardia  a  los  Visitadores 
contra  las  denuncias:  "Es  cosa  llana  y  probada  con  largas  experiencias 
que  los  indios  son  comúnmente  mentirosos:  y  con  toda  su  rudeza,  tienen 
modo  para  acriminar  y  levantar  de  punto  qualquier  cosa  que  no  sea  de 
su  gusto:  porque  con  el  trage,  con  las  manos,  con  la  voz,  con  lágrimas 
significan  suma  desdichas  y  miseria,  y  con  todas  estas  cosas  juntas  per- 
suaden cuanto  quieren:  porque  qualquiera  juzgo  que  se  moverá  a  com- 
pasión viendo  la  opresión  que  significan,  que  muchas  veces,  o  las  más. 
viene  a  ser  más  el  ruido  que  las  nueces:  y  si  un  Visitador  compasivo,  cre- 
yendo fácilmente  las  quejas  que  forman,  procede  contra  el  doctrinero, 
irá  muy  errado,  y  la  misma  piedad  le  hará  injusto:  porque  muchas  veces 
nace  de  querer  mal  y  aborrecer  al  doctrinero,  por  ser  bueno:  que  como 
les  hace  oposición  a  sus  vicios,  con  odio  mortal  procuran  descomponerle 
con  testimonios  graves.  Y  algunas  veces  los  capitulan  los  indios,  induci- 
dos por  algunos  españoles  [i.  e.  blancos]  o  mestizos  que  con  mano  ajena 
quieren  hacer  su  hecho,  ejecutando  sus  pasiones,  y  venganzas  por  medio 
de  indios,  juzgando  que  éstos  han  de  ser  más  bien  oídos  que  no  ellos". 
Por  "una  vez  de  vino  '  o  un  trago,  como  dicen  o  decían,  son  capaces  de 
armar  un  monte  de  calumnias,  sin  advertir  siquiera  lo  absurdo.  "Cierto 
visitador — prosigue  el  Prelado  quiteño — viendo  un  memorial  que  unos 


(215)  Carta  al  P.  Francisco  de  Figueroa.  Lima.  1621.  Bibl.  Nac.  Ms.  Santo 
Toribio  lo  confirma:  "Muy  Poderoso  Señor:  El  Arzobispo  de  los  Reyes  dice  que  en 
aquellas  provincias  mucha.s  personas  maliciosamente  y  con  ánimo  de  vengarse,  ponen 
capítulos  y  demandas  ante  el  Virrey  y  Audiencia  Real,  refiriendo  mil  ignominias,  testi- 
monios y  defectos  contra  clérigos  y  religiosos,  a  fin  de  que  se  lean  en  público  los  dichos 
capítulos  y  demandas,  y  se  manche  y  desdore  en  el  tribunal  de  la  Audiencia  real  y  entre 
todos  los  seglares  el  estado  sacerdotal..."  Pide  no  se  lean  en  público  las  delaciones,  sino 
se  envíen  a  los  Superiores  que  las  examinen  y  provean.  (En  LlSSON:  La  Iglesia  de  Es- 
paña en  el  Perú,  vol.  IV,  núm.  17,  pág.  14.) 
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indios  presentaban  contra  su  cura  cic  casos  gravísimos,  a  uno  de  los  tes- 
tigos, que  a  todo  decía  que  era  verdad,  dijo:  Este  memorial  dice  que 
vuestro  cura  un  domingo,  después  de  las  oraciones,  mató  al  Rey  David. 
Y  respondió  el  testigo  que  era  verdad,  que  él  mismo  lo  había  visto  ma- 
tar" (216). 

Y  lo  decían  muchos  años  antes,  de  los  mejicanos:  "Acriminan  los 
indios  los  negocios,  y  con  palabras  y  lágrimas  engrandecen  la  injuria  res- 
cibida,  por  liviana  que  sea,  para  haber  mayor  venganza  del  que  se  la  hizo; 
y  aun  suelen  revolcarse  en  la  tierra,  sacarse  sangre  y  decir  que  han  resci- 
bido  tal  golpe  en  el  cuerpo:  todo  a  fin  de  que  el  injuriador  sea  molestado 
y  les  dé  algo  en  el  pagar  de  sus  tributos,  o  no  dándolos  tales  como  con- 
vieru;,  o  quexándose  de  que  no  pueden  dar  tanto,  escondiéndose  para  cuan- 
do los  cuentan,  algunos  dcllos,  o  los  más:  juran  falso  sin  temor  ninguno, 
contra  los  españoles,  y  no  faltan  muchos  testigos  para  esto.  Cierto,  es 
lástima  rescibir  juramento  dellos,  porque  aun  en  la  confesión  pocos  dicen 
verdad"  (217). 

En  ánimos  tiernos,  preparados  por  la  aprehensión  general  de  que  los 
curas  desollaban  a  sus  feligreses  indígenas,  apocados  y  sin  arrimo,  arras- 
tra la  credulidad  de  atropellos  encarecidos  entre  lágrimas.  ¡Cuántos  des- 
manes de  los  recogidos  en  representaciones  al  Rey,  nacieron  de  ese  origen 
turbio! 

«  «  í! 

Pues  certificaciones  sobre  la  idoneidad  de  los  curas  en  orden  a  admi- 
nistrar doctrinas,  las  hay  cuantas  se  quieran:  tantas  como  en  contra.  Ge- 
neralmente los  Obispos  se  duelen  de  que  son  pocos:  de  que  sean  malos, 
no;  y  así  se  han  de  creer,  o  los  Obispos  vivían  ciegos  o  servían  de  encu- 
bridores en  lo  que  tan  cerca  y  tan  seriamente  atañía  a  la  seguridad  de  la 
propia  conciencia.  A  veces  tales  testimonios  se  desvirtúan,  porque  forman 
parte  del  alegato  en  defensa  de  su  jurisdicción,  de  sus  diezmos:  achaque 
de  ruidosas  querellas  entre  los  Prelados  y  los  religiosos  exentos,  sostene- 
dores, además,  de  que  a  los  neófitos,  entendiéndose  por  tales  los  cristia- 
nos nuevos,  no  se  les  podían  imponer  las  cargas  de  los  cristianos  viejos, 
ni  hacérseles  odiosa  la  fe  con  el  cobro,  que  los  Obispos  reclamaban  (218). 


(¿Ib)  De  LA  Peña  Montenegro,  Alonso:  Itinerario  para  párrocos  de  Indias, 
libro  V,  trat.  2.°,  sec.  5,  503. 

(217)  SALAzar,  Cervantes  DE:  Crónica  de  Nueva  España,  cap.  16,  31. 

(218)  Ejemplos  de  estas  querellas  hay  infinitos;  véanse  las  cartas  al  Rey  del  Ar- 
zobispo de  Méjico  Montúfar.  dominico  él,  en  RiCARD,  R. :  Eludes  er  documents  pour 
l'hisioire  missionaire  de  l'Espagne  et  du  Portugal,  78-118. 
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Se  clarea  la  puja  por  la  jurisdicción  en  el  siguiente  alegato  de  Santo 
Toribio  en  alabanza  de  sus  clérigos:  es  informe  al  Consejo  de  Indias: 
"Cerca  de  lo  que  Vuestra  Alteza  manda  ynfformemos,  si  convendrá  que 
los  fraylcs  tengan  doctrinas  en  estas  partes,  para  que  mejor  se  pueda  des- 
cargar la  conciencia,  según  lo  que  he  visto  y  entiendo  en  la  visita  general 
que  a  muchos  annos  voy  prosiguiendo  deste  Arzobispado,  lo  que  me  pa- 
rece convenir  es  que  se  guarde  lo  proveído  por  la  primera  Cédula  de  Vues- 
tra Alteza,  en  que  se  ordena  que,  aviendo  clérigos,  sean  prefferidos  a  los 
frayles,  por  las  rrazones  de  que  en  la  dicha  Cédula  se  haze  mención,  y 
porque,  theniendo  las  dichas  doctrinas  clérigos,  atendiendo  a  que  cada 
año  tienen  visita  y  a  que  con  rigor  son  penados  y  castigados  por  sus  per- 
lados, procuran  ser  muy  observantes  en  no  hazer  ausencia  de  sus  doctri- 
nas, y  de  yr  a  los  sígnodos  diocesanos  o  embiar  perssona,  no  theniendo 
quien  quede  en  su  lugar,  y  de  tener  los  concilios  signodales  y  provincia- 
les deste  arzobispado,  y  aprender  la  lengua,  que  ymporta  tanto,  con  mu- 
cho cuydado,  y  de  administrar  los  sanctos  sacramentos,  ansí  el  de  la  Eu- 
charistía  por  la  pascua  de  resurrección,  como  el  viático  a  los  yndios  que 
hallan  para  ello,  según  y  como  les  está  hordenado  por  constituciones 
deste  arzobispado,  y  de  dezir  la  doctrina  por  su  propia  persona,  para  que 
más  se  edifiquen  los  yndios  y  se  afñccioncn  a  deprenderla,  y  de  pagar  a 
los  yndios  las  deudas  y  cosas  que  les  deviercn,  sin  esperar  a  los  visitado- 
res que  les  hagan  pagar,  y  sin  aver  necesidad  de  tener  los  yndios  rrecur- 
so  de  yr  a  los  Obispos,  a  que  les  paguen  lo  que  se  les  devicre,  en  especial 
estando  presentes  los  visitadores,  que  lo  pondrán  de  veras  en  hexecución, 
haziendo  pagar  lo  que  se  deviere,  a  los  yndios.  theniendo  remisión  en  ello 
los  clérigos,  y  en  tener  los  chatcchismos  y  sermonarios  y  conffesionarios 
y  más  ynstrucciones  fechas  por  el  concilio  provincial,  y  en  thener  oleum 
inffirmorum  para  administrar  el  sacramento  de  la  extrcmavnción  a  los 
yndios,  y  en  administrárselo  con  mucha  diligencia;  y  theniendo  necesi- 
dad de  hazer  ausencia,  no  la  haziendo  sin  expresa  licencia  yn  scriptts  del 
prelado  y  conocida  y  provada  la  causa  que  ay  para  darla,  y  dexando  pri- 
mero sacerdote  desocupado,  de  conducta  aprovado  por  el  hordinario,  y 
procurando  no  bivir  mal  ni  dar  mal  hexemplo  a  los  yndios,  ansí  en  tratos 
y  contractos  como  en  la  honestidad  de  sus  personas,  y  dexándose  visitar 
libremente  de  moribus  et  vita  y  del  officio  de  curas,  y  con  mucha  bolun- 
tad,  ansí  por  los  perlados  como  por  sus  visitadores,  y  no  mudándose  de 
las  doctrinas,  sino  estar  continuos  en  ellas,  no  aviendo  causa  vrgente  o  es- 
cándalo para  ello,  conforme  a  lo  ordenado  por  las  constituciones  deste 
arzobispado;  que  no  es  de  poca  consideración  y  momento,  y  theniendo 
mucho  respecto  y  obediencia  a  los  visitadores,  y  acudiendo  a  sus  manda- 
tos y  jusiones;  y  theniendo  necesidad  de  quien  los  ayude  para  la  admi- 
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nistración  de  los  sacramentos,  rescibiendo  de  muy  buena  gana  a  los  sacer- 
dotes que  los  perlados  les  embían,  y  no  atreviéndose  a  administrar  sacra- 
mentos ni  hazer  el  officio  de  cura  sin  licencia  del  hordinario:  y,  si,  come- 
tiendo los  dichos  clérigos  algunos  de  los  dichos  excesos,  solamente  se  vsa- 
se  con  ellos  de  corrección  fraterna,  sin  executar  las  penas  de  derecho  y  pues- 
tas por  las  constituciones  de  los  Obispados,  provinciales  y  signodales,  se- 
ría por  ventura  ocassión  de  no  se  hazer  cosa  a  derechas  y  aver  mili  exsor- 
bitancias  y  carecer  los  yndios  de  la  administración  de  los  santos  sacramen- 
tos ni  exercerse  el  officio  de  cura  como  conviniese..."  (219). 

Realmente,  si  los  clérigos  doctrinantes  en  el  Arzobispado  eran  cuales 
los  da  esta  pintura;  si  procuraban  ser  muy  observantes  de  esos  capítulos, 
no  se  podía  pedir  más:  eran  buenos  a  las  derechas;  y  así  es  de  creer,  por 
la  seriedad  del  testigo.  Pero  rebajando  un  poco;  que  no  salen  tan  relu- 
cientes en  los  decretos  del  Concilio  y  en  la  tozudez  con  que  ellos  procu- 
raron se  mitigasen  las  penas  contra  los  de  sotana  jugadores  y  tiznados 
de  otros  abusos.  Echase  de  ver  en  la  retahila  de  cualidades  que  el  Santo 
Arzobispo  trató  de  cifrar  los  puntos  en  que  la  jurisdicción  episcopal  tro- 
pezaba con  los  privilegios,  ceñidos  o  estirados,  de  los  religiosos,  y  corría 
libre  en  los  curas  seculares,  principalmente  en  la  visita  de  moribus  et  vita 
Y  en  castigar  faltas,  que  le  mandaban  reducir  a  la  Corrección  fraterna.  El 
pleito  inacabable,  tenaz  entre  Obispos  y  regulares,  donde  el  celo  de  unos 
y  otros  por  sus  prerrogativas  estuvo  candente  por  años  y  años.  Mas  en 
fin,  y  es  lo  que  ahora  nos  interesa,  Santo  Toribio  no  dice  lo  que  dijo  de 
su  clero,  si  con  verdad  no  lo  pudiera  decir;  y  se  afirma  en  ello  al  enviar 
al  Rey  la  relación  de  su  Cabildo  y  de  sus  doctrineros:  a  la  mayor  parte 
los  califica  de  virtuosos  y  donde  falta  el  calificativo  cabe  suponer  virtud 
corriente,  ordinaria,  más  que  relajación  de  que  no  culpa  a  uno  solo.  Tras- 
mitióle el  Rey  las  quejas  enviadas  por  el  Marqués  don  García  contra 
los  curas,  y  de  rechazo  contra  el  Arzobispo:  y  él  los  defiende:  "En  este 
Arzobispado,  bendito  Dios,  ay  mucha  reformación,  y  está  bien  entablado 


(219)  LEVILLIER,  R.  :  Organización  de  ¡a  Iglesia  y  Ordenes  Religiosas  en  el 
Perú  en  el  siglo  XVI,  I,  444.  En  la  facilidad  de  remover  y  castigar  el  Obispo  a  sus 
clérigos,  mayor  que  la  de  los  Provinciales  sobre  los  religiosos,  se  fundaban  muchas  peti- 
ciones para  quitar  a  éstos  doctrinas  y  entregarlas  a  curas  seculares;  v.  gr.,  la  del 
Obispo  de  Quito,  don  Agustín  Ugarte  de  Sanabria,  en  1640.  Mal  se  entiende  esa  rela- 
jación o  dejación  de  la  obediencia  religiosa,  por  encima  siempre  de  la  un  poco  vaga 
prometida  al  Obispo.  Y  mal  casa  con  otras  denuncias;  v.  gr.,  la  llegada  al  Rey,  en  1  650, 
de  que  los  frailes  desollaban  a  los  indios,  cabalmente  por  la  prisa  en  llenar  el  talego,  por 
vivir  siempre  recelosos  de  que  sus  Prelados  los  removieran.  Felipe  IV  no  consintió  la 
permuta:  ordenó  se  vigilasen  y  corrigiesen  los  abusos.  Las  dos  Cédulas,  sobre  lo  del 
limo.  Ugarte  y  su  reverso,  en  Colección  de  Cédulas  a  ¡a  Audiencia  de  Quito,  516,  517. 
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lo  ordenado  en  el  dicho  Concilio  Provincial..."  (220).  Y  lo  confirma 
su  biógafo,  Fray  Cipriano  de  Herrera:  "Aunque  a  los  comienzos  de  su 
Pontificado  hubo  de  tolerar,  a  falta  de  otros,  algunos  sacerdotes  menos 
dignos,  después,  habiéndolos  formado,  excluyó  de  las  Ordenes  a  los  des- 
edificantes o  los  borró  de  la  lista  de  párrocos,  no  admitiendo  a  los  bene- 
ficios eclesiásticos,  sino  a  hombres  de  letras  y  virtud;  porque  en  buscar 
pastores  de  almas  ni  atendía  a  la  cuna  ni  a  emi>eños  de  nadie,  sino  a  la 
doctrina,  costumbres,  diligencia  y  habilidad  de  gobernar.  Y  aun  llegó  a 
decretar  que  quienes  se  propusieran  alcanzar  algún  beneficio  en  virtud  de 
intercesiones,  por  el  mismo  caso  perdieran  el  derecho  y  la  esperanza  de  él. 
Con  esta  rigidez!  logró  que  su  Iglesia  de  Lima,  afeada  antes  con  clérigos 
ignorantes,  brille  hasta  hoy  (1670)  con  un  clero  escogido  (221). 

El  mismo  pleito  apuntado  sobre  traspasar  doctrinas  de  regulares  a 
clérigos,  constante  y  general,  demuestra  la  confianza  de  los  Obispos  en 
sus  sacerdotes,  o  lo  que  es  equivalente,  que  éstos  cumplían  a  concien- 
cia. Cabe  en  todos  su  tantico  de  afición  a  lo  suyo,  a  su  clero,  a  su  autori- 
dad no  frenada  por  exenciones:  los  que  no  cabe  es,  por  tales  respectos, 
traicionar  su  cargo  pastoral  y  el  bien  de  sus  ovejas,  quitándoles  guardia- 
nes competentes  para  poner  lobos  o  mercenarios. 

Tenemos  los  Autos  de  las  visitas  hechas  por  el  Obispo  de  la  Paz, 
don  Juan  Queipo  del  Llano  y  Valdés:  en  lo  de  vita  et  moribus  cletico- 
rum,  único  aspecto  que  nos  interesa,  procedía  rigurosamente:  para  estor- 
bar cohechos,  aun  disimulados,  les  vedaba  las  recepciones  aparatosas,  y 
comunes  en  pueblos  de  indios,  de  arcos  y  danzas;  los  banquetes,  los  re- 
galos a  sus  familiares;  y,  declarada  abierta  la  visita,  el  cura  había  de  salir 
de  la  parroquia,  para  que  los  feligreses  declarasen  sin  empacho  ni  miedo 
contra  él,  si  había  de  qué.  Y  en  los  informes  no  calla  deficiencias  ni  disi- 
m.ula  los  castigos:  en  el  de  la  visita  de  1690:  "Hazicndo  que  los  curas 


(220)  LISSÓN:  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  vol.  IV,  núm.  17,  38; 
número  19,  266.  La  relación  de  Santo  Toribio  es  del  '18  de  abril  de  1599.  Casi 
contemporánea  de  estas  frases  del  Virrey  Velasco,  varón  frío  y  sesudo:  "También  he 
dado  cuenta  a  \'.  M.  del  mucho  descuido  y  remisión  con  que  los  ministros  de  la  doctrina 
acuden  a  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  atendiendo  más  a  sus  conveniencias  y  gran- 
jerias, sin  tratar  aquí  de  otros  malos  ejemplos  tan  exorbitantes  y  públicos  que  escan- 
dalizan, no  haciendo  caudal,  como  no  lo  hacen,  ni  reparando  en  las  censuras  y  excomu- 
niones que  les  están  puestas,  en  que  son  más  notados  los  religiosos  de  todas  las  órdenes, 
ccepto  los  de  San  Francisco  que  siempre  viven  más  recoletos  [y  los  de  la  Compañía,  que 
no  tuvieron  doctrinas]  ;  y  aunque  corre  lo  mismo  por  los  clérigos,  no  se  les  nota  tanto, 
por  no  profesar  tanta  observancia"  (5  mayo  1600).  En  tan  opuestos  testimonios,  sin 
negar  base  a  la  fama,  única  que  llegaba  al  Virrey,  me  quedo  con  Santo  Toribio,  que 
juzgó  lo  por  él  visto  en  sus  repetidas  visitas  al  arzobispado.  (LiSSÓN:  o.  y  /.  c,  348.) 

(221)  HERRERA,  FR.  Cipriano  DE:  MhabiUs  vita  et  mirabiliora  acta  Dei  Ven. 
Servi  Toribii  Alfonst  Moi/rovessi.  lib.  III,  cap.  13,  248. 
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que  les  debían  algunas  cantidades,  por  razón  de  comidas  o  serbicio  perso- 
nal, se  lo  pagasen  [a  los  indios],  y  haziéndoles  restituir  lo  mal  llevado 
por' razón  de  obenciones... ;  y  después  de  aber  buelto  a  esta  ciudad,  a  cas- 
tigado a  los  curas  e  ayudantes  [coadjutores  decimos  hoy],  de  quienes  an 
dado  quejas  los  yndios,  que  an  faltado  al  cumplimiento  de  lo  que  en  su 
alibio  se  les  dejó  ordenado;  y  en  el  tiempo  de  la  visita  quitó  de  1o:í  cura- 
tos a  los  curas  que  habían  faltado  grabemente  al  cumplimiento  de  sus 
cargos,  poniendo  en  su  lugar  otros  sacerdotes  idóneos..."  Pero  es  claro 
a  quien  leyere  el  informe  que  la  conducta  común  era  ajustada.  Y  en  tér- 
minos explícitos  lo  dicen  los  Autos  de  la  tercera  visita,  poco  antes  de  ser 
trasladado  a  la  Arzobispal  de  La  Plata:  los  visitados  fueron  59.  los  cu- 
ras castigados,  tres;  uno  gravemente,  privado  de  la  parroquia;  los  dos, 
con  multa  ligera  o  reprensión,  por  consentir  dádivas  más  o  menos  forzo- 
sas a  sus  parientes,  por  descuidos  en  el  cargo:  los  demás,  todos  declarados 
buenos  curas,  o  por  no  presentarse  quejas,  o  por  ser  infundadas  (222j. 
Su  antecesor  en  la  Sede,  Fr.  Gabriel  Guilléstegui  respondía  a  la  recomen- 
dación (1677)  de  ojear  a  los  frailes  pasados  como  a  misiones  y  que  se 
quedaban  en  tierras  de  españoles:  "En  este  Obispado,  donde  V.  M.  me 
tiene,  ni  ellos  llegan  ni  ay  para  qué,  porque  no  hay  parajes  que  los  nece- 
siten, porque  los  curas  tienen  mucho  cuydado  en  su  jurisdicción  de  doc- 
trinarlos [a  los  indios]  e  instrirlos  y  enseñarles  la  Santa  Fe  Cathólica, 
porque  son  doctos,  virtuosos,  charitativos  y  buenos  christianos,  y  mere- 
cen que  V.  M.  los  honre  en  las  dignidades  de  sus  yglesias  cathedralcs" 
(223).  Y  un  siglo  después,  el  limo,  don  Gregorio  Francisco  Campos: 
"Las  costumbres  de  los  eclesiásticos  de  esta  Diócesis  en  el  presente  tiem- 
po, según  voz  común,  se  hallan  muy  moderadas  y  regladas;  porque  una 
de  las  cosas  que  merecieron  mi  primera  atención,  desde  que  vine  a  ella, 
fué  ésta;  y  assí  he  procurado  por  todos  los  medios  posibles  evitar  los  es- 
cándalos y  pecados  públicos,  castigando  con  severidad  a  los  delincuen- 
tes; y  del  mismo  modo  he  invigilado  y  trabaxado,  como  es  notorio,  en 
extirpar  y  desterrar  muchos  abusos  y  corruptelas  no  poco  nocibas  que 
encontré...,  habiendo  logrado,  a  mi  parecer,  que,  a  fuerza  de  mi  tesón, 
se  halle  este  Obispado  en  un  pie  de  regularidad  que  jamás  había  tenido, 
y  que  le  hace  singular,  según  se  explican  los  prudentes,  en  estas  partes, 
donde  tanto  abunda  la  relajación"  (224) . 

Estas  últimas  frases,  y  el  empeño  en  atribuir  a  su  solicitud  la  rcfor- 


(222)  Aren.  Gen.  de  Indias,  74-6-47.  Juicio  de  límites  entre  el  Perú  y  Boii- 
via,  Jil,  Obispado  y  Audiencia  del  Cuzco.  236. 

(223)  Ibid.,  76-4-45. 

(224)  Ibid..  131-1-16. 
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ma,  aguan  la  fuerza  probatoria  del  testimonio;  admiten  su  tanto  de  exa- 
geración en  las  corruptelas  dadas  por  generales,  y  en  el  saneamiento,  que  es 
muy  humano  ver  con  ojos  embellecedores  lo  propio.  Mas  no  cabe  supo- 
ner que  mintiera  y  proclama  bueno  lo  malo.  Como  ni  los  demás  obispos 
citados.  Había  en  los  sacerdotes  resbalones,  caídas,  que  el  celo  y  aun  la 
sola  conciencia  episcopal  cortaba:  fómite  de  las  denuncias,  frecuentes,  des- 
piadadas, con  base  de  verdad  o  con  disimulos  de  maledicencia;  las  cuales 
se  han  de  oír  o  leer,  máxime  si  se  presentan  en  montón,  con  cautela  y 
calma,  casos  aislados,  no  norma.  A  veces  la  relajación  pudo  asentarse, 
convertirse  en  costumbre  temporal  en  doctrinas  enriscadas  por  montes  in- 
accesibles a  Obispos  que  no  fuesen  santos;  en  las  vacantes  siempre  lar- 
gas, quizás  de  muchos  años;  en  pontificados  extendidos  más-  allá  de  las 
fuerzas  físicas  del  Pastor;  porque  el  freno  de  los  Visitadores  suplentes  no 
bastaba  a  reprimir  codicias  o  lujurias,  que  se  creían  impunes.  Pero  tam- 
bién esas  circunstancias  eran  excepcionales. 

El  3  de  marzo  de  1755,  don  José  Laso  Mogrobcjo,  apoderado  del 
Arzobispo  de  Charcas,  don  Gregorio  de  Molledo  y  Clerque,  presentó  un 
amplísimo  Memorial  a  Fernando  VI  (setenta  folios  de  molde) ,  en  vin- 
dicación de  sus  curas,  principalmente  en  el  vicio  de  codicia  y  atropellos  a 
indios,  para  sonsacarles  su  pobreza.  El  Arzobispo  trae  el  testimonio  de 
sus  Visitadores,  que  copio,  por  general,  sobre  el  proceder  del  clero; 

"Assimismo  aseguraron  haver  hallado  a  los  curas,  en  lo  general,  irre- 
prensibles por  el  zelo  con  que  desempeñaban  la  cura  de  almas  en  la  pun- 
tual administración  de  Sacramentos,  buen  trato  y  piedad  con  sus  feligre- 
ses y  exercicio  de  equidad  en  la  exacción  de  sus  derechos,  teniendo  pues- 
tos los  aranceles  en  lugares  públicos,  para  que  todos  supiesen  lo  que  de- 
bían pagar.  Y  que  la  disciplina  eclesiástica  la  hallaron  bien  establecida  en 
todos  los  curatos,  haviendo  advertido  en  los  más  de  ellos  mucna  mate- 
ria para  la  edificación  de  estos  Visitadores,  que  debía  serlo  también  para 
consuelo  del  Arzobispo  y  para  la  serenidad  de  la  inquieta  solicitud  que 
continuamente  agitaba  su  pastoral  zelo;  pues  facilitando  en  todo  lo  posi- 
ble a  aquellos  naturales  los  medios  de  que  pudiessen  producir  sus  qucxas, 
aunque  en  una  o  en  otra  parte  havían  ocurrido  interpelaciones  de  indios, 
oídos  éstos  con  la  advertencia  de  la  natural  facilidad  con  que  desfiguran 
y  abultan  los  hechos  en  sus  querellas,  y  haciendo  maduro  escrutinio  y 
examen  de  los  sucesos  delatados,  se  vino  en  conocimiento  de  ser  de  leve 
reato  o  de  muy  fácil  remedio,  que  se  aplicó  inmediatamente,  dexando  a 
unos  enmendados,  y  satisfechos  y  contentos  a  los  otros." 

Lo  que  se  dice  aquí  en  globo,  se  desmenuza  caso  por  caso  en  el  Me- 
morial, con  alegación  de  testigos.  Las  delaciones  habían  alborotado  la 
Audiencia;,  hasta  forzar  al  Arzobispo  a  enviar  su  secretario , a  la  Corte, 
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en  plan  de  defensa:  y  en  total  eran  siete,  durante  cuatro  años,  y  repartidas 
entre  quinientos  curas.  Pues  quien  las  leyera,  sin  la  refutación,  imagina- 
ra al  clero  charquense  un  hato  de  bandidos  (225). 

A  veces  no  hay  ni  la  sombra  de  parcialidad  interesada  que  aparece  en 
los  testimonios  citados:  verbi  gracia,  en  el  Obispo  de  Puebla,  Manuel  de 
Santa  Cruz,  al  escribir  al  Rey  en  1662:  "En  trescientas  y  más  leguas  que 
he  caminado,  he  visitado  treinta  Beneficios  que  sirven  clérigos  seculares 
con  gran  consuelo  mío,  reconociendo  su  puntual  administración  en  el  con- 
suelo de  los  indios,  y  cuán  poca  o  ninguna  queja  puede  llevar  a  la  piedad 
de  V.  M."  (226).  O  el  Obispo  de  la  Concepción  (Chile)  al  ponderar  al 
Soberano  la  excelencia  de  los  sacerdotes  salidos  de  las  aulas  de  la  Compa- 
ñía (227).  De  ser  la  corrupción  o  desidia  como  la  dan  a  entender  algunos 
oficiales  reales  o  viajeros,  las  visitas  de  Prelados  con  la  entereza  de  Santo 
Toribio,  de  Vasco  de  Quiroga  o  Arias  de  Ugarte,  se  hubieran  converti- 
do en  degüello  moral  de  doctrinantes. 

No:  con  deficiencias  y  aun  lacras,  que  no  pueden  faltar  entre  hombr¿s 
y  entre  tropiezos  allí  más  fuertes  y  continuos,  los  curas  de  indígenas, 
cumplían:  y  el  solo  cumplimiento  les  hace  acreedores  a  la  gratitud:  por- 
que gracias  a  él,  como  antes  expuse,  se  arraigó  y  conservó  la  fe  en  aquel 
campo  tan  fecundo  en  malas  yerbas,  que  sin  el  escardillo  incansable  del 
doctrinero  hubieran  ahogado  la  semilla  por  el  fraile  depositada  y  regada. 
Donde  la  ineptitud  moral  y  cultura  fué  corriente,  verbi  gracia,  en  los  clé- 
rigos ordenados  a  toque  de  somatén  para  suplir  en  Mainas  a  los  jesuítas 
expulsados,  el  bosque  bravio  de  la  gentilidad  y  barbarie  se  comió  las 
hazas  florecientes:  allí  no  quedó  rastro:  hubo  que  recomenzar.  Mas  aque- 
llo fué  la  excepción. 

Al  llegar  a  Italia  los  jesuítas  expulsados  por  Carlos  III,  se  les  entra- 
ba por  los  ojos  el  cotejo  de  lo  que  veían  con  lo  que  dejaron:  y  sopesadas 
las  dificultades  de  unas  y  otras  provincias,  no  se  avergonzaron  de  lo  suyo: 
o  no  se  avergonzaba  el  Padre  Antonio  López  Priego,  que  escribía  a  una 
hermana:  "Hemos  de  confesar  sinceramente  que  los  párrocos  de  Italia 
cumplen  el  oficio  de  Pastores:  y  también  en  Indias  los  hay  vigilantes,  y 
yo  conocí  en  México  los  Ardíanos,  y  en  la  Puebla,  los  Pomares  y  Gu- 
tiérrez. Si  en  Indias  no  están  tan  asistidas  las  ovejas,  es  porque  allá  pas- 
tan en  montes,  y  aquí  en  tierra  llana:  y  no  tiene  que  ver  lo  reducido  de 


(,225)  Rer'CesentMión  que  pone  ceoecentemente  a  los  reales  pies  de  la  Católica 
Magestad  de  el  señor  Don  Fernando  VI  el  Dr.  D.  Gregorio  de  Molledo  y  Clerque, 
Arzobispo  de  la  Metropolitana  Iglesia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  fol.  5. 

(226)  En  Cuevas,  M.:  o.  c,  III.  1 18. 

(227)  Carta  de  1."  de  enero  de  1  750.  Arch.  Gen.  de  Indias,  77-6-4. 
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estos  curatos  con  lo  dilatado  de  aquéllos.  ¡Cuántas  veces  en  los  curatos 
de  Puebla  y  Oaxaca  es  menester  al  cura  o  a  su  teniente  vendarles  los  ojos, 
cuando  va  a  hacer  alguna  confesión,  porque  no  vean  los  precipicios  por 
donde  pasan!  Con  lo  que  no  pueden  tener  la  asistencia  que  aquí,  que 
suele  coger  un  curato  dos  cuadras.  Aquí  es  un  solo  idioma,  y  lo  entien- 
den todas  las  ovejas;  allí  son  muchas  las  lenguas,  y  muy  difíciles.  Sirva 
esto  de  disculpa  a  los  indianos"  (228) , 


(228;     En  M.  CUEVAS:  Tesoros  documentales  de  México,  siglo  X\  l¡¡,  111. 
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CAPITULO  VI 


I 


El  campo  propio  del  sacerdote  secular. 


La  tarca  suya  propia  es  fomentar  y  asegurar  lo  conquistado  por  el 
ejército  de  avance:  las  doctrinas,  ya  en  pie  de  beneficio  parroquial.  Las 
'cuales  sólo  por  excepción,  nacida  o  de  escasez  de  clero  secular  o  de  cir- 
cunstancias muy  particulares,  podían  administrar  los  religiosos,  según  los 
cánones.  Buen  cuidado  tenían  de  traerlo  a  la  memoria  los  Obispos,  al  re- 
cabarlas, a  veces  prematuramente,  para  sus  sacerdotes  (229). 

Las  doctrinas  tuvieron  doble  origen  espiritual:  unas,  de  las  comar- 
cas con  organización  autóctona,  prehispánica,  donde  los  españoles  domi- 
naron y  poblaron  inmediatamente,  en  el  reparto  entre  los  conquista- 
dores, para  que  les  sirviesen,  de  las  tan  discutidas  encomiendas  o  re- 
partimientos de  indios,  que  en  número  vario,  a  veces  por  parcialidades 
sujetas  a  su  cacique,  el  encomendero  recibía  con  la  carga  de  doctrinarlos, 
o  sea,  enseñarles  las  verdades  de  la  fe,  en  orden  a  su  bautismo  y  a  su 
cristiandad.  La  cvangelización  fué  el  fundamento  jurídico  de  la  con- 
quista: bajo  esa  carga  el  Pontífice  Alejandro  VI  concedió  a  los  Reyes  Ca- 
tólicos las  tierras  por  Colón  halladas  y  las  que  después  se  hallasen.  Los 
Reyes  así  lo  entendieron  siempre,  fueran  cuales  fueran  sus  opiniones  so- 
bre los  títulos  a  la  conquista,  tan  traídos  y  llevados  por  las  cátedras  de 
la  teología  y  cánones.  "Según  la  obligación  y  cargo  con  que  somos  señor 
de  las  Indias  y  Estados  del  mar  Océano,  ninguna  cosa  deseamos  más  que 
la  publicación  y  ampliación  de  la  ley  evangélica  y  la  conversión  de  los 
indios  a  nuestra  santa  fe  católica",  escribió  el  Rey  Fernando,  y  repitie- 
ron sus  sucesores,  sin  una  excepción. 


{229)     Pedro  FRASSO:  De  regio  pauoncitu  Indiarum,  II.  12. 
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Como  los  monarcas  señorearon  aquellos  territorios  por  el  esfuerzo 
casi  siempre  particular  de  los  capitanes  y  soldados,  así  habían  de  partir 
con  ellos  las  ventajas  y  gajes  de  las  provincias;  y  la  fórmula  que  se  dis- 
currió fueron  las  encomiendas,  el  tributo  de  los  naturales,  en  servicio 
personal  o  en  plata.  Traspasáronles  su  derecho  real,  naturalmente  con 
la  parte  alícuota  de  la  obligación  evangelizadora.  Cortés  se  lo  dijo  bien 
claro  en  todas  sus  ordenanzas;  por  ejemplo,  en  las  de  1524:  "Porque 
como  católicos  cristianos,  nuestra  principal  intención  ha  de  ser  endereza- 
da al  servicio  y  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  la  causa  porque  el  San- 
to Padre  concedió  que  el  Emperador  nuestro  señor  tuviese  dominio  so- 
bre estas  gentes,  y  Su  Magestad  por  esta  misma  nos  hace  merced  que  nos 
podamos  servir  de  ellos,  fué  que  estas  gentes  fuesen  convertidas  a  nues- 
tra santa  fe  católica:  por  ende,  mando...",  que  quienes  tengan  indios, 
les  quiten  idolatrías  y  sacrificios  humanos  y  les  procuren  enseñanza  re- 
ligiosa. ("AlamÁN.  Disertaciones  sobre  la  historia  de  México,  tomo  I. 
Apéndice  2."',  pág.  109.)  La  cual  los  soldados  y  vecinos  españoles  no' 
podían  satisfacer  por  sí.  Buscaron,  pues,  a  su  costa,  cuando  el  número 
de  sacerdotes  lo  permitió,  uno,  secular  o  regular,  que  lo  hiciese.  Y  la 
agrupación  de  naturales  al  cuidado  del  clérigo  llamóse  doctrina,  que  des- 
de el  principio,  por  el  régimen  jerárquico  montado  con  la  conquista  o 
poco  después  de  ella,  estaba  sometida  directamente  al  Obispo:  un  cuasi 
beneficio  curato,  como  cualquier  parroquia.  A  los  comienzos,  casi  todas 
estas  doctrinas  las  administraban  religiosos,  por  acudir  antes  y  en  más 
número  que  los  clérigos.  Indicio  de  la  proporción  es  la  Junta  Eclesiásti- 
ca reunida  en  Méjico,  1524:  sus  componentes,  seis  laicos,  Cortés  entre 
ellos,  diecinueve  Religiosos  y  cinco  Sacerdotes  seculares. 

El  fruto  de  estas  doctrinas  en  aumentar  los  neófitos,  aunque  fuera 
únicamente  por  el  bautismo  y  crianza  de  las  generaciones  que  iban  na- 
ciendo a  la  sombra  de  la  Cruz,  se  recogió  ubérrimo:  a  ellas  se  debió  que 
la  idolatría,  refugiada  en  los  repliegues  de  los  viejos,  se  acabara  poco  a 
poco,  y  la  cristiandad  arraigara  y  creciese.  Pues  los  historiadores  primi- 
tivos atribuyen  el  cambio,  conseguido  en  las  doctrinas,  por  igual  a  los 
frailes  y  a  los  clérigos;  si  bien  han  de  entenderse  en  proporción  al  núme- 
ro de  predicadores  y  a  su  celo. 

López  de  Gómara,  que  recibió  del  Conquistador,  cuyo  capellán  era, 
las  más  de  las  informaciones:  "Llegados,  pues,  que  fueron  aquellos  frai- 
les, se  avivó  la  conversión,  derribando  los  ídolos;  y  como  había  muchos 
clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  encomendados,  según  que  Cortés 
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mandara,  hacíase  grandísimo  fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar"  (230) . 
Otro  tanto,  Cieza  de  León,  y  no  una  sino  repetidas  veces,  cuantas 
anota  las  conversiones,  aún  no  completas,  de  los  pueblos  (terminó  su 
Crónica  en  1550).  Por  ejemplo:  Hablando  de  los  puruáes  (Ríobamba, 
actual  Ecuador)  :  "Ya  en  estos  tiempos,  habiendo  Nuestro  Dios  y  Señor 
alzado  su  ira  destas  gentes,  fué  servido  que  se  predicase  el  sagrado  Evan- 
gelio y  tuviesen  lumbre  de  la  fe...;  de  tal  manera  que  no  hay  señal 
de  estatua  ni  simulacro,  y  muchos  se  han  vuelto  cristianos,  y  en  pocos 
pueblos  del  Perú  dejan  de  estar  clérigos  y  frailes  que  los  doctrinan".  De 
los  de  Chambo  (también  Ecuador)  :  "Agora  en  este  tiempo,  como  por 
todas  partes  se  predica  la  santa  fe,  muchos  se  llegan  y  están  conjuntos 
con  los  cristianos,  y  tienen  entre  ellos  clérigos  y  frailes  que  les  doctrinan 
y  enseñan  las  cosas  de  la  fe".  De  los  de  Cali  (Colombia)  :  "Ya  se  usa 
poco  o  nada  este  pecado,  ni  aun  las  demás  costumbres  que  tenían  daño- 
sas, ni  usaTi  los  otros  abusos  de  sus  religiones,  porque  han  oído  doctrina 
de  muchos  clérigos  y  frailes,  y  van  entendiendo  cómo  nuestra  fe  es  la 
perfecta."  De  los  de  Chucuito  (La  Paz,  Bolivia)  :  "En  los  pueblos  ya  di- 
chos hay  iglesias  muy  labradas,  fundadas  las  más  por  el  reverendo  padre 
fray  Tomás  de  San  Martín,  provincial  de  los  dominicos,  y  los  mucha- 
chos y  los  que  más  quieren  se  juntan  a  oír  la  doctrina  evangélica,  que  les 
predican  frailes  y  clérigos"  (231). 

Eran  tiempos  floridos  los  de  la  predicación  inicial,  los  de  los  ím- 
petus apostólicos  que  sacaron  a  muchos  de  sus  casas,  los  del  espectáculo 
de  la  idolatría  repugnante  y  de  las  conversiones  ingenuas.  Clérigos  y 
frailes  se  afervoraban  en  la  labor:  de  todos  a  un  haz  escribe  Torquemada, 
un  tanto  benévolo  y  optimista,  que  la  virtud  y  santidad  "corrían  por  to- 
das partes  y  en  todos  los  estados  eclesiásticos,  en  las  Ordenes  mendican- 
tes (que  no  había  otras  entonces)  y  en  el  estado  clerical,  con  mucho  cui- 
dado y  espíritu,  pretendiendo  cada  uno  aventajarse  al  otro  en  su  mi- 
nisterio...: suspiraban  por  la  observancia  de  la  ley  de  Dios,  y  conoci- 
miento de  su  santísimo  nombre;  desterraban  las  idolatrías  y  consumían 
ídolos  y  daban  a  entender  a  estos  pobres  engañados  los  embelecos  del  de- 
monio" (232). 

*      ,s  ♦ 


(230)  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GÓMARA:  Historia  de  la  conquista  de  México,  ca- 
pítulo 168.  II,  114. 

(231)  Pedro  Cieza  de  LEÓN:  La  Crónica  del  Perú,  151-52.  161,  173,  324. 

(232)  Torquemada,  FR.  Juan  DE:  Monarquía  indiana,  lib.  XV,  cap.  29, 
II,  82. 
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La  segunda  clase  de  doctrinas  se  daba  en  regiones  en  las  que  las  ar- 
mas españolas  o  no  habían  entrado,  verbi  gracia,  en  las  llanuras  del  Ori- 
noco, selvas  del  Amazonas,  o  no  estaban  de  asiento;  esto  es,  donde  los 
indios  vivían  prácticamente  como  antes  de  Colón;  cuando  mucho,  con 
un  vasallaje  nominal,  a  raiz  de  la  entrada  de  un  capitán  aventurero,  más 
explorador  que  conquistador:  constituían  tales  comarcas  fronteras  vivas, 
casi  siempre  en  guerra  o  riesgo  de  guerra,  sin  otros  blancos  que  las  guar- 
niciones de  los  presidios,  puestos  para  impedir  las  algaradas  de  los  sal- 
vajes a  las  tierras  pacíficas.  Allí  los  habitantes  se  habían  de  conquistar  a 
la  vez  para  la  fe,  para  la  vida  racional  y  para  el  Rey:  los  soldados  y  los 
misioneros  avanzaban  juntos:  muchas  veces,  delante  los  misioneros;  en 
las  selvas,  siempre.  A  puras  fatigas,  a  extremos  de  paciencia  y  mansedum- 
bre, de  ordinario  rubricada  con  la  sangre  de  los  que  caían  (no  hubo  mi- 
sión que  no  contara  mártires) ,  los  bárbaros  se  amansaban :  se  recogían  en 
pueblos,  aprendían  o  mejoraban  la  agricultura,  se  avezaban  a  la  vida  co- 
mún, a  la  fijeza  en  un  lugar;  se  bautizaban,  y  poco  a  poco  embebían  las 
costumbres  de  hombres  y  de  cristianos:  a  su  manera,  se  entiende,  y  como 
lo  sufría  su  rusticidad  de  siglos.  El  proceso  era  largo  por  necesidad;  que 
en  corto  tiempo  no  nace  y  se  desarrolla  la  vida  civil  de  una  tribu.  Pues 
mientras  duraba,  el  poblado  o  los  poblados  de  los  neófitos  se  llamaban 
misión  a  los  principios,  y  doctrina  cuando  ya  iba  espigando. 

Mas  con  el  tiempo  el  edificio  fraguaba,  con  cariz  de  dura:  la  idola- 
tría o  murió  o  se  agazapaba  en  los  escondrijos  del  alma  infantil  y  ape- 
gada a  la  tradición  secular:  los  usos  y  costumbres  de  los  neófitos  eran  de 
cristianos,  en  lo  político  y  religioso.  Por  otra  parte,  el  elemento  español 
fluía,  en  su  correrse  a  la  perifieria  de  la  conquista  inicial:  la  frontera  se 
retiraba:  no  era  ya  tierra  ni  de  gentiles  ni  de  bárbaros.  La  misión  célula 
cedía  su  lugar  al  pueblo  (muchos  son  hoy  ciudades)  :  la  doctrina  pasa- 
ba de  sus  fundadores,  los  frailes,  al  Ordinario,  que  instituía  la  parroquia 
o  beneficio  para  su  clero:  muchas  veces  con  el  nombre  antiguo  de  doctrina. 

El  paso  no  siempre  fue  apacible:  dolía,  a  quienes  descuajaron  la  ma- 
leza y  rompieron  los  surcos,  que  otros  vinieran  con  sus  manos  descansa- 
das a  echar  la  hoz  en  los  trigales  amarillos:  que  a  la  hora  de  la  fatiga  dura, 
se  los  dejara  solos,  y  a  la  de  los  provechos,  espirituales  y  temporales,  se 
los  sacara  de  los  conventos  por  ellos  edificados  y  de  las  iglesias  alhajadas 
con  sus  ahorros,  para  que  los  disfrutasen  quienes  no  habían  contribuido 
ni  con  un  sillar  ni  con  un  alfiler.  "¿Que  labrador  jamás  sembró  que  no 
esperase  coger  y  segar,  y  qué  capitán  y  soldado  sirvió  a  V.  M.  que  no 
pensase  por  allí  alzar  cabeza  y  medrar?...  Habemos  fundado  muchos 
monasterios  a  nuestra  forma  y  modo,  traza  y  orden  de  vivir;  están  los 
templos  adornados  de  campanas,  imágenes  y  retablos,  músicas  y  órga- 
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nos  en  los  coros:  las  sacristías  llenas  de  aderezos,  plata  y  ornamentos, 
limpios  y  aseados,  ofrecidos  y  dedicados  al  Rey  del  cielo  e  para  honrarle 
en  culto  divino.  ¿Cómo  permite  V.  M.  que  seamos  desposeídos  de  todo 
aquesto,  o,  a  lo  menos,  no  nos  conceda  en  premio  de  nuestros  grandes 
sudores  y  trabajos  que  nos  quedemos  con  los  tiestos  o  cascos  de  los  cán- 
taros quebrados  en  las  manos?  ¿Adonde  hemos  de  ir  a  edificar  los  que  ha 
sesenta  años  que  sudamos  y  afanamos  por  alzar  aquestas  paredes  adonde 
nos  recojamos  y  abriguemos?"  (233).  Por  ello  el  Arzobispo  de  Santa  Fe, 
don  Fr.  Cristóbal  de  Torres,  proponía  al  Rey,  en  orden  a  dilatar  las 
conquistas  espirituales  entre  infieles,  "sería  eficacísimo  medio  de  dejar 
que  cada  religión  gozase  de  las  doctrinas  de  las  Indias  que  conquistasen, 
y  los  clérigos  seculares,  lo  mismo;  porque  llevar  unos  el  trabaxo  de  plan- 
tar la  fe,  y  otros  el  descanso  de  gozar  los  frutos,  parece  medio  durísi- 
mo" (234). 


(233)  Carta  de  Fr.  Pedro  Xuárez  de  Escobar  a  Felipe  II,  en  CUEVAS:  Documen- 
tos inéditos  del  siglo  XVI  para  la  Historia  de  México,  310. 

(234)  Carta  de  don  Fray  Cristóbal  de  Torres  al  Rey,  en  HERNÁNDEZ  DE  ALBA, 
GUILLERMO:  Crónica  del  muy  ilustre  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  31. 
Añádase  el  cariz  espiritual:  Entre  los  indios  doctrinados  por  religiosos  y  administrados 
por  curas  seculares  "hay  tanta  diferencia  como  de  lo  vivo  a  lo  pintado:  ni  aun  hasta  hoy 
[los  segundos]  oyen  sermón  ni  se  les  predica  sino  es  muy  rara  vez;  lo  cual  no  es  así  en 
los  pueblos  que  los  religiosos  doctrinan,  que  continuamente  se  les  predica:  y  rntiendo 
que  si  alguna  cosa  alcanzan  aquéllos  de  las  cosas  de  la  cristiandad,  más  ha  sido  por  lo 
que  han  visto  en  los  que  doctrinan  los  religiosos;  y  no  obstante,  tienen  mucha  ape- 
tencia, y  nos  mueven  continuos  pleitos  sobre  las  doctrinas,  diciendo  que  es  patrimonio 
de  San  Pedro,  como  si  nosotros  fuéramos  hijos  de  Satanás,  y  no  más  propiamente  hijos 
de  San  Pedro  y  de  los  Apóstoles  que  los  señores  clérigos,  porque  nuestro  Instituto,  que 
es  el  que  enseñaron  los  santos  Apóstoles,  no  es  patrimonio  de  S":i  Pedro,  sino  del 
Crucificado:  y  el  que  mejor  apacentare  esta  grey,  será  más  legítimo  amador  de  Cristo..." 

"Esta  es  contienda  que  comunmente  hay  y  se  padece  en  esta  América  con  los  señores 
clérigos  de  aquestos  curatos  y  doctrinas  que  están  a  cargo  de  los  religiosos,  que  les  costó 
su  sudor  y  trabajo  y  derramaron  su  sangre...;  y  si  hallan  algún  calor  en  los  Prelados, 
se  nos  mueven  mil  contiendas.  Y  era  bien  que  considerasen  lo  que  Su  Majestad  dice  en 
estas  Cédulas,  que  los  religiosos  son  quienes  descargan  la  obligación  del  Prelado:  cosa 
que  en  muchos  está  tan  olvidada  y  se  mira  tan  poco:  como  si  las  Sagradas  Religiones 
no  fuesen  el  nervio  y  hueso  de  la  Católica  Iglesia,  sobre  que  se  sustenta  esta  mística 
Monarquía,  los  miran  con  mucho  desprecio  y  como  si  no  los  sirvieran  de  cosa  alguna 
los  frailes:  y  yo  quisiera  saber  quiénes  son  los  que  predican  a  sus  ovejas,  sean  gentiles 
sean  católicos,  quiénes  en  toda  la  Iglesia  Católica  dan  el  pasto  continuo  a  las  ovejas  de 
Cristo  en  las  confesiones,  comuniones,  pláticas,  sermones,  consuelos,  alivios  espirituales: 
todo  esto  y  mucho  más  se  provee  de  los  monasterios:  y  aunque  sea  verdad  que  haya 
muchos  y  buenos  sacerdotes  del  estado  secular,  que  son  muy  santos  padres  de  espíritu, 
es  tan  poco  lo  que  hay  de  esto  respecto  de  las  Religiones,  que  casi  parece  nada;  y  así 
bien  podrían  algunos  Prelados  mirarnos  con  otros  ojos;  que  cuanto  más  honrasen  la 
Religión,  más  estimación  tendrá  y  aceptación  de  sus  ovejas  para  que  sea  bien  recibida  su 
doctrina.  Utilidad  suya  es,  para  el  descargo  de  sus  conciencias;  que  nosotros  sólo  espe- 
ramos el  galardón  de  nuestro  trabajo  del  Supremo  Remunerador:  y  porque  ésta  es 
materia  muy  odiosa,  la  dejo,  aunque  pudiera  explayarme  mucho  en  ella."  (P.  FRAN- 
CISCO XIMÉNEZ,  O.  P.:  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guate- 
mala, I.  486.)  Se  ve  que,  mutatis  mutandis,  son  muy  de  atrás  algunas  redamaciones  y 
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Se  entiende  el  sentimiento  .máxime,  si  recelaban  que  los  sucesores,  o 
por  no  saber  la  lengua  o  por  ignorar  el  arte  difícil  de  manejar  a  los  neó- 
fitos, dejarían  descaeciese  la  cristiandad  y  se  aminorase  el  fervor,  intenso  y 
sin  raíces,  que  de  ordinario  se  aferraba  en  no  querer  doctrineros,  sino  los 
frailes  que  los  engendraron  a  la  fe  (235).  S:  entiende,  pero  no  se  justi- 
fica: como  no  se  justificaría  en  tropas  de  choque  negarse  a  entregar  las 
ciudades  conquistadas  al  ejército  de  ocupación.  Cabalmente  ahí  está  la  di- 
ferencia en  orden  a  misiones  entre  los  dos  cleros,  regular  y  secular:  el  uno 
avanza;  el  otro,  consolida  y  asegura  lo  conquistado. 

tí     «  * 

El  cual,  so  pena  de  que  las  zarzas  y  abrojos  cubriesen  a  prisa  el  cam- 
po que  recibían  mullido  y  en  flor,  había  de  seguir  diligentemente  la  obra 
de  sus  antecesores:  vigilar  la  inclinación  ingénita  y  pertinaz  a  la  idolatría 
que  rebrotaba  después  de  cien  rozas  y  descuajes;  repetir  sin  respiro  las  en- 
señanzas, que  se  escurrían  en  los  cascos  berroqueños  para  admitir  y  agu- 
jereados para  retener  oscuros  dogmas  y  leyes  fastidiosas  o  asfixiantes;  ras- 
trear las  borracheras  colectivas,  escollo  de  la  fe  y  de  la  moral;  regir  las 
escuelas,  viveros  de  cristianos  y  manantial  de  cultura  en  lengua  caste- 
llana, leer,  escribir  y  contar;  favorecer  el  adiestramiento  en  la  música  que 
solemnizara  las  funciones  de  iglesia;  ser  juez,  alcalde,  alguacil,  compone- 
dor de  rencillas,  casamentero,  cabeza  y  corazón  y  manos  de  aquel 
cuerpo  frágil  y  a  pique  siempre  de  torcerse  o  desmigajarse;  pedagogo 


réplicas.  Para  el  mayor  florecimiento  y  fruto  de  las  doctrinas  de  religiosos  sobre  las  de 
clérigos,  aprovechaba  la  continuidad  de  los  métodos  fijos;  en  los  curas  seculares  por 
fuerza  prevalecía  el  criterio  personal  inestable.  Acerca  de  las  razones  que  alegaban  los 
frailes  para  no  querer  administrar  las  doctrinas  como  curas,  ni  cedérselas  a  los  cléri- 
gos, cfr.  BASALENQUE,  Fr.  DIEGO  DE:  Historia  de  la  Provincia  de  Michoacán...,  1, 
333-354. 

(235)  "Si  los  frailes  dejasen  de  golpe  el  ministerio  que  tienen  con  los  indios,  y 
clérigos  lo  tomasen  a  su  cargo,  no  habría  que  hacer  más  cuenta  de  la  cristiandad  de  los 
indios,  porque  de  golpe  caería  sin  remedio."  {Memorial  de  algunas  cosas  que  conviene 
representar  al  Rey  don  Felipe  nuestro  señor,  para  descargo  de  su  real  conciencia.  En 
J.  García  ICAZBALCETA:  Nueva  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Méxi- 
co, V,  12.)  Indudablemente  exageraba  Fray  Jerónimo  de  Mendieta,  cuyo  es  el  memorial: 
exageraba  sobre  fundamento.  En  consulta  del  Consejo  de  Indias,  8  abril  1  677,  se 
propuso  si  convendría  sustituir  los  frailes  doctrineros  por  sacerdotes  seculares.  "El  Mar- 
qués de  Mancera  dice...  que  lo  que  no  concederá  jamás,  con  21  años  de  experiencia,  en 
Indias,  y  con  muy  especial  atención  y  aplicación  de  la  materia,  es  que  la  administración 
espiritual  de  los  indios  esté  mejor  a  cargo  de  clérigos  seculares  que  de  regulares,  por  bien 
fundadas  razones  que  le  persuaden  lo  contrario."  (Colee.  Torres  de  Mendoza,  XVI,  258.) 
De  las  desavenencias  por  el  punto  de  las  doctrinas  entre  Obispos  y  regulares,  de  1555  a 
1  640,  trae  jugoso  resumen  Fray  Diego  de  Basalenque.  (Historia  de  la  Provincia  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  cap.  16,  I,  315- 
355.) 
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y  padre  en  la  turba  de  niños  grandes,  con  entendimiento  y  voluntad  de 
niños,  con  pasiones  y  terquedad  viriles.  Con  aversión  innata,  pereza,  apa- 
tía y  hastío  a  lo  sobrenatural,  a  lo  que  trascendiese  la  vida  de  los  senti- 
dos, siempre  deslizando  de  las  cosas  de  la  fe  "como  el  granizo  en  las  pun- 
tas de  las  lanzas",  según  Fernández  de  Oviedo  (236).  Con  necesidad  del 
ojo  encima,  porque,  hablando  en  común,  todo  lo  que  es  bueno  y  virtud 
lo  nacen  por  fuerza,  por  cumplimiento  y  por  miedo  al  castigo:  que  si  los 
dejáramos  a  su  libertad,  no  oyeran  misa  ni  acudieran  a  la  iglesia,  ni  aun 
la  vieran  jamás,  como  lo  experimenté  en  muchos  dellos"  (237).  "Estos 
naturales — avisa  otro — nunca  o  sólo  en  escaso  número,  la  recibieron  [la 
doctrina  cristiana]  espontáneamente,  como  es  manifiesto:  pues  hoy  mis- 
mo estoy  seguro  de  que,  si  pudiesen,  nos  expulsarían  juntamente  con 
nuestra  doctrina,  y  así  lo  aseguran  cuantos  entre  ellos  han  vivido.  Obli- 
gados, pues,  aprenden  nuestra  doctrina:  pero,  según  he  oído,  y  lo  creo 
sin  duda  alguna,  conocen  la  suya  perfectamente"  (238).  Muy  general  el 
dicho  para  que  no  peque  de  inexacto:  cierta  la  inclinación,  y  cierta  la  ne- 
cesidad de  vigilancia  por  parte  del  doctrinero. 

Y  para  colmo,  ser  amparo  y  defensor  en  las  demasías  con  que  la 
codicia  o  lujuria  de  los  blancos  vejaba  la  debilidad  de  los  indígenas.  Ta- 
rea abrumadora,  aburrida,  sin  lustre  ni  aliciente  humano  (239),  eriza- 
da de  peligros  morales,  terrero  de  odios  y  calumnias;  tarea  soterrada, 
humilde,  que  rarísima  vez  aflora,  como  la  de  la  raíz  que  nutre  el  tronco, 
las  flores  y  los  frutos:  tarea  por  el  estilo  de  la  de  nuestros  curas  rurales, 
pero  sin  comparación  más  fatigosa,  más  amarga,  más  rastrera:  porque 
quien  con  lobos  anda,  a  aullar  se  enseña;  y  la  mucnedumbre  india  no  se 


(236)  Fernández  de  Oviedo,  G.;  Histqria  general  y  natural  de  las  Indias, 
libro  II,  cap.  7,  30. 

(237)  P.  GARCÍA,  GREGORIO,  O.  P. :  Del  origen  de  los  indios,  lib.  III,  cap.  2, 
87.  De  la  apatía  de  los  indios,  general  en  cuanto  se  alza  sobre  los  sentidos,  hay  largos 
testimonios.  Pláceme  transcribir  uno,  compendiado:  "Americani  aliarum  regionum  [fue- 
ra de  Méjico]  plerique  ejus  naturae  sunt,  ut  si  satures  et  ebrios  otiari  permittas.  si 
veterum  christianorum  sit  procul  malus  odor,  si  constantiam  in  rectc  factis  non  requiras, 
nullo  negotio  ad  fidem,  saltem  spccie  tenus,  convertentur;  et  si  vitrum  ostenderis  aquae- 
vitac  [aguardiente],  facile  baptizari  se  sinent,  semel.  et,  si  lubet,  iterum.  acque  facilc  ad 
silvas,  ad  genium.  ad  infidelitatcm  remeaturi."  (MORELLI,  CIRIACO:  Fasti  Novi  Orhis, 
139.) 

(238)  VELÁZQUEZ  de  Sal  AZAR:  Praefactio  in  sequentes  quaesliones,  en  LEWIS 
HANKE:  Cuerpo  de  documentos  del  siglo  XVI  sobre  los  derechos  de  España  en  las  Indias 
y  Filipinas.  46. 

(239)  "Todo  lo  más  a  que  puede  aspirar  el  más  ventajoso  en  letras  es  a  un 
curato  de  indios,  porque  de  blancos  apenas  hay  uno  u  otro;  puestos  en  él...  olvidan  los 
estudios  y  se  conforman  con  una  vida  solitaria  y  campestre,  semejante  a  la  de  tales 
feligreses."  (Relación  hecha  por  el  Mariscal  de  Campo  don  Antonio  Manso,  como  Presi- 
dente de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  1729,  en  E.  POSADA  y  P.  M.  IBÁ- 
ÑEZ:  Relaciones  de  Mando,  11.) 
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alza  un  jeme  sobre  los  animales.  Apocados,  menos  para  levantar  un 
caramillo  al  doctrinero,  sin  escrúpulos  de  su  enormidad,  sin  reparos  de  su 
evidente  embuste:  cerrados  de  mollera,  menos  para  urdir  embelecos  con 
que  obligarlo  a  alzar  el  campo  y  quedar  ellos  horros  y  libres  de  todai  ley 
humana  y  divina. 

Pláceme  transcribir  un  ejemplo,  ya  que  por  este  arcaduz  iban  los 
tragos  más  agrios  de  los  pobres  curas.  Ya  vimos  al  limo.  Peña  y  Monte- 
negro poner  en  guarda  a  los  visitadores  contra  la  falsa  piedad  en  desagra- 
viar a  los  indios  y  la  gravedad  impasible  con  que  vieron  a  su  cura  ma- 
tar al  Rey  David,  después  de  vísperas  (240). 

Pues  de  las  tretas  para  ojear  vigilantes  importunos:  "Sucedió  un  caso 
notable,  aunque  gracioso,  en  Acoria,  pueblo  de  indios,  cuatro  leguas  de 
Guancabélica.  Tenían  noticia  que  el  clérigo  que  iba  por  cura  era  muy 
observante,  y  que  en  materia  de  la  doctrina  y  de  la  misa  no  dejaba  pasar 
cosa  por  alto:  y  previnieron  asombrarle,  para  que  el  cura  los  temiese. 
Llegó  el  cura  de  noche  al  pueblo:  pidió  algo  que  comer:  dijéronle  los 
indios  que  no  había;  preguntó  si  había  pan  o  vino;  dijéronle  que  nada 
había,  que  los  curas  enviaban  de  allí  a  Guancavélica,  que  había  cuatro 
leguas,  por  lo  que  habían  menester.  Muy  casualmente  dijo  si  había  re- 
cado para  escribir:  y  en  un  instante  le  trujeron  sesenta  tinteros  y  escri- 
banías, y  una  hoja  blanca  de  un  libro.  Cuando  el  cura  vido  aquello,  les 
dijo:  "Hijos,  yo  no  quiero  inviar  tan  lejos  por  la  comida".  A  la  maña- 
na pidió  el  libro  de  los  casados,  y  puso:  "Aquí  llegó  el  Licenciado  N., 
cura  propio  deste  pueblo;  y  habiéndole  negado  los  indios  un  pedazo  de 
pan,  le  trujeron  sesenta  tinteros  para  que  inviase  a  buscarlo  por  escrito 
cuatro  leguas  de  aquí.  Salióse  otro  día  por  la  mañana  del  pueblo:  y  para 
que  conste,  firmó  esta  partida"  (241). 

Añadíase  a  los  curas  la  adehala  o  repeso  de  llevar  a  cuestas  territorios 
como  diócesis,  y  correr  a  caballo  de  alquerías  en  alquerías.  Fray  Fran- 
cisco de  Toral,  Obispo  de  Yucatán,  avisa  al  Rey:  "No  tiene  V.  M.  doc- 
trina en  esta  tierra;  porque,  aunque  ha  habido  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, y  los  hay,  son  pocos,  y  la  mies  es  mucha;  que  para  más  de  dos- 
cientas mil  almas  que  hay,  hallé  el  presente  solas  tres  lenguas  [tres  que 
supieran  lengua  de  indios] ,  y  las  dos  por  su  enfermedad  no  trabajan  con 
los  naturales"  (242) . 


(.240)  Alonso  de  la  Peña  Montenegro:  Itinerario  para  Párrocos  de  Indios, 
libro  V,  sec.  5.',  503. 

(241)  Montesinos  de  F.:  Anales  del  Perú,  II,  183. 

(242)  Cuevas.  M..  S.  J.:  Documentos  inéditos  del  siglo  XVI  para  la  historia  de 
México,  268. 
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De  Tucumán  escribe  el  conquistador  Hernán  Mejía  Mirabal:  "Sabe 
que  el  orden  que  han  tenido  y  tienen  hasta  ahora  los  vecinos  poseedores 
de  repartimientos  de  indios,  para  adoctrinar  a  éstos  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  es  éste:  los  que  disponen  de  indios  yanaconas,  jor- 
naleros instruidos  en  doctrina  cristiana,  los  envían  al  seno  de  aquéllos 
para  que  se  la  enseñen,  y  así  véseles  andar  a  los  tales  catequistas  entre  los 
encomendados,  enseñándoles  dos  veces  diariamente,  una  a  la  mañana  y 
otra  por  la  noche,  el  catecismo.  De  cuando  en  cuando  salen  de  la  ciudad 
los  religiosos  que  hay  [o  los  curas,  cuando  los  había,  que  era  rara  vez: 
años  hubo  que  la  diócesis  contaba  cuatro  sacerdotes  seculares]  a  los  bap- 
tizar: cosa  que  hacen  sólo  con  los  que  están  dispuestos  para  ello.  La  es- 
casez de  sacerdotes  es  grande,  porque  la  tierra  no  da  para  sustentarlos" 
(243).  "Para  una  confesión  suele  caminar  un  cura  cuarenta  leguas,  y  ha 
menester  llevar  ocho  o  diez  muías,  porque  lleva  la  cama  y  comida,  por 
la  miseria  de  las  tierras".  Eso  en  los  días  buenos;  que  en  los  de  escasez, 
habían  de  morirse  los  españoles  ayudándose  con  la  ayuda  de  Dios  sólo. 
Fundóse  Córdoba,  la  capital  de  la  diócesis  en  1573:  asistió  el  clérigo 
Francisco  Pérez  de  Herrera;  mas  se  cansó  pronto  y  "dejó  a  los  españoles 
en  la  fuerza  de  la  conquista  y  trabajos  della,  y  estuvieron  casi  un  año  y 
más  tiempo  sin  sacerdote,  de  modo  que  fué  necesario  ir  a  la  gobernación 
del  Paraguay,  ciudad  de  Santa  Fe,  de  donde  vino  un  fraile  sacerdote  de  la 
orden  de  San  Francisco".  Así  en  información  jurídica  de  1600  el  testigo 
Juan  de  Molina  (244) . 

Del  Paraguay,  que  se  corría  la  diócesis  hasta  Buenos  Aires,  cuando 
se  repobló  esta  ciudad  por  Juan  de  Garay,  escribían  al  Rey  los  oficiales 
reales  (1580)  que  en  la  Asunción  "no  hay  más  de  cinco  clérigos,  los 
cuatro  dellos  de  sesenta  a  setenta  años,  que  ya  están  muy  cansados  . .  En 
los  dos  pueblos  del  Guayrá,  questá  un  pueblo  de  otro  sesenta  leguas,  en 


(243)  Citado  por  CABRERA,  P, :  Introducción  ü  Iq  historio  eclestásticü  del  TucU' 
man,  II,  216.  Lo  peligroso  de  estos  catequistas  laicos,  máxime  si  no  se  contentaban  con 
repetir  las  oraciones,  sino  se  alargaban  a  exponer  los  misterios  de  la  fe,  era  evidente.  El 
Concilio  II  de  Lima  lo  quiso  atajar  con  la  constitución  86  de  la  Parte  II:  "Etsi  nonnuUi 
laici  hucusque  permissi  fuerint  indos  articulos  fidei  et  orationcs  docere,  quae  communiter 
fidelibus  in  ecdesiis  doceri  solent,  propter  penuriam  sacerdotum,  amplius  tamen  admit- 
tendi  hujusmodi  non  sunt,  ne  in  principio  ex  ignorantia  errores  scri  contingat,  qui  post 
multo  labore  sint  cvellendi.  Mandat  ergo  visitatoribus  et  vicariis  quibuscumque  S.  S.  nc 
in  posterum  similibus  docendi  licentiam  faciant,  ñeque  sub  praetextu  cuiuscunque  licen- 
tiae  hactenus  concessae  eos  docere  permittant."  So  pena,  a  los  españoles  que  lo  hicieren 
sin  licencia  escrita  del  Ordinario,  de  excomunión  mayor  y  30  pesos  de  oro.  La  cual 
licencia  no  se  dará  a  quienes  tengan  heredades  o  ejerciten  mercaduría  en  los  pueblos  donde 
han  de  enseñar,  ni  sean  administradores  de  otros.  Si  así  se  desconfiaba  de  los  españoles, 
más  y  con  más  razón  de  los  indios. 

(244)  ArGAÑARAZ,  ABRAHÁM:  Crónica  del  Convento  de  San  Francisco,  de 
Córdoba.  18. 
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cada  uno  dellos  hay  un  clérigo,  el  uno  de  más  de  setenta  años,  y  el  otro 
terna  sesenta  y  cinco;  y  de  ahí  adelante  otro  clérigo  está  en  el  pueblo  de 
Santa  Fe,  y  para  el  pueblo  que  de  presente  se  va  a  fundar  a  Buenos  Aires 
no  hay  ninguno"  (245). 

Cuando  los  primeros  jesuítas  llegaron  a  Salta,  la  ciudad  llevaba  cua- 
iro  años  sin  sacerdote,  y  en  la  de  Esteco,  la  más  opulenta  entonces  del 
Tucumán,  la  orfandad  espiritual  era  de  veinte  años:  aun  en  1590,  Fray 
Juan  de  Rivadeneira  avisaba  al  Rey  que  "no  le  quedó  al  Obispo  en  cien 
leguas  a  la  redonda  sacerdote  que  lo  confesase". 

Hn  el  Perú,  hacia  1568,  Fray  Juan  de  Vivero  se  quejaba  al  Rey  de 
la  mala  evangelización  de  los  indios,  porque  "a  veinte  mil  ánimas  espar- 
cidas en  más  de  cien  leguas,  como  hay  muchas,  se  les  da  un  clérigo  o 
dos"  (246) .  Es  claro  que  ni  se  cumplía  ni  podía  cumplirse  la  constitución 
del  II  Concilio  (la  12,  Parte  II)  de  que  el  párroco  visitase  lo  menos  seis 
veces  al  año  los  anejos  de  su  doctrina.  Quito  fué  de  la^  diócesis  más  cum- 
plidamente proveídas.  Pues  en  pleno  siglo  XVIII  lamentaba  el  doctor  Me- 
rizalde  que  la  población  de  Azogues,  próspera  y  bien  abastada,  con  minas 
de  azogue  y  oro,  bosques  de  quina,  etc.,  estuviese  a  cargo  de  un  solo  cura. 

La  distancia  de  los  anexos,  opuestamente  distribuidos;  la  dificultad  de 
los  feligreses,  en  número  muchos,  son  otros  tantos  inconvenientes,  que 
cada  uno  sobraría  para  espantar  un  verdadero  celo.  Ocurren  a  un  tiempo 
regularmente  cuatro  y  seis  confesiones  en  diversos  lugares,  y  es  preciso  en 
este  caso  que  mueran  algunos  sin  este  consuelo".  Los  anejos  eran  nue- 
ve (247). 

Por  Chile  andaban  peor:  el  27  de  junio  de  1570  el  Obispo  de  la 
Imperial  escribía  al  Rey;  "Los  indios  están  casi  sin  sacerdotes  que  los 
doctrinen,  porque  en  todo  este  Obispado  no  hay  más  que  nueve  clérigos 


(245)  LEVILLIER,  R.:  Papeles  eclesiásticos  del  Tucumán,  II,  Madrid,  1926,  39. 
Correspondencia  de  los  Oficiales  reales  de  Hacienda  del  Rio  de  la  Plata  con  los  Reyes  de 
España,  I,  3  56.  RÓMULo  CARBIA:  Historia  eclesiástica  del  Río  de  la  Plata,  Introduc- 
ción III,  I,  39.  LOZANO:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Para- 
guay, lib.  I,  cap.  2,  I.  810.  El  Cabildo  de  Santa  Fe,  20  noviembre  15  94,  encomendó  al 
clérigo  Rafael  de  Castro  la  doctrina  de  los  yanaconas  o  indios  de  servicio,  con  la  carga 
de  cuatro  vueltas  al  año  en  la  ciudad  y  dos  en  las  visitas;  el  estipendio,  dos  tomines  por 
cabeza,  de  diez  y  seis  años  para  arriba,  más  12  quintales  de  bizcocho,  24  carneros  y 
12  tocinos  Los  tomines  en  moneda  de  la  tierra,  sayal  y  lienzo  "de  buen  dar  y  tomar", 
a  razón  de  peso  y  medio  la  vara  de  sayal  y  seis  tomines  la  de  algodón.  (Actas  del  Cabildo 
de  Santa  Fe,  I,  182.) 

(246)  A.  G.  I.,  70-3-26. 

(247)  Relación  histórica,  política  y  moral  de  la  ciudad  de  Cuenca,  en  Colección 
de  libros  raros  y  curiosos  que  tratan  de  América,  XI.  55. 
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de  misa,  y  frailes  de  todas  órdenes,  once  sacerdotes;  que  con  tan  poco 
número  no  se  hace  mucho"  (248).  Y  más  en  concreto: 

"De  las  dos  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  en  Cuyo,  cada  una 
tiene  unos  pueblos  de  indios,  en  distancia  de  unas  cuarenta  leguas,  poco 
más  o  menos:  estos  así  los  que  pertenecen  a  Mendoza  como  a  San  Juan  no 
tienen  otro  curato  que  el  de  la  ciudad,  y  sólo  una  vez  al  año  pasan  a  con- 
fesarlos y  sacramentar  los  dichos  curas,  cada  uno  a  sus  pueblos;  y  en 
todo  el  año  ni  oyen  misa  ni  se  confiesan,  y  mueren  sin  sacramentos,  fal- 
tos de  todo  pasto  espiritual".  Dando  a  cada  una  de  esas  parroquias  tres 
pueblos  de  indios,  como  en  un  solo  viaje  el  cura  había  de  cabalgar  80  le- 
guar  en  ir  y  tornar,  para  las  tres  visitas  corresponden  240  leguas,  sin 
meter  en  el  cálculo  las  caminatas  por  ranchos  y  haciendas  de  la  vecindad 
relativa,  donde  vivían  y  enfermaban  los  españoles.  El  descanso,  al  ba- 
jarse de  la  montura,  el  que  se  sigue,  como  lo  cuenta  al  Rey  el  Obispo 
González  Melgarejo,  cuya  es  la  cita:  "Los  indios,  así  de  una  parte  como 
de  otra  de  la  cordillera,  no  quieren  dejar  su  nativo  suelo  y  acercarse  a  las 
ciudades,  donde  con  más  facilidad  fueran  asistidos  con  los  sacramentos. 
Allí  donde  habitan  no  puede  un  español  estar  quince  días,  por  tantos  y 
tan  molestos  animalillos  que  hay  en  aquellos  parajes,  de  mosquitos,  tá- 
banos y  otros  en  tanto  número  que  ni  duermen  ni  pueden  comer  a  gusto 
los  forasteros"  (249).  Por  Nueva  España  eran  más  los  clérigos;  no  obs- 
tante decía  el  de  Ueytlalpa  en  1569:  "Desta  cabecera  salen  los  curas  y 
vicarios,  que  es  siempre  un  ministro,  a  visitar  las  iglesias  sujetas  a  esta 
cabecera,  las  cuales  están  bien  apartadas  y  en  sierras  y  muy  ásperos  cami- 
nos, que  en  muchas  partes  no  se  puede  visitar  a  caballo;  y  las  iglesias  su- 
jetas a  la  dicha  cabecera  son  veinte  iglesias".  Y  no  sería  la  única  parroquia 
con  tantas  y  tan  difíciles  filiales.  Así  otro  de  los  vicarios  que  testifican  en 
las  Relaciones  Geográficas,  tenía  a  su  cargo  dieciséis  pueblos,  el  más  lejano 
a  treinta  leguas:  "E  yo,  el  dicho  vicario  doy  cada  un  año  seis  vueltas  a  la 
visita,  y  algunos  pueblos,  hande  hay  más  necesidad,  ocho  y  diez  veces, 
y  tengo  de  salario  docientos  y  treinta  pesos  de  tipusque,  pasando  como 


(.248)  Archivo  Arzobispal  de  Santiago  de  Chile,  XX,  fol.  20,  citado  por  VAR- 
GAS UGARTE,  R.,  S.  J.:  Manuscritos  peruanos  en  las  Bibliotecas  de  América,  IV,  156. 

(249)  VERDAGUER,  José  A.:  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  I,  355.  Esos  curas 
no  siempre  los  hubo.  San  Juan  aguantó  en  1  752  catorce  meses  sin  sacerdote,  al  retirarse 
el  Pbro.  Gregorio  Calderón.  (Ibid.,  43.)  La  molestia  de  mosquitos  y  tábanos  la  des- 
cribe con  su  pluma  vivísima,  socarrona,  el  P.  Dobrizhoffer :  "Postquam  seu  equitando 
per  campos,  seu  ambulando  per  sylvas  equis  invias  die  integerrimo  pedes  fatigabis:  de 
somno  ne  somniaveris;  semper  insomnis,  heu,  quotics  solem,  quod  lento  redeat  pede 
accusavi.  Equos  itineris  labore  fractos  esurientesque  una  miserabar,  qui  culicum  morda- 
cium  nube  stipati.  cum  nec  quiescere  nec  gramen  carpere  queant,  focum  circumsistunt 
fumum  captaturi."   (Historia  de  abiponibus,  II,  361.) 
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se  pasan,  muchos  trabajos  en  el  invierno,  con  cíenagadas  y  peligros  de 
ríos  caudalosos,  y  muchos  mosquitos  de  día  y  de  noche  todo  el  año.  y 
grandísimos  calores  en  el  tiempo  de  verano,  bebiendo  en  muchas  partes 
desta  visita  aguas  hediondas  y  salobres,  y  la  tierra  enferma:  de  manera 
que  siempre  trae  el  hombre  en  peligro  la  vida"  (250). 

Pocos  los  curas,  ruinmente  pagados  con  frecuencia.  En  información 
abierta  por  el  célebre  escritor  y  Obispo  de  la  Imperial,  fray  Gaspar  de 
Villarroel,  1642,  declara  el  ex  Provincial  de  los  agustinos.  Fray  Alonso 
de  Almayola:  "Ha  andado  este  testigo  todas  las  Indias,  y  en  ninguna 
parte  de  ellas  ha  visto  que  los  indios  estaban  [tan]  faltos  de  doctrina 
como  en  este  Reyno,  ni  los  curas  tan  pobres"  (251).  Sacaremos  lo  que 
sería  la  pobreza  viendo  a  otros  no  tan  lacerados. 

El  Obispo  Trejo  y  Sanabria,  del  Tucumán,  escribía  al  Rey  en  1600: 
"Doctrinas  pocas,  y  ésas  casi  sin  clérigos,  porque  todos  se  me  huyen  al 
Perú,  y  yo  no  lo  puedo  remediar."  Se  le  huían  buscando  la  sustentación 
congrua,  el  pasar  siquiera  mediano,  porque  en  aquella  diócesis  la  po- 
breza fué  suma;  mientras  allende  de  la  cordillera  el  oro  y  plata  salía  sin 
tasa  ni  medida,  en  Tucumán  ni  dinero  corría:  el  Sínodo  de  1607  (ca- 
pítulo 4)  trata  de  que  se  retribuyan  decorosamente  a  los  doctrineros  los 
muchos  trabajos  de  sus  ministerios,  máxime  en  las  caminatas;  y  el  cobro 
se  atempera  a  las  condiciones  de  los  vecinos:  los  de  Santiago  del  Estero, 
capital  de  la  diócesis,  paguen  en  lienzo,  calcetas  y  alpargatas;  los  de  San 
Miguel,  en  lienzo  y  carretas  (deben  ser  calcetas)  ;  los  de  Córdoba,  en  lien- 
zo y  sayas;  los  de  otras  poblaciones,  en  lienzos  y  reales  (252).  La  casa 


(250)  Francisco  del  Paso  y  TRONCOSO:  Pape/es  de  Nueva  España,  segunda 
serie,  V,  213,  221. 

(251)  Archivo  Histórico  Nacional  de  Chile,  R.  A.,  c.  1909,  1." 

(252)  LIQUENO.  P.  José  María :  Fray  Hernando  de  Trejo  y  Sanabria,  II,  386. 
La  escasez  de  moneda  acuñada  fué  grande  en  las  Provincias  de  comercio  pobre.  Hacia 
1613,  en  el  Paraguay,  los  tributos  recogidos  en  las  Cajas  Reales  consistían  en  "plomo, 
hierro,  acero,  cera,  lienzo,  sayal,  costales,  guascas  (sogas) ,  algodón,  hierba  (del  Para- 
guay, mate)  y  otras  cosas  de  pagas  que  allí  se  hacen".  (Auto  presentado  por  el  defen- 
sor de  la  Real  Hacienda  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  MANUEL  RICARDO  TORE- 
ELES: Cuestión  de  límite  entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay.  18.)  Declinando 
ya  el  siglo  XVIII,  escribía  un  misionero  de  los  expulsos  por  la  Pragmática  sanción: 
"Paucas  si  urbes  excipias,  quibus  vel  cum  europaeis  navibus  vel  cum  peruvianis,  chilen- 
sibus  lusitanisve  confiniis  negotiatio  est,  nullus,  certe  rarissimus,  viget  monetarum 
usus.  Rerum  permutatione,  ut  apud  veteres  olim,  hic  supletur.  Equi,  muli,  bovcs  oves- 
que,  tabaca,  gossipium,  herba  paraquarica,  saccharum,  sal,  triticum  varium,  alii  seu 
agrorum  seu  arborum  fructus,  animalium  pelles,  etc.,  pro  nummis  sunt  in  Paraquaria, 
quibus  et  necessaria  a  singulis  emuntur,  et  Episcopis,  parochis,  Praefectis  regiis  stípendia 
sólita,  vestigaliaque  persolvuntur,  máxime  in  Assumptionis  urbis  territorio."  (P.  MAR- 
TÍN EXJBRIZHOFFER :  Historia  de  Abiponibus,  I,  242.)  Y  no  por  mera  costumbre, 
sino  por  ley:  "Porque  hay  dificultad  en  las  monedas  de  la  tierra  que  corren  en  las 
Provincias  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán,  en  que  se  han  de  hacer  las  pagas 
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del  cura  se  convertía  en  almacén,  y  el  cura  en  mercachifle,  para  trocar  sus 
estipendios  por  viandas  y  demás  menesteres  de  la  vida.  El  Arzobispo  de 
Santo  Domingo  expone  el  estado  de  sus  parroquias,  a  fines  del  XVII,  y  es 
una  desolación:  llama  a  su  clero  "mendigo"  :  y  así  tenía  que  ser,  con  200 
y  aun  100  ps.  de  obvenciones  y  gajes  como  éste:  "Este  año  de  90  mu- 
rió sin  sacramentos  el  cura  [de  Banica] ,  por  falta  de  ministro,  y  lo  re- 
gular es  que  suceda  siempre  así,  porque  el  lugar  más  cercano  es  la  villa  de 
Azua,  que  dista  dclla  cincuenta  leguas"  (253).  El  Obispo  de  Santa  Marta 
(Nueva  Granada)  ha  de  reducir  su  mesa  episcopal  a  238  ps.,  para  acudir 
con  200  a  cada  cura  de  parroquias  recién  fundadas  (254) .  El  catálogo 
pudiera  alargarse  indefinidamente.  En  Venezuela,  su  cuarto  Obispo,  Fray 
Pedro  de  Agreda,  hubo  de  acudir  a  la  diócesis  vecina  para  que  en  la  ciudad 
de  Trujillo,  segunda  en  importancia  entre  las  suyas,  hubiese  un  confesor 
cuaresmero  prestado;  y  para  el  primer  sínodo  diocesano  logró  juntar,  de 
seguro  arrebañando  bien,  dos  frailes  dominicos,  dos  franciscanos  y  dos  clé- 
rigos seculares  (255). 

Añadíase  otra  sobrecarga,  la  dificultad  de  las  lenguas  indígenas,  cuyo 
conocimiento  era  obligatorio,  por  conciencia  y  por  ley,  para  alcanzar  el 
beneficio  parroquial  entre  indios;  por  conciencia,  porque  si  no  sj  entiende 
con  los  feligreses,  el  párroco  no  cumple,  ni  hay  instrucción  religiosa  ni 
cabal  administración  de  sacramentos:  por  ley,  porque  se  les  exigía  examen 
previo  a  la  colación;  y  a  fin  de  facilitarlo  se  establecieron  en  las  Uni- 


de  las  tasas  y  tributos  de  indios,  declaramos  que  las  monedas  de  la  tierra  han  de  ser 
especies,  y  de  lo  que  de  ellas  se.  tasare  por  un  peso,  valga  a  justa  y  común  estimación 
seis  reales  de  plata."  (Recopilación  de  Indias,  lib.  IV,  tít.  24,  ley  7.)  Las  monedas  de 
la  tierra  decíanse  los  objetos  o  artículos  que  se  tomaban  de  cánones  o  normas  para 
regular  el  precio  de  los  otros:  una  herradura,  un  peso;  una  cabra,  uno  y  medio,  etcé- 
tera. En  el  Paraguay,  la  yerba  mate  o  tabaco:  dos  pesos  la  arroba  de  yerba,  cuatro  la 
de  tabaco.  CHUMBERTO  F.  BURZIO:  La  Ceca  de  la  Villa  imperial  de  Potosí  y  la  moneda 
colonial,  115.)  En  1859,  el  Cabildo  de  Santiago  de  León,  Caracas,  pidió  al  Rey  que 
en  vez  de  moneda  se  autorizara  el  curso  forzoso  en  el  comercio  ¡de  perlas!  (Actas  del 
Cabildo  de  Caracas,  l.  Caracas,  1943,  99.)  En  Nueva  Granada,  generalmente,  las  pa- 
rroquias estaban  decentemente  provistas;  las  había  ruines,  de  100  pesos  de  congrua 
(siglo  XVIII) ,  y  de  ellas  y  de  los  inconvenientes  que  consigo  llevaban,  escribe  el  doctor 
Basilio  Vicente  de  Oviedo:  "Ojalá  se  apiadaran  los  ilustrísimos  señores  Prelados,  y  se 
acordaran  de  los  clérigos  que  destinan  a  estas  desdichas;  que  con  eso  hallarían  otros,  que, 
aun  siendo  buenos  estudiantes,  se  resolverían  a  pasar  ese  noviciado  de  júniores,  para 
con  el  seguro  del  patrocinio  de  su  Prelado,  ascender  a  un  curato  congruente:  y  con  eso 
resultaría  que  serían  bien  instruidos  los  pobres  de  esos  retiros,  y  no  habría  tan  suma 
ignorancia,  o,  por  no  asistirlos  los  que  destinan,  por  las  sumas  necesidades  y  miseria,  o 
no  irían  a  esos  parajes  los  que  apenas  saben  musa  musae  y  se  quedarían  en  la  puente 
de  los  asnos...;  aquellas  miserias  [de  los  100  pesos]  no  son  para  vivir  un  cura, 
sino  morir  do  hambre."  (Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  273.) 

(253)  P.  Pedro  NOLASCO  Pérez,  O.  de  M. :  Obispos  de  la  Orden  de  la  Merced 
en  América,  336. 

(254)  Ibid.,  437. 

(255)  Navarro,  N.  E.;  Anales  eclesiásticos  venezolanos,  47. 
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versidades  y  Seminarios  cátedras  de  lenguas.  El  clero  nativo  llevaba  a  los 
de  fuera  la  ventaja,  no  siempre,  de  haberla  aprendido  con  el  ama  india, 
con  el  trato  de  la  servidumbre;  pero  a  veces  no  bastaba  una  lengua,  prin- 
cipalmente en  Méjico,  donde  muchos  párrocos  habían  de  entendérselas 
con  naturales  de  tres  y  cuatro  distintas.  En  otros  sitios,  saber  una  sola 
representaba  inmovilidad  de  por  vida,  y  con  ella,  con  creerse,  por  necesa- 
rios, inamovibles,  no  sujetarse  a  Rey  ni  a  Roque,  campar  a  sus  anchas; 
"hacen  fieros  al  Obispo  y  al  Prelado,  y  quieren  ser  un  rey  en  aquel  pue- 
blo", dice  el  Oidor  López  Médel.  La  diócesis  de  Tucumán,  y  quizás  no 
fuese  de  las  peores  en  este  punto,  hablaba  "veinte  lenguajes  más  distintos 
que  el  griego  y  el  latín,  y  que  sólo  habían  de  mover  a  que  los  depren- 
diesen los  clérigos  o  un  gran  fervor  y  celo  por  la  ley  de  Dios  y  caridad 
del  prójimo,  o  mucho  premio  temporal:  y  el  premio  temporal  falta".  Pa- 
labras del  Obispo  Fray  Francisco  de  Vitoria.  En  Guatemala,  diócesis, 
según  Fray  Antonio  Vázquez  de  Espinosa  había  355  lenguas  diferentes, 
aunque  por  todas  las  Provincias  se  hablaba  la  mejicana;  cifra  acaso  exa- 
gerada, recogida  por  un  viajero,  mas  significadora  de  la  Babel  y  consi- 
guiente dificultad  (256). 

¿Qué  progresos  en  la  evangelización  se  iban  a  pedir  a  los  pobres 
curas,  entre  semejantes  trabas,  de  no  pedirles  milagros?  (257).  Lo  corrien- 
te era  mirar  esas  doctrinas,  máxime  las  remotas,  fronteras  de  la  civiliza- 
ción, "destierro  de  clérigos  o  mérito  grande  de  quien  no  tenía  otros  para 
aspirar  a  ser  algo",  dice  agudamente  el  Padre  Cassani,  y  lasí  ansias,  aguan- 
tar hasta  poder  salir  a  tierras  de  bendición. 

*  *  * 

Permítase,  a  modo  de  paréntesis,  y  porque  encierra  una  página  de  his- 
toria misional  y  una  lección  de  misionología,  transcribir  un  párrafo  del 
Virrey  Toledo,  a  este  propósito  de  ordenar,  cerrando  o  entornando  los 
ojos  a  otras  dotes,  con  tal  que  se  entendiesen  los  aspirantes  con  los  indios. 


(256)  VÁZQUEZ  DE  Espinosa.  FR.  Antonio:  La  Audiencia  de  Guatemala 
(extracto  de  la  Descripción  de  las  Indias  occidentales),  lib.  I,  cap.  15,  63. 

(257)  "Aquí  en  México  no  temíamos  por  poco  cada  año  se  confesasen  tres  o  cua- 
tro mi!  indios,  de  más  de  cincuenta  o  sesenta  mil  que  habrá  de  confesión,  y  los  demás 
se  quedan  sin  ella;  y  hay  indios  que  ha  cuatro,  diez  y  veinte  años  que  nunca  se  confe- 
saron, y  otros  toda  su  vida:  y  es  lo  mejor  proveído  desta  tierra  y  los  mejores  cristianos" 
y  con  ser  esto  assí,  ^'qué  será  de  las  otras  tierras  donde  en  muchas  partes  por  jubileo  ven 
un  fraile  o  clérigo?...  Todos  estos  males  han  sido,  son  y  serán  por  falta  de  ministros..." 
CCarta  del  Arzobispo  de  Méjico  al  Rey.  15  mayo  1556.  Col.  Torres  de  Mendoza.  IV. 
497,  501.) 
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Se  apuntan  abusos  y  miserias,  y  se  buscan  los  remedios.  Escribe,  pues,  a 
Felipe  II: 

"Dice  Vuestra  Majestad  que  manda  escribir  a  los  Prelados  de  esta 
tierra  sobre  el  no  ordenar  personas  inméritas  de  tal  alta  dignidad  como 
el  sacerdocio,  que  es  la  raíz  y  principio  de  los  daños  que  ha  habido  y 
habrá,  en  cuanto  no  se  remediare,  para  la  conversión  y  enseñanza  de  estos 
naturales  y  reformación  de  las  malas  costumbres  de  esta  tierra:  lo  cual 
muchas  y  diversas  veces  he  advertido  yo  por  escrito  y  por  palabra  a  los 
Prelados,  por  la  importancia  grande  que  entiendo  es  para  que  en  esta 
nueva  planta  se  consiga  el  fin  que  se  pretende  y  agora  Vuestra  Majestad 
les  encarga  y  manda.  Y  con  ser  esto  así,  ha  habido  mucha  inadvertencia 
en  los  dichos  Prelados;  porque  han  ordenado  a  muchos,  sin  tener  la  su- 
ficiencia necesaria,  y  a  muchos  mestizos,  hijos  de  españoles  c  indias,  que 
traían  habilitación  de  Su  Santidad,  y  particularmente  después  que  Su 
Sanctidad  del  Papa  Gregorio  décimo  tercio,  por  el  año  pasado  de  76,  con- 
cedió un  breve  a  los  Obispos  de  Indias,  por  el  cual  les  da  facultad  que 
puedan  habilitar  y  dispensar  a  los  dichos  mestizos  y  a  otros  bastardos 
[dispensación  de  ilegitimidad  de  nacimiento,  no  de  raza:  entiéndase  bien], 
que  vivían  en  esta  tierra,  por  tener  relación  que  los  tales  sabrán  mejor 
la  lengua  natural  de  los  indios,  y  que,  sabiéndola  y  teniendo  las  demás 
cualidades  y  partes  que  el  Concilio  Tridentino  dispone,  les  puedan  orde- 
nar: y  con  esta  color  se  han  ordenado  muchos;  y  dado  caso  que  saben 
la  lengua,  atienden  [los  Obispos]  más  a  esta  idoneidad  que  no  a  las  demás 
que  se  requieren  también.  Y  tengo  por  muy  acertado  que  los  tales  mestizos 
no  se  ordenen,  ni  los  que  no  tuvieren  cimiento  de  virtud  y  letras,  aunque 
sepan  la  lengua;  porque  se  tiene  por  experiencia  que  hace  más  daño  a 
los  indios  un  sacerdote  que  le  falta  la  virtud,  sabiendo  la  lengua,  que  el 
que  no  la  sabe;  porque  el  haber  de  usar  de  intérprete  y  tercero  en  sus 
cosas,  le  pone  algún  límite  para  no  vivir  tan  desordenadamente.  Y  con 
todo  esto  me  parece  muy  bien  lo  que  Vuestra  Majestad  ordena  y  manda, 
que  no  se  provean  las  dotrinas  a  quien  no  supiere  la  lengua;  porque  sin 
saberla,  es  imposible  poder  hacer  fruto  en  la  conversión  de  los  indios;  y 
en  muchas  juntas  de  Prelados  que  yo  he  mandado  hacer,  para  tratar  de 
este  ministerio  y  otros  semejantes,  he  tenido  por  mi  opinión  con  algunos 
dellos,  que  a  un  sacerdote  cristiano  y  virtuoso,  que  sabe  la  lengua,  se  le 
encargue  más  que  una  dotrina,  antes  que  proveellas  a  quien  no  supiere 
la  lengua,  aunque  tenga  la  dicha  virtud;  porque  a  los  sacerdotes  díscolos 
y  de  mal  ejemplo,  con  resolución  no  he  consentido  que  vayan  a  ellas,  ni 
dándoles  presentación;  aunque  por  las  muchas  dotrinas  que  se  han  acre- 
centado por  la  reducción  [de  indios  dispersos  a  pueblos]  ha  habido  hasta 
aquí  falta  de  ministros,  como  otras  veces  tengo  escripto  a  Vuestra  Ma- 
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jcstad.  Y  esto  ha  sido  la  causa  por  donde  los  dichos  Prelados  se  disculpan 
de  haber  ordenado  a  los  que  no  son  suficientes  y  padecen  falta  en  sus  naci- 
mientos, como  el  tolerar  yo  y  permitir  que  se  proveyesen  y  presentasen 
algunos  sacerdotes,  siendo  virtuosos,  aunque  no  supiesen  la  lengua;  mas 
dándoles  menos  salario  que  a  los  que  la  sabían,  y  haciéndoles  otras  co- 
minaciones  de  que  se  Ies  quitarían  las  dotrinas,  si  dentro  de  un  breve 
término,  que  se  les  señalaba,  no  la  supiesen.  Y  también  porque  los  tales 
sacerdotes  virtuosos,  que  no  saben  la  lengua,  con  su  asistencia  entre 
los  indios,  y  el  decir  su  misa,  y  administrarles  los  sacramentos  del  baptismo 
y  matrimonio,  y  el  predicarles  por  su  intérpete,  y  ejercer  entre  ellos  otro<; 
actos  espirituales,  y  aun  el  sacramento  de  la  penitencia  por  sus  cartapa- 
cios, ha  parecido  que  éstos,  ya  que  no  hagan  tanto  provecho  como  los 
que  saben  la  lengua,  que  hacen  alguno,  y  evitan  vicios  y  otros  inconve- 
nientes que  subcederían,  estando  los  indios  sin  sacerdote:  puesto  que  soy 
testigo  haber  venido  a  mí  caciques,  andando  en  la  visita  general,  y  decirme 
con  arta  aflicción  que  ni  entienden  al  Padre  ni  el  Padre  a  ellos,  y  no  sabían 
cómo  habían  de  ser  cristianos;  porque,  en  efecto,  para  serlo  y  entender 
lo  necesario  para  ello,  conviene  que  les  dé  a  entender  en  su  lengua  lo  que 
deben  saber,  quien  la  entienda.  Todo  lo  que  Vuestra  Majestad  favoreciere 
esta  materia,  será  para  mayor  descargo  de  vuestra  real  persona  y  de  los 
Prelados  y  del  ministro  que  en  vuestro  real  nombre  presenta,  y  de  los  que 
son  presentados  y  llevan  a  los  indios  el  estipendio,  sin  darles  la  doctrina. 

"Demás  de  los  medios  que  yo  he  procurado  poner  para  que  los  dichos 
sacerdotes  y  ministros  de  doctrina  sepan  la  lengua...  hice  dotar  la  cátedra 
de  la  lengua  que  Vuestra  Majestad  manda  agora  en  esta  Universidad...  y 
se  hicieron  ordenanzas  de  que  no  se  pudiese  dar  grado  de  bachiller  o  licen- 
ciado a  quien  no  hubiese  cursado  cierto  tiempo  en  la  dicha  cátedra  y  su- 
piese la  lengua,  y  exhorté  a  los  Prelados  que  no  ordenasen  a  quien  no  la 
supiese,  y  advertí  que  serían  preferidos  en  las  presentaciones  y  beneficios 
los  que  supiesen  la  dicha  lengua  a  los  que  no  la  supiesen,  y  que  ninguno 
sería  presentado  sin  que  la  supiese,  y  que  dentro  de  este  año  viniesen  todos 
los  sacerdotes  de  doctrinas  deste  Arzobispado  a  ser  examinados  en  la  dicha 
lengua,  y  señalado  término  dentro  del  cual  se  examinen  en  los  demás 
Obispados:  y  no  he  presentado  desde  entonces  acá  a  ningún  sacerdote  sin 
que  traiga  cédula  de  examen  de  dicho  catedrático  de  la  lengua  de  cómo 
la  sabe,  y  puesto  otros  medios...,  yendo  yo  por  mi  persona  algunas  vezes 
a  oír  al  dicho  catedrático  sus  liciones,  para  autorizar  más  la  dicha  cátedra 
y  animar  así  al  catedrático  como  a  los  oyentes  de  que  prosigan  el  ejercicio; 
y  he  tenido  mucho  contentamiento  de  que  a  este  intento,  que  yo  he  pre- 
tendido, le  favorezca  Vuestra  Majestad,  mandando  que  la  dicha  cátedra 
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se  prosiga  y  que  no  se  ordene  ni  dé  doctrina  a  quien  no  supuiere  la  len- 
gua" (258). 

Más  adelante,  para  obviar  el  inconveniente  de  los  viajes  largos  al  exa- 
men, se  pusieron  examinadores  en  las  cabezas  de  Obispados. 

*  *  * 

Acaso  alguien  esté  curioso  de  conocer  por  menudo  las  ocupaciones  de 
los  doctrineros.  Para  lo  que  nos  entretiene  ahora,  bastará  ampliar  un  poco 
la  catequesis,  base  de  toda  cristiandad,  entre  blancos  y  de  color. 

Faena  ruda,  machacona,  aburrida;  pero  que  no  se  podía  descuidar, 
porque  fué  costosísimo  meterla  y  facilísimo  olvidarla.  El  capítulo  65  del 
primer  Concilio  mejicano  lo  encarece  con  palabras  graves:  "La  experiencia 
nos  enseña  que  los  naturales  de  esta  tierra  naturalmente  son  descuidados 
en  lo  que  toca  a  sus  ánimas,  faltando  la  diligencia  de  los  ministros;  y  por 
tanto  conviene,  y  así  es  necesario,  tener  muy  gran  cuidado  con  ellos  en 
hacerles  aprender  la  Doctrina  Cristiana,  y  en  tomarles  cuenta  a  su  tiempo 
si  la  saben  o  no.  Por  ende,  S.  A.  C.  [Sacro  approbante  Concilio]  estatuí- 
mos y  ordenamos  que  los  ministros,  así  religiosos  como  clérigos,  que 
tienen  cargo  de  los  indios,  trabajen,  como  son  obligados,  que  los  indios 
aprendan  la  Doctrina  Cristiana  y  procuren  con  toda  solicitud  y  cuidado 
que  cada  año  se  dé  a  todos  los  pueblos  vuelta,  examinando  a  cada  uno  en 
particular,  si  la  sabe  la  Doctrina;  y,  no  la  sabiendo,  empadronen  a  todos 
los  que  no  la  saben,  y  hagan  que  la  aprendan;  para  lo  cual  se  podrán 
ayudar  de  indios  bien  instruidos  y  de  confianza:  y  lo  mesmo  mandamos 
que  se  haga  en  examinar  y  saber  los  indios  que  nunca  o  pocas  veces  se  han 
confesado,  y  los  empadronen,  y  hagan  que  se  aparejen  y  se  confiesen  y 
hagan  penitencia  de  sus  pecados." 

Los  medios  para  lograrlo  estaban  en  la  escuela  y  en  la  catequesis  pa- 
rroquial: en  la  escuela  habían  los  muchachos  de  decorar  la  doctrina  (ora- 
ciones, artículos  de  la  fe,  mandamientos  y  sacramentos)  cada  día  (capí- 
tulo 3.°)  ;  en  las  iglesias,  niños  y  adultos,  los  domingos:  para  los  espa- 
ñoles, los  domingos  de  Adviento  y  Cuaresma  (cap.  1 .°) .  Por  sí,  el  párroco 
en  la  cabecera  de  la  doctrina;  por  indios  hábiles  e  instruidos,  en  las  visitas 
o  lugares  anejos,  y  en  las  haciendas  (259) .  El  Concilio  II  de  Lima  pres- 


(258)  LEVILLIER,  R.:  Gobernantes  del  Perú.  VI,  186;  parte  II,  373. 

(259)  Una  institución  de  catequistas  especiales  se  dió  por  tierras  del  Perú  y  Quilo 
y  acaso  por  otras  partes:  la  de  los  ciegos  rezadores  y  cantadores.  Se  escogían  algunos 
espabilados,  se  les  enseñaba  la  doctrina  y  coplas  devotas,  que  acompañaban  de  ordinario 
con  el  arpa.  Y  se  iban  por  las  iglesias  y  por  los  pueblos  de  indios  a  dirigir  el  rezo  y  los 
cantos.  Los  curas  y  religiosos  que  los  empleaban  les  proveían  de  sustento.  (J.  JOUANEN: 
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cribe  el  Catecismo  de  adultos  dos  veces  por  semana:  una  fiesta,  si  la  hay 
(y  si  no,  el  miércoles)  y  el  viernes,  además  de  la  explicación  del  misterio 
en  cada  fiesta  (260) . 

La  sustancia  habíala  ordenado  una  Real  Cédula  de  1540  (recuérdese 
que  el  Rey,  de  hecho  y  aun  de  derecho,  en  virtud  de  la  Bula  alejandrina 
de  1493,  era  cuasi  Vicario  Papal  en  lo  de  procurar  la  evangelización) , 
repetida  varias  veces.  Va  enderazada,  como  todas  las  de  este  asunto,  al 
Gobernador  y  al  Obispo.  Al  Gobernador:  "Yo  soy  informado  de  que  en 
la  instrucción  de  los  indios  de  esa  Provincia  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
Fe  Católica  no  se  pone  aquella  diligencia  que  conviene  para  su  salvación 
y  descargo  de  las  conciencias  de  las  personas  a  quienes  sirven.  Por  ende 
yo  os  mando  y  encargo  que  luego  deis  orden  cómo  en  cada  uno  de  los 
pueblos  de  esa  Provincia  se  señale  hora  determinada  todos  los  días,  en  la 
cual  se  junten  todos  los  indios,  así  esclavos  como  libres,  y  los  negros  que 
hubiese  dentro  de  los  pueblos,  a  oir  la  Doctrina,  e  proveáis  de  persona  que 
tenga  cuidado  de  se  la  enseñar,  e  compeláis  a  todos  los  vecinos  de  ellos 
que  envíen  sus  indios  y  negros  a  aprender  la  Doctrina,  sin  los  impedir  ni 
ocupar  en  otra  cosa  hasta  tanto  que  la  hayan  sabido,  so  la  pena  que  os 
pareciere.  Así  mismo  proveáis  cómo  los  indios  y  negros,  que  andan  fuera 
de  los  pueblos  en  los  días  de  trabajo,  sean  doctrinados  por  la  misma  orden 
las  fiestas,  cuando  a  los  pueblos  vinieren,  e  para  todos  los  otros  que  viven 
en  pueblos  o  estancias  fuera  de  la  población  de  cristianos,  proveáis  por  la 
mejor  manera  que  os  pareciere  y  fuere  conveniente  cómo  sean  también  en- 
señados, y  para  ello  haya  persona  en  cada  pueblo  que  tenga  cuidado. 

"Y  vos,  Rverendo  Obispo,  a  quien  esto  más  incumbre  tendréis  espe- 
cial cuidado  de  ello,  y  avisarnos  hcis  si  algo  fuere  necesario  que  nos  man- 
dáremos proveer  para  que  esto  mejor  se  guarde...  Y  entiéndase  que  los  que 
han  de  ir  a  la  Doctrina  cada  día  son  los  indios  y  negros  que  sirven  en  las 
casas  ordinariamente,  sin  salir  al  campo  a  trabajar;  y  los  que  anduvieren 
en  el  campo,  los  domingos  y  fiestas  de  guardar;  y  el  tiempo  que  ellos  han 
de  ocupar  en  esto  ha  de  ser  una  hora,  antes  más  que  menos,  la  cual  sea  que 
no  impida  al  servicio  de  su  amo;  e  los  que  pareciere  que  tienen  ya  apren- 
dido lo  necesario,  no  los  apremiareis  más  a  la  dicha  Doctrina,  procurando 
los  domingos  e  fiestas  vengan  los  unos  y  los  otros  a  oir  misa."  Madrid, 
9  enero  1540.  (En  XlMÉNEZ,  Hist.  de  la  Prov.  de  San  Vicente  de  Chtapa  y 
Guatemala,  lib.  II,  cap.  17,  I,  213.) 


Historia  d.'  la  Compañía  de  Jesúf:  en  la  Antigua  Provincia  de  Quito,  lib.  I.  cap.  11, 
I,  78.) 

(260.)     Constitución  89  de  la  II  parte. 
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La  práctica  iba  más  allá.  Los  frailes,  primitivos  doctrineros,  implan- 
taron la  costumbre  de  la  doctrina  diaria  para  todos;  y  después  otras  dos 
horas  de  doctrina  para  los  muchachos;  y  la  repetían  a  las  oraciones  de  la 
tarde.  De  las  célebres  colonias  u  hospitales  que  fundó  el  Oidor  Vasco  de 
Quiroga,  escribe  el  Padre  Grijalva:  "En  amaneciendo,  se  juntaba  todo  el 
pueblo,  y  rezaba  la  Doctrina  Cristiana;  decíales  misa,  y  predicábales  todos 
los  días:  en  acabando,  que  no  era  temprano,  se  iban  a  sus  casas  a  comer 
un  bocado;  y  luego,  los  que  tenían  que  hacer  en  su  labor,  se  iban  a  ella; 
los  demás  se  volvían  a  la  iglesia,  unos  a  deprender  la  Doctrina,  otros  a 
enseñarla,  de  modo  que  todos  estuviesen  ocupados  en  obras  virtuosas.  A 
la  oración  se  juntaban  todos,  por  barrios,  en  todas  las  esquinas,  donde 
había  Cruces  altas,  y  siempre  adornadas  de  juncia  y  flores,  donde  cantaban 
la  Doctrina;  y  luego  pedían  a  Nuestro  Señor  les  tuviese  de  su  mano  para 
que  no  le  ofendiesen"  (261) . 

Los  franciscanos  fueron  los  introductores  del  método,  y  lo  tenían  pres- 
crito para  las  doctrinas  de  la  Orden.  Variarían  las  horas  y  la  intensidad, 
porque,  metido  ya  el  fermento,  pareció  bastante  la  de  la  mañana:  pero  la 
catcquesis  diaria  fue  norma.  En  Nueva  España,  doctrinas  de  los  agustinos 
por  Michoacán:  "El  exercicio  de  cada  día,  que  todo  el  pueblo  acudía  al 
xacal,  chicos  y  grandes,  y  los  cathequizaban  conforme  al  cathecismo  de 
arriba,  una  hora  cada  día;  y  luego  los  despedían  y  se  quedaban  los  niños 
y  niñas,  y  los  maestros  que  ya  sabían,  los  enseñaban  las  oraciones  del 
c'athccismo  otra  hora,  y  más  si  era  menester,  donde,  fuera  de  las  oraciones 
devotas,  vueltas  en  su  lengua  y  puestas  en  tonos  fáciles,  o  los  himnos  de 
la  Iglesia,  para  que  los  cantasen,  a  que  se  inclinaban  mucho;  y  assí  en  esta 
materia  antes  se  ha  ido  creciendo  que  descaeciendo.  El  cathecismo  de  los 
grandes  no  cessó  hasta  que  lo  supieron;  mas  la  doctrina  de  los  niños  dura 
siempre,  y  mediante  ella  se  conserva  en  el  pueblo  el  canto;  porque  a  las 
Ave  Marías  sale  todo  el  pueblo  a  la  Cruz  primera  de  su  casa  (que  en  cada 
encrucijada  de  calles  ay  Cruz)  y  allí  se  rezan  las  oraciones  del  cathe- 
cismo, y  luego  cantan  las  oraciones  devotas  de  la  Virgen  Nuestra  Señora, 
al  Angel  de  la  Guarda  y  otras;  de  modo  que  a  aquella  hora  el  pueblo 
parece  una  capilla  de  muchos  coros  que  alaban  a  Nuestro  Señor;  y  los 
pasajeros  reciben  gran  gusto  con  aquellos  cantos.  Y  esto  no  solo  lo  orde- 
naron aquellos  santos  Padres  en  la  cabecera,  sino  en  las  visitas,  que  son 
las  villas  y  aldeas,  donde  ay  cada  día  esta  doctrina  para  los  niños,  y  los 


(261)  Grijalva,  O.  S.  A.,  FR.  Juan  DE:  Crónica  de  la  Orden  de  San  Aquslin 
en  las  Provincias  de  la  Nueva  España,  lib.  I,  cap.  9,  55, 
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mismos  cantos,  diputados  maestros  para  este  fin"  (262).  En  Venezuela: 
"Mandamos  a  cualquier  Padre  doctrinero  de  esta  nuestra  Provincia  [fran- 
ciscana] llame  todos  los  días  a  doctrina  por  el  padrón  a  todos  los  mucha- 
chos y  muchachas  y  mujeres,  sin  reservar  ninguna,  y  a  todos  los  hombres 
que  no  estuvieren  legítimamente  ocupados...  Iten,  que,  después  de  hecha 
la  Doctrina,  se  quede  con  los  muchachos  y  muchachas,  haciéndoles  ejer- 
cicio en  ella..."  (263) .  En  Guatemala:  "Es  el  estilo,  al  son  de  la  campana, 
que  se  toca  a  las  dos  de  la  tarde,  juntarse  los  niños  y  niñas  del  lugar  a 
aprender  la  doctrina  cristiana,  que  reciben  por  la  aplicación  de  los  minis- 
tros indios,  que  llaman  fiscales;  y  el  Vicario  suele  salir  a  la  Iglesia,  donde 
se  juntan,  a  tomarles  cuenta  y  reconocer  su  atraso  o  aprovechamien- 
to" (264).  En  Quito:  "El  orden  que  allá  se  tiene  es  que,  en  saliendo  el 
sol,  dice  el  sacerdote  misa;  después  reza  a  los  naturales  en  nuestra  lengua 
vulgar  y  en  la  materna  las  oraciones  y  mandamientos  y  artículos  de  la  fe 
y  obras  de  misericordia  y  sacramentos  de  la  Iglesia.  A  la  tarde  se  les  en- 
seña otra  vez  a  los  muchachos,  desde  seis  años  hasta  quince."  En  el  Perú 
ordenó  esa  costumbre  el  Sínodo  3.°  de  los  convocados  por  Santo  Tóribio. 

Naturalmente,  poco  a  poco  se  aflojaba  la  cuerda,  y  las  visitas  de  los 
Obispos  le  volvían  la  tensión;  de  La  Paz  escribe  Su  Señoría  don  Gregorio 
Francisco  Campos  (1769):  "Enseñan  dichos  Párrocos  la  Doctrina  Cris- 
tiana a  sus  feligreses  indios  en  todos  los  domingos  del  año;  y  desde  la 
primera  visita,  habiendo  notado  que  esta  enseñanza  no  era  diaria  para  los 
niños  de  ambos  sexos,  mandé  que  así  se  executara  a  toque  de  campana, 
juntándolos  a  todos  en  la  puerta  de  la  Iglesia;  y  he  procurado  celar  que 
este  orden  se  cumpla.  Asimismo,  predican  el  Santo  Evangelio  en  todos 
los  días  festivos"  (265). 

En  Tucumán,  el  sínodo  convocado  por  el  limo.  Trejo  de  Sanabria: 
"Mandamos  y  ordenamos  que  los  muchachos  y  muchachas  que  están  re- 
servados de  trabajos,  según  la  ordenanza  del  Gobernador  Gonzalo  de 
Abreu,  tengan  doctrina  dos  horas  cada  día,  una  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde,  a  horas  convenientes,  de  suerte  que  los  demás  puedan  servir 
a  sus  padres."  Los  domingos  y  fiestas,  además,  se  repetía  a  los  adultos,  y 
habíalo  de  hacer  por  sí  el  doctrinero,  "porque  de  encomendarla  a  los  mu- 
chachos para  que  la  digan,  resulta  que  los  caciques  e  indios  ladinos  tengan 


(262)  BASALENQUE.  FR.  Diego  DE;  Historia  de  la  Provincia  de  San  Ntcolás 
de  Tolentino...,  II,  84. 

(■263)     ZAMORA,  FR.  ALONSO  DE:  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino,  530. 

(264)  FUENTES  Y  GUZMÁN:  Recordación  Florida,  I,  385. 

(265)  Francisco  Javier  HERNÁEZ,  S.  J.:  Colección  de  Bulas,  I.  172-73. 
GRECORIO  Francisco  Campos:  Descripción  del  Obispado  de  la  Paz,  58. 
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por  afrenta  el  decirla,  pareciéndoles  cosa  de  muchachos"  (266) .  Las  ora- 
ciones se  aprendían  en  castellano  y  lengua  indígena,  y  a  veces  en  latín;  el 
Concilio  III  de  Lima  prohibió  esto  último,  "pues  les  basta  y  aun  les  es 
muy  mejor  saberlo  y  decirlo  en  su  lengua:  y  si  alguno  de  ellos  quisiere, 
podrán  también  aprenderlo  en  romance,  pues  muchos  lo  entienden  entre 
ellos:  fuera  de  eso  no  hay  para  qué  pedir  otra  lengua  ninguna  a  los  in- 
dios" (267).  La  catcquesis  teníase  en  los  patios  adjuntos  a  las  iglesias,  ca- 
paces para  muchos  miles;  y  en  pelotones,  con  separación  de  hombres,  mu- 
jeres, niños  y  niñas,  y  al  frente  de  ellos,  un  viejo  o  vieja  de  confianza, 
para  la  tarea  de  repetir,  hasta  que  entrara  el  canto. 

*  *  * 

Todo  lo  hasta  aquí  dicho  acerca  del  administrar  doctrinas,  nos  lo 
pondrán  delante  unos  ejemplos  prácticos.  De  doctrines  difíciles,  con  ane- 
jos, mal  y  bien  servidas. 

De  las  primeras,  en  territorio  de  Charcas,  hoy  Sucre,  escribe  al  Rey 
el  Oidor  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  20  de  febrero  de  1562:  "En  esta 
tierra  hay  gran  dificultad  en  la  conversión  de  los  naturales  y  predicación 


(266)  LIQUENO:  Fray  Hernando  de  Tcejo  y  Sanabria,  II,  333... 

(267)  Sesión  11,  cap.  6.  Esto  de  enseñar  las  oraciones  en  latín  lo  estrenaron  los 
franciscanos  en  Nueva  España,  con  poco  fruto;  sin  duda  por  respeto  a  la  lengua  oficial 
de  la  Iglesia.  Aun  lo  estilan  algunas  naciones  europeas.  (MENDIETA:  Historia  Eclesiás- 
tica Indiana,  218.)  En  España  entonces  debió  ser  frecuente.  Así  lo  hacían  aquellos  en- 
comenderos de  Chiapas.  de  quienes  escribe  Fr.  Tomás  de  la  Torre:  "Juntábalos  a  palos 
en  la  iglesia  [a  los  indios],  y  decíales  el  Credo  en  latín  y  los  mandamientos  en  romance, 
si  los  sabía...  Y  después  que  los  religiosos  les  dieron  a  conocer  a  Dios  en  su  lengua, 
había  quien  dijese  que  destruíamos  la  tierra,  y  que  éramos  locos,  que  enseñábamos  las 
oraciones  y  artículos  en  lengua  de  los  indios...,  que  era  una  calderería  ver  los  indios 
cantar  la  Doctrina  en  su  lengua,  que  no  sabía  él  si  llamaban  a  Dios  o  al  diablo.  Mira 
que  seso,  mira  que  prudencia  de  cura,  que  se  yo  que  tiene  cinco  pueblos  que  lo  sirven 
con  condición  de  que  los  traiga  al  conocimiento  de  Dios.'  (XlMÉNEZ,  FR.  FRANCISCO: 
Historia  de  la  Prov.  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  II,  cap,  48,  I,  334.) 
El  Beato  Maestro  Avila,  con  aquel  sentido  común  realista  que  Dios  le  dió,  escribe  a 
propósito  de  la  costumbre:  "Enseñar  las  cuatro  oraciones  de  la  Iglesia  en  latín  a  quien 
no  lo  sabe,  no  es  cosa  a  que  yo  me  puedo  persuadir:  lo  uno,  porque  son  tantos  y 
tan  monstruosos  los  cazafatones  con  que  la  gente  común  las  dice,  que  aunque  no  sea 
Nuestro  Señor  acusador  de  malos  latines,  no  creo  que  le  agrada,  ni  a  hombre  ninguno 
que  cuerdo  sea,  tal  lenguaje...  También  es  cosa  cierta  que  estas  oraciones  no  sólo  son 
palabras  para  pedir,  mas  doctrina  para  edificar  buenas  costumbres.  Claro  está  que  decir 
un  hombre:  Sea  hecha  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  y,  no  nos  permitas 
caer  en  la  tentación;  y  perdónanos  como  perdonamos,  otro  efecto  hará  en  un  alma  que 
decirlo  sin  entenderlo..."  (Memorial  segundo  para  el  Concilio  de  Trento,  en  Miscelánea 
Comillas,  núm.  3.",  113,)  El  sentido  común  juzgaba  como  la  teología:  "Ya  sabéis  vos 
que  tengo  buen  entendimiento  y  que  sé  rezar  en  latín  las  cuatro  oraciones.  — 'Mejor 
haríades  en  rezallas  en  romance:  que  ya  os  dijo  vuestro  tío  e!  clérigo  que,  decíades  mil 
gazafatones  cuando  rezábades  en  latín,  y  que  no  rezábades  nada."  (CERVANTES:  La 
ilustre  fregona.) 
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del  Evangelio...  Están  los  más  de  los  repartimientos  divididos  en  muchos 
barrios  y  caseríos;  hay  repartimientos  divididos  en  cincuenta  barrios  y  de 
seis  a  diez  y  veinte  casas,  y  por  espacio  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  y  en| 
cada  uno  destos  repartimientos  no  hay  sino  un  clérigo,  y  no  sabe  la  lengua 
ni  pretende  sino  estar  allí  dos  años  y  llevar  lo  que  puede:  está  una  semana 
en  un  barrio,  díceles  cuatro  o  seis  veces  las  cuatro  oraciones  de  la  Iglesia 
en  latín,  y  de  allí  váse  a  otro  barrio:  de  manera  que  estará  en  cada  barrio 
cada  año  ocho  días:  en  yéndose  el  clérigo,  no  se  acuerdan  más  de  lo  que 
les  ha  dicho;  y  así  se  están  en  su  gentilidad,  y  estarán,  si  Vuestra  Majestad 
no  manda  proveer  se  haga  como  en  la  Nueva  España  y  Guate- 
mala..." (268) . 

Razón  sobrada  para  envidiar  en  achaque  de  doctrinas  el  Virr2Ínato 
del  Norte;  no  era  allí  orégano  todo  el  monte,  pero  había  de  el  matas  y 
bien  frondosas;  oigamos  al  beneficiado  Pedro  Felipe,  que  nos  cuente  lo 
de  su  parcela,  doctrina  de  Tizayucán: 

"El  pueblo  de  Tetzajuca  tiene  quinientos  y  sesenta  tributarios  casados 
y  cincuenta  viudos...  Hay  penitentes  [de  confesión]  varones  de  catorce 
años  arriba  seiscientos  y  cuarenta  y  siete...  Las  lenguas  que  hay  son  nahua 
y  otomí,  y  muchos  de  los  otomíes  saben  la  mexicana...  El  salario  que  gano 
y  me  dan  por  cuidado  y  trabajo  que  tengo  de  administrar  los  santos 
sacramentos  es,  por  los  pueblos  de  S.  M.,  ciento  cincuenta  pesos  de  minas, 
y  de  los  encomenderos,  sesenta  pesos  de  oro  de  minas...,  aliende  ocho 
estancias,  que  son  indios  de  S.  M.  [i.  e.,  no  encomendados,  que  están  en 
cabeza  de  S.  M.]  que  sirvo  gratis,  y  por  caridad  los  visito  y  administro 
como  a  los  demás. 

"El  modo  que  tengo  de  visitarlos  es  que  todos  los  domingos  y  fiestas 
de  guardar  de  todo  el  año  digo  misa  en  este  pueblo  de  Tetzayuhcán, 
porque  aquí  acude  la  mayor  parte  de  la  gente  del  partido,  y  por  estar 
casi  en  medio  de  todas  estas  estancias  y  pueblos;  y  con  licencia  de  S.  S.' 
Rma.  digo  dos  misas  los  dichos  domingos  y  fiestas;  y  dicha  aquí  la  pri- 
mera misa,  voy  a  la  cabecera  a  decir  otra  misa,  y  allí  se  junta  también  la 
gente  de  los  otros  pueblos  cercanos:  e  así,  por  su  rueda,  otro  domingo  a 
otra  cabecera;  de  suerte  que  cada  quince  días  se  dice  misa  en  cada  cabe- 
cera los  domingos...;  y  todas  las  Pascuas  y  fiestas  del  Sacramento  vienen 
de  todos  los  otros  pueblos  del  partido  a  oír  la  misa  y  sermón,  y  vienen 
con  sus  andas  y  cruces  para  las  procesiones  que  se  hacen  en  tales  días;  y  los 
días  de  entre  semana  salgo  a  visitar,  y  digo  misa,  y  administro  los  santos 
sacramentos,  si  hay  necesidad;  y  así  otra  semana  por  otra  parte,  e  casi 


(268)     LEVILLIER:  La  Audiencia  de  Charcas.  I,  81. 
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jamás  para  el  ministro  de  este  partido  por  haber  muchos  pueblos  y  estan- 
cias, y  tiene  muy  gran  necesidad  de  otro  ministro  más...,  porque  así  se 
descargaría  mejor  la  conciencia  de  S.  M.  y  de  V.  S.^  Rma.,  y  el  sacerdote 
podría  tener  alguna  quietud  para  el  aprovechamiento  de  los  naturales... 

"Asimismo,  todas  las  fiestas  principales,  como  Pascuas  y  fiestas  de 
Nuestro  Señor  y  de  Nuestra  Señora,  que  los  naturales  son  obligados  a 
guardar,  y  algunos  domingos  entre  el  año  y  de  la  cuaresma,  les  predico 
en  lengua  mexicana,  tomando  una  autoridad  del  Evangelio...  exhortán- 
doles siempre  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  huyan  los  vicios,  que 
es  despeñadero  para  el  infierno,  y  otras  cosas  doctrinales,  conforme  a  Su 
Divina  Majestad  se  sirve  de  comunicar  la  gracia,  para  nos  esforzar  a  tra- 
bajar en  esta  vida,  procurando  en  todo  dar  buen  ejemplo  a  todos.  Y  en 
la  cuaresma,  adviento  y  septuagésima,  que  son  los  tiempos  que  confieso 
a  los  naturales,  a  los  que  se  han  de  confesar  aquel  día  hago  una  plática, 
advirtiéndoles  de  lo  que  conviene,  y  cómo  se  han  de  preparar  y  tener  dolor 
de  arrepentimiento  de  sus  pecados.  Otrosí  se  les  pregunta  si  saben  las 
cuatro  oraciones  y  la  demás  doctrina,  y  el  que  no  la  sabe,  se  asienta  lo  que 
sabe,  para  después  introducirle  en'  lo  que  no  supiere,  y  se  asientan  todos  los 
que  se  confiesan,  para  ver  después  por  los  padrones  el  que  no  esté  con- 
fesado. 

"Asimismo  a  los  que  se  quieren  casar,  los  amonesto  primero  que  sepan 
toda  la  doctrina  cristiana;  y  después  que  la  saben,  se  vienen  a  casar,  y 
antes  que  los  case,  los  confieso  y  los  exhorto  a  que  se  ofrezcan  a  Dios... 
Item,  en  el  bautizar  hago  los  exorcismos  y  catecismos...  Tengo  asimismo 
en  cada  pueblo  o  estancia  cuatro  o  cinco  indios  de  los  cantores,  los  más 
diestros,  y  que  saben  la  forma  de  bautizar,  para  cuando  hubiere  alguna 
necesidad  de  alguna  criatura  que  estuviere  en  peligro.  Otrosí  tengo  man- 
dado en  todo  mi  partido  que,  en  cayendo  algún  indio  enfermo,  me  vengan 
luego  a  llamar,  para  le  ir  a  confesar...  Y  si  me  piden  la  Eucaristía,  la  doy, 
y  exhorto  se  animen  a  frecuentar  tan  supremo  bien. 

"En  el  venir  a  misa  los  naturales  se  tiene  este  orden:  que  hay  ciertos 
indios  diputados,  que  cada  uno  tiene  cuenta  con  veinte  casados,  y  éstos 
tales  los  andan  recogiendo,  y  por  su  memoria  se  les  pide  cuenta:  y  si  no 
vienen  a  misa,  dan  razón  si  está  enfermo,  o  si  es  ido  a  buscar  su  vida;  y 
si  en  ello  hay  descuido,  y  se  están  holgando,  los  unos  y  los  otros  son  cas- 
tigados, para  que  otro  día  se  enmienden  y  vengan  a  misa  y  oír  la  doctrina. 

"El  modo  que  se  tiene  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  a  los  naturales 
es  por  una  cartilla  en  lengua  mexicana  y  otomí,  hecha  en  México.  Hay 
ocho  o  diez  indios  cantores,  que  éstos  en  alta  voz  la  pronuncian  al  pueblo, 
estando  todos  juntos  en  el  patio  de  la  iglesia:  y  luego  les  responde  todo 
el  pueblo,  estando  tres  o  cuatro  por  sus  trechos,  para  que  todos  la  oigan. 
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"Hay  asimismo  trece  o  catorce  indios  cantores,  que  ayudan  a  oficiar 
la  misa  domingos  y  fiestas,  y  según  la  solemnidad  de  la  fiesta,  así  usan 
de  los  instrumentos  de  música.  Hay  otrosí  ocho  o  diez  sacristanes,  para 
que  ayuden  la  misa,  y  éstos  enseñan  la  doctrina  cristiana  los  días  de  tra- 
bajo a  los  niños,  que  se  recogen  en  el  patio  de  la  iglesia:  hay  ocho  o  diez 
viejos,  que  tienen  cuidado  cada  uno  en  su  barrio  de  recogerlos  y  traerlos 
a  la  iglesia,  donde  los  están  enseñando  dos  horas,  y  después  se  van  a  sus 
casas. 

"Otrosí  hay  una  escuela  par  de  la  iglesia,  donde  enseñan  a  todos  los 
hijos  de  los  naturales;  y  de  los  más  hábiles  se  escogen  para  que  sirvan  en 
la  iglesia  de  cantores  y  sacristanes,  y  tienen  su  maestro  que  les  enseña  y 
doctrina,  y  los  cantores  ejercitan  cada  uno  a  los  que  más  sz  aplican  a 
cantar  con  canto  llano  y  de  órgano  y  otro  género  de  instrumentos  musi- 
cales, todo  para  ornato  y  servicio  del  culto  divino;  y  en  el  oficiar  las 
misas,  sigo  el  misal  sevillano..."  El  documento  es  de  1569  (269). 

Otro  ejemplo  de  cura  rural,  en  la  Provincia  de  Panuco:  don  Juan 
Gil,  tenía  a  su  cuenta  la  villa  de  Santisteban  y  diez  y  ocho  pueblos  de 
indios.  "El  modo  que  tengo  de  visitarlos  es  que  yo  no  tengo  casa  en  nin- 
guna parte  de  estos  dichos  pueblos  e  villa,  sino  que  los  domingos  y  fiestas 
digo  misa  en  la  dicha  villa,  y  allí  acuden  todos  los  indios  de  los  dichos 
pueblos  a  oír  misa  y  recibir  los  sacramentos,  por  su  cuenta  y  razón;  de 
manera  que  no  falta  ninguno,  porque  está  a  media  legua,  y  a  legua,  y  «?1 
que  más  a  seis  leguas;  y  luego  el  lunes  siguiente  y  toda  la  semana  voy  de 
pueblo  en  pueblo  a  visitallos,  no  dejando  pueblo  alguno  de  visitar,  por 
su  rueda...  La  orden  que  tengo  en  empadronar  a  mis  feligreses  para  las 
confesiones  es  que  en  cada  un  pueblo  de  los  arriba  dichos  tengo  puestos  y 
señalados  un  indio  hábil  para  el  dicho  efeto,  al  qual  yo  le  tengo  dada 
orden  cómo  ha  de  traer  todos  los  indios  e  indias  para  confesarlos  y  para 
recibir  los  santos  sacramentos  las  Cuaresmas,  y  cuando  es  necesario  por 
su  orden  y  concierto  los  confieso  a  todos...  La  orden  que  tengo  en  enseñar 
la  doctrina  cristiana  es  que  todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  en  la 
iglesia  de  la  dicha  villa,  antes  de  misa,  se  congregan  todos  los  indios  de 
los  dichos  pueblos,  y  en  el  patio  della,  a  altas  voces,  dos  indios  les  ense- 
ñan el  Ave  María,  pater  noster,  credo,  salve  regina:  esto  en  latín;  y  los 
mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  y  los  artículos  de  la  fe  e  obras  de  mise- 
ricordia en  su  lengua,  y  todos  ellos  la  saben"  (270) . 

Pluguiese  a  Dios  que  todas  las  parroquias,  rurales  y  ciudadanas,  en 


(269)     CUEVAS:  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  II,  lib.  I.  cap.  6,  45-48. 
(.270)     PASO  Y  TRONCOSO:  Papeles  de  Nueva  España,  III,  160  (2.*  serie). 
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pueblos  de  cristiandades  viejas,  estuvieran  tan  bien  atendidas,  y  el  cate- 
cismo tan  sabido,  y  las  fiestas  tan  solemnes,  y  las  costumbres  tan  vigi- 
ladas como  aquí  se  nos  describen.  Fué  el  método,  por  instinto  o  intuición, 
discurrido  de  los  primeros  en  llegar,  sin  experiencia  propia  ni  ajena; 
método  paternal  con  niños  perezosos  a  quienes  la  vigilancia  y  el  azote,  no 
muy  duro  éste,  ha  de  llevar  a  la  escuela  y  enderezar  cuando  se  tuercen.  De 
ahí  la  serie  de  fiscales  que  recojan  la  turba  para  la  misa  y  la  catcquesis,  y 
apunten  a  los  faltones  y  les  apliquen  en  las  espaldas  el  recordatorio. 

Método  de  buscar  en  las  generaciones  nuevas,  no  viciadas,  la  masa 
que  el  Evangelio  y  la  cultura  ha  de  moldear  reciamente.  De  ahí  las  es- 
cuelas a  par  de  la  iglesia,  a  los  ojos  del  doctrinero,  donde  se  les  enseñe  a 
leer,  escribir  y  contar.  Método  que,  entendida  la  calidad  e  índole  de  los 
neófitos,  más  aptos  para  ver  y  oír  que  para  discurrir  y  pensar,  les  ofrece 
la  fe  y  el  culto  envueltos  en  las  representaciones  plásticas  de  las  fiestas 
aparatosas  y  de  las  músicas  que  embelesen,  por  lo  inusitado  entre  ellos,  y 
por  el  arte,  que  a  la  callada  se  les  metía. 

*  *  *  • 

Diverso  modo  el  de  las  ciudades  españolas,  donde  la  multitud  casera, 
los  yanaconas  jornaleros,  los  vendedores  de  los  frutos  de  sus  chácaras, 
formaban  legión.  Salían  los  fiscales  a  reunirlos  en  la  iglesia  o  plaza,  y  un 
religioso  o  clérigo  lengua  les  instruía  en  el  catecismo.  Célebre  fué  en  este 
ministerio  Cristóbal  de  Molina,  capellán  del  hospital  de  naturales  en  el 
Cuzco;  su  trato  con  los  indios  y  saber  bien  su  lengua  lo  habilitó  para 
conocer  los  secretos  de  la  idolatría  incaica,  que  recogió  en  la  Relación  de 
las  ^ébíilas  y  ritos  ds  los  Incas.  Anduvo  por  allá  desde  los  comienzos  da 
la  conquista,  "arriscando  la  vida  millones  de  veces",  no  como  soldado, 
antes  siempre  en  su  oficio  sacerdotal.  Sosegadas  las  contiendas,  ancló  en  el 
Cuzco  y  tomó  el  afán  de  la  predicación  a  los  indios,  por  lo  que  el  Virrey 
Toledo,  "atento  a  que  el  dicho  Xpobal  de  Molina  es  buena  lengua  y  ha 
usado  el  dicho  cargo  y  oficio  de  predicador,  por  ser  tan  importante  para 
la  conversión  y  enseñamiento  de  dichas  parroquias  la  dicha  predicación", 
le  asignó  150  pesos  de  plata  ensayada  "por  todo  el  tiempo  que  el  suso- 
dicho hiciere  la  dicha  predicación  a  los  dichos  naturales  todos)  los  domin- 
gos y  fiestas  principales  del  año  en  la  plaza  pública  de  la  dicha  ciudad, 
junto  a  la  iglesia  mayor  della". 

El  buen  capellán  quiso  testimonio  autorizado  de  que  cumplía  la  carga, 
y  el  escribano  Antonio  Sánchez  lo  expidió  como  sigue:  "En  la  ciudad  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú,  en  domingo  a  la  hora  de  vísperas,  veintisiete  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  e  quinientos  e  setenta  e  cinco  años,  estando 
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en  el  cimenterio  de  la  santa  iglesia  desta  ciudad,  y  juntos  muchos  natu- 
rales de  las  parroquias  della,  e  puesto  pulpito  para  les  predicar,  Xpobal  de 
Molina,  clérigo  presbítero,  contenido  en  esta  provisión  de  su  Exea.,  me 
pidió  le  diese  por  testimonio  de  cómo,  en  cumplimiento  della,  empezaba 
a  predicar  la  doctrina  a  los  dichos  naturales;  y  ansí  yo,  el  presente  escri- 
bano, doy  fce  que  le  vide  subir  al  pulpito  y  predicó  la  doctrina  a  los 
dichos  naturales  en  la  lengua..."  La  multitud  india  ajuntada  delante  de 
la  iglesia,  un  pulpito  portátil  y  el  sermón  catequístico  o  moral  en  qui- 
chua todos  los  domingos  y  fiestas,  sin  que  hiciesen  novillos  aquellos  mu- 
chachos talludos,  porque  los  fiscales  recogían  a  los  distraídos  o  remolones 
y  el  hueco  en  la  lista  señalaba  a  los  que  habían  de  recibir  el  memento  del 
látigo  (271). 

He  advertido  una  circunstancia  curiosa:  cuando  se  critica  la  conducta 
de  los  clérigos  doctrinantes,  frecuentemente  se  la  recarga  de  negro,  al 
apreciarla  en  general;  en  cambio  es  buena  en  cada  caso  individual;  lo  que, 
a  mi  entender,  dice  que  se  generalizaba  lo  malo  a  prioti.  En  la  descripción 
hecha  a  Felipe  II  por  el  Licenciado  Palacio,  de  Guatemala,  a  raíz  de  su 
visita,  dos  veces  salen  a  relucir  los  clérigos  curas  y  ambas  con  loa:  La 
provincia  de  Guazacapán  "está  repartida  en  seis  partidos  de  clérigos:  son 
[los  indios]  medianamente  instruidos  en  la  doctrina  cristiana:  en  la 
policía  van  también  aprovechando,  aunque,  como  gente  nueva  en  nuestras 
costumbres,  si  se  descuidan  dellos,  saben  a  la  pega  de  su  gentilidad".  La 
provincia  de  Izalcos  "toda  está  repartida  en  ocho  partidos  de  clérigos,  y 
por  el  mucho  comercio  que  en  ellos  hay,  es  gente  entendida  y  ladina,  c 
instruida  por  la  mayor  parte  en  las  cosas  de  la  fce"  (272) .  En  Venezuela, 
el  Gobernador  Diguja  informa  que  las  diez  y  seis  doctrinas  a  cargo  de 
los  clérigos  "hállanse  con  iguales  haberes,  casas  y  educación  que  las  de  los 
religiosos  capuchinos  aragoneses". 

Mas  estas  doctrinas  pueden  considerarse  privilegiadas  en  comparación 
de  las  que,  por  sus  límites  extendidos,  no  sufrían,  ni  sufren  aún,  la  vigi- 
lancia regular,  aunque  no  frecuente,  del  párroco.  Las  hubo,  y  hay,  en  que 
las  visitas  eran  un  rodeo  anual,  aparte  de  las  circunstanciales  por  motivo 
de  algún  feliz  doliente  que  lograba  los  auxilios  religiosos  a  la  hora 
última.  Bien  será,  aun  a  trueque  de  alargarnos,  ofrecer  un  ejemplo,  siquie- 


(271)  Sobre  la  persona  y  actividades  de  pluma  o  de  lengua  del  clérigo  Cristóbal 
de  Molina,  el  Cuzqueño,  para  distinguirlo  del  otro  Cristóbal  de  Molina,  el  sochantre  o 
almagrista,  ya  mencionado,  cfr.  Colección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  historia 
del  Perú,  I,  donde  está  su  Relación. 

(272)  Fernández  LeÓN:  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  Costa 
Rica.  I,  14,  24. 
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ra  para  cobrar  estima  de  la  labor  de  los  doctrinantes  y  no  rasgar  las  vesti- 
duras, si  nos  ponderan  la  ignorancia  y  supersticiones  de  los  indios.  Sin  la 
ayuda  milagrosa  del  Espíritu  Santo,  no  podría  ser  de  otra  manera: 

"Entre  los  curatos  [de  la  diócesis  cuzqueña,  y  en  1790]  hay  muchos 
de  extensión  considerable,  y  que  sus  anejos  distan  a  las  cabezas  de  doc- 
trina ocho,  diez,  quince  y  veinte  leguas,  o  se  componen  de  muchas  estan- 
cias o  haciendas,  por  lo  que  no  pueden  los  curas  abastecer  el  pasto  espiri- 
tual, por  más  solícitos  y  celosos  que  sean.  Y  para  remediar  en  parte,  si 
los  pueblos  anejos  contribuyen  alguna  cosa  considerable  de  obvenciones, 
y  son  de  regular  vecindario,  ponen  un  Teniente  [cura]  :  si  es  muy  limi- 
tado en  uno  y  otro,  los  visitan  por  ellos  o  por  sus  ayudantes  dos  o  tres 
veces  al  año;  y  si  es  mínima,  la  reservan  hasta  un  año;  al  cabo  del  que 
salen  a  visita  y  dan  una  vuelta  por  todas  las  estancias  y  haciendas  en  las 
que  hay  capillas,  y  se  practica  lo  siguiente: 

"Llegado  el  tiempo  en  que  ha  de  salir  el  cura  o  su  ayudante  u  otro 
eclesiástico  encomendado,  se  aprontan  los  indios  para  celebrar  la  fiesta  o 
fiestas  titulares,  se  disponen  los  que  están  preparados  a  matrimoniarse; 
y  el  sacristán  o  régulo,  a  cuyo  cuidado  está  la  capilla,  sale  al  rodeo  de  las 
estancias  o  poblaciones  sujetas  a  ella  a  reconvenirlos  sobre  lo  que  cada  uno 
debe  ejecutar.  Llegado  el  sacerdote,  da  principio  a  las  confesiones,  si  es 
que  deben  cumplir  en  ella  sus  circunvecinos:  y  si  no,  sólo  indagan  los  no 
confesados,  en  lo  que  andan  muy  solícitos;  luego  hacen  las  fiestas,  fina- 
dos, honras  y  casamientos  consecutivamente;  y  recogiendo  las  limosnas 
y  derechos  de  lo  ejercido  y  de  los  entierros  que  hubieran  aquel  año,  sea 
en  plata,  ganados  o  efectos,  siguen  el  curso  de  los  demás.  Estas  capillas 
unas  están  aperadas  y  otras  que  no  son  más  de  unas  barracas,  las  preparan 
y  medio  las  adornan  para  la  visita,  y  por  esto  carecen  de  ornamentos,  va- 
sos sagrados,  ara,  etc.;  todo  lo  lleva  consigo  el  sacerdote.  La  manutención 
de  éste,  los  días  que  para  en  cada  capilla,  corre  al  cuidado  de  los  caciques, 
mandones  y  mayordomos,  y  sólo  lleva  lo  que  le  acomoda  y  no  se  lo 
pueden  dar:  lo  propio  sucede  y  se  practica  en  los  cantores,  sacristanes, 
gente  de  servicio  y  bestias  que  llevan  todos  ellos. 

"Bien  que  los  curas  los  exhortan  y  obligan  a  que  concurran  al  pueblo 
principal  dos  o  tres  veces  al  año,  y  que  residan  en  él  algunos  días,  como 
son  por  Corpus,  Patrono  y  Semana  Santa,  a  más  de  que  se  releven  un 
domingo  los  hombres  y  otro  las  mujeres,  en  ir  a  oír  misa,  pero  no  es 
posible,  aunque  los  amenace  severamente  con  la  ira  del  Señor,  o  los  exhorte 
en  sus  pláticas  y  haga  algunos  ejemplares,  corrigiendo  con  unos  azotes; 
porque  por  no  dejar  sus  casas  y  ganados,  despreciarán  aún  cualquier  otro 
interés;  y  así  son  raros  los  que  obedecen;  y  no  vinieran  tal  vez  si  nd  fuese 
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por  comprar  los  efectos  que  les  faltan  o  vender  los  que  ellos  traen"  (273 j . 

Mal  debían  de  andar  la  enseñanza  religiosa  y  las  costumbres  con  do- 
sis tan  homeopáticas  de  cultura.  ¡Pero  si  distaban  de  la  cabecera  o  resi- 
dencia del  párroco  ocho,  diez,  quince  leguas!  ¡Si  el  viaje  y  la  estancia, 
por  corta  que  fuese,  para  ser  eficaz,  suponía  dos  o  tres  semanas  lejos  de 
sus  familias  y  ganados!  La  pereza  india  y  la  de  los  cristianos  viejos  se 
arredraban  ante  tal  sacrificio. 

*  *  * 

Bien  lo  indican,  al  señalar  el  remedio,  ruin  y  único  posible,  las  Cons- 
tituciones del  Obispo  de  Guadalajara  don  Juan  Ruiz  Colmenero: 

"Otrosí,  por  quanto  todos  los  beneficios  curados  y  doctrinas  de  este 
Obispado  tienen  diferentes  lugares  y  estancias  de  su  administración,  y 
muchas  tan  distantes  que  no  pueden  acudir  ni  acuden  las  fiestas  a  missa 
y  doctrina,  como  seria  ragon  y  conuiene  entre  gente  tan  recién  conuer- 
tida  a  nra  Sta  fee,  y  comunmente  tenéis  reducida  la  administración  a 
acudir  a  confesar  quando  os  llaman,  que  ojalá  sea  con  la  puntualidad  y 
diligencia  que  conuiene,  y  los  días  que  en  los  dhos  lugares  se  hace  la 
fiesta  de  algún  hospital  de  su  aduocación:  con  que  sucede  algunas  cria- 
turas estarse  muchos  dias  y  aun  meses  sin  recibir  el  santo  baptismo:  mando 
que  por  lo  menos  una  vez  cada  mes  visitéis  todo  vro  beneficio,  los  luga- 
res y  estancias  del,  diciendo  missa  en  la  que  huuiere  iglesia  o  capilla, 
conforme  al  orden  de  arriba,  y  congregado  el  pueblo,  dueños  y  yndios  de 
las  haciendas  para  que  la  oygan,  y  en  vtra.  presencia  digan  los  yndios 
juntos  la  doctrina  en  su  lengua  o  en  la  lengua  mexicana,  porque  en  nin- 
guna manera  aueis  de  pasar  con  que  solo  la  digan  en  latín,  y  vos  los  ins- 
truiréis, declarándoles  algunos  de  los  misterios  de  nra.  Santa  fee,  para  que 
assí  estén  instruidos  en  ella,  y  todos  cumplamos  en  la  forma  que  podemos 
con  nra  obligación;  y  para  que  esto  tenga  mejor  y  más  cumplido  efecto, 
os  mando  que  en  cada  lugar,  estancia  o  hacienda,  donde  ay  numero  de 
yndios  competente,  señaléis  uno  de  los  más  ladinos  y  capaz  que  sea  fiscal, 
a  quien  mandareis  que  las  fiestas  por  lo  menos  se  junten  todos  los  yndios 
a  la  doctrina,  aunque  vos  no  estéis  presente,  y  juntos  la  digan  en  la  ygle- 
sia,  sin  permitir  que  falte  ninguno,  teniendo  para  esto  una  minuta  o  pa- 


(273)  OVINCAIN,  Pablo  José:  Compendio  breve  de  dixcursos  varios  sobre  di- 
ferentes materias  y  noticias  geográficas,  comprehensivas  a  este  Obispado  del  Cuzco,  en 
Juicio  de  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  XI,  328.  Esto  de  encerrar  el  ciclo  litúrgico  en 
una  semana  o  celebrar  todas  las  fiestas  seguidas  cuando  iba  sacerdote,  lo  vi  practicado 
a  comienzos  de  siglo  en  algún  pueblo  ecuatoriano  perdido  entre  montañas. 
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drón,  donde  todos  estén  escritos  por  sus  nombres,  para  que  por  él  se  vean 
los  que  faltan:  sobre  lo  qual  haréis  diligente  inquisición  en  vras  visitas, 
corrigiendo  qüalquicra  pequeño  descuido  que  en  esto  aya;  aduirtiendo 
que,  de  no  hacerse,  será  culpa  que  se  os  a  de  imputar  a  vos"  (274) . 

*  * 

Imposible  e  inútil  el  empeño  de  tejer  catálogo  de  doctrinantes  cum- 
plidores de  su  obligación  dura,  monótona,  escondida.  Botones  de  muestra 
van  en  el  capítulo  anterior,  pues  los  clérigos  allí  citados,  casi  todos  en  las 
doctrinas  de  indios  merecieron  las  alabanzas  o  recomendaciones  de  sus  pre- 
lados y  la  memoria  elogiosa  de  los  informantes  (273).  Que  ordinaria- 
mente, lo  vuelvo  a  repetir,  salen  de  través,  a  otro  propósito;  porque  la 
conducta  regular,  la  debida,  en  la  forma  ordinaria,  que  allí,  por  lo  ale- 
gado, supone  virtud  y  sacrificio  extraordinario,  no  llama  la  curiosidad  ni 
la  pluma  de  nadie. 

Del  doctrinero  peruano  don  Juan  Centeno  Fernández  no  hablaría 
Mendiburu  en  su  Diccionario  por  sólo  su  administración  de  pueblos;  lo 
que  le  merece  lugar  es  haber  cedido  su  hacienda,  más  de  200.000  pesos, 
para  la  obra  del  hospital  de  la  Almudena  del  Cuzco,  reservándose  para 
sí  una  celda  en  la  Recolección  de  Urubamba.  Quien  en  tal  espíritu  de  po- 
breza y  caridad  ardíai  de  seguro  que  como  párroco  no  se  descuidó.  Como 
ni  de  los  veinte  años  que  sirvió  de  doctrinero  en  Pirque,  diócesis  del  Cuz- 
co, el  Dr.  Francisco  J.  Aldazával  tendríamos  noticia,  sino  porque  le  sir- 
vieron de  escabel  para  subir  a  la  Pontifical  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Como  de  los  que  regían  la  doctrina,  muy  extensa,  de  Lambayaque  (Perú. 
Obispado  de  Trujillo)  no  informa  el  Prelado,  sin  la  circunstancia  de 
pretender  la  tomasen  los  jesuítas;  opúsose  el  Obispo,  en  defensa  del  clero 
secular,  que  perdería  el  mejor  beneficio  curado  de  la  diócesis,  y  en  su 
alegación  escribe:  "En  el  pueblo  de  Lambayaque  está  un  beneficiado,  nom- 
brado por  S.  M.,  con  tres  coadjutores,  que  saben  muy  bien  la  lengua 
materna  de  aquel  lugar...  y  así  este  pueblo  tiene  tanta  doctrina  como  el 
que  más  de  todo  el  Perú:  y  esto  se  echa  de  ver  en  dos  cosas:  la  primera 
es  que  en  ningún  otro  se  sabe  que  entre  año  frecuenten  más  los  Sacramen- 
tos los  indios  que  en  éste,  y  por  la  mayor  parte  todos  oyen  misa  entre 
semana;  y  lo  que  no  se  verá  en  muchas  iglesias  del  Perú  se  ve  allí,  que  es 
estar  muchos  indios  en  oración  en  la  iglesia,  que  nunca  se  vacía  jamás 

(274)  Arch.  Gen.  d:  Indias,  67-1-23. 

(275)  Véanse  no  pocas  en  Epistolario  de  Nueva  España,  VIH,  IX,  X,  XI. 
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por  las  mañanas;  y  este  pueblo  se  esmera  en  ser  devotísimo  de  Nuestra 
Señora,  celebrando  sus  fiestas  con  gran  solemnidad,  haciendo  novenas, 
cuando  están  enfermos  o  tienen  otra  necesidad.  La  segunda  razón  en  que 
se  echa  de  ver  cuan  bien  instruidos  están  los  indios  de  este  pueblo  en  la  fe, 
es  que,  desde  que  se  predicó  el  Evangelio  hasta  hoy,  no  se  ha  hallado 
rastro  aquí  de  idolatría  ni  de  hechicería,  ni  que  un  punto  hayan  faltado  en 
la  fe."  El  bueri  Obispo  pondera  aquí,  más  que  el  fruto,  la  labor  de  quienes 
lo  lograban,  que  debió  ser  ardua  y  tenaz,  para  arrancar  a  tierra  move- 
diza y  liviana  esa  mies,  que  tan  ubérrima  no  hallamos  sino  en  las  Reduc- 
ciones paraguayas.  Pero  no  encarecía  sobre  la  verdad:  Uno  de  los  curas, 
don  Gaspar  Herrero  Escobedo,  que  deseaba,  escribe,  ser  dueño  de  todos 
los  beneficios  para  renunciarlos  en  manos  de  la  Compañía  y  en  quien,  por 
ello,  no  caben  las  sospechas  de  pregonar  sus  agujas  para  no  perder  el 
interés,  ratifica  el  testimonio  episcopal:  "Tiene  [Lambeyaquc]  de  7  a 
8.000  almas,  y  de  confesión  cerca  de  5.000,  todos  tan  instruidos  en  nues- 
tra santa  fe  que  puede  ser  seminario  para  otros  muchos  lugares;  son 
generalmente  devotos  y  continuos  en  su  iglesia.  Respetan  con  grandes  de- 
mostraciones las  crueces  e  imágenes,  frecuentan  los  sacramentos;  y  al  de 
la  Eucaristía  es  para  alabar  al  Señor  el  respeto  y  reverencia  con  que  lo 
acompañan;  usan  algunos  de  rosarios,  particularmente  los  principales  y 
sus  mujeres;  los  más  de  los  varones  son  ladinos,  que  hablan  nuestra 
lengua  española,  y  son  pocos  los  que,  ya  que  no  la  hablan,  no  la  en- 
tienden" (276).  ¿Cuántos  años  de  fatigas  no  habría  costado  a  los  curas 
de  entonces  y  a  sus  antecesores  subir  a  tal  perfección  aquellos  indios? 

Ya  vimos  la  escasez  del  clero  por  las  provincias  del  Plata.  "Ay,  Señor, 
en  este  Obispado  muí  pocos  clérigos:  porque  como  está  tan  lejos,  alcansan 
acá  pocos  las  honras  y  mersedes  de  Vuestra  Majestad,  y  no  ai  a  qué  aspi- 
rar, porque  las  doctrinas  son  de  mayor  travajo  y  menos  útil  que  ay  en 
todas  las  Indias,  y  de  gran  peligro  por  las  guerras  [contra  los  naturales 
bravos],  y  no  cobran,  lo  poco  que  se  les  debe  de  estipendios..." 

Así  clama  el  Obispo  de  Tucumán,  Fray  Melchor  Maldonado  de  Saa- 
vedra,  en  1634.  Pues  con  esos  alicientes  humanos,  que  eran  ningunos,  no 
faltaban  clérigos  celosos.  Entre  los  que  propone  para  el  deanato  vacante, 
uno  es  Pedro  Cáceres,  "cura  propietario  de  los  hoqes  paspaias...,  sabe  la 
lengua  con  eminencia,  y  es  de  los  más  celosos  hombres  que  e  visto  en  todas 
las  Indias  del  culto  a  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  y  conservación  de  las 
ánimas  y  naturales  y  de  su  educación;  de  día  y  de  noche  anda  visitando 


(276)  VARGAS  UGARTE.  R.:  Manuscritos  peruanos  en  las  bibliotecas  de  América, 
IV,  111. 
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los  pueblos  y  anejos  a  su  cargo,  confesando  y  administrando  los  sacra- 
mentos, digno  por  su  celo  que  Vuestra  Majestad  le  honre  y  le  haga 
merced,  y  io  se  lo  suplico...  que  premie  a  este  sacerdote  que  a  padesido  mu- 
cho por  volver  por  la  justicia  y  miseria  de  los  yndios...  Pedro  de  Abreu... 
es  cura  dotrinero  por  oposición  de  la  dotrina  de  Omaguaca  y  sus  anejos 
de  Cochinos,  Casauindo,  Tilcara  y  Pumacarca:  anda  continuamente 
ochenta  leguas  en  contorno  sin  parar,  confesando  y  administrando  los 
sacramentos  a  los  yndios  por  tierras  destempladísimas,  de  yelos  y  de  mu- 
cho trabajo  v  peligro,  hombre  conocidamente  virtuoso:  acabo  de  visi- 
tarle: an  estado  sin  yglesia  siempre  aquellos  pueblos;  hilóla  él.,  y  puso 
hornamentos:  merece  que  vuestra  magestad  le  haga  la  merced  que  fuese 
servido"  (277).  Valentín  Albornoz  Ladrón  de  Guevara  "se  aplicó  espe- 
cialmente a  doctrinar  a  los  indios,  en  cuyo  idioma  era  versado,  desempe- 
ííando  sucesivamente  el  puesto  de  vicario  y  juez  eclesiástico  de  Casabindo. 
Cochuroca,  Santa  Catalina  y  Vallerrico  (Tucumán)  v  mereciendo  ser  re- 
comendado al  monarca  por  la  Audiencia  de  Charcas"  (278  ) . 

Otro  testigo  pueden  traer  a  su  abono  los  clérigos  seculares:  Gil  Gon- 
zález Dávila.  Su  cargo,  para  cuyo  desempeño  se  pidieron  informes  ofi- 
ciales a  las  iglesias  de  Indias,  le  presta  autoridad  indiscutible  en  este  punto. 
Plaquea  en  otros:  adolece  de  crédulo  en  milagrerías,  trastrueca  fechas, 
disloca  datos  y  nombres;  pero  en  noticias  particulares  de  varones  bene- 
méritos no  hay  que  recelar.  Pues,  a  modo  de  colofón,  en  cada  diócesis  o 
iglesia  trac  lista  de  las  personas  ilustres  de  ella.  Y  allí  salen  clérigos  en 
abundancia  dignos  de  loa.  Dando  de  lado  a  los  que  lucieron  en  cátedras  o 
pulpitos,  en  liberalidad,  caridades  y  otras  virtudes  o  excelencias,  y  reco- 
giendo únicamente  lo  que  atañe  a  la  evangelización,  hay  para  llenar  buenos 
párrafos.  Por  ejemplo: 

El  clérigo  Gonzalo  Pérez,  en  Nueva  España,  por  quien  el  Emperador 
ordena  a  Cortés  lo  honre  mucho,  "por  su  loable  vida  y  haber  servido 
mucho  en  la  enseñanza  y  aumento  de  la  fe  católica".  En  Puebla  "es  cé- 
lebre la  memoria  del  Bachiller  don  Gerónimo  Godínez,  que  en  cuatro 
curatos  que  ha  tenido  ha  servido  treinta  y  seis  años,  con  opinión  de  gran 
teólogo  y  predicador.  Este  oficio  hacía  con  grande  espíritu,  y  muchos 
días  sucedió  predicar  seis  sermones,  y  otros  días,  diez.  Fué  señalado  en 
virtud  y  observancia  de  su  estado,  y  muy  digno  de  mayores  premios".  El 
Licenciado  Juan  Pérez  Pocasangre,  canónigo  de  Michoacán,  renuncia  su 
prebenda  por  acudir  a  la  enseñanza  de  los  indios,  "haciéndose  su  verda- 


(277)  LEVILLIER:  Papeles  eclesiásticos  del  Tucumán.  II.  30. 

(278)  Arch.  Gen.  de  Indias,  74-6-47. 
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dero  padre,  y  de  sus  pobres,  que  les  dejó  16.000  pesos  de  principal,  que 
hacen  800  de  renta,  para  pobres  indios.  Casó  y  dotó  muchas  huérfanas, 
y  murió  con  el  renombre  de  amigo  de  Dios".  El  Licenciado  Antonio  de 
Leme  "fué  cura  en  la  Catedral  de  Yucatán,  y  passando  a  las  Charcas, 
bautizó  muchos  indios  y  fué  causa  que  se  edificasen  nueve  iglesias". 
"Desta  iglesia  (Oajaca)  fué  canónigo  el  Licenciado  Eugenio  Camero 
(otros  lo  dicen  Romero) ,  eminente  en  Teología  y  en  las  lenguas  totonaca 
y  mexicana:  compuso  un  Arte  para  aprender  y  entender  la  lengua  toto- 
naca, y  en  el  beneficio  [curato]  que  tuvo  en  Tetexixuina  edificó  iglesia, 
puso  retablo  dorado  con  imágenes  de  bulto,  órgano  y  quanto  fué  menester 
para  el  servicio  de  sacristía  y  altares"  (279).  A  Francisco  Antonio  Le- 
cuena  "esta  parroquia  de  Pázcuaro,  Michoacán,  le  debe  reparos,  surti- 
mientos abundantísimos  de  paramentos,  vasos  y  adornos  sagrados  y  va- 
rias dotaciones  muy  piadosas,  en  todo  lo  cual  erogó  más  de  cien  mil 
pesos"  (280).  A  Ignacio  María  Tordesillas,  que  en  su  parroquia  de  Ga- 
chetá,  Nueva  Granada,  puso  órgano  y  fundó  escuela  de  música  para  los 
indiezuelos. 

Gil  González  escribía  su  Teatro  al  final  de  la  primera  mitad  del  XVII; 
de  muchas  iglesias,  o  no  recibió  noticias,  o  fueron  esquemáticas,  como  se 
echa  de  ver  principalmente  en  el  tomo  II;  y  de  clérigos  buenos,  con  bon- 
dad auténtica,  pero  normal,  no  le  escribían  nada.  Ni  aun  de  muchos  so- 
bresalientes, por  lo  advertido  en  el  dintel  deste  mi  trabajo.  Lo  que  trae, 
pues,  y  cito,  son  muestras,  no  catálogo. 

Y  como  los  religiosos,  aunque  en  menos  escala,  porque  éstos  habían 
de  desbrozar  el  campo  y  plantar  de  raíz  la  vida  civilizada,  máxime  en- 
tre bárbaros,  y  los  clérigos,  por  norma  común,  seguían  detrás  y  hallaban 
la  mies  en  plena  sucesión  de  cosecha,  también  a  veces,  o  porque  iban 
donde  no  se  dejó  acabada,  los  curas  seculares  fomentaron  la  prosperidad 
material  de  sus  feligreses,  el  esplendor  de  sus  templos,  las  mejoras  en  la 
agricultura,  la  cría  de  ganados,  el  aprendizaje  de  oficios.  Del  curato  de 
Pinampiro  (Quito)  nos  dice  su  beneficiado  Antonio  Borja: 

"Tienen  estos  naturales  una  iglesia  de  piedra,  buena,  y  tienen  más 
de  mil  y  quinientos  pesos  de  ornamentos  de  casullas,  frontales,  capas  y 
cálices  y  otros  servicios  del  culto  divino;  todos  los  cuales  ornamentos  y 
demás  cosas  hizo  el  beneficiado  Antonio  Borja,  que  antes  no  había  con 
qué  decir  misa:  tienen  también  estos  indios,  por  industria  del  dicho  bene- 
ficiado, de  comunidad  tres  mil  e  quinientas  ovejas  de  Castilla,  y  ciento 


(279)  GIL  GONZÁLEZ  DÁVILA:  Teatro  eclesiástico,  I,  21,  104,  109.  219,  232. 

(280)  Peral,  Miguel  Angel:  Diccionario  biográfico  mexicano,  apéndice.  182. 
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y  setenta  vacas  de  comunidad,  y  tres  yuntas  de  bueyes,  y  una  roza  de 
algodón;  de  lo  cual,  de  aquí  a  pocos  años,  podrá  pagar  descansadamente 
sus  tributos"  (281). 

De  Salabina,  Tucumán,  escribé  el  Padre  Dobrizhoffcr:  "Templum, 
etsi  minimc  augustum,  sacra  supellectili  praetiosissima  instructum  tan- 
toque  argento  ornatum  est,  quantum  europaeis  in  templis  raro  videas, 
Máxima  ejus  pars  canonici  peruviani  cognati  haereditate  Parocho  obti- 
gerat,  qui  quidquid  opum  facultatumque  nactus  est,  templo  suo  pie 
impendit.  Plures  utinam  is  in  America,  quin  et  nostra  in  Europa  imitato- 
res  Parocos,  Episcoposque  haberet!"  (282).  Del  pueblo  de  Jirón,  distrito 
de  Cuenca,  Quito,  certifica  el  Dr.  Joaquín  Merizalde:  "La  iglesia  de  este 
pueblo  es  bien  capaz,  nueva  y  tan  hermosa,  que  compite  con  la  mejor  de 
la  provincia.  Debe  su  ser  al  presente  cura  el  doctor  don  Alejandro  Egues 
de  Villamar...  Derramaba  liberalmente  su  caudal  y  al  mismo  tiempo 
trabajaba  por  su  persona...,  no  tiene  piedra  el  edificio  que  no  le  costase 
mucho  sudor.  Personalmente  cargaba  algunas  y  hacía  cargar  muchas  con 
el  influjo  de  su  ejemplo...;  cuando  llegó,  no  sólo  no  había  iglesia,  pero 
aun  faltaban  ornamentos  para  el  sacrificio  de  la  misa...;  apenas  pisó  sus 
umbrales,  cuando,  piadoso,  lleno  de  caridad,  destinó  sus  rentas  a  la  fá- 
brica del  templo"  (283).  De  don  Francisco  Arriaga  y  Bocanegra  dicen 
que  "siendo  cura  párroco  de  Ingualica  y  de  Hualacingo  edificó  once  tem- 
plos, y  en  1708  y  1709,  que  hubo  grande  escasez  de  maíz,  el  Padre 
Arriaga  hizo  un  gran  acopio  y  lo  distribuyó  gratuitamente  entre  los  in- 
dios más  necesitados. 

Más  cumplido  elogio  escribe  al  Rey  (1783)  de  un  doctrinante  el  pri- 
mer Obispo  de  Sonora,  Fray  Antonio  de  Reyes,  aunque  se  trasvasa  un 
poso  de  recelo  en  su  relato,  por  la  poca  devoción  que  manifiestan  a  los 
franciscanos  (él  también  lo  era) ,  a  cuya  custodia  estaban  las  demás  misio- 
nes que  fueron  de  la  Compañía.  Apunta  su  antiguo  vigor  y  su  actual 
desmayo,  parte  por  la  rapacidad  de  los  administradores  seglares,  parte  por 
la  desidia  de  los  religiosos,  de  quienes  dice  que  cumplían  "uno  peor  que 
otro  con  su  obligación  y  ministerio".  Pues  entre  la  catástrofe  general 
eran  oasis  las  reducciones  de  los  yaquis,  administradas  por  el  Bachiller 
Francisco  Joaquín  Valdés,  buena  lengua,  desinteresado  cumplidor  de  su 
deber,  fomentador  de  la  cultura  y  bienestar.  Llevó  a  su  doctrina  simiente 
de  lino,  y  abrió  la  primera  fábrica  de  tornos  y  telares  para  lana  y  algo- 
dón y  tejido  de  medias,  para  lo  que  alquiló  un  oficial  de  Querétarol,  a 


(281)  Jiménez  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas  de  Indias,  III,  136. 

(282)  DOBRIZHOFFER :  Historia  de  Abiponibus.  III.  242.  " 

(283)  Colección  de  libros  raros...,  XI,  34. 
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cuyo  lado  puso  diez  aprendices;  igualmente  contrató  maestros  sombre- 
rero, alfarero,  fundidor  de  campanas  y  peroles;  todo  con  miras  al  apren- 
dizaje de  los  indios.  Levantó  dos  iglesias  y  las  dotó  de  ornamentos, 
cálices,  imágenes  y  otras  alhajas;  reorganizó  la  siembras  de  comunidad, 
olvidadas  desde  la  expulsión  de  los  jesuítas;  fomentó  los  hatos  de  caba- 
llos y  ovejas,  y  para  la  crianza  y  policía  de  los  feligreses  fundó  en  Potam 
una  escuela  internado,  por  el  modo  de  los  antiguos  colegios  de  frailes, 
donde  recogió  dos  niños  de  cada  pueblo  "que  viven  de  continuo  a  la 
vista  de  su  maestro  y  en  una  casa  que  se  ha  dispuesto  en  forma  de  colegio". 
Vestían  manto  azul  y  beca  encarnada  con  un  escudo  de  la  Virgen  de 
Guadalupe.  Intento,  como  se  trasluce,  de  Seminario  para  sacerdotes  indí- 
genas; y  logró  dos,  de  los  cuales  uno  era  en  1804  teniente  cura  en  el 
pueblo  de  Toro,  Sonora.  En  el  adelanto  espiritual  de  los  neófitos  testifica 
el  Obispo  que  a  "su  notorio  celo,  arreglada  conducta  y  amor  [del  doc- 
trinante], que  se  ha  conciliado  con  los  Hiaquis,  se  le  debe  que  las  Mi- 
siones de  este  río  no  estén  en  el  mismo  o  peor  estado  que  las  de  Sinaloa, 
Fuerte  y  Mayo".  Y  eran  varios  los  pueblos  a  que  atendía,  y  nunca  quiso 
cobrar  derechos  y  obvenciones  (284) .  Elogio,  en  verdad,  magnífico  que 
nd  se  oscurece  pareado  con  el  del  más  progresista  misionero  del  Paraguay. 


(284)  OCARANZA.  Fernando:  Crónicaa  y  relaciones  del  Occidenle  de  México, 
II,  82. 
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Suélese  citar,  como  indicio  del  celo  evangelizador  de  los  religiosos  en 
América,  el  tesón  con  que  se  dieron  a  aprender  y  enseñar  las  lenguas  in- 
dígenas, "uno  de  los  más  hermosos  esfuerzos  que  ha  hecho  jamás  el  es- 
píritu religioso".  Lo  dice  el  sesudo  historiador  mejicano  Lucas  Alamán. 

De  lo  que  se  hizo  o  se  logró  en  la  Española  apenas  hay  barruntos, 
aparte  del  ermitaño  Ramón  Pane,  que  aprendió  el  primero  el  idioma  de 
los  isleños  y  lo  aprovechó  para  catequizarlos:  pero  labor  científica,  du- 
rable, no  queda;  ni  rastro  de  la  lengua  o  lenguas,  sino  las  palabras  que 
los  pobladores  tomaron  allá  y  esparcieron  por  el  continente — y  aun  pa- 
saron a  Europa — :  maíz,  canoa,  buhío.  tabaco,  cacique,  etc. 

En  el  estudio  metódico  rompieron  la  trocha  los  de  San  Francisco,  en 
los  patios  del  colegio  de  Santa  Cruz  (Méjico) ,  jugando  con  los  rapaces 
azitecas,  el  tintero  de  cuerno  al  cinto,  para  anotar  los  vocablos,  que  por  la 
noche  confrontaban:  y  es  ejemplar  sin  segundo  Fray  Domingo  Vico, 
Orden  de  Predicadores,  que  entre  la  Española  y  Nueva  España,  zaran- 
deando la  tempestad  la  ruin  navecilla,  mientras  los  marineros  y  sus  her- 
manos de  Orden  no  pensaban  sino  en  encomendar  a  Dios  sus  almas,  él 
"rezó  un  par  de  letanías  con  mucha  devoción,  y  apartándose  de  los  de- 
más, se  fue  a  un  rincón  de  la  nao,  sacó  su  cartapacio  [un  vocabulario 
de  lengua  indígena,  que  había  copiado  en  la  Española]  y  iba  decorando 
vocablos...  Viólo  un  religioso,  y  díjole  que  aquel  no  era  tiempo  de  se- 
mejante ejercicio,  que  lo  dejase  y  se  viniese  a  rezar.  Y  el  Padre  Fray  Do- 
mingo le  respondió  que  aquello  tenía  él  por  tan  acepto  a  Dios  como 
lo  que  ellos  iban  haciendo;  y  que  entendía  que,  aunque  se  quebrase  el 
navio,  y  él  se  fuese  a  la  mar,  si  llevase  el  vocabulario  en  la  mano,  lo 
había  de  alzar,  por  irle  leyendo,  hasta  que  el  agua  le  cubriese  los 
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ojos"  (285).  La  estima  y  tesón  lo  acompañó  siempre;  el  Padre  Vico  fué 
de  los  insignes  lenguaraces  en  Nueva  España  y  Guatemala,  donde  Dios 
le  recompensó  sus  afanes  con  el  martirio. 

Y  no  exageraba;  el  aprendizaje  constituía  la  puerta  por  donde  lle- 
gar al  alma  de  los  indios  e  iluminarla  con  la  doctrina  salvadora,  "la  teo- 
logía más  útil  y  necesaria  para  entre  estos  naturales",  escribe  el  Arzobis- 
po de  México,  Moya  de  Contreras.  Hoy  se  mira  en  sus  trabajos  lingüís- 
ticos un  monumento  incomparable  e  inapreciable  de  ciencia;  a  ellos,  por 
lo  común,  les  importaba  un  maravedí  la  ciencia;  la  dejaron  no  pocos  en 
sus  cátedras  y  en  sus  esperanzas  cuando  zarparon  de  Europa;  al  enron- 
quecer  para  acostumbrar  sus  gargantas  a  los  broncos  sonidos  de  los  idio- 
mas bárbaros,  al  serrarse  los  dientes  para  echar  las  letras  silbantes,  no 
pensaban  sino  en  su  ministerio  apostólico,  y  lo  mismo  al  cifrar  en  Artes 
y  Vocabularios  las  fatigas  propias,  con  el  fin  de  ahorrárselas  a  los  que 
les  siguieran  en  el  tajo,  cuando  los  bríos  y  la  vida  les  faltase  (286). 
Las  cuales  fatigas,  al  principio,  eran  incomportables:  a  la  dificultad  in- 


(285)  REMESAL,  FR.  ANTONIO  DE:  Historia  general  de  las  Indias  occidentales  y 
particular  de  la  provincia  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  X,  cap.  8,  II,  371. 

(286)  Las  fatigas  en  aprender  lenguas  bárbaras  las  describe  vivamente,  como 
quien  las  había  sudado,  un  misionero  del  Chaco:  "Pueri  hispani,  vel  cum  pueris  indis 
confabulando  quotidie,  linguas  indicas  velocissime,  felicissimeque  imbibunt;  quod  tamen 
adultioribus  longi  temporis,  ímprobi  laboris  negotium  esse  solet:  utrumque  experti 
sumus.  Novi  confirmatae  jam  aetatis  homines,  qui,  quamvis  annos  complures  indorum 
consuetudine  usi,  quot  syllabas,  totidem  prope  errores  pronuntiarunt.  Arduum  est  euro- 
pacis  et  aures  et  linguam  peregrinis  distortissimisque  vocibus  assuefacere  quas  barbari  jam 
lingua  sibilando,  jam  naribus  rhonchissando,  jam  dentibus  stridendo,  jam  gutture  stre- 
pitando  enuntiant  adeo  obscure  festinanierque,  ut  non  hominum  colloquentium  verba, 
sed  anatum  in  lacu  garrientium  voces  audire  tibi  videaris,  nullumque  litterarum  vesti- 
gium  vel  attentissimus  deprehcndas."  (P.  MARTÍN  DOBRIZHOFFE:  Historia  de  Abipo- 
nibus,  II,  163.)  El  célebre  predicador  Antonio  Vieira  dice  de  si:  "Acontecióme  a  veces 
estar  con  el  oído  pegado  a  la  boca  del  bárbaro  y  aun  del  intérprete  sin  alcanzar  a  dis- 
tinguir las  sílabas,  ni  percibir  las  vocales  o  consonantes  de  que  se  formaban,  confun- 
diéndose, la  misma  letra  con  dos  o  tres  semejantes,  o,  lo  que  es  más  cierto,  componién- 
dose en  una  mezcla  todas  ellas:  unas  tan  delgadas  y  sutiles,  otras  tan  duras  y  escabrosas; 
otras  tan  interiores  y  oscuras,  más  ahogadas  en  la  garganta  que  pronunciadas  con  la  len- 
gua; otras  tan  breves  y  rápidas;  otras  tan  arrastradas  y  multiplicadas  que  los  oídos  no 
perciben  sino  confusión:  pudiéndose  asegurar  con  toda  verdad  que  las  tales  lenguas  no  se 
oyen,  pues  de  ellas  no  se  entiende  sino  un  sonido,  no  palabras  articuladas  y  humanas." 
(Sermón  predicado  en  la  ciudad  de  San  Luis  del  Marañón  para  despedir  a  unos  misio- 
neros que  partían  al  río  de  las  Amazonas.  Padre  Antonio  Viera  no  Brasil.  Selegao  e 
ordenanqas,  prefacio  e  notas  por  HERNANI  C'lDADE,  III,  332.)  Y  vencido  un  repecho, 
habían  frecuentemente  de  apechugar  con  otro,  porque  las  lenguas  de  dos  tribus  vecinas, 
y  aun  mezcladas  en  la  propia  reducción,  se  diferenciaban  totalmente.  En  Méjico  hubo 
doctrinas  o  parroquias  en  que  se  hablaban  cuatro.  Y  de  la  Guayana  española  escribe 
el  célebre  Alejandro  de  Humboldt:  "Pueblos  de  diferentes  razas  se  hallan  mezclados  en 
una  misma  villa.  Ni  aun  bastaría  haber  aprendido  el  caribe  o  carina,  el  guamo,  el  guahibo, 
el  yaruro,  el  otomaco,  el  maipure,  el  saliva,  el  marivitano,  el  maquiritare  y  el  guaica; 
diez  lenguas  de  las  que  no  hay  sino  gramáticas  informes,  y  que  están  emparentadas  las 
unas  con  las  otras  menos  de  lo  que  lo  están  el  alemán  y  el  persa."  {Viaje  a  las  regiones 
equinociales  del  Nuevo  Continente,  lib.  VI,  cap.  19,  III,  385.) 
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trínseca  de  meter  lenguas  extrañas  en  cabezas  duras,  juntábase  que  ha- 
bían de  comenzar  a  tanteo,  rompiendo  trocha  en  la  selva  virgen,  donde 
nada  servían  los  estudios  gramaticales  de  sus  años  mozos,  digo  los  mé- 
todos y  artes  del  griego,  latín  o  castellano,  que  así  encajaban  en  la  es- 
tructura de  las  lenguas  indígenas  como  el  artificio  de  Juanelo  en  mover 
una  piragua. 

Encarece  un  historiador  franciscano  la  tenacidad  y  fruto  de  Fray  Fran- 
cisco de  la  Parra,  el  gran  maestro  de  la  lengua  chiquel.  inventor  de  letras 
y  signos  que  expresen  los  sonidos  intraducibies  en  los  usuales  de  Europa. 
Y  a  cuenta  de  los  sudores  que  implican  los  afanes  de  aprender  idiomas 
bárbaros  anota:  "Bien  es  verdad  que  antes  que  este  singularísimo  reli- 
gioso viniese  a  esta  provincia,  habían  trabajado  entre  indios  y  predicado 
muchos  religiosos,  y  trabajaban,  cuando  él  trabajó,  poniendo  cuidado  y 
solicitud  en  percibir  de  los  mismos  indios  las  voces,  escribirlas  (muchas 
veces  en  la  mano) ,  tomarlas  de  memoria,  hoy  un  poco,  mañana  otro 
poco,  preguntar  los  significados  a  quien  más  sabía,  conferenciar  entre  sí 
mismos  y  rumiar  cada  uno  entre  sí  el  modo,  el  sonido,  el  gesto.  ¡Oh,  qué 
trabajos  pasaron  aquellos  operarios  evangélicos!  Los  libros  que  dejaron 
escritos  los  testifican,  pues  los  que  llaman  vocabularios  son  como  unos 
memoriales  de  mucho  volumen;  su  estilo  es  en  la  una  columna  poner  por 
orden  alfabético  las  cosas  en  idioma  castellano,  y  a  la  parte  correspon- 
diente, no  verbos  ni  nombres,  sino  oraciones  enteras  muy  prolijas  para 
explicar  lo  que  se  pide;  que  sin  duda,  guiándose  de  los  vocabularios  la- 
tinos, escribían  el  romance,  y  andaban  preguntando  lo  que  correspondía 
en  el  idioma  de  los  indios;  y  como  en  él  no  hay  tanta  variedad  para  su- 
plir las  declinaciones  de  nombres,  que  no  tienen,  ni  conjugaciones  de  ver- 
bos, ni  otros  modos  que  guíen  la  inteligencia  de  lo  activo  y  lo  pasivo, 
lo  neutro,  lo  masculino  y  femenino  (que  nada  de  esto  tienen) ,  porque 
todo  lo  que  se  había  de  saber  en  lo  extenso  que  se  necesitaba  para  pre- 
dicarles y  entenderles,  había  de  ser  a  fuerza  de  aplicación  y  aprehensión 
de  voces  y  extraños,  fatigando  la  memoria  y  llegando  a  enfermar  de  la 
cabeza  algunos,  a  rigores  del  mucho  trabajo;  pues  aquel  sabía  más  len- 
gua, que  había  aprendido  más  copia  de  vocablos.  Para  muchachos  sin 
otros  cuidados,  que  naciesen  o  se  criasen  conversando  con  indios,  era  bue- 
no, porque  en  largo  tiempo  vinieran  a  saber  como  los  indios;  pero  para 
hombres  provectos,  vivos,  y  de  la  calidad  de  los  españoles,  que  pican  en 
cólera,  tengo  por  cierto  sería  un  género  de  martirio,  cuanto  más  dilata- 
do, más  acerbo  y  meritorio"  (287). 

*  *  * 

(287)  VÁZQUEZ,  Fr.  francisco,  O.  F.  M.:  Crónica  de  la  Provincia  cid  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús  de  Guatemala,  lib.  I,  cap.  25,  I,  125. 
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Pues  el  criterio  que  se  aplica  a  los  religiosos  en  su  aprendizaje  lin- 
güístico, de  mirarlo  como  apostolado  y  bien  duro,  ha  de  aplicarse  a  los 
sacerdotes  seculares.  Por  igual  los  mira  y  juzga  Fuentes  y  Guzmán,  la- 
mentando no  se  consiguiese  o  intentase  con  eficacia  avezar  los  indios  al 
castellano;  por  la  necesidad  de  entenderse  con  ellos,  en  las  Religiones  "se 
malogran  las  esperanzas  de  muy  buenos  ingenios,  que  pudieran  ser  gran- 
des escolásticos  y  jamás  salen  de  gramáticos,  porque  el  arte  de  la  lengua 
no  es  otra  cosa,  y  se  defraudan  a  los  propios  sujetos  de  la  sabiduría  y  el 
aplauso,  a  las  Religiones  de  la  gloria,  y  a  las  repúblicas  españolas  de  mu- 
cho aprovechamiento.  Y  siendo  muchos  de  estos  sujetos  Vicarios  de  los 
pueblos...,  es  reparable  y  conocida  la  falta  que  hacen  a  la  autoridad  de 
sus  comunidades..."  Y  entre  los  clérigos;  porque  en  la  provisión  de  pa- 
rroquias, "llamados  a  la  opción  y  grado  de  estos  beneficios  las  personas 
nobles  y  beneméritas...,  y  que  éstos  en  el  examen  de  oposición  dan  una 
altísima  satisfacción  de  sí  a  todo  el  grado  de  eminentes  y  eruditos  en  to- 
das las  Teologías  y  erudición  sagrada  y  profana...,  también  defraudan 
a  su  república  con  la  falta  que  en  ella  hace  el  lustre  de  sus  personas",  al 
enterrarlo  en  ruin  aldea  de  indios  (288).  El  florido  escritor,  que  heredó 
de  su  antepasado  Bernal  Díaz  la  pluma  y  la  afición,  y  no  el  nervio,  mira 
el  asunto  muy  de  tejas  abajo,  y  aturdido  por  un  espejo  engañoso:  el  de 
que  los  indígenas  habían  de  aprender  la  lengua  culta  más  fácilmente  que 
sus  evangelizadores  la  bárbara.  La  faena,  por  trabajosa,  no  podía  re- 
chazarse: y  la  arremetieron  muchos  clérigos,  y  no  faltaron  quienes,  emu- 
lando a  los  frailes,  quisieron  allanar  el  camino  a  sus  sucesores  con  la  pu- 
blicación de  Gramáticas,  Sermonarios  y  obras  de  ese  jaez.  La  paridad  en 
el  cultivo  se  trasluce  en  la  frase  de  Fr.  Isidro  Félix  de  Espinosa,  al  pon- 
derar el  empeño  del  Padre  Maturino  Gilberti  en  aprender  tarasco:  "Fué 
tan  consumado  en  esta  lengua  que  hasta  ahora  no  ha  habido  ministro 
alguno,  así  religioso  como  clérigo,  que  con  mucho  le  iguale"  (289). 

*  *  * 


(288)  Fuentes  y  Guzmán,  Francisco:  Recordación  florida...,  parte  2.',  li- 
bro XIII,  cap.  10,  III,  409.  De  la  importancia  que  a  las  lenguas  se  atribuía  en  los 
concursos  a  curatos  es  señal  lo  que  escribe  (o.  y  /.  c.)  Eguiara  y  Eguren  con  ocasión 
de  proveerse  el  beneficio  parroquial  de  la  villa  de  Carrión,  diócesis  de  Puebla:  Entre  los 
ejercicios  teológicos. u  homiléticos.  "otros  pronunciaron  discursos  y  disertaciones  com- 
puestas del  modo  explicable  [en  tiempo  corto]  en  lengua  castellana  y  mejicana:  otros 
predicaron  sermones  en  tres  idiomas,  otros  en  cuatro...  El  bachiller  Antonio  Adar  de 
Junquera  predicó  repentizando  en  cuatro  lenguas:  a  saber,  en  española,  mejicana,  cho- 
choneca  y  angolana."  (Esta,  sin  duda,  aprendida  para  ayudar  a  los  esclavos  de  Angola.) 

(289)  Espinosa,  Fr.  Isidro  Félix  DE:  Crónica  de  la  Provincia  franciscana  de 
/oi  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán,  lib.  II,  cap.  14,  186. 
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Los  clérigos  criollos,  españoles  nacidos  allá,  aprendían  generalmente 
la  lengua  de  su  región,  mamando,  porque  indias  eran  las  amas,  y  de  la 
servidumbre  masculina  y  femenina  en  las  casas  españolas,  la  mayor  par- 
te, de  color.  Cabalmente,  por  los  resabios  que  de  la  crianza  en  tal  com- 
pañía se  les  pegaban  o  se  creía  pegárseles,  hubo  recelos  en  admitirlos  sin 
prueba  larga  a  los  hábitos  religiosos  y  a  las  Ordenes  clericales.  En  este 
punto  de  la  facilidad  para  las  lenguas  y  de  peligros  en  la  educación  in- 
fantil, iban  a  la  par  clérigos  y  religiosos  americanos.  Y  esa  facilidad  alla- 
nó las  gradas  del  altar  a  sacerdotes  mestizos,  no  obstante  su  origen  des- 
calificado por  la  vía  materna,  y  no  obstante  la  prohibición  real  de  or- 
denar a  los  tales,  fundada  más  en  el  riesgo  de  que  la  cabra  tira  al  monte, 
en  costumbres  y  en  la  ilegitimidad,  muy  común  entre  los  frutos  de  los 
ayuntamientos  mixtos,  que  en  el  menosprecio  de  las  razas  primitivas. 
También  este  punto,  que  suelen  emplear  como  piedra  contra  nosotros  los 
historiadores  baratos,  está  discutido  con  amplitud,  al  tratar  del  clero  in- 
dígena, en  España  y  la  educación  popular  en  América.  Pero,  en  fin,  mu- 
chos Obispos,  acuciados  por  la  necesidad  de  doctrineros,  que  se  entendie- 
ran con  los  indios,  cerraron  un  poco  los  ojos  a  los  caracteres  raciales,  y 
la  misma  Corte,  y  aun  Roma,  acabaron  por  suprimir  estorbos,  con  tal 
que  las  demás  dotes  canónicas  no  faltasen  en  los  de  sangre  mezclada  (290) . 

Los  que  iban  de  acá,  si  pretendían  trabajar  espiritualmentc  con  los 
indios,  habían  de  arremeter  la  tarea,  difícil  en  hombres  hechos,  de  apren- 
der el  lenguaje  de  la  región.  Prohibióse  proveer  doctrinas  en  quien  no  lo 
supiera,  y  se  fundaron  cátedras  y  se  exigió  examen  previo  a  la  colación 
canónica.  Ordinariamente,  de  las  lenguas  que  se  decían  generales,  las  usa- 
das en  provincias  extensas:  el  azteca  y  otomí  en  Méjico;  el  quichua  y 
aimará,  en  el  Perú;  porque  de  todas,  fuera  imposible,  y  porque  solían  en- 
tender aquéllas  aun  los  que  hablaban  otras,  si  eran  vecinos;  y  para  los 
que  no,  se  amañaban  los  curas  como  Dios  les  daba  a  entender.  Es  curiosa 
la  instrucción  que  se  dió  en  el  Smodo  de  Tucumán,  celebrado  en  1597 
por  el  limo.  Trejo  y  Sanabria,  Constitución  2.'  de  la  Primera  Parte: 

"La  doctrina  y  catecismo  que  se  ha  de  enseñar  a  los  yndios  sea  el 
general  que  se  ussa  en  el  Perú,  en  la  lengua  del  Cuzco,  porque  ya  la  gran 
parte  de  los  yndios  lo  rreza,  y  casi  todos  van  siendo  ladinos  en  la  dicha 
lengua;  y  por  aver  muchas  lenguas  en  esta  provincia  y  muy  dificultosas. 


(290)  El  impedimento  del  mestizaje,  si  no  se  juntaba  con  otro,  que  si  se  le  juntaba 
de  ordinario,  no  era  sino  estorbo  social,  la  desestima  por  la  parte  india.  Canónico  lo  es 
la  ilegitimidad,  y  no  obstante  dispensó  o  concedió  a  los  Obispos  de  Indias  dispensar 
Gregorio  XIII;  de  ella,  y  de  los  demás  impedimentos,  "praeter  homicidium  voluntarium 
et  bigamiam",  principalmente  por  la  ventaja  de  conocer  la  lengua  indígena,  habida  razón 
de  la  escasez  de  sacerdotes. 
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fuera  confusión  hacer  traducción  en  cada  una  de  ellas,  y  muchos  indios, 
poco  capaces,  entenderían  que  cada  una  de  aquellas  es  diferente  en  la 
sustancia  de  la  otra,  y  también  abrá  pocos  sacerdotes  que  hiciesen  la 
doctrina,  por  no  saver  las  lenguas  nativas  destas  naciones;  pero  encarga- 
mos y  amonestamos  a  todos  los  doctrinantes  las  vayan  aprendiendo,  pues 
harán  gran  servicio  a  Dios  en  explicar  la  doctrina  en  lengua  que  los  yn- 
dios  mejor  entiendan,  y  por  este  camino  Ips  oyrán  con  mayor  gusto  y 
amor,  y  podrán  confesar  a  los  que  no  supiesen  la  lengua  general;  y  para 
que  los  tales  a  la  hora  de  la  muerte  no  carescan  del  remedio  de  la  confe- 
sión, mandamos  a  todos  los  sobredichos  curas  de  yndios  sepan  tres  o  cua- 
tro preguntas  de  los  vicios  más  ussados  entre  los  yndios,  que  doctrinan, 
en  la  lengua  propia  dellos,  para  que  assí  puedan  darles  materia  para  ab- 
solverles en  aquel  artículo.  Ansí  mismo  mandamos  que  sepan  explicar 
a  los  yndios  en  su  lengua  nativa  algunos  principales  misterios  de  nuestra 
sancta  fee,  y  para  poder  baptizar  algún  adulto  en  caso  de  necessidad,  aun- 
que faltasse  yntérprete.  pues,  como  dize  el  Apóstol,  fides  per  audttum; 
y  el  que  en  esto  fuere  descuydado,  de  más  de  ser  ynobediente  en  cossa  de 
tanto  peso,  y  de  que  dará  quenta  a  Dios  de  muchas  almas,  será  castigado 
a  nuestro  arbitrio  y  de  los  nuestros  visitadores"  (291). 

El  aprender  lenguas,  como  escribí  antes,  era  indicio  de  celo;  y  en  los 
albores  de  la  conquista  espiritual  floreció  sumamente:  después  ,  cuando 
se  estancó  el  avance,  descaecieron  los  bríos  en  clérigos  y  frayles;  y  abun- 
dan las  quejas  de  Obispos  y  Visitadores  sobre  estar  en  las  doctrinas  cu- 
ras regulares  y  seculares  que  no  sabían  la  lengua  de  sus  feligreses,  o  de 
no  hallar  a  quién  poner, por  faltarles  lenguaraces.  Lamentaba  en  los  su- 
yos Fray  Agustín  de  Vetancurt  ese  enfriamiento  apostólico:  "Entonces 
[a  los  principios]  era  este  el  mayor  estudio  y  el  mayor  cuidado  [el  de 
estudiar  lenguas  indígenas]  ;  pero  hoy  es  el  mayor  descuido,  porque  mu- 
chos lo  tienen  por  afrenta;  y  ha  de  venir  tiempo  en  que,  al  que  hablare 
en  mexicano,  lo  traten  como  indio"  (292). 


(291)  LlQUENO,  FR.  José  M.':  I-iay  Hernando  de  Tcejo  y  Sanabria,  II,  332, 
Córdoba,  R.  A.,  1916.  La  prohibición  de  ordenar  presbíteros  y  proveer  doctrinas 
a  quien  no  supiera  lengua  indígena,  en  Reales  Cédulas  de  la  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad de  México.  299. 

(292)  VETANCURT:  Menologio  franciscano,  IV,  185.  Corriendo  los  años,  mu- 
chos años,  el  Rey  los  acusa  de  haberse  ido  al  cabo  opuesto:  quéjase  de  que  la  enseñanza 
o  el  aprendizaje  del  castellano  no  adelante:  "Y  la  raíz  de  este  daño  está  en  que  se  ha 
mirado  con  escrupulosidad  la  provisión  de  curatos  en  sujetos  de  los  idiomas  de  los  natu- 
rales, y  como  sus  párrocos  y  ministros...  les  hablan  en  su  lengua  y  les  predican  y  explican 
la  doctrina  cristiana  en  ella,  poco  o  nada  se  ha  adelantado  ni  adelantará...  a  causa  de 
que  los  párrocos  y  ministros  hacen  alarde  de  estar  cada  día  más  expeditos  en  los  idio- 
mas"; y  lo  atribuye  a  la  persuasión  de  los  doctrineros  de  que  así  se  afianzan  más  en  las 
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Que  los  religiosos  idos  de  Europa  lo  tomaran  con  avidez,  se  entien- 
de: formaba  parte,  y  no  floja,  del  sacrificio  abrazado  al  solicitar  misio- 
nes, y  les  era  medio  indispensable.  "La  hoz  con  que  se  recoge  la  mies", 
dice  el  P.  Vetancurt,  y  pudiera  haber  dicho  la  mano  que  esparce  y  el  ara- 
do que  arropa  la  semilla.  "La  ciencia  más  principal  y  más  necesaria  acá", 
escribía  desde  el  Brasil  el  Padre  Nobrega.  De  ahí  el  empeño  de  todos  en 
inculcar  ese  estudio. 

En  el  de  los  Obispos,  porque  los  curas,  regulares  y  seculares,  supie- 
ran la  lengua  con  que  predicar  y  administrar,  no  es  preciso  insistir:  veían 
más  hondamente  la  necesidad  y  la  propia  obligación  de  conciencia,  na- 
cida de  su  cargo  pastoral,  que  había  de  responder  del  alma  del  último 
indio  como  de  la  del  español  más  ahidalgado.  "No  nos  va  menos  que 
el  cielo  o  el  infierno,  si  no  prefiriéramos  al  lengua  al  que  no  es",  en  la 
colación  de  la  doctrina  o  parroquia,  escribía  al  Rey  un  arzobispo  de 
Méjico.  Y  al  primero  en  aquella  dignidad  temblábale  la  barba  por  el  pe- 
ligro propio  en  desconocerla:  "Aun  con  toda  suficiencia  [letras  y  virtud] 
no  sabemos  qué  pasto  puede  dar  a  sus  ovejas  el  pastor  que  no  las  entien- 
de ni  lo  entienden"  (293). 

De  los  gobernantes,  atrás  quedan  declaraciones;  acaso  la  que  más  en- 
tre por  los  ojos,  por  no  esperada,  es  la  consulta  de  Felipe  IV  (1664,  23 
diciembre)  al  Virrey  y  Audiencia  de  Méjico  acerca  de  fundar  Universi- 
dad en  Guatemala,  para  en  ella  abrir  cátedras  de  idiomas  indígenas,  don- 
de los  doctrineros  se  habilitasen  para  la  cura  de  almas  "con  que  se  es- 
cusarán  los  escrúpulos  que  se  siguen  de  lo  contrario"  (294) . 

Pues  de  las  Ordenes  Religiosas,  del  empeño  en  que  sus  doctrinantes 
pudiesen  predicar,  confesar  y  tratar  con  los  indígenas  sin  intérprete,  mu- 


parroquias,  y  a  ordenarse  muchos  a  titulo  de  lenguas  sin  otros  méritos.  Y  en  conse- 
cuencia manda  el  Pontifice  Carlos  III  no  se  repare  gran  cosa  en  lo  de  la  lengua  al 
proveerse  los  curatos.  El  arbitrio  y  propuesta  de  la  Real  Orden  fué  del  arzobispo  me- 
jicano Lorenzana,  más  conocido  por  su  afán  regalista  que  por  su  celo  entre  indios. 
De  propuesta  parecida  escribió  Fray  Francisco  Ximénez  rasgadamente,  conforme  a  su 
estilo:  "No  dudo  afirmar  que  el  que  tal  consultó  fué  algún  ministro  de  demonio,  como 
para  acabar  de  borrar  de  estos  pobres  la  poca  noticia  que  tienen  de  nuestra  Santa  fe." 
(Las  historias  del  origen  de  los  indios  en  esta  provincia  de  Guatemala,  95.  La  Cédula  de 
Carlos  III,  en  Archivo  de  la  Historia  de  Yucatán,  Campeche  y  Tahasco,  por  J.  IGNACIO 
RUBIO  MaÑÉ,  III,  309...) 

(293)  Epistolario  de  Nueva  España,  X,  206.  Carta  de  30  nov.  1567.  Colección 
Torres  de  Mendoza,  XIII.  533. 

(294)  Citada  en  Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de  Guatemala,  ju- 
nio 1944.  292.  De  hecho,  la  enseñanza  se  intentó  allí  mucho  antes:  "Habiendo  man- 
dado el  Rey  Felipe  II,  nuestro  Rey  y  señor,  que  en  la  ciudad  de  Guatemala  se  impu- 
siese una  cátedra  de  lengua  mexicana,  la  llevó  el  dicho  Padre  Fray  Juan  de  Samaniego: 
pero  en  él  comenzó  y  en  él  acabó,  porque  no  tenía  oyentes.")  (Memorias  sobre  la  anti- 
gua Guatemala,  por  FRAY  ANTONIO  DE  MOLINA,  197.) 
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cho  se  puede  aducir  y  creo  haber  aducido  no  poco  en  otras  páginas.  Tres 
citas  me  bastarán  ahora,  a  fin  de  que  el  tema  no  quede  mutilado.  A  los 
pocos  años  de  establecidos  en  Guatemala  los  Padres  Predicadores,  les  or- 
dena el  Padre  Tomás  de  la  Torre  que  cada  día  tengan  clase  de  lengua 
indígena  y  que  cada  prior  en  su  casa  "escoja  el  religioso  que  mejor  su: 
piere  la  lengua  de  su  distrito  y  le  mande  hacer  arte  y  vocabulario  de  ella, 
y  los  cartapacios  encuadernados  se  pongan  en  las  librerías  comunes  para 
que  todos  se  aprovechen  de  ellos"  (295 j. 

Cuando  se  funda  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  en  Querétaro  (Nue- 
va España),  las  Constituciones  de  1686  prescriben  que  los  frailes  en  él 
residentes  dediquen  todos  juntos  dos  horas  diarias,  una  a  aprender  lenguas 
indígenas,  otra  a  métodos  de  convertir  y  catequizar  (296).  Entre  los  je- 
suítas, mucho  antes:  apenas  se  les  abrió  el  camino  para  misiones,  mandó 
el  General  Padre  Aquaviva  que  "ninguno  se  ordene  de  sacerdote  sin  que 
primero  sepa  bien  la  lengua",  y  que  la  ejerciten  los  estudiantes  predican- 
do en  ella  en  el  refectorio.  De  cómo  se  cumplía  en  la  provincia  del  Para- 
guay, nos  dice  el  Provincial  Pedro  de  Oñate  en  1619:  "El  fervor  con 
que  se  toma  aprender  la  lengua  de  los  yndios,  para  lo  qual  ay  una  hora 
señalada  cada  día,  y  las  missiones  en  todos  los  CoUegios,  en  cada  vno  de 
los  quales  se  hacen  dos  por  lo  menos  cada  año  '  (297). 

Naturalmente,  en  la  general  de  la  región:  para  las  particulares  de 
tribus  seguíase  el  método  que  a  la  provincia  de  Quito  ordenó  el  Padre 
Gaspar  Vivas:  'Luego  que  los  nuestros  entran  a  alguna  Reducción  nue- 
va, comiencen  a  aprender  la  lengua  natural,  y  procuren  hacer  arte  y  vo- 
cabulario de  ella,  y  enviarán  un  traslado  a  la  librería  de  Quito,  para  que 
se  vea  la  aplicación,  y  aprendan  algo  acá  los  que  hubieren  de  ir;  y  ahora 
se  remitan  dichos  vocabularios  y  arte  de  la  lengua  maina,  jeberos,  agua- 
nos,  roamainas  y  oas"  (298).  Esos  vocabularios,  incompletos  e  infor- 
mes a  los  principios,  que  se  iban  enriqueciendo  y  perfilando  poco  a  poco 
con  la  contribución  común,  son  el  arca  donde  se  nos  conservan  las  reli- 
quias de  idiomas  y  pueblos  hoy  totalmente  desaparecidos. 

Su  número  asusta:  se  cuentan  por  miles.  Y  eso  que,  como  apunté 
arriba,  y  advierte  R.  Ricard,  "los  religiosos  no  pensaban  en  perpetuar 


(295)  REMESAL:  Historia  de  la  Provincia  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  VI.  ca- 
pítulo 6,  I,  427. 

(296)  Pazos,  EMMANUEL,  O.  F.  M.:  De  Patre  Antonio  Llinas,  Collegiorum 
Missionariorum  in  Hispania  et  America  fundatore,  65. 

(297)  Citado  por  HERNÁNDEZ,  PABLO:  Organización  social  de  las  doctrinas 
guaraníes,  I.  428.  Cfr.  LEONHARDT:  Cartas  anuas  de  la  Provincia  del  Paraguay..., 
II,  169. 

(298)  En  JOUANEN,  JOSÉ:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Antigua 
Provincia  de  Quito,  I.  265.  Quito.  1941. 
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SU  nombre  de  autores,  ni  se  cuidaban  de  recoger  y  conservar  tales  escri- 
tos, de  carácter  esencialmente  práctico,  que  no  se  reimprimían  si  no  apre- 
taba la  necesidad;  así  se  han  perdido  muchos,  y  muchos  ni  llegaron  a 
imprimirse;  se  conservaban  manuscritos,  y  los  frailes  se  los  pasaban  unos 
a  otros,  como  los  estudiantes  se  ceden  los  apuntes".  Aun  así  el  mismo 
autor,  de  sola  Nueva  España,  y  no  entera,  y  entre  los  años  1524-1572, 
apunta  104  libros  impresos  por  los  franciscanos,  agustinos  y  dominicos, 
y  cinco  anónimos  (299). 


Pues  para  rastrear  la  aportación  de  los  clérigos  a  la  lingüística  ame- 
ricana basta  recorrer  el  libro  del  Conde  de  la  Viñaza  Bibliografía  españo- 
la de  lenguas  indígenas  de  América  (Madrid,  1892) ,  y  se  hallarán  pruebas 
abundantísimas;  no  todas  las  que  existieron,  ni  aun  las  que  se  conocen. 
Falta  muchísimo;  los  Religiosos  se  heredan  esos  caudales  de  la  mente,  y 
sus  historiadores  los  perpetúan  en  las  crónicas,  aun  los  no  fijados  por  la 
imprenta;  el  clérigo  aficionado,  o  por  estímulos  de  celo  o  simplemente  de 
curiosidad,  si  rellenaba  cuadernos  con  vocabularios  o  sermones,  y  en  vida 
no  tuvo  manera  de  estamparlos,  lo  que  casi  siempre  acaeció,  podía  mo- 
rirse seguro  de  que  sus  cartapacios  acababan  en  el  fuego  o  en  la  despensa 
ratonil  de  la  sacristía.  No  se  olvide  la  advertencia:  es  cierto  de  toda  certi- 
nidad que  la  mayor  parte  de  los  libros  de  esta  laya,  compuestos  por  cu- 
ras seculares,  han  desaparecido  sin  dejar  rastro.  Por  incidencia  salta  la 
noticia. 

"Juan  de  Oliva  y  Christóbal  de  Medina,  sacerdotes,  grandes  predi- 
cadores y  muy  sabios  en  la  lengua  de  los  yndios,  y  Juan  de  Montalvo, 
sacerdote  y  gran  intérprete,  y  Falconio  Aragonés,  Doctor  de  ambos  de- 
rechos, en  el  libro  que  escribió  De  libértate  indorum  servanda,  y  fray 
Marcos  de  Jofre  francisco,  y  otros  muchos  varones  que  dexaron  libros 
cscriptos,  dize  (el  Padre  Blas  Baleraj  que  todos  ellos  refieren  la  oración 
de  Fray  Vicente  de  Valverde..."  ¿Dónde  andan  esos  libros  de  sacerdo- 
tes seculares,  que  a  propósito  de  la  prisión  del  Inca  apunta  Garci- 
laso?  (300).  ¿Dónde  los  trabajos  de  los  clérigos  Juan  de  los  Ríos,  Licen- 
ciado Cañas  y  Alonso  Martín,  guías  y  maestros,  según  Fuentes  y  Guzmán 
(Recordación  Florida,  II,  109),  en  interpretar  la  escritura  o  jeroglíficos 
mayas? 


(299)  Richard,  ROBERT-,  La  'Conquete  spirituellc"  du  Mextque,  lib.  I,  ca- 
pítulo 2,  65. 

nOO)  GARCILASO  DE  LA  VEGA:  Segunda  Parte  de  lox  Coméntanos  Reales,  li- 
bro I,  cap.  23,  II,  fol.  170. 
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Difícilmente  se  persuade  uno  que  en  sus  treinta  años  de  enseñar  la 
lengua  chibcha  el  presbítero  Gonzalo  Bermúñez  (301),  no  se  le  ocu- 
rriera componer  ni  un  ruin  vocabulario  de  ella.  Y  al  igual  otros  muchos. 

Aun  así,  los  que  he  recogido  son  tres  tantos  de  los  que  apunta  el 
Conde  de  la  Viñaza: 

Catecismo  y  Doctrina  cristiana  en  idioma  utlateco,  por  el  limo.  Fran- 
cisco Marroquín,  primer  obispo  de  Guatemala.  (Supongo  será  lo  mismo 
que  la  Doctrina  cristiana  en  lengua  guat&nalteca,  por  el  limo,  don  Fran- 
cisco Marroquín,  reimpreso  en  1724.) 

Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana,  por  don 
Diego  de  Vaca,  Párroco  de  Tlaxcala.  Ms. 

Varios  opúsculos  mexicanos  y  otomíes,  por  el  Pbro.  Bernabé  Var- 
gas, Catedrático  de  lengua  mexicana  y  otomí  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico por  el  año  de  1650. 

Doctrina  Cristiana  en  mejicano,  por  el  Dr.  Sancho  Sánchez.  Méji- 
co, 1579  (Icazbalceta.  Obras  IX,  443). 

Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  Manual  de  los  Sacramentos,  Dic- 
cionario guasteco  castellano.  Sermones  mexicanos  y  guastecos.  Las  cuatro 
obras  del  doctor  don  Carlos  de  Tapia  Centeno. 

Arte  para  aprender  el  idioma  totonaco,  Diccionario  del  idioma  to- 
tonaco.  Confesionario  en  idioma  totonaco.  Las  tres  obras  por  don  Cris- 
tóbal Díaz  Anaya,  cura  párroco  de  Olintla,  diócesis  de  Puebla.  Ms. 

Vocabulario  \nanual  de  las  lenguas  Castellana  y  mexicana...,  por 
el  Pbro.  Pedro  de  Arenas.  (México,  sin  año.)  "Tratando  yo  vn  poco  de 
tiempo  con  los  naturales  deste  Reyno,  passé  grande  trabajo,  assí  por  los 
caminos  como  en  los  pueblos,  por  no  entenderlos  ni  ellos  entenderme." 
El  vocabulario  evitará  a  otros  esas  fatigas.  (Gallardo.) 

Examen  crítico  de  todos  los  catecismos  publicados  en  lengua  mexica- 
na, hecho  de  orden  del  Concilio  Cuarto  mexicano,  por  Victoriano  Pal- 
ma, cura  de  Acolman. 


(301)  Rodríguez  FRESLE,  Juan:  El  Carnero  de  Bogotá,  I.  cap.  11,  135.  La 
escasez  habitual  de  papel,  en  ocasiones  subía  de  punto.  "Este  año  (1677)  se  ha  enca- 
recido el  papel  de  suerte  que  vale  la  resma  30  pesos,  la  mano  2  pesos  y  el  pliego  un 
real:  el  quebrado,  a  peso  la  mano:  el  de  marca  mayor  a  real  y  medio  el  pliego:  el 
escrito,  a  2  reales  y  medio  la  mano;  la  resma,  a  6  pesos  y  2  reales:  se  han  desbaratado 
muchos  libros  para  vender  por  papel  escrito:  se  han  dejado  de  imprimir  muchas  obras, 
y  han  estado  paradas  las  imprentas,  y  lo  han  padecido  los  oficiales:  no  hay  noticia 
haya  sucedido  otra  vez."  (ROBLES,  ANTONIO  DE:  Diario  de  sucesos  notables,  I,  229. 
A  los  dos  años  no  se  había  cubierto  el  déficit,  puesto  que  en  27  de  enero  se  estableció 
racionamiento:  "Mandó  pregonar  S.  E.  que  ninguno  compre  arriba  de  seis  balones  de 
papel";  y  el  25  de  febrero  "mandó  S.  E.  pregonar  se  venda  en  público  el  papel,  canela 
y  aceite".  (Jbid..  258,  259.) 
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Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  don  Diego  Fernández  Hierro. 

Artes  para  aprender  las  lenguas  mexicana,  totonaca,  por  don  Euge- 
nio Romero,  canónigo  de  Antequera.  Del  canónigo  Romero  dice  Gil 
González  Dávila:  "Eminente  en  Teología  y  en  las  lenguas  totonaca  y 
mexicana:  compuso  vn  Arte  para  aprender  y  entender  la  lengua  totona- 
ca". (Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  I,  232.) 

Catecismo  y  Confesonario  en  lengua  totonaca,  por  Antonio  Santoyo. 

Confesionario  mayor  y  menor  en  lengua  mexicana  y  pláticas  contra 
supersticiones  de  idolatría  que  el  día  de  oy  an  quedado  a  los  naturales 
desta  Nueva  España....  por  el  doctor  don  Bartholomé  de  Alva.  Mé- 
xico, 1634. 

Manual  mexicano  de  la  Administración  de  los  Santos  Sacramentos... 
compuesto  en  lengua  mexicana,  por  el  doctor  Francisco  de  Lorra  Baquip. 
(México,  1634.) 

Doctrina  e  instrucción  cristiana  en  lengua  mazahualt ,  útil  y  prove- 
chosa para  indios  y  párrocos,  Lic.  Diego  de  la  Nágera  Yangvas.  (Mé- 
xico, 1637.) 

Confesionario  para  confesar  indios  por  su  idioma,  sacado  en  lengua 
chañacal,  por  Marcial  Camposeca  (¿clérigo?  )  para  uso  del  M.  R.  P.  Fray 
Benito  Correa,  en  Comitan,  1813.  Ms. 

Manual  para  administrar  los  Santos  Sacramentos  en  lengua  knaza- 
hualt,  del  mismo  Nájera  Yanguas  antes  citado. 

Elementos  de  la  Gramática  mexicana,  por  don  Antonio  Tobar  Cano. 
(México,  \662.) 

Doctrina  Chrisliana  traducida  de  la  lengua  castellana  en'  la  lengua 
zapoteca  nexitza,  por  el  Lic.  don  Francisco  Pacheco  de  Sylva.  (Méxi- 
co, 1687.) 

Arte  de  lengua  mexicana,  compuesto  por  el  doctor  don  Antonio  Váz- 
quez Gaztelu.  (Puebla  de  los  Angeles,  1689.) 

Chatecismo  breve  que  precisamente  debe  saber  el  Christiano,  dispues- 
to en  lengua  mexicana,  i>or  el  Lic.  Antonio  Vázquez.  (Reimpreso  en  Pue- 
bla, 1733.  Cinco  ediciones.) 

Doctrina  cristiana  del  P.  Jerónimo  Ripalda,  traducida  al  otomí,  por 
Pedro  Palacio. 

Historia  de  la  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  escrita  por 
Luis  Laso  de  la  Vega  y  traducida  al  mexicano,  por  Antonio  Vázquez 
Gaztelu. 

Lecciones  espirituales  para  las  tandas  de  ejercicios  de  San  Ignacio  da- 
das a  los  indios,  en  idioma  mexicano,  por  el  mismo.  (Dic.  biográfico 
mex.  835. j 

Pláticas  de  los  principales  mysterios  de  nuestra  .santa  fe...  Hechas  en 
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idioma  yucateco...,  por  el  doctor  don  Francisco  Eugenio  Domínguez  y 
Argaiz.  (México,  1758.) 

Diccionario  de  la  lengua  maya,  por  don  Juan  Pío  Pérez.  (Mérida 
de  Y.,  1666.  ) 

Manual  de  los  santos  Sacramentos  en  el  idioma  Michoacán,  por  el 
doctor  Juan  Martínez  de  Araujo.  (México,  1690.) 

Arte  de  la  lengua  de  los  otomies.  con  todos  sus  diferentes  dialectos, 
por  don  Francisco  Purón,  1690. 

Arte  de  la  lengua  otomí.  por  Pedro  de  Cáceres.  Editada  por  el  doc- 
tor Nicolás  León  en  el  Boletín  del  Instituto  Bibliográfico  Mexicano,  nú- 
mero 6,  págs.  43-155.  (México,  1907.) 

Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  otomi,  traducida  li- 
tet^ahnente  al  castellano  por  el  Presbítero  Francisco  Pérez,  catedrático 
propietario  de  dicho  idioma.  (México,  1834.) 

Diccionario  castellano  otomí,  con  la  Doctrina. .. ,  por  José  Antonio 
Magos.  Ms. 

Arte  del  idioma  Guasteco,  por  el  doctor  Severino  Bernaldo  de  Qui- 
rós  (1722). 

Doctrina  en  lengua  de  indios  de  Mechoacán,  enviada  a  España  para 
su  impresión,  por  el  Obispo  Vasco  de  Quiroga. 

Breve  práctica  y  régimen  del  confessonario  de  indios  en  lengua  cas- 
tellana y  mexicana  para  uso  de  los  seminaristas,  por  Carlos  Velázquez  de 
Cárdenas.  (México,  1761.) 

Catecismo  doctrinal  para  indios,  por  Melchor  Contreras,  cura  de  Ta- 
cuba  (Puebla) .  Ms. 

Catorce  obras  en  Mexicano,  desde  la  Cartilla  a  Comedias,  o  sea: 

Vocabulario  "grande  como  un  missal"  en  lengua  otomita. 

Maestro  genuino  del  elegantísimo  idioma  nahualt,  esto  es.  gramática 
de  dicho  idioma. 

Cartilla  mexicana  y  castellana. 

Relación  de  la  admirable  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, en  las  dos  lenguas  castellana  y  mexicana. 

Interrogatorio  para  confessar  a  los  indios  mexicanos,  en  las  dichas 
lenguas. 

Práctica  de  ayudar  a  bien  morir,  recapitulada  del  Ritual  Romano  en 
lengua  náhuatl. 

El  portento  mexicano.  Comedia  en  verso  mexicano  de  la  aparición 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

El  día  festivo  del  alma,  sacado  de  varios  autores  y  traducido  en  el 
idioma  mexicano. 

Mercurio  encomiástico,  esto  es.  loas  en  verso  mexicano. 
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Borradores  devotos:  contiene  varias  oraciones  del  Santísimo  Rosario 
y  otras  muchas. 

Versos  mexicanos  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Sacra  Philomena,  que  discanta  en  el  idioma  mexicano  los  Misterios 
del  Santísimo  Rosario. 

Consideraciones  de  la  Santísima  Trinidad,  en  la  misma  lengua. 

La  Cartilla,  con  todas  sus  oraciones  en  la  mi§ma  lengua. 

Esta  copiosa  producción  es  del  Cura  de  Amecamaca,  don  José  An- 
tonio Pérez  Fuentes.  (Boturini.) 

Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  Antonio  Vázquez  Gastelu,  corregido 
por  Antonio  Olmedo.  Puebla,  1726.) 

Gramática  de  la  lengua  otomí,  y  Método  para  confesar  indios,  reim- 
presa en  México,  en  1731,  por  Francisco  Haedo. 

Historia  u  origen  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  (en  lengua  mexicana) , 
por  Luis  Laso  de  la  Vega.  (México,  1649.)  Boturini  cree  no  es  de  dicho 
autor,  sino  del  indio  don  Antonio  Valeriano. 

Origen  de  la  nación  tlaxcalteca  o  Historia  chronológica  de  la  N.  C.  de 
Tlaxcala,  en  náhuatl,  por  don  Juan  Ventura  Zapará  y  Mendoza,  ca- 
cique de  Tlaxcala;  obra  terminada  por  don  Manuel  de  los  Santos,  ca- 
cique del  partido  de  San  Lorenco  Quauhpiaztla,  Cura  beneficiadó  por 
Su  Magestad,  Vicario  y  Juez  eclesiástico.  Ms.  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París. 

Relaciones  (hasta  ochoj ,  por  Domingo  Francisco  de  San  Antón 
Munión  Chimalpain  Quauthlehuamlzin,  vicario  de  la  iglesia  de  San  An- 
tonio de  Méjico.  En  náhuatl.  Ms.  en  la  Bibl.  Nac.  de  París. 

Estos  dos  autores  los  cita  Jean  Genet,  Histoire  des  peuples  shosho- 
nes-azteques,  págs.  68,  72.  París,  1929.) 

Arte  para  aprender  los  principales  idiomas  de  Guatemala,  por  el 
Obispo  Francisco  Marroquín. 

Coloquio  en  lengua  mexicana  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz  por 
Santa  Elena,  por  Manuel  Santos  Salazar.  Era  clérigo  indio. 

(Acaso  sean  el  Coloquio  las  Varias  poesías  en  nahualt  que  atribuye 
a  Santos  Salazar  el  Diccionario  biográfico  mexicano  de  Miguel  Angel 
Pérez,  pág.  747.) 

Doctrina  cristiana  en  lengua  Ynexicana,  por  Celedonio  Vázquez. 

Apología  y  Declaración  en  diálogos  en  la  lengua  mexicana  del  Symbo- 
lo  de  San  Athanasio  y  confessonario  breve...,  por  el  Bach.  Juan  Oso- 
rio,  Pbro.  y  ministro  de  los  naturales.  (México,  1653.) 

Doctrina,  Confesonario  y  Vocabulario  (éste  incompleto)  en  la  lengua 
Pochomchi,  Ms.  de  la  Biblioteca  del  Museo  Universitario  de  Filadelfia. 
(La  Memoria  presentada  sobre  esta  obra  al  XIX  Congreso  de  Amcrica- 

14 
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nístas,  no  trae  autor:  una  de  las  copias  es  de  H.  Aguilera,  cura  de  Tactio, 
fechada  en  1  741.) 

Confesonario  y  Oraciones  en  lengua  Kiché,  por  Juan  Luque  Butrón 
(párroco  de  Retaluley) .  Guatemala,  1752.  Ms. 

Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  Kiché,  por  el  mismo. 

Catecismo  en  lengua  yunga,  Quichua  y  española,  por  Roque  de  Ce- 
juela. Ms.  . 

Artes  y  Vocabularios  y  sermones  en  lengua  de  los  indios  de  Chile, 
por  Antonio  Parisi. 

Gramática  de  la  lengua  chilena,  por  Pedro  Garrote. 

Gramática  en  lengua  inca,  por  Juan  Pérez  Bocanegra,  cura  de  An- 
tohaylla  la  Chica  (1631).  (Ricardo  Rojas,  hist.  de  la  Lit.  argent.  I,  232.) 

Arte  o  Gramática  de  la  lengua  Otdmite.  por  Juan  Francisco  Escami- 
11a,  Ms. 

Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  Diego  Fernández  de  Hierro,  Ms. 

Confessonario  breve  activo  y  passivo  en  la  lengua  mexicana,  por 
Marcos  de  Saavedra.  México,  1748. 

Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  Rafael  Sandoval.  (México,  1810.) 

Diccionario  y uracar -castellano  y  castellano-yuracar,  por  Pedro  de 
Cueva. 

Parábolas  y  exemplos  sacados  de  las  costumbres  del  campo,  obra  es- 
crita en  lengua  /.apoteca  para  el  consuelo  e  instrucción  de  los  naturales. 
por  el  mismo. 

Historia  D.  N.  J.  C.  in  lingua  pacasá.  diecesis  urbis  de  la  Paz,  in 
America  meridionali.  Descripsit  Merian  B.  de...  Ms. 

Gramática,  Catecismo  y  Confesionario  de  la  lengua  chibcha,  según 
antiguos  manuscritos  anónimos  e  inéditos,  aumentados  y  corregidos,  por 
E.  Uriocoechea,  doctor  en  Medicina...  (París,  1871.)  (Naturalmente  eran 
doctrineros,  regulares  o  seculares,  los  autores  anónimos.) 

Vocabulario  paez -castellano,  por  don  Eugenio  del  Castillo  y  Orozco, 
cura  de  Talaga.  "Yo  Eugenio  del  Castillo...  en  el  año  veinte  de  cura, 
deseo  hacer  vocabulario  de  la  lengua  desta  provincia,  como  pudiere,  no 
como  quisiera...  [con]  deseo  de  que  con  él  se  facilite,  aprehenda  y  difunda 
la  inteligencia  de  los  misterios  de  nuesara  Santa  Fe  Catholica..  en  ala- 
banza de  Dios  N.  S.  y  de  su  Santísima  Madre  en  esta  provincia  y  en  las 
otras  que  la  hablan,  cuyos  curas  en  muchos  años  no  han  conseguido  más 
de  alguna  traducción  del  Cathecismo  hecha  con  intérprete,  que  de  ordi- 
nario, ignorando  el  idioma  extranjero,  no  explica  ni  reduce  bien  y  con- 
forme a  el  sentido  lo  que  se  contiene  en  el  suyo  propio. "  (JoAQUÍN  GARCÍA 
BORRERO,  Neiva  en  el  siglo  XVII.  168...j 
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Vocabulario,  gramática  y  catecismo  páez.  por  Eugenio  del  Castillo 
Orozco,  cura  de  Tálaga. 

Disertación  sobre  el  Calendario  de  los  muiscas,  indios  naturales  de 
este  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  Dr.  Domingo  Duquesne  de  Madrid. 
Bogotá,  1809. 

Gramática  de  la  lengua  muisca,  por  el  mismo.  (Esta  gramática  la 
compuso  con  los  materiales  manuscritos  que  halló  probablemente  en  sus 
doctrinas  de  Lenguasaque  y  Gachancipá:  "Ya  no  se  habla  este  idioma,  y 
me  ha  sido  necesario  sacarlo  de  entre  los  cartapacios  en  que  se  halla  re- 
ducido al  método  de  la  lengua  latina,  con  quien  no  tiene  analogía,  para 
restituirlo  a  su  verdadero  principio,  formándolo  como  de  nuevo  sobre  el 
genio  de  las  lenguas  orientales."  La  Gramática  se  ha  perdido.)  T.  M.  La 
imprenta  en  Bogotá,  78. 

Vocabulario  de  !a  lengua  andaquíe,  por  José  Celestino  Mutis.  El 
inmortal  clérigo  gaditano  en  sus  excursiones  botánicas  recogió  las  reli- 
quias de  esta  lengua  entre  los  indios  del  Alto  Magdalena.  Según  el  es- 
critor colombiano  Juin  Frcide,  el  vocabulario  de  Mutis  lo  plagió  José 
María  Albis. 

Arte  de  la  lengua  aymara,  con  una  sylva  de  frasis  de  la  mesma  Lengua 
y  su  declaración  en  romance,  por  Diego  de  Gualdo,  Chicuito  (1612). 

Arte  de  la  lengua  quechua,  por  don  Alonso  de  la  Huerta,  predicador 
de  los  indios  en  la  Catedral  y  profesor  de  lengua  en  la  Universidad  de 
San  Marcos.  (Los  Reyes,  1616.) 

Ritual  formulario  e  Institución  de  curas  para  administrar  a  los  natura- 
les de  este  Reyno  los  santos  sacramentos...  con  aduertencias  muy  necesa- 
rias, en  la  lengua  quechua  general,  por  el  Dr.  Juan  Pérez  Bocanegra, 
examinador  en  la  lengua  quechua  y  en  la  aymará...  (Lima,  1636.) 

Cartilla,  Catecismo  y  sermones  traducidos  en  la  lengua  general  del 
Perú,  por  el  Lic.  Francisco  Churrón. 

Arte  de  la  lengua  yunga  de  los  ualles  del  Obispado  de  Truxillo  del 
Perú,  con  un  confessonario  y  todas  las  oraciones...  Autor,  don  Fernando 
de  la  Carrera,  quien  los  escribió  "con  la  experiencia  que  tengo  de  quince 
años  ha  que  estoy  doctrinando...  en  los  Corregimientos  de  Saña  y  Ca- 
chlayo".  Lima,  1644. 

El  símbolo  de  San  Atanasio  traducido  en  la  lengua  de  los  Chémus, 
por  el  mismo.  Lima,  1880. 

Catecismo  en  lengua  de  los  indios  de  Truiillo,  por  Alonso  Núñez  de 
San  Pedro. 

Arte  de  la  misma  lengua,  por  el  mismo.  (Revista  de  Indias,  año  VII, 
número  23,  pág.  108.) 
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Arte  de  la  lengua  general  de  los  Indios  del  Perú,  por  don  Juan  Roxo 
Mexía.  (Lima,  1648.) 

Arte  y  Vocabulario  en  la  lengua  general  del  Perú  llamada  quichua  y 
en  la  lengua  española  ...  por  Francisco  del  Campo,  en  los  Reyes,  1614. 

Arte  de  la  lengua  general  del  ynga.  llamada  de  quechhua,  por  don 
Esteban  Sancho  de  Melgar.  (Lima,  1690.) 

Lucerna  yndica  y  traducción  paraphrásiica  de  todos  los  Evangelios 
que  canta  la  Iglesia...  Va  al  fin  el  Arle  del  mismo  author....  por  Esteban 
Sancho  de  Melgar  y  Santa  Cruz,  capellán  del  Hospital  de  Santa  Ana 
catedrático  de  la  lengua  general  de  los  indios  en  la  Universidad  de  San 
Marcos. — Ms.  en  el  Archivo  Nac.  de  Bogotá.  (Revista  del  Archivo,  nú- 
mero 43,  pág.  41 9. j 

Arte  o  Rudimentos  de  Gramática  e  lengua  indígena  del  Perú,  por 
don  Juan  de  la  Vega. 

Discurso  sobre  la  utilidad  e  importancia  de  la  lengua  general  del 
Perú. — En  él  se  promete: 

Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua  quechua,  por  el  Dr.  José  Ma- 
nuel Bermúdez,  Cura  de  Huánuco.  {Antiguo  Mercurio  Peruano,  vol.  VIIL 
páginas  154-177.  Lima,  1864.  (Mendiburu.  Diccionario     ,  1,  40.) 

Catecismo  en  idiokva  mixteco,  según  se  habla  en  los  curatos  de  la 
mixteca  Baja  que  pertenecen  al  Obispado  de  Puebla. 

Catecismo  en  el  idioma  mixteco  montañés,  para  uso  de  los  curatos 
que  van  en  la  lista. . . 

Manual  (de  Sacramentos)  en  lengua  mixteca  de  ambos  dialectos,  bajo 
y  montañés. 

Las  tres  obras  compuestas  por  una  comisión  de  curas  y  mandato  del 
Obispo  de  Puebla,  don  Francisco  Pablo  Vázquez,  impresas  en  1837. 
Fecha  que  rebasa  los  términos  de  la  dominación  española  y,  consiguien- 
temente, los  de  este  libro.  Pero  durante  ella  se  formaron  los  autores. 

Doctrina  Christiana  en  lengua  chinanteca,  añadida  la  explicación  de 
principales  mysterios  de  la  fee,  modo  de  baptizar  en  caso  de  necessidad  y  de 
ayudar  a  bien  morir,  y  méthodo  de  administración  de  sacramentos,  por 
el  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Barreda,  Cura  beneficiado  y  Juez  Eclesiástico  del 
Beneficio  de  San  Pedro  de  Yolos  del  Obispado  de  Oaxaca...  México,  1730. 

Libro  en  que  se  trata  de  la  lengua  tzotizil;  se  continúa  con  el  Boca- 
bulario  breve  de  algunos  verbos  y  nombres,  etc.  La  doctrina  christiana; 
el  formulario  para  administrar  los  santos  sacramentos:  el  Confesonario  y 
Sermones  en  la  misma  lengua  tzotizil,  por  Manuel  Hidalgo  (según  parece) . 

Vocabulario  de  la  lengua  Totonaca  y  castellana...  Doctrina  Christiana 
y  Confisiones,  por  Br.  D.  Juan  Manuel  Domínguez  (1749).  Ms. 
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Arte  de  la  lengua  Totonaca,  por  don  Joseph  Zambrano  Bonilla. 
fPuebla,  1752.) 

Arte  novissima  de  la  lengua  mexicana,  que  dictó  don  Carlos  de  Ta- 
pia Zentcno.  (México,  1753.) 

Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  don  Joseph  Agustín  de  Aldama. 
(México,  1754.) 

Breve  práctica  y  régimen  del  Confesonario  de  Yndios.  en  mexicano 
y  castellano,  por  el  Br.  D.  Carlos  Celedonio  Velázquez  de  Cárdenas. 
(México,  1701.) 

Arte,  Bocahulario  y  Confessionario  en  el  idioma  mexicano....  por 
el  Br.  D.  Gerónimo  Thomas  de  Aquino  Cortés.  (Puebla,  1765.) 

Reglas  de  Orthographía,  Diccionario  y  Arte  del  idioma  Othomí..., 
por  el  Lic.  don  Luis  de  Nevé  y  Molina.  (México,  1767.) 

Alabado  en  Mexicano,  que  contiene  los  principales  Misterios  de  nues- 
tra Santa  Fe,  por  el  Br.  D.  José  de  la  Mota.  (México,  1809.) 

Arte  de  la  lengua  mexicana,  por  el  Br.  D.  Rafael  Sandoval,  misio- 
nero y  catedrático  de  dicha  lengua.  (México,  1810.) 

Silabario  de  la  lengua  mexicana,  por  el  Br.  D.  Rafael  Sandoval,  misio- 
nerio  y  catedrático  de  dicha  lengua.  (México,  1810.) 

Silabario  de  la  lengua  mexicana,  por  el  Pbro.  don  Gregorio  Rivera. 
(México,  1818.) 

Exposición  clara  y  sucinta  del  pequeño  catecismo  impreso  en  idioma 
mexicano,  por  un  sacerdote  devoto  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 
(Puebla,  1819.) 

Doctrina  christiana  en  lengua  del  Yucatán,  por  el  limo.  D.  Pedro 
Sánchez  Aguilar,  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Manual  mexicano  para  la  administración  recta  de  los  sacramento!,, 
por  don  Bernardino  Pinelo. 

Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios  de  Guatemala,  poi 
Felipe  Ruiz  del  Corral,  Canónigo  de  Guatemala. 

Modo  de  dar  el  Viático  en  lengua  cakchike.  Ms,  propiedad  de  don 
Antonio  Graíño. 

Vocabulario  y  catecismo  goajiro,  por  Rafael  Celedón. 

Vocabulario  y  catecismo  de  la  lengua  cogaba,  por  Rafael  Celedón. 

(Estos  tres  autores,  sin  más  indicación,  trae  el  libro  La  obra  civi- 
lizadora de  la  Iglesia  en  Colombia,  pág.  89,  por  los  PP.  Jesús  María 
Fernández  y  Rafael  Granados,  S.  L  (Bogotá,  1936.) 

Manual  de  los  Santos  Sacramentos  en  el  idioma  de  Michuacán.  por 
el  Bach.  Juan  Martínez  de  Araujo.  (México,  1690.) 

Manual  de  los  Santos  Sacramentos  conforme  al  Ritual  de  Paulo  V... 
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(con  trozos  en  mexicano)  ,  por  el  Dr.  Andrés  Sáenz  de  la  Peña,  (Méxi- 
co. 1642.) 

Directorio  de  Curas,  por  el  mismo,  bajo  la  dirección  de  Palafox. 

Doctrina  cristiana  en  lengua  cakchiquel.  Guatemala  (antigua) ,  1 7. 

(Estas  dos  obras  las  trae  anónimas  Toribio  Medina.  La  imprenta, 
en  Guatemala,  pág.  382.  Las  supongo  de  clérigos  seculares,  porque  los 
Religiosos  no  empleaban  anónimo  en  esta  clase  de  libros. ) 

Cartilla  de  la  doctrina  cristiana  que  a  los  indios  se  ha  de  enseñar  en 
la  lengua  de  la  tierra,  mandada  hacer  por  el  Obispo  del  Cuzco,  don  Se- 
bastián de  Lartaun.  "la  qual  hizo  a  instancia  de  toda  la  derecia,  y  con 
asistencia  de  todas  las  mejores  lenguas  del  rreyno,  clérigos,  frailes  y  teatinos 
e  mestizos  e  yndios..."  Ms.  CLlSSÓN  E.  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú, 
III,  núm.  11,  73.) 

Catecismo  Eucaristico  en  castellano  y  quichua,  intercalado  en  una 
Pastoral  del  Ob  ispo  de  Quito,  don  Luis  Francisco  Romero.  1725. 

Breve  instrucción  para  entender  la  lengua  común  de  los  indios,  según 
se  habla  en  la  Provincia  de  Quito.  Lima,  1  753. 

Sermones  en  la  lengua  del  Perú  de  las  fiestas  y  domingos,  por  Juan 
de  Lalanos.  ("Buena  lengua  y  virtuoso,  a  hecho  unos  sermones  en  lengua 
de  las  fiestas  y  domingos  del  año."  Sto.  Toribio.) 

Gramática,  Ortografía  y  Diccionario  de  la  lengua  quichua,  por  José 
Manuel  Bermúdez. 

Arte  de  la  lengua  aimará. — Vocabulario  o  Breve  aimará.  Confesonario 
breve  en  aimará. — Orden  de  celebrar  el  matrimonio  en  aimará. — Letanía 
de  Nuestra  Señora  y  acto  de  contrición  en  aimará.  Por  Diego  Rubio. 
Lima,  1617. 

Arte  de  la  lengua  jeneral  del  Cuzco,  llamada  quichua,  Ms.  Anónimo 
del  Archivo  Nac.  de  Bogotá,  sin  fecha.  (Lo  supongo  del  clero  secular,  por 
lo  dicho  arriba.) 

Libro  del  conociVniento  de  letras  y  caracteres  del  Perú  y  México, 
por  Fernando  Murillo  de  la  Cerda.  1602,  Ms. 

Sermones  de  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fe  católica  en  lengua  cas- 
tellana y  la  general  del  Inca.  Impúgnanse  los  errores  particulares  que  los 
indios  han  tenido.  Por  el  Dr.  D.  Fernando  de  Avendaño,  1648  (302). 


(302)  Pot  no  multiplicar  las  citas,  omito  las  fuentes  de  donde  tomo  los  datos: 
en  general  son  los  Diccionarios  bio-bibliográficos,  como  los  de  Mendiburu  para  el 
Perú,  o  el  de  Toribio  Medina  para  Chile;  las  Bibliografías  de  Benstain  y  Sousa,  Gar- 
cía Icazbalceta,  Nicolás  Antonio:  Catálogos,  como  el  de  Gallardo.  Biblioteca  del  Con- 
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Congregación  y  Junta  de  personas  doctas  y  peritas  en  la  lengua  gua- 
raní de  los  indios  de  las  Provincias  del  Paraguay,  que  por  orden  del  Rey 
nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  mandó  hazer  el  ilustrissimo  y  reverendissi- 
mo  señor  Dr.  D.  Juan  Alonso  Ocón,  Arzobispo  de  los  Charcas  en  el 
Perú,  para  averiguar  las  calumnias  que  en  aquellas  Provincias  se  avían 
inventado  contra  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  las 
Oraciones,  Catecismo  y  Doctrina  Christiana  que  enseñavan  a  los  indios 
recién  convertidos.  Ms. 

>!<    *  * 

A  los  clérigos  se  acudía  muchas  veces  para  las  traducciones  de  cate- 
cismos en  lenguas  locales,  que  hubo  muchas,  y  por  pocos  habladas;  razón 
de  que  no  se  imprimiesen.  El  Sínodo  diocesano  de  Quito,  de  1594,  capítu- 
lo 3,  ordena  se  hagan  catecismos  en  las  lenguas  de  la  diócesis,  que  no 
sean  la  del  Inca.  "Por  la  experiencia  nos  consta  en  este  nro.  Obispado  hay 
diversidad  de  lenguas,  que  ni  tienen  ni  hablan  la  del  Cruzco  ni  la  aimará; 
y  por  que  no  carezcan  de  la  doctrina  cristiana,  es  necesario  hacer  tradu- 
cir el  catecismo  y  confesionario  en  las  propias  lenguas.  Por  tanto,  con- 
formándonos con  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Provincial  último,  habién- 
donos informado  de  las  mejores  lenguas  [i.  e.,  que  mejor  las  hablan]  que 
podrían  hacer  esto,  nos  ha  parecido  cometer  este  trabajo  y  cuidado  a 
Alfonso  Núñez  de  San  Pedro  y  Alfonso  Ruiz  para  la  lengua  de  los 
Llanos  y  tollana:  y  a  Gabriel  de  Minaya,  presbítero,  para  la  lengua  cañari 
y  purguay,  y  fray  Francisco  de  Xerez  y  fray  Alonso  de  Xerez,  de  la 
Orden  la  Merced,  para  la  lengua  de  los  Pastos,  y  a  Andrés  Moreno  de 
Zúñiga  y  Diego  Bermúdez,  presbíteros,  la  lengua  quillasinga.  A  los  que 
les  encargamos  lo  hagan  con  todo  cuidado  y  brevedad,  pues  dello  será 
nro.  Señor  servido".  Parecido  caso  el  del  Sínodo  de  Arequipa  convocado 
por  el  limo.  Pedro  de  Villagómez  en  1638: 

"Hágase  catecismo  en  la  lengua  puquina:  Atento  que  en  algunas  doc- 
trinas del  Obispado  se  habla  la  lengua  puquina,  por  tanto,  conformán- 
donos con  lo  dispuesto  por  derecho  y  en  Concilio  Provincial,  habiéndo- 
nos informado  de  quién  sabe  mejor  esta  lengua,  cometemos  la  traduc- 
ción e  interpretación  del  Catecismo  que  el  dicho  Concilio  mandó  publicar 

greso,  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional ;  las  monografías  sobre  la  Imprenta  en  Toledo. 
Madrid,  Alcalá,  Zaragoza,  etc.,  etc.;  otros  saltan  desperdigados  en  Memoriales  de  ser- 
vicios, Crónicas,  etc.  Puédese  consultar,  sin  fiarse  mucho  de  sus  datos.  El  estudio  de  las 
lenguas  y  las  Misiones,  por  JOSÉ  DAHLNZANN.  S.  J..  traducido  del  alemán  por  JERÓ- 
NIMO ROJ.IS,  S.  J..  Madrid,  1893. 
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en  las  dichas  dos  primeras  lenguas  (quichua  y  aimará)  al  Dr.  D.  Alvaro 
Mogrovejo,  cura  de  la  doctrina  de  Zarumas,  y  al  Br.  Miguel  de  Arana, 
cura  de  la  doctrina  de  Ilabaya  y  Locumba,  para  que  le  pongan  en  la  lengua 
puquina  (303) . 

Clérigos  eran  asimismo  frecuentemente  los  que  enseñaban  los  idiomas 
indígenas  en  Seminarios  y  Universidades.  En  el  de  San  Luis,  de  Bogotá, 
fundado  por  el  limo.  Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas,  "se  empezó  a 
enseñar  la  lengua  de  estos  naturales,  la  que  llaman  la  general,  porque  la 
entienden  todos:  los  colegiales  la  aprendían  y  muchos  clérigos  compeli- 
dos  del  prelado.  Enseñábala  el  Padre  Bermúdez,  clérigo,  gran  lenguaraz, 
con  título  de  catedrático  de  la  lengua:  y  el  salario  se  pagaba  y  paga  hasta 
hoy  de  la  hacienda  del  rey,  y  por  real  cédula  suya  ".  RODRÍGUEZ  FresLE, 
ubi  supra.) 

*     *  * 

Vuelvo  a  decir  que  rebusco  lo  ya  vendimiado.  Naturalmente,  falta 
mucho.  Si  los  religiosos  se  veían  atados  en  lo  de  imprimir  (304)  y  eso 
que  las  dificultades  económicas  son  menores,  o  lo  eran,  en  los  libros 
que  ahora  tratamos,  porque  la  hermandad  de  los  doctrineros  contribuía 
a  su  venta,  los  sacerdotes  seculares,  aislados,  con  sus  fuerzas  solas,  ha- 
brían de  sentirse  impotentes,  alicaídos;  en  lo  de  cargar  con  el  costo,  en 
Indias  muy  grande,  y  en  lo  de  vencer  obstáculos  de  diversa  índole.  Pero 
aun  en  lo  dado  a  la  estampa  hay  sin  duda  mucho  más.  Cabalmente  está 
casi  fresca  la  tinta  en  la  edición  matritense  en  quichua.  latín  y  castellano, 
preparada  por  el  Prof.  Hipólito  Galante,  de  la  Declaración  de  las  quatro 
partes  Ynás  principales  y  necessarias  de  la  Dotrina  Christiana  pata  el  uso 
con  que  los  curas  de  indios  (indias  dice  el  texto;  supongo  que  es  errata) 


(303)  X'ARGAS,  R..  S.  J.:  Manuscritos  peruanos  en  las  bibliotecas...,  IV,  175: 
I.  270. 

(304)  Escribe  FRAY  AGUSTÍN  DE  VETANCURT  al  final  del  Catálogo  de  escri- 
tores de  su  Provincia  del  Sto.  Evangelio,  Méjico:  "Dejanse  de  imprimir  otros  [sermo- 
nes] por  no  poderse  costear,  con  otros  tratados  muy  doctos,  que  se  han  quedado  en  el 
sepulcro  del  olvido  escritos;  y  aunque  se  pudieran  dedicar  a  hombres  de  caudal,  se 
excusan  [los  Prelados]  con  decir  que  hay  muchos  libros  impresos  que  no  sirven,  te- 
niendo el  dispendio  del  dinero  en  las  impresiones  por  inútil:  siendo  así  que  no  hay  libro, 
por  malo  que  sea,  que  no  tenga  mucho  que  aprender  y  mucho  en  que  alabar  a 
Dios  Ntro.  Señor."  (Menologio  franciscano,  V,  458.)  La  escasez  de  imprentas  y  de 
papel  encarecía  la  estampa  de  libros,  "por  lo  cual  pocos  quieren  aspirar  a  la  fama  de 
escritores '.  dice  el  ex  jesuíta  Juan  Ignacio  Molina  {Compendio  de  la  historia  civil  del 
Reyno  de  Chile,  parte  2.",  cap.  11,  II,  317.)  Cabia  enviar  los  originales  a  España,  lo 
cual  los  religiosos  hallaban  más  fácil  que  los  clérigos,  más  expuestos  a  la  desgracia, 
que  trae  el  Padre  Meléndez  en  Tesoro  verdadero  de  las  Indias,  que  "se  quedaban  los 
corresponsales  con  el  dinero,  y  echaban  el  libro  al  carnero  y  al  triste  autor  al  olvido'". 
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deven  enseñar  a  sus  feligreses...,  por  el  Pbro.  Bartolomé  Jurado  Palomi- 
no, cuya  edición  primera  fué  en  Lima,  1646  (305). 

Faltan  asimismo  en  el  catálogo  las  obras  impresas  y  manuscritas  del 
doctor  Francisco  de  Avila,  benemérito  como  pocos,  con  su  voz  y  con  su 
pluma,  en  la  evangelización  o  confirmación  de  la  fe  entre  los  indios  perua- 
nos. El  Prof.  Galante  publicó  en  Madrid  (1942),  y  antes  lo  había  hecho 
en  Leipzig  el  Prof.  Hermán  Trimborn,  el  Códice  de  nuestra  Biblio- 
teca Nacional  con  el  título:  De  Priscorum  Huaruchiriensium  origine  et 
institutis,  original  en  quichua  para  utilidad  de  los  indios,  y  que  el  sabio 
Profesor  italiano  nos  da  fotocopiado  y  vertido  al  latín  y  castellano  (306) . 

Escribió,  también,  el  Dr.  Avila,  para  ayudar  a  los  curas  en  descubrir 
la  idolatría,  los  libros  que  luego  mencionaré.  Y,  además.  Declaración  co- 
piosa de  las  cuatro  partes  más  esenciales  y  necesarias  de  la  Doctrina  Chris- 
tiana.  (Es  el  Catecismo  de  Belarmino  traducido  al  quichua.) 

Tratado  de  los  Evangelios  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  propone  en 
todo  el  año,  desde  la  primera  Dominica  de  Adviento  hasta  la  última  misa 
de  difuntos,  Santos  de  España  y  añadidos  en  el  nuevo  rezado.  Explícase 
el  Evangelio  y  se  pone  un  sermón  en  cada  una  de  las  lenguas  castellana  y 
general  de  los  Indios  deste  Reyno  del  Perú,  y  en  ellas,  donde  da  lugar 
la  materia,  se  refutan  los  errores  de  la  gentilidad  de  dichos  indios.  De- 
dicado al  Santísimo  Predicador  de  las  gentes  y  Apóstol  Pablo,  y  al  ilus- 
trísimo  señor  doctor  don  Pedro  Villagómez,  Arzobispo  desta  ciudad  de 
los  Reyes,  y  a  todos  los  señores  Obispos  del  dicho  Reyno,  dos  vols.  (307) . 

Sospecho  que  a  doctrineros  seculares  han  de  atribuirse  buen  número 
de  catecismos  y  gramáticas  anónimas,  v.  gr.,  las  que  trac  Beristáin  y  Sousa 
en  el  tomo  IV  de  su  Biblioteca  hispano-americana  septentrional,  Ms.  de 
la  Bibl.  Nac.  de  Madrid.  Y  fundo  la  sospecha  en  lo  dicho  arriba:  la  di- 
ficultad de  imprimir,  para  ellos  más  invencible,  y  la  explicable  omisión 
de  autor  en  el  cartapacio  escrito  para  uso  particular;  la  falta  de  quien 
recogiera  ese  legado  cultural  y  religioso,  que  entre  los  frailes  iba  al  montón 
común,  de  donde  el  cronista  lo  sacaba,  señalando  su  origen,  gloria  de  la 
Orden. 

Cabría  añadir  buen  número  de  Obispos  que  imposibilitados  por  su 
edad  y  ocupaciones  para  la  predicación  y  aprendizaje  de  lenguas  esti- 


(305)  BARTHOLOMAEI  JuRADI  PalOMINI:  Cathechismus  Quichaensis  ad  fidem 
editionis  limensis  anni  MDCXLVI.  Edidit.  Prof.  DR.  HIPPOLTTUS  GALANTE...:  Consejo 
Superior  de  Investigaciones  Científicas.  Instituto  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

(306)  Consejo  de  Investigaciones  Científicas.  Instituto  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo. 

(307)  Cfr.  la  Introducción  al  vol.  XI  de  la  Colee,  de  Libros  referentes  a  ¡a  His- 
toria del  Perú,  primera  serie. 
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mularon  esc  celo  y  deber  de  la  catequesis  indígena.  Vasco  de  Quiroga  es 
buen  ejemplo. 

Seguramente  de  muchos  puede  decirse  lo  que  del  limo.  Obispo  de 
Puebla,  don  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz,  anota  entre  sus  loores,  el 
cronista  coplero. 

La  Doctrina  Christiana  es  su  alto  empleo 
en  que  los  Sacramentos  se  empadronan 
para  enseñarla  a  todos  como  niños, 
que  los  católicos  han  de  saber  dogmas. 

Todo  su  estudio  y  su  conato  puso 
tanto  en  que  la  aprendiesen,  que  a  idiomas 
diferentes  reduxo  su  enseñanza  HOS). 

Hemos  de  admitir  seguros,  aunque  fallaran  pruebas,  la  contribución 
de  los  clérigos  en  la  poesía  indígena  que  brotó  como  auxiliar  de  la  cate- 
quesis: las  coplas  doctrinales  sustitutivas  en  los  areitos  (mitotes  en  azteca, 
arabices  en  quichua)  de  las  fábulas  idolátricas  o  simplemente  históricas 
cantadas  en  su  gentilidad.  En  ellas  se  agazapó  el  culto  de  los  dioses,  a  la 
sombra  de  la  lengua  indígena,  no  fácil  de  entender  para  el  doctrinero;  y 
en  vocablos  recónditos  o  de  sentido  doble,  los  brujos  conservaban  y 
encendían  el  rescoldo  de  la  religión  desterrada:  los  curas,  seculares  y  re- 
gulares, no  bien  cayeron  en  la  cuenta  del  artificio  solapado,  buscaron  el 
remedio  allí  mismo,  en  los  cantares.  Los  mitotes  eran  sustancialmcnte 
himnos  litúrgicos,  a  la  vez  que  pasión  nacional  por  la  danza.  No  convenía 
quitarles  este  desahogo,  pero  sí  desemponzoñarlo:  y  la  triaca  o  contrayerba 
que  en  los  neófitos  asegurara  la  salud  recién  adquirida  en  el  bautismo, 
aun  poco  firme  entre  los  embates  de  recuerdos  propios  y  de  incitaciones 
ajenas,  se  puso  en  trocar  la  letra,  en  darles  las  verdades  cristianas  al  son 
tradicional  de  sus  bailes.  El  resultado  fué  maravilloso:  los  niños  llevaban 
los  cantares  por  barrios  y  sementeras,  y  con  el  sonsonete  machacón  los 
metían  en  los  oídos  y  memorias  de  los  viejos:  los  elogios  de  los  dioses 
se  olvidaron,  y  con  ellos  la  idolatría,  que  si  no  murió  de  golpe  totalmente, 
según  veremos  pronto,  hubo  de  vivir  a  salto  de  mata,  por  montes  y 
cuevas,  en  el  afán  huidizo  de  los  hechiceros  aferrados  a  lo  tradicional. 

Que  esta  labor  misionera  y  artística,  más  misionera  que  artística,  fué 
de  ambos  cleros,  parece  indudable:  su  necesidad  metíase  por  los  ojos;  la 


■  (308  )  Citado  por  e\  P  AGUSTÍN  RENEDO  MARTINO :  Escritores  palentinos, 
I,  263. 
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recomendaban  los  Obispos,  v.  gr.,  el  de  Yucatán,  Fray  Francisco  de  Toral, 
al  prescribir  a  sus  curas  den  firmada  la  doctrina  que  han  de  cantar  y 
bailar  los  indios:  no  necesitaba  primores,  excusados  para  los  botos  in- 
genios de  los  danzantes.  Natural  era  que  se  animaran  a  ello  cuanto's  tenían 
a  su  cargo  indios  neófitos.  No  consta,  ni  puede  constar,  porque  las 
coplas  no  reconocen  autor:  se  compusieron  anónimas,  para  uso  de  los 
feligreses.  De  algunos  frailes  autores  sabemos  por  las  Crónicas  de  las 
Ordenes:  el  clero  secular  no  gozó  de  esos  recordatorios. 

Y  lo  confirma  otro  argumento,  ampliación  de  lo  precedente:  los  mito- 
tes, por  evolución  espontánea,  engendraron  la  escena;  cuadros  sueltos,  los 
neixcaitiles  de  Méjico,  que  se  iban  entramando  hasta  la  auténtica  dramá- 
tica; primero  villancicos,  misterios,  autos  a  lo  Gil  Vicente  y  Timoneda: 
un  ejemplo  devoto,  un  paso  de  la  Vida  de  Cristo  o  de  la  Historia  Sa- 
grada: después,  piezas  redondas,  en  que  con  donaire  o  con  gravedad  se 
fustigaba  el  vicio  y  se  ensalzaba  la  virtud,  con  miras  a  los  menesteres  y 
capacidad  de  los  neófitos:  hasta  desembocar  en  obras  que,  por  su  corte 
y  alientos,  pretendían  parearse  con  las  del  teatro  español,  quedándose,  na- 
turalmente, muy  atrás.  Casi  siempre  también  enderezadas  a  la  instrucción 
religiosa:  algo  así  como  las  comedias  de  santos  de  nuestros  ingenios.  De 
ellas,  cabalmente  por  su  índole  de  catecismo  circunstancial,  escasas  fueron 
a  la  imprenta:  y  se  han  perdido  las  más,  o  viven  todavía  desfiguradas, 
contrahechas,  con  los  arrequives  que  les  han  ido  colgando  los  siglos  y 
los  actores:  muchas  deben  de  esconderse  entre  los  papeles  de  sacristías  o 
bibliotecas  herederas  de  los  conventos. 

Pues  de  las  que  se  conocen,  hay  un  buen  manojo  compuestas  por  clé- 
rigos seculares:  digo,  las  de  lenguas  indígenas.  Por  ejemplo: 

Comedia  de  los  Reyes  Magos,  en  mejicano,  por  Agustín  de  la  Fuen- 
te: Publicó  su  traducción  castellana  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  en 
Florencia,  1902. 

La  aparición  de  Nuestra  Señora  d^  Guadalupe,  por  Antonio  Pérez 
Fuentes,  cura  de  Amecameca,  en  mejicano.  •  -  • 

Coloquio  en  lengua  mejicana  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz  por 
Santa  Elena.  Su  autor,  Manuel  Santos  de  Salazar. 

Tres  comedias  de  Lope  de  Vega  traducidas  al  nahualt  por  el  bachi- 
ller Bartolomé  Alba.  Las  comedias  son :  El  gran  teatro  del  mundo.  La 
Madre  de  la  Mejor  y  El  animal  profeta  y  dichoso  parricida  San  Julián.  Las 
traducciones  son  de  hacia  1642,  y  se  hallaban  manuscritas  en  la  biblio- 
teca del  Colegio  de  San  Gregorio,  de  Méjico.  De  seguro  que  el  Bachiller 
Alba,  antes  de  volar  tan  alto,  había  ejercitado  su  pluma  en  empeños  más 
rastreros:  aunque  no  fuera  sino  para  preparar  el  paladar  de  sus  feligreses 
con  manjares  toscos  a  las  exquisiteces  de  Lope. 
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Auto  sacrdknental  del  hijo  pródigo,  en  la  lengua  general  del  Perú  o 
quichua,  por  el  Dr.  Juan  de  Espinosa  Medrano,  arcediano  del  Cuzco  (el 
célebre  predicador  y  polígrafo  llamado  el  Lunarejo) . 

Y  en  quichua,  asimismo,  todo  o  parte,  debió  escribirse  el  villancico 
que  los  muchachos  mestizos  del  Cuzco,  aderezados  como  labradores  in- 
dios, representaron  y  cantaron  en  la  procesión  del  Corpus,  en  la  capital 
del  imperio,  acomodando  al  canto  de  órgano  los  cantares  indígenas  de 
la  cosecha.  El  amañador  de  la  farsa,  o  del  canto,  fué,  según  Garcilaso,  el 
maestro  de  capilla. 

Auto  del  triunfo  de  la  Virgen  y  gozo  mexicano,  por  Francisco  Bra- 
món. México,  1620. 

El  Pregonero  de  Dios  y  Patriarca  de  los  pobres,  por  el  bachiller  Fran- 
cisco de  Acevedo.  México,  1684. 

(Supongo,  no  me  consta,  en  lengua  indígena  estas  dos  últimas  co- 
medias.) 

Uscar  Páucar:  Auto  sacramental  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora 
de  Copacahana.  también  en  quichua,  por  don  Gabriel  Centeno  de  Osma. 
beneficiado  del  Cuzco. 

Casi  con  certeza  se  puede  asegurar  que  también  son  de  clérigos  o  frai- 
les (me  inclino  por  los  primeros)  otros  dramas  que  viven  en  la  memoria 
y  en  letras  de  molde,  como  Atahualpa  y  el  célebre  Ollantay;  este  segundo, 
nacido  acaso  de  leyenda  incaica,  es  indudablemente  posterior  a  la  con- 
quista; la  urdimbre  es  de  comedia  de  capa  y  espada.  Lo  supongo,  como 
Atahualpa,  obra  de  un  doctrinero,  porque,  si  bien  conocer  el  quichua  no 
era  ni  es  raro  entre  seglares,  cuesta  imaginar  uno  de  éstos  metido  a  tentar 
las  musas  para  solaz  de  indios.  De  hecho,  al  Ollantay  se  le  da  por  padre 
al  presbítero  Rodrigo  de  Valdés,  no  sin  protestas  de  otros  eruditos  incó- 
filos. 

Entre  tanto,  la  lista  de  obras  en  lenguas  indígenas  que  doy,  necesa- 
riamente muy  por  bajo  de  las  que  se  escribieron,  demuestra  que  el  clero 
secular  trabajó,  y  bien,  en  la  lingüística  americana;  que  su  fervor  apos- 
tólico aprovechó  ese  camino  para  llegar  al  alma  de  sus  feligreses. 

Y  esa  lista,  estoy  seguro,  se  irá  agrandando  con  los  descubrimientos 
que  cada  día  trae  la  afición  a  rastrear  las  bibliografías  y  los  tesoros  sote- 
rrados de  los  tiempos  idos. 


CAPITULO  VIII 


Rebrote  de  la  idolatría  entre  los  neófitos. 


El  20  de  diciembre  de  1606  inmensa  muchedumbre  henchía  la  pla- 
za mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  los  tratantes  cerraron  sus  cajones  o 
tiendas;  los  menestrales,  sus  oficinas;  los  tribunales,  sus  estrados:  ven- 
tanas y  balcones  se  arracimaban  de  damas  y  caballeros;  abajo,  en  confu- 
sión, las  plumas  cimbreantes  de  la  soldadesca,  los  ferruelos  aterciopelados 
de  los  españoles  (de  menos  no  vestían  ni  los  sastres  y  calceteros) ,  las 
gayas  polleras  y  corpiños  de  mestizas  y  mulatas,  los  ponchos  pintados 
de  los  indios,  llenaban  de  color  y  movimiento  el  espacioso  cuadrilátero, 
sin  dejar  un  jeme  libre.  Y  ni  era  Corpus,  ni  se  celebraban  fiestas  reales, 
ni  se  recibía  nuevo  Virrey,  para  tan  extraordinario  concurso.  Princi- 
palmente había  indios,  muchísimos  indios;  los  que  moraban  en  la  ciu- 
dad y  sus  arrabales,  huasicamas  y  yanaconas,  esto  es,  criados  y  jorna- 
leros, y  los  de  las  estancias  y  lugares  de  cuatro  leguas  a  la  redonda,  a  los 
que  se  pasaron  órdenes  de  acudir;  los  cuales,  sobre  el  rostro,  impasible 
de  ordinario,  dejaban  traslucir  curiosidad  y  susto,  como  si  de  cerca  les 
tocase  lo  que  allí  iba  a  suceder.  Los  reposteros  en  las  ventanas  de  los  dos 
palacios  indicaban  que  Su  Excelencia  el  Virrey,  Marqués  de  Montescla- 
ros,  y  Su  Señoría  Reverendísima,  el  Arzobispo,  don  Bartolomé  Lobo 
Guerrero,  querían  presenciar  la  fiesta. 

La  cual,  por  los  indicios,  tenía  aires  de  auto  de  fe.  No  aparecía  la 
Cruz  verde  bajo  el  dosel  de  damasco,  ni  se  alzaban  las  tribunas  para 
los  oficiales  del  Santo  Oficio,  ni  precedió  la  procesión,  solemne  y  lú- 
gubre, con  los  reos;  mas  allí  estaba  un  tablado  de  terraplén  con  montones 
de  leña,  unido  a  otro  en  que  se  erguía  el  poste,  en  espera  del  condenado, 
y  un  púlpito  para  el  predicador. 

Suenan  clarines  y  atabales:  cae  silencio  sobre  la  multitud:  las  cá- 
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bczas  se  tienden  hacia  la  calle  por  donde  avanza  el  esperado  cortejo; 
delante,  los  alguaciles  de  corte  y  de  la  ciudad,  que  en  cada  esquina  re- 
nuevan los  alaridos  de  sus  instrumentos;  detrás,  a  caballo,  el  corregidor 
de  indios,  don  Jerónimo  de  Avellaneda,  y  el  Alcalde  ordinario  de  Lima, 
don  Fernando  de  Córdoba;  y  entre  los  dos,  en  muía  reverenda,  el  doc- 
tor Francisco  de  Avila,  clérigo  el  más  afamado  de  la  diócesis  por  sus 
letras,  virtud  y  habilidad  en  conocer  y  tratar  a  los  naturales.  Larga  fila 
de  indios  con  cargas  a  cuestas  van  subiendo  los  peldaños  del  terraplén  y 
vaciando  sobre  la  pila  de  troncos  lo  que  traen  en  cestos  y  atadijos:  ído- 
los, muchos  ídolos;  de  piedra,  de  palo,  de  cera;  deformes  muñecos,  en- 
trapajados algunos  con  las  ropas  de  que  los  engalanaban  en  los  tiempos 
de  la  gentilidad;  más  de  seiscientos,  recogidos  en  una  sola  doctrina. 

El  Virrey,  con  los  caballeros  de  su  casa,  y  el  Arzobispo,  con  los 
canónigos  de  su  cabildo,  se  asoman:  la  procesión  llega  junto  a  los  ta- 
blados; los  corchetes  conducen  al  poste,  y  lo  amarran,  un  indio,  Her- 
nando Páucar,  brujo  conocidísimo  en  los  contornos:  el  doctor  Avila 
se  apea  de  la  muía,  reviste  sobrepelliz,  sube  al  pulpito,  y  primero  en 
quichua,  para  los  naturales,  y  después  en  castellano,  para  los  españoles, 
explica  lo  que  es  aquel  espectáculo:  la  denuncia  pública,  para  que  todos 
lo  sepan  y  todos  lo  remedien,  de  la  peste  oculta  y  gravísima,  del  pe- 
ligro para  la  fe  providencialmente  descubierto;  el  rebrote  de  la  idola- 
tría que  se  imaginaba  muerta,  y  a  espaldas  de  los  españoles,  esquivando 
los  ojos  de  los  curas  y  justicias,  por  arte  de  brujos,  de  los  que  era  ada- 
lid y  cabeza  el  allí  atado,  crecía  y  se  derramaba  solapadamente;  de  lo 
cual  había  no  barruntos,  sino  evidencia  en  el  montón  de  ídolos  presentes. 
Acabado  el  sermón,  se  quemaron  los  mamarrachos,  al  brujo  le  asentaron 
doscientos  azotes,  lo  trasquilaron  y  lo  recluyeron  en  un  convento. 

*  *  * 

Dramáticamente  escribe  el  doctor  Avila  en  el  Prólogo  a  sus  Ser- 
mones cómo  vino  en  conocimiento  de  la  maldad  y  mañosa  propaganda 
que  embaucó  a  tantos  simples.  Predicaba  un  día  contra  las  supersticiones 
y  el  pecado  de  seguirlas,  y  se  alargó  a  los  mártires,  que  abrazaron  la 
muerte  por  no  adorar  ídolos.  Pues,  al  bajar  del  pulpito,  se  le  acerca  un 
feligrés  y  le  dice:  "Padre,  en  tal  sitio,  debajo  de  una  peña,  está  enterrado 
un  mártir:  porque  estando  unos  indios  de  tal  aillo  (parcialidad)  sacri- 
ficando a  las  huacas,  pasó  él:  y  como  lo  convidaron  a  juntárseles,  y  él 
se  lo  reprendiera,  o  por  odio,  o  porque  no  los  descubriese,  lo  mataron." 
Tirando  de  ese  hilo  salió  el  ovillo  y  la  madeja:  a  puras  contradicciones. 
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calumnias  de  indios,  desaires  de  los  superiores,  que  creían  molinos  de 
viento  lo  que  el  buen  cura  aseguraba  gigantes,  logró  pruebas  que  rin- 
dieron a  los  más  reacios  y  dieron  ocasión  al  auto  de  fe  arriba  descrito  y 
a  las  providencias  que  de  él  se  originaron  (309) . 

+  *  * 

No  que  de  antes  se  desconociera  ese  recaer  de  los  indígenas  en  los 
ritos  tradicionales.  Venía  de  muy  atrás,  de  las  conversiones  primeras, 
algunas  no  convencidas,  otras  de  quienes  intentaban  estar  bien  con  el 
dios  nuevo  y  poderoso  de  los  castellanos,  sin  romper  con  los  antiguos, 
por  sí  o  por  no,  muy  de  ánimos  infantiles,  medrosos,  como  son  los 
indios;  otras,  de  los  que  se  hastiaron  de  vivir  en  la  rigidez  evangélica  y 
tornaron  a  buscar  en  la  religión  nacional  tapadera  de  los  vicios,  también 
nacionales. 

Motolinia  nos  cuenta  los  desencantos  en  el  repentino  y  cuasi  increí- 
ble florecer  de  la  cristiandad  recién  plantada:  "Ya  que  pensaban  los 
frailes  que  con  estar  quitada  la  idolatría  de  los  templos  del  demonio  y 
venir  a  la  doctrina  cristiana  y  al  bautismo  era  todo  hecho,  hallaron  lo 
más  dificultoso  y  que  más  tiempo  fué  menester  para  destruir:  fué  que 
de  noche  se  ayuntaban  y  llamaban  y  hacían  fiestas  al  demonio,  con  mu- 
chos y  diversos  ritos  que  tenían  antiguos...  Desde  a  poco  tiempo  vi- 
nieron a  decir  a  los  frailes  cómo  escondían  los  indios  los  ídolos,  y  los 
ponían  a  los  pies  de  las  cruces  o  en  aquellas  gradas  debajo  de  las  pie- 
dras, para  allí  hacer  que  adoraban  la  cruz  y  adorar  al  demonio,  y  que- 


(309)  F-RANCISCO  AVILA:  Relación  de  idolatrías  en  Huacochicí,  en  Colección  de 
libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  del  Perú.  XI,  serie  1.°,  75,  El  Dr.  Fran- 
cisco Avila,  cuzqueño,  es  una  de  las  glorias  más  insignes  del  clero  secular  peruano, 
por  su  ciencia,  sus  virtudes  y  su  celo  en  evangelizar  indios;  aun  después  de  muerto 
quiso  seguir  predicándoles,  en  sus  Sermones  y  en  la  Memoria  o  capellanía  que  fundó  de 
1.000  pesos,  con  la  obligación  de  que  los  domingos  y  fiestas  se  les  hiciese  sermón  en 
quichua  a  la  puerta  de  la  Catedral  de  Lima,  donde  fué  canónigo  y  catedrático  en  la 
Universidad.  Falleció  el  1 7  de  octubre  de  1647:  a  su  entierro  acudió  el  Virrey,  con  los 
tiibunales,  eclesiásticos  y  Ordenes  Religiosas.  (MENDIBURU:  Diccionario  biográfico  del 
Perú.)  El  Virrey  Toledo  hace  cumplido  elogios  del  Dr.  Avila.  (LevILLIER.  R.:  Go- 
bernantes del  Perú,  V,  279.)  El  asesinato  del  indio  presunto  delator  no  fué  único.  En 
informe  de  los  Padres  agustinos  sobre  las  idolatrías  del  Perú  mencionan  un  criado  indi 
gena  suyo,  buen  cristiano:  "Este  avisó  secretamente  de  algunas  cosas  y  guacas,  y  de 
allí  se  descubrió  lo  demás.  A  éste  mataron  los  indios  con  sus  secretas  bebidas;  que  cuando 
entienden  que  algún  indio  descubre  sus  secretos,  luego  lo  matan,"  (Colección  Torres 
de  Mendoza,  III,  13.) 


15 


226 


EL  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELIZACIÓN  DE  AMÉRICA 


rían  allí  guarecer  la  vida  de  su  idolatría"  (310).  Fray  Bernardino  de 
Sahagún  lamentaba  el  mal;  los  veinte  primeros  años  de  predicación  el 
fervor  fué  grande:  amortecióse  después,  y  los  indígenas  tiraban  hacia 
atrás,  se  entibiaron  en  la  fe,  y  se  retrajeron  a  la  idolatría,  puerta  de 
los  vicios  (311). 

Descubríanse  casos  frecuentes:  se  sabía  de  las  artimañas  de  los  an- 
tiguos sacerdotes,  que  aparentemente  sólo  eran  curanderos  o.  a  lo  más, 
brujos,  y  so  color  de  medicinas  o  sortilegios  fomentaban  la  superstición: 
se  perseguían  las  bebezonas  o  borracheras  comunes,  porque,  a  vuelta  de 
inmoralidades,  empezaban  o  acababan  con  ritos  idolátricos.  En  Méjico, 
en  Guatemala,  en  Nueva  Granada,  en  el  Perú,  doctrineros  celosos  arries- 
garon más  de  una  vez  la  cabeza  por  sorprender  las  juntas  en  barrancos 
y  serranías  y  por  destruir  los  amamarrachados  dioses.  La  arriesgaron  y 
la  perdieron;  delante  de  todos,  el  capellán  de  Cortés,  Juan  Díaz,  según 
la  tradición  (312). 

El  tapujo  o  cobertera  más  ordinaria  fueron  los  bailes,  areitos  o  mi- 
totes: con  habilidad  cautelosa  barnizaban  de  cristianismo  las  fábulas  de 
sus  cantares  gentílicos,  dejando  intacto  y  escondido  el  meollo.  "Son  los 
indios  tan  aficionados  a  estos  bailes  que...  aunque  estén  todo  el  día  en 
ellos,  no  se  cansan:  y  aunque...  se  les  han  quitado  algunos  bailes  y 
juegos...,  se  les  ha  permitido,  por  darles  contento,  este  baile,  con  que, 
como  cantaban  alabanzas  al  demonio,  canten  alabanzas  a  Dios...:  pero 

(310)  BeNAVENTE.  Fray  TORIBIO  DE:  Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  Es- 
paña, trat.  I,  cap.  4.  32. 

(311)  VETANCURT,  Fray  Agustín  DE:  Menologio  franciscano,  IV.  350.  BUR- 
GOA,  FR.  Francisco  de  (Palestra  historial.  215,  260).  cita  abundantes  casos  de 
idolatría  entre  neófitos.  Véanse  los  dos  primeros  capítulos  de  Herejías  y  supersticiones 
de  la  Nueva  España,  por  JIMÉNEZ  R..  JULIO.  1-24. 

(312")  Ejemplo  que  trae  a  otro  propósito  Fr.  Cregorio  García.  O.  P.:  "Viviendo 
entre  ellos  en  el  Perú,  muchas  veces  me  sucedió  ir  de  noche  solo  con  mi  báculo  adonde 
había  más  de  trescientas  personas  en  una  borrachera,  y  con  sólo  sentirme  que  iba.  salían 
huyendo  los  que  estaban  para  ello:  y  entrando  donde  los  demás  estaban,  les  daba  con 
el  báculo  a  borrachos  y  no  borrachos,  con  quien  andaba  como  esgrimidor  de  montante, 
l  os  primeros  que  huían,  antes  que  yo  llegase  a  la  casa  de  la  borrachera,  eran  los  Al- 
caldes, Justicia,  Regimiento  del  pueblo:  y  así.  en  entrando,  aunque  era  lo  primero  que 
hacia  ponerme  a  la  puerta  y  preguntar  por  los  Alcaldes,  ya  ellos  se  habían  ido:  pues  el 
Fiscal  y  alguacil  Maior  y  los  de  la  Doctrina  no  se  dormían  ni  descuidaban  en  huir,  por- 
que sabían  la  culpa  que  tenían  y  la  pena  y  castigo  que  merecían.  Hecha  esta  diligencia, 
iba  luego  a  las  vasijas  de  la  chicha,  que  así  se  llama  su  bebida,  y  la  derramaba.  Y  aun 
al  principio,  la  primera  vez  que  esto  me  sucedió,  no  pudiendo  sufrir  semejante  cosa, 
quebré  los  cántaros,  tinajas  y  ollas  donde  tenían  la  chicha:  y  nunca  hubo  quien  se 
desmandase  ni  descomediese.  antes  unos  se  me  deslizaban  y  huían,  otros  se  rendían  y  se 
sujetaban;  y  cuando  mucho,  suplicaban  que  no  los  azotase.  Lo  cual  es  argumento  que 
son  gente  mui  cobarde  y  tímida;  pues  en  aquella  ocasión,  de  noche,  yo  solo  y  ellos 
tantos  y  medio  borrachos  o  borrachos  de!  todo,  me  podían  matar  con  mucha  facilidad." 
(De/  Origen  de  los  indios,  lib.  III.  cap.  2,  86.) 
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ellos  son  tan  inclinados  a  su  antigua  idolatría,  que,  si  no  hay  quien 
entienda  muy  bien  su  lengua,  entre  las  sacras  oraciones  que  cantan,  mez- 
clan cantares  de  su  gentilidad,  y  para  cubrir  mejor  su  dañada  obra, 
comienzan  y  acaban  con  palabras  de  Dios,  interponiendo  las  demás  gen- 
tílicas, abaxando  la  voz  para  no  ser  entendidos,  y  levantándola  en  los 
principios  y  fines,  cuando  dicen  Dios"  (313). 

Sin  salir  del  Perú,  en  1547,  el  presbítero  Marcos  Otazo  vió  por  sus 
ojos  la  idolatría  pública  de  sus  feligreses,  o  tan  desvergonzados  que  no 
se  recataban  de  él,  porque  no  sabía  del  todo  la  lengua,  o  tan  ingenuos 
que  creían  poderla  pasar  de  matute  so  capa  de  baile.  Dió  él  propio  el 
caso  por  escrito  a  Cieza  de  León,  quien  lo  ingiere  en  su  Crónica:  "Es- 
tando en  pueblo  de  Lampaz  doctrinando  los  indios  a  nuestra  santa  fe 
cristiana,  año  de  1547,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  la  luna  llena,  vinieron 
a  mí  todos  los  caciques  y  principales  a  me  rogar  muy  ahincadamente  les 
diese  licencia  para  que  hiciesen  lo  que  ellos  en  aquel  tiempo  acostum- 
braban hacer:  yo  les  respondí  que  había  de  estar  presente,  porque,  si 
fuese  cosa  no  lícita  en  nuestra  santa  fe  católica,  de  allí  adelante  no  lo 
hiciesen;  ellos  lo  tuvieron  por  bien,  y  así  fueron  todos  a  sus  casas:  y 
siendo,  a  mi  ver,  el  mediodía  en  punto,  comenzaron  a  tocar  en  diversas 
partes  muchos  tabales  con  un  solo  palo,  que  así  los  tocan  entre  ellos,  y 
luego  fueron  a  la  plaza,  en  diversas  partes  della  echadas  por  el  suelo 
mantas,  a  manera  de  tapices,  para  se  asentar  los  caciques  y  principales, 
muy  aderezados  y  vestidos  de  sus  mejores  ropas,  los  cabellos  hechos 
trenzas  hasta  abajo,  como  tienen  por  costumbre,  de  cada  lado  una 
crizneja,  de  cuatro  ramales  tejida.  Sentados  en  sus  lugares,  vi  que  salie- 
ron derecho  por  cada  cacique  un  muchacho  de  edad  de  hasta  de  doce 
años,  el  más  hermoso  y  dispuesto  de  todos,  y  muy  ricamente  vestido  a 
su  modo,  de  las  rodillas  abajo  las  piernas,  a  manera  salvaje,  cubiertas 
de  borlas  coloradas:  asimismo  los  brazos,  y  en  el  cuerpo  muchas  me- 
dallas y  estampas  de  oro  y  plata;  traía  en  la  mano  derecha  una  manera 
de  arma  como  alabarda,  y  en  la  izquierda  una  bolsa  de  lana,  grande,  en 
que  ellos  echan  la  coca;  y  al  lado  izquierdo  venía  una  muchacha  de 
hasta  diez  años,  muy  hermosa,  vestida  de  su  mismo  traje,  salvo  que 
por  detrás  traía  gran  falda,  que  no  acostumbraban  traer  las  otras  mu- 
jeres, la  cual  falda  le  traía  una  india  mayor,  hermosa,  de  mucha  auto- 
ridad. Tras  ésta  venían  otras  muchas  indias  a  manera  de  dueñas,  con 
mucha  mesura  y  crianza:  y  aquella  niña  llevaba  en  la  mano  derecha 


(313)  Cervantes  de  SALAZAR.  Francisco:  Crónico  de  la  Nueva  España,  li- 
bro I.  cap.  20,  39, 
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una  bolsa  de  lana,  muy  rica,  llena  de  muchas  estampas  de  oro  y  plata; 
de  las  espaldas  le  colgaba  uh  cuero  de  león  pequeño,  que  las  cubría 
todas.  Tras  estas  dueñas  venían  seis  indios  a  manera  de  labradores,  cada 
uno  con  su  arado  en  el  hombro,  y  en  las  cabezas  sus  diademas  y  plumas 
muy  hermosas,  de  muchos  colores.  Luego  venían  otros  seis  como  sus 
mozos,  con  unos  costales  de  papas,  tocando  su  atambor,  y  por  orden 
llegaron  hasta  un  paso  del  señor.  El  muchacho  y  niña  ya  dichos,  y  todos 
los  demás,  como  iban  en  su  orden,  le  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  Cacique  y  los  demás  la  recibieron  inclinando 
las  suyas.  Hecho  esto  cada  cual  a  su  cacique,  que  eran  dos  parcialidades, 
por  la  misma  orden  que  iban  el  niño  y  los  demás,  se  volvieron  hacia 
atrás,  sin  quitar  el  rostro  dellos,  cuanto  veinte  pasos,  por  la  orden  que 
tengo  dicho;  y  allí  los  labradores  hincaron  sus  arados  en  el  suelo  en 
renglera,  y  dellos  colgaron  aquellos  costales  de  papas,  muy  escogidas  y 
grandes;  lo  cual  h?cho,  tocando  sus  atabales,  todos  en  pie,  sin  se  mudar 
de  un  lugar,  hacían  una  manera  de  bailes,  alzándose  sobre  las  puntas  de 
los  pies,  y  de  rato  en  rato  alzaban  hacia  arriba  aquellas  bolsas  que  en 
las  manos  tenían.  Solamente  hacían  éstos  esto  que  tengo  dicho,  que  eran 
los  que  iban  con  aquel  muchacho  y  muchacha,  con  todas  sus  dueñas, 
porque  todos  los  caciques  y  la  demás  gente  estaban  por  su  orden  sen- 
tados en  el  suelo  con  muy  gran  silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que 
hacían.  Esto  hecho,  se  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  un  año, 
sin  ninguna  mancha,  todo  de  un  color,  otros  indios  que  habían  ido 
por  él,  y  adelante  del  señor  principal,  cercado  de  muchos  indios  al  rede- 
dor, porque  yo  no  lo  viese,  tendido  en  el  suelo  vivo,  le  sacaron  por  un 
lado  toda  la  asadura,  y  ésta  fué  dada  a  sus  agoreros,  que  ellos  llamaban 
ciuacamayos,  como  sacerdotes  entre  nosotros.  Y  vi  que  ciertos  indios  de- 
llos llevaban  apriesa  cuanto  más  podían  de  la  sangre  del  cordero  en  las 
manos  y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costales.  Y  en  este 
instante  salió  un  principal,  que  había  pocos  días  que  se  había  vuelto  cris- 
tiano, como  diré  abajo,  dando  voces  y  llamándolos  de  perros  y  otras 
cosas  en  su  lengua,  que  no  entendí:  y  se  fué  al  pie  de  una  cruz  alta,  que 
estaba  en  medio  de  la  plaza,  desde  donde  a  mayores  voces,  sin  ningún 
temor,  osadamente  reprendía  aquel  rito  diabólico.  De  manera  que  con 
sus  dichos  y  mis  amonestaciones  se  fueron  muy  temerosos  y  corridos,  sin 
haber  dado  fin  a  su  sacrificio,  donde  pronostican  sus  sementeras  y  suce- 
sos de  todo  el  año"  (314). 

f314)  Pedro  CIEZA  de  León-.  La  Crónica  del  Perú.  cap.  117,  en  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  XXVI,  494. 
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En  1571  el  clérigo  Luis  de  Olivera,  cura  de  Parinacocha,  Obispado 
del  Cuzco,  rastreó  en  un  como  cantar  de  los  indios,  que  llamaban  taqui 
hongoy.  el  resurgimiento  de  los  idólatras.  Igual  descubrimiento  logró  allí 
por  entonces  o  poco  después  el  clérigo  Alonso  Pareja;  y  a  quince  le- 
guas de  los  Reyes  el  doctrinante  Padilla:  y  no  sólo  guacas  y  sacrificios, 
antes  más  de  sesenta  asesinatos  en  un  solo  pueblo  (1568),  de  entre 
cuyas  víctimas,  algunos  "en  diziéndoles  esto   [que  los  ídolos  manda- 
ban que  muriese]  se  arrodillaban,  y  puestas  las  manos  sufrían  la  muer- 
te como  si  fueran  verdaderos  mártires".  Y  no  sólo  en  tierras  del  Cuzco, 
sino  en  las  de  Chuquisaca,  la  Paz,  Guamanga  y  aun  en  Lima  y  Arequi- 
pa, por  instigación,  a  lo  que  se  juzgó,  de  los  hechiceros  acogidos  con  el 
Inca  a  las  selvas  de  Yilacamba:  como  les  habían  persuadido  también  de 
que  de  España  era  ordenado  remitir  acá  unto  de  indios  para  las  boticas; 
y  se  lo  creyeron  de  suerte  que  ni  entrar  en  las  casas  de  los  españoles  osa- 
ban, porque  no  los  abriesen  y  desmantecasen.  Y  lo  que  apropósito  de 
ídolos  les  persuadieron  fué  "que  todas  las  huacas  del  reino,  cuantas  ha- 
bían los  cristianos  derrocado  y  quemado,  habían  resucitado,  y  de  ellas 
se  habían  hecho  dos  partes;  los  unos  se  habían  juntado  con  la  guaca 
de  Pachacama,  los  otros  con  la  guaca  Titicay,  que  todos  andaban  por 
el  aire,  ordenando  el  dar  batalla  a  Dios  y  ven^elle,  y  que  ya  le  traían 
de  vengida,  y  que  cuando  el  Marqués  [Pizarro]  entró  en  esta  tierra,  ha- 
bía Dios  vencido  a  las  guacas,  y  los  españoles  a  los  indios:  empero  que 
agora  daba  la  vuelta  el  mundo,  y  que  Dios  y  los  españoles  quedaban  ven- 
cidos desta  vez,  y  todos  los  españoles  muertos,  y  las  ciudades  dellos  ane- 
gadas: y  que  la  mar  había  de  creqer  y  los  había  de  ahogar,  porque  dellos 
no  hubiese  memoria.  En  esta  apostación  creyeron  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor había  hecho  a  los  españoles  y  a  Castilla,  y  a  los  mantenimientos  de 
Castilla:  empero  que  las  guacas  habían  hecho  indios...  Salieron  muchos 
predicadores  luego  de  los  indios,  que  predicaban,  así  en  las  punas  como 
en  las  poblaciones:  andaban  predicando  esta  resurrección  de  las  guacas, 
diciendo  que  ya  las  guacas  andaban  por  el  aire  secas  y  muertas  de  ham- 
bre, por  que  los  indios  no  les  sacrificaban  ya,  ni  derramaban  chicha;  y 
que  habían  sembrado  muchas  chácras  de  gusanos  para  plantallos  en  los 
corazones  de  los  españoles  y  ganados  de  Castilla,  y  los  caballos,  y  tam- 
bién en  los  coracones  de  los  indios  que  permanecen  en  el  cristianismo:  y 
que  estaban  enojadas  con  todos  ellos,  porque  se  habían  bautizado,  y  que 
los  habían  de  matar  a  todos,  si  no  se  volvían  a  ellas,  renegando  de  la  fe 
católica;  y  que  los  que  querían  su  amistad  y  graqia  vivirían  en  prospe- 
ridad y  gracia  y  salud;  y  que  para  volver  a  ellas  ayunasen  algunos  días, 
no  comiendo  maíz  de  colores,  no  comiendo  cosa  de  Castilla,  ni  usando 
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dellas  en  comer  ni  en  vestir,  ni  entrar  en  las  iglesias,  ni  rezar,  ni  acudir 
al  llamamiento  de  los  padres  curas,  ni  llamarse  nombre  de  cristiano;  y 
que  desta  manera  volverían  en  amor  de  las  guacas,  y  no  los  matarían.  Y 
así  mismo  que  ya  volvía  el  tiempo  del  Ynga,  y  que  las  Guacas  no  se 
metían  ya  en  las  piedras  ni  en  las  nubes  ni  en  las  fuentes  para  hablar, 
sino  que  incorporaban  ya  en  los  indios  y  los  ha(;ían  ya  hablar:  y  que 
tuviessen  sus  casas  barridas  y  aderezadas,  para  si  alguna  de  las  huacas 
quisiese  posar  en  ellas.  Y  así  fué  que  obo  muchos  indios  que  temblaban 
y  se  revolcaban  por  el  suelo,  y  otros  tiraban  piedras,  como  indemonia- 
dos,  haciendo  visajes,  y  luego  reposaban  y  llegaban  a  él  con  temor  y  les 
decían  que  qué  había,  y  sentía,  y  respondía  que  la  guaca  fulana  se  le 
había  entrado  en  el  cuerpo;  y  luego  lo  tomaban  en  brazos  y  lo  llevaban 
a  un  lugar  diputado,  y  allí  le  hac^ían  un  aposento  con  paja  y  mantas, 
y  luego  le  embijaban,  y  los  indios  le  entraban  a  adorar  con  carneros  [lla- 
mas machos],  mollc,  chicha,  Ilipta  y  otras  cosas,  y  hacían  fiestas 
todo  el  pueblo  de  dos  y  tres  días,  bailando  y  bebiendo  e  invocando  a  la 
guaca  que  aquel  representaba"  (315).  Siete  años  duró  la  farsa  y  a  puros 
repelones  del  Obispo  de  Charcas  y  de  la  Audiencia  se  logró  arrancar. 
Y  mucho  antes  el  gobernador  Licenciado  García  Castro  había  escrito  al 
Rey  (30  de  abril  de  1565):  "Juntémonos  otra  vez  [Castro  y  los  Su- 
periores regulares]  y  allí  les  dije  que  no  sabía  la  forma  que  tenían  ni 
habían  tenido  en  lo  de  las  doctrinas,  pero  que  me  había  certificado  que 
de  más  de  trecientos  mili  hombres  que  estaban  bautizados,  no  había  en 
ellos  cuarenta  que  fuesen  cristianos,  y  que  tan  idólatras  estaban  agora 
como  de  antes;  lo  cual  ellos  no  me  negaron"  (316).  Tan  no  lo  negaron, 
que  en  el  Concilio  II  a  que  asistió  Castro,  como  gobernador  (Vice-Pa- 
trón) ,  los  Padres  dedican  las  Constituciones  de  la  98  a  la  110,  Parte  II. 
a  cortar  los  abusos  supersticiosos  de  los  indios,  enraizados  en  sus  cos- 
tumbres tradicionales  de  trenzarse  la  cabellera,  deformar  los  cráneos,  ho- 
radarse las  orejas  los  orejones,  poner  nombre  a  los  niños,  etc.  Lamén- 
tanse  de  que  sigan  en  pie  y  ocultas  diligentemente  buen  número  de  hua- 
cas o  adoratorios,  regionales  y  pueblerinos,  a  los  que  acuden  con  sus 
ofrendas  los  gentiles  y  algunos  bautizados.  Y  ordenan  a  los  doctrine- 
ros que  en  tres  días  festivos,  ante  notario  y  testigos,  manden  a  los  cu- 


(,315j  Molina,  Cristóbal  DE:  Relación  de  las  fábulas  y  ritos  de  los  Incas.  96. 
Con  esta  ocasión,  probablemente  nombró  el  Arzobispo  Loaysa  visitador  contra  la 
idolatría  en  la  provincia  de  Huayla,  y  en  otras,  al  dominico  Fray  Pedro  Cano.  (ME- 
LÉNDEZ ;  Tesoros  verdaderos  de  las  Indias.  II,  61-65.)  Acerca  de  los  diversos  .signifi- 
cados de  huaca  (el  lo  escribe  "waka").  véase  TSCHUNDI:  Contribución  a  la  historia, 
civilización  y  lingüística  del  Perú  Antiguo,  II.  90-115. 

(316  )     En  LEVILLIER,  R. :  Gobernantes  del  Perú.  III.  78. 
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racas  y  a  todos,  con  apercibimiento  de  penas  duras,  manifestar  las  hua- 
cas  escondidas  y  presentar  los  ídolos,  para  raer  la  memoria  de  la  genti- 
lidad. Hasta  las  trapacerías  sacrilegas  del  Corpus,  que  Ondegardo  nos 
contará,  las  sabían.  No  la  extensión  del  contagio  que  denunciaba  el  Go- 
bernador. 

A  fines  del  siglo,  seguían  el  mal  y  sus  recelos;  los  Padres  del  tercer 
Concilio  mejicano  se  asustan  ante  la  audacia  de  los  predicadores  o  mu- 
ñidores gentiles,  que  arrastran  a  los  incautos  tiernos  en  la  fe:  (quod  ple- 
risque  in  partibus  hujus  Provinciae  experientia  docet)  :  y  lo  achacan  a 
la  excesiva  lenidad  de  los  Obispos,  empeñados  en  guiar  a  los  naturales 
por  las  sendas  de  salvación  más  con  halagos  que  con  asperezas  (Lib.  V, 
tít.  4) .  En  el  Perú,  el  Virrey  Toledo  anota  entre  los  frutos  de  su  visita 
general  que  "se  an  descubierto  y  van  descubriendo  muchas  ydolatrías  y 
adoratorios,  que  aun  tenían  encubiertos  estos  naturales,  y  muchos  gana- 
dos y  bienes  que  tenían  dedicados  al  sol  y  sus  guacas,  y  entierros  de 
yngas,  a  cuyo  servicio  también  avia  dedicados  hombres:  lo  qual  hasta 
agora  no  se  avía  entendido  ni  pudiera  entender,  mientras  no  se  visitara 
la  tierra"  (317).  No  mucho  después  Polo  de  Ondegardo  pone  en  guar- 
dia a  los  curas  acerca  de  las  danzas  del  Corpus:  y  lo  mismo  hace  Fr.  Mar- 
tín de  Murúa:  "Aunque  el  sacrificar  reses  y  otras  cosas,  que  no  pueden 
esconder  a  los  españoles,  las  han  dejado,  a  lo  menos  en  lo  público,  pero 
conservan  todavía  muchas  ceremonias  que  tienen  origen  destas  fiestas  y 
supersticiones  antiguas.  Por  eso  es  necesario  advertir  en  ellas,  especial- 
mente que  esta  fiesta  de  Ito  la  hacen  disimuladamente  hoy  en  día  en  las 
danzas  del  Corpus,  haciendo  las  danzas  de  llama  llama  y  de  guacones 
y  otras  conforme  a  las  ceremonias  antiguas,  en  lo  cual  se  debe  mirar 
mucho"  (318). 

Y  la  razón  era  que  coincidía  el  Corpus,  más  o  menos,  con  su  fiesta 
del  intirayme  "que  decían  ser  fiesta  del  Sol,  en  la  cual  se  hacían  gran 
suma  de  estatuas  de  leña  labrada  de  quisguar,  todas  vestidas  de  ropas  ri- 
cas y  se  hacía  el  baile  que  llamaban  cayo,  y  en  esta  fiesta  se  derramaban 


(317)  Ibtd..  IV,  in. 

(318)  Historia  del  origen  y  genealogía  Real  de  los  Reyes  Ingus  del  Perú.  Madrid. 
1946,  lib.  III.  caps.  70  y  72.  Lo  que  de  esto  sabían  los  Padres  del  Concilio  II  es: 
"Nonnulli  corum  (noviter  conversorum)  dacmonis  suasu,  sub  practcxtu  quod  nostra 
caelebrant,  et  fingentes  Christi  Corpus  et  sanctos  nobiscum  honorare,  sua  idola  coUuc- 
rant;  quaproptcr  S.  S.  ( Sancta  Synodus)  hortatur  omnes  .sacerdotes  yndorum  curam 
gerentes,  et  monitos  essc  vult.  prudentcr  ce  calide  dicta  omnia  intelligcrc  et  pers- 
crutari,  ne  similibus  illusionibus  contingnt  sacratissiina  orthodoxorum  festa  ab  his, 
in  quorum  animis  diabolu';  adhuc  residct.  irridcri:  et  máxime  in  fcsto  C'orporis  Christi. 
quando,  juxta  consuetudinem  Icsti,  imagines  fideles  in  lecticulis  defferunt,  ne  intra  sanc- 
torum  imagines,  et  in  lectitis  quis  eorum  sua  idola  abscondat.  ut  aliquando  contigit." 
(Parte  II,  const.  95,  fol.  del  Ms.  115  del  A.  G.  I.) 
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muchas  flores  por  el  camino,  y  venían  los  indios  muy  embijados,  y  los 
señores  con  unas  patenillas  de  oro,  como  canipu,  puestas  en  las  barbas, 
y  cantando  todos:  base  de  advertir  que  esta  fiesta  cae  casi  al  mismo  tiem- 
po que  los  cristianos  hacen  la  solemnidad  del  Corpus  Christi,  y  que  en 
algunas  cosas  tienen  alguna  apariencia  de  semejanza,  como  es  en  las  dan- 
23as,  representaciones  y  cantares:  y  por  esta  causa  ha  habido  y  hay  hoy 
en  día  entre  los  indios,  que  parescen  celebrar  nuestra  fiesta  del  Cor- 
pus Christi,  mucha  superstición  de  celebrar  la  suya  antigua  del  inti- 
ragme. " 

En  1563  la  Audiencia  de  Santafé  hubo  de  enviar  alcalde  que  visi- 
tara los  caciques  de  Fontibón,  Ubaque  y  otros  pueblos  y  los  atara  corto 
en  las  borracheras  e  idolatrías  en  las  que  sacrificaban  niños  para  ofrecer 
su  sangre  a  los  dioses,  con  el  cortejo  obligado  de  liviandades  y  otras  abo- 
minaciones: y  los  Provinciales  de  San  Francisco  y  Sto.  Domingo  orde- 
naron a  sus  doctrineros  en  virtud  de  santa  obediencia  (el  último  bajo 
pena  de  excomunión)  vigilasen  las  reuniones  de  los  indígenas  y  estorbasen 
sus  idolatrías.  Y  entre  los  culpados  los  había  bautizados  y  ladinos  (319) . 
De  un  envite  se  quemaron  en  la  plaza  de  Santa  Fe  de  Bogotá  por  los  días 
del  Arzobispo  don  Luis  Zapata  (1590)  8.000  ídolos  (320).  Y 
quedó  para  rebuscar;  su  inmediato  sucesor  (de  hecho)  Lobo  Guerre- 
ro pondera  al  Rey  (1599)  la  falta  de  doctrina  de  sus  diocesanos,  por  no 
saber  la  lengua  los  curas,  y  añade:  "Entendiendo  la  ceguera  destos  in- 
dios, y  que  el  demonio  los  tiene  hoy  tan  engañados  en  sus  idolatrías 
como  en  el  tiempo  de  su  infidelidad,  salí  de  esta  ciudad  a  visitar  los  pue- 
blos de  la  comarca,  en  que  me  ocupé  dos  meses,  y  les  quité  gran  cantidad 
de  santuarios,  que  tenían  ofrecidos  ídolos  de  oro  y  de  metal  a  sus  falsos 
dioses,  que  son  muchos:  y  aunque  se  ha  Dios  servido  y  héchosc  fruto 
con  quitarles  los  dichos  santuarios  y  castigarlos  benignamente,  conforme 
a  su  talento  y  capacidad,  no  guardando  la  forma  de  el  derecho  ni  el  es- 
tilo del  Santo  Oficio,  atento  a  la  poca  doctrina  que  han  tenido,  y  cuán 
mal  industriados  han  sido  en  las  cosas  de  nuestra  Religión  cristiana,  con 
todo  veo  por  su  mala  inclinación  que  los  más  se  quedan  en  sus  errores, 
que  es  menester  gran  ayuda  del  cielo  para  que  salgan  de  ellos"  (321). 
Por  Venezuela  en  los  primeros  años  del  XVII,  el  obispo  Fray  Antonio 


(319)  Revista  del  Archivo  Nacional,  Bogotá,  dic.  1944.  núm.  68,  323-330. 
Años  adelante  Fontibón  fué  parroquia  modelo,  cuidada  por  los  jesuítas. 

(320)  Fray  Alonso  de  Zamora.  O.  P. :  Historia  de  la  Provincia  de  San  An- 
lonino  en  Nueva  Granada.  305.  Cfr.  RemESAL:  Historia  de  las  Indias  occidentales..., 
libro  IX,  caps.  11  y  12. 

(321)  A.  G.  I.,  73-2-20. 
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de  Alcega  descubre  y  desmenuza,  en  sus  visitas  pastorales,  naturalmente 
en  curatos  de  neófitos,  mil  setecientos  ídolos  (322).  En  Yucatán,  por 
el  1610,  el  Obispo  de  Mérida  Fray  Gonzalo  de  Salazar  "arrancó  y  ex- 
tirpó las  idolatrías  de  los  naturales,  sacándoles  más  de  veinte  mil  ídolos, 
y  haciendo  que  los  propios  indios  idólatras  los  quebrasen,  pisasen  y  en- 
terrasen" (323).  Y  antes  Fr.  Diego  de  Landa,  aun  no  Obispo  y  siendo 
Provincial  de  su  Orden,  descubrió,  según  escribe  el  Alcalde  Mayor  Diego 
Quijada,  "dos  millones  de  ydolos,  y  más.  de  diversos  géneros,  de  pie- 
dra, de  madera  y  de  barro  y  de  otras  formas,  unos  viejos,  otros  nuevos, 
y  muchos  de  ellos  untados  los  rostros  de  sangre".  Y  aun  sacrificios  hu- 
manos: en  el  pueblo  de  Sotula  certificó  un  testigo  haber  hallado  al  ca- 
cique y  a  otros  sacrificando  dos  muchachos  de  noche  en  la  iglesia  delan- 
te de  dos  ídolos  que  allí  tenían  agazapados.  Pleito  ruidosísimo  costó  a 
Landa  intervenir  de  inquisidor  (324). 

Entrado  ya  el  XVIII,  a  carretadas  recogía  ídolos  por  las  serranías  de 
América  Central  el  celebérrimo  misionero  fray  Antonio  de  Jesús  Mar- 
gil;  cscondidicos  y  a  veces  en  las  iglesias,  debajo  de  la  lámpara  del  San- 
tísimo (325)  ;  aunque  lo  más  corriente  fué  buscar  cuevas  y  barrancos 
inaccesibles,  y  allí,  sin  riesgo  de  ojos  delatores,  entregarse  a  sus  sacrifi- 
cios (de  animales,  no  hombres) ,  y  a  sus  borracheras  rituales. 

De  Chiapa  y  sus  contornos  bastará  transcribir  unos  párrafos  de  fray 
Francisco  Ximénez  (copia,  sin  decirlo,  a  Remesal)  :  "A  nosotros  nos  te- 
nían muchos  de  los  otros  principales  engañados,  diciendo  que  ya  habían 


(322)  Terrero,  Blas  José:  Teatro  de  Venezuela  y  Caracas,  20. 

(323)  CÁRDENAS  VALENCIA,  FRANCISCO  DE:  Relación  histórica  eclesiástica  de 
la  Provincia  de  Yucatán,  en  Relaciones  de  Yucatán.  4  2. 

(324)  El  pleito  de  Fray  Diego  de  Landa  puede  verse,  con  sus  cargos  y  defensas, 
con  agrideccs,  mayores  que  de  marca,  entre  el  Obispo  Fr.  Francisco  Toral  y  los  fran- 
ciscanos, nacidas  de  la  represión,  en  FRANCE  V.  SCHOLES  y  ELEANOR  B.  ADAMS:  Don 
Diego  Quijada,  Alcalde  Mayor  de  Yucatán,  II,  y  en  las  Relaciones  de  Yucatán  del 
propio  Landa:  FRAY  DiEGO  LÓPEZ  COGOLLUDO.  O.  F.  M.:  Historia  de  Yucatán.  618. 
Cartas  de  Indias,  383. 

(325)  EDUARDO  ENRIQUE  RÍOS:  Fray  Margil  de  Jesús,  46,  116.  Ejemplos  ha- 
llados por  el  Visitador  Juan  Ruiz  Colmeneros  refiere  éste  al  Obispo  de  Guadalajara, 
y  el  Obispo  al  Rey..  (A.  G.  I..  67-1-23.)  En  lo  de  estorbar  los  sacrificios  y  perseguir 
la  idolatri.i  abierta  solían  apretar  la  mano  los  gobernantes.  El  Lic.  Castañeda  escribe  al 
Emperador  el  30  de  mayo  de  1531,  desde  León  de  Nicaragua;  "Sean  dadas  muchas 
y.racias  a  Dios,  que  en  esta  provincia  no  hosan  los  indios  comer  carne  humana  ni  hacer 
sacrificios  a  sus  ídolos,  como  solían,  ni  se  sabe  que  lo  hagan,  porque  lo  he  castigado 
tan  recio  que  no  lo  hosan  hacer,  a  lo  menos  que  se  sepa;  puesto  que  en  quanto  a  tener 
sus  Ídolos,  los  tienen  escondidamente.  Ha  diez  días  que,  vesitando  una  plaza  que  dicen 
Ymavite,  les  hallé  cscondios  más  de  docicntos  ídolos  por  los  buhíos,  los  cuales  les  fice 
pedazos:  e  traigo  agora  estos  dos  padres  de  San  Francisco  e  Santo  Domingo  por  las 
plazas  de  los  indios,  predicándoles  e  tornándolos  cristianos:  e  cierto,  se  hace  fruto  " 
fA.  G.  I..  63-6-9.) 
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dado  los  ydolos  de  los  tiempos  pasados;  pero  cuando  la  misericordia  del 
Señor  les  abrió  los  ojos  para  que  entendiesen  su  doctrina,  descubrieron 
tanta  infinidad  de  ydolos  los  queienes,  que  son  los  más  vecinos  nuestros, 
que  no  se  pueden  contar:  y  la  primera  quemada  solemne  de  ídolos  que 
se  hizo  fué  en  Simacantlán,  día  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  donde 
se  juntaron  los  ydolos  que  allí  se  hallaron  y  de  los  otros  pueblos  comar- 
canos, y  se  quemaron  en  grandes  fiestas.  Salían  a  verlos  las  mujeres  y 
la  gente  común,  que  no  los  habían  visto,  y  dábanles  de  palos,  y  escu- 
píanlos, y  espantábanse  de  lo  que,  sin  ver,  toda  su  vida  habían  reveren- 
ciado. Después  se  hicieron  otras  quemas  públicas  en  la  ciudad  y  en  otras 
partes  de  los  ydolos  de  la  nación  que  llamaron  zendales,  y  de  algunos 
queienes:  también  se  descubrió  mucha  miseria  en  los  soques;  y  todo 
se  limpió,  según  creemos,  por  la  misericordia  del  Señor,  y  no  se  ha  ha- 
llado después  cosa  que  toque  a  todo  el  pueblo,  ni  a  muchos  tampoco, 
aunque  a  veces  se  han  hallado  particulares  que  han  guardado  como  San- 
ta María  ¡imagen  de  la  Virgen]  algún  ydolillo"  (326). 

Más  costó,  y  nunca  se  logró  totalmente,  desarraigar  las  brujerías, 
hechizos  y  adivinaciones:  por  la  tendencia  universal  de  los  pueblos  in- 
fantiles (y  aun  de  los  que  no  lo  son)  al  curanderismo;  por  la  peculiar  de 
atribuir  cuanto  se  sale  del  carril  trillado,  la  muerte,  la  enfermedad,  el 
extravío  de  una  res,  a  causas  preternaturales,  a  maleficio;  lo  que  obliga 
a  buscar  otra  causa  preternatural  para  remediarlo  o  vengarlo;  por  lo  di- 
fícil de  entender  la  malicia  solapada.  "Es  de  advertir — escribe  Ruiz  de 
Alarcón — que  en  todos  los  conjuros  van  insertos  vocablos  exquisitos  y 
que  jamás  se  oyen  en  lenguaje  corriente;  debiólos  de  introducir  el  demo- 
nio, quizás  porque  los  ignorantes  respetasen  más  las  palabras  que  no 
entendían,  condición  de  necios;  y  porque  de  ordinario  tienen  pacto  con 
el  demonio,  usan  de  tal  lenguaje  que  no  se  entiende,  porque  en  él  va  in- 
cluso el  pacto;  y  en  estos  conjuros  van  aquellas  palabras  socomoni  y  noch- 
pcrcueyeque,  que  no  sólo  no  son  significaciones  en  la  lengua  mexicana, 
pero  ni  se  pueden  hablar  en  ella,  porque  tienen  letras  que  no  usan  los 
mexicanos,  que  son  la  s  y  r...  Y  preguntados  los  mismos  sortílegos  por 
la  significación  de  los  dichos  vocablos,  responden  que  no  la  saben,  sino 
que  así  lo  oyeron  a  sus  antepasados"  (327). 


(  326)  XlMÉNEZ,  FR.  FRANCISCO:  Historia  de  la  Provincia  de  San  \  Ícenle  de 
Chiapa  y  Guatemala,  lib.  I,  cap.  73,  I,  477. 

(327)  RUIZ  DE  ALARCÓN,  HERNANDO:  Tratado  de  las  supersticiones  de  natu- 
rales de  esta  Nueva  España,  trat.  7,  cap,  1.  Acerca  de  las  adivinaciones,  refiérense  ma- 
ravillas, que  los  psiquiatras  y  teólogos  discuten:  varias  trae  Rodríguez  Fresle,  y  copio 
una:  "La  noche  que  se  perdió  la  Capitana  [donde  iban  desterrados  por  el  Visitador 
Montaño  los  Oidores  Beltrán  de  Góngora  y  López  de  Galarza]   sobre  la  Bermuda, 
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La  abundancia  increíble  de  ídolos  se  entiende  por  no  ser  ellos  en 
perfección  artística  ni  el  Júpiter  Capitolino  ni  la  Minerva  de  Praxitelcs, 
antes  bien  imágenes  deformes,  y  ni  eso  muchas  veces:  "Si  de  aqui  a  cien 
años  cavasen  en  los  patios  de  los  templos  de  los  ídolos  antiguos,  siem- 
pre hallarían  ídolos,  porque  eran  tantos  los  que  hacían;  porque  aconte- 
cía que  cuando  un  niño  nacía,  hacían  un  ídolo,  y  al  año  otro  mayor, 
y  a  los  cuatro  años  hacían  otro,  y  como  iba  creciendo,  así  iban  haciendo 
ídolos,  y  de  éstos  están  llenos  los  cimientos,  y  las  paredes  llenas,  y  en 
los  patios  hay  muchos  de  ellos"  (328j.  En  el  Perú  no  se  molestaban 
ni  en  hacerlos  ordinariamente:  los  penates  o  familiares  y  personales  so- 
lían ser  cualquier  cosa  fuera  de  lo  normal,  lo  que  hería  por  la  novedad, 
aunque  fuese  un  botón  tirado  al  basurero  (329).  Y  lo  que  no  servía  de 
ídolo,  servía  de  ofrenda:  "Suelen  hoy  ofrecer  a  los  ídolos  cuanto  topan 
de  los  españoles,  como  se  vido  en  un  santuario,  que  sacó  un  Padre  de 
nuestra  Religión  en  el  pueblo  de  Zipaquir  (Nueva  Granada),  donde  halló 
una  bota  para  vino,  un  rosario,  una  capilla  de  fraile  franciscano,  un 
vonete  de  clérigo  y  una  "Suma  de  Casos  de  Conciencia"  de  Durando. 
Yo  he  visto  sacar  de  algunos  llaves  y  imágenes  de  nuestros  rosarios"  (330) . 

*  *  * 

Para  salpimentar  esta  insulsa  enumeración  y  por  vía  de  paréntesis, 
pase  un  cuentecillo: 

La  rebusca  de  ídolos  a  veces  daba  más:  al  descuaje  de  la  superstición 
se  añadía  pinguedo  terrae.  o  sea  ganancia  no  floja  con  el  oro  dedicado 
en  huacas  o  adoratorios,  que,  como  bienes  del  diablo,  se  apropiaba  el 
descubridor  lego  o  de  corona;  si  justa  o  malamcnt\  senténcienlo  los  mo- 
ralistas; que  antaño  las  dos  opiniones  se  defendieron.  Véase  la  treta  de 
un  doctrinante: 

"No  puedo  pasar  de  aquí  sin  contar  cómo  un  clérigo  engañó  al  dia- 


aquella  mañana  siguiente  amaneció  en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santa  Fe  en  las  paredes 
del  Cabildo,  un  papel  que  decía:  Esta  noche  a  tales  horas  se  perdió  la  Capitana  en  el 
paraje  de  la  Bermuda  y  se  ahogaron  Cóngora  y  Galarza  y  el  General  con  toda  la  gente. 
Tomóse  la  razón  del  papel,  con  día,  mes  y  año,  y  no  se  hizo  diligencia  de  quien  lo  puso, 
aunque  en  la  primera  ocasión  que  vino  gente  de  España  se  supo  que  el  papel  dijo  pun- 
tualmente la  verdad."   (El  Carnero  de  Bogotá,  I,  cap.  8,  96.) 

n28)     MOTOLINIA:  Historia  de  /os  indios  de  Nueva  España,  trat.  III.  cap.  2. 

248. 

(329)  ARRIAGA,  PABLO  JOSÉ,  S.  J.:  La  Extirpación  de  la  idolatría  en  el  Perú, 
capitulo  2.  26... 

(330)  Simón,  í^.  Pedro:  Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra  Firme 
en  las  Indias  Occidentales,  noticia  IV.  cap.  5,  II,  294. 
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blo  O  a  SU  jeque  o  mohán  en  su  nombre,  y  le  cogió  tres  o  cuatro  mil 
pesos  que  le  tenían  ofrecidos  en  un  santuario,  que  estaba  en  la  labranza 
del  cacique  viejo  de  Ubaque;  y  esto  fué  en  mi  tiempo,  y  siendo  arzobis- 
po de  este  Reino  el  señor  don  fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas,  gran  per- 
seguidor de  ídolos  y  santuarios."  El  cura  Francisco  Lorenzo,  gran  len- 
guaraz, ganóse  la  confianza  de  los  feligreses,  y  les  sonsacó  adoratorios, 
que  castraba  a  guisa  de  colmenas,  hasta  mosquear  a  los  indios;  un  capi- 
tanejo le  habló  del  que  nos  atañe,  y  con  ocasión  de  una  cacería  de  ve- 
nados, echando  a  la  gente  tras  la  pieza,  le  mostró  el  escondite;  el  clérigo 
apuntó  el  sitio,  y  para  no  despistarse,  fué  colocando  cruces  por  el  cami- 
no, a  donde  iba  a  rezar  con  los  muchachos.  "Después  que  tuvo  bien  zan- 
jado su  negocio  y  prevenidos  los  alguaciles  que  habían  de  ir  con  él,  aguar- 
dó una  noche  oscura,  tomó  una  estola,  hisopo  y  agua  bendita,  y  con  sus 
alguaciles  fuese  rezando  hacia  unos  ranchos  que  estaban  cerca  de  la  cueva 
a  donde  había  mandado  poner  la  primera  cruz.  Llegados  a  los  ranchos, 
mandó  a  los  alguaciles  que  hiciesen  candela  y  que  apagasen  el  hacha  de 
cera  que  habían  llevado  encendida,  y  que  lo  aguardasen  allí  mientras  iba 
a  rezar  a  las  cruces.  Fué  aspergeando  todo  el  camino  con  agua  bendita. 
Entró  por  la  labranza  hasta  llegar  a  los  ranchos  del  jeque;  sintió  que 
estaba  recuerdo,  y  que  estaba  mascando  hayo,  porque  le  oía  el  ruido  del 
calabacino  de  la  cal.  Sabía  el  Padre  Francisco  de  muy  atrás  y  del  exa- 
men de  otros  jeques  y  mohanes  el  orden  que  tenían  para  hablar  con  el 
demonio.  Subióse  en  un  árbol  que  caía  sobre  el  bohío,  y  de  él  llamó  al 
jeque  con  el  estilo  del  diablo,  que  ya  él  sabía.  Al  primer  llamado,  calló 
el  jeque;  al  segundo  respondió  diciendo:  — Aquí  estoy,  señor,  ¿qué  man- 
das? Respondióle  el  Padre:  — Aquello  que  me  tienes  guardado  saben 
los  cristianos  de  ello,  y  han  de  venir  a  sacarlo,  y  me  lo  han  de  quitar, 
por  eso  llévalo  de  ahí.  Respondióle  el  jeque:  — ¿A  dónde  lo  llevaré, 
señor?  Y  respondióle:  — A  la  cueva  del  pozo  (porque  al  pie  de  ella  ha- 
bía uno  muy  grande) ,  que  mañana  te  avisaré  a  dónde  lo  has  de  escon- 
der. Respondió  el  jeque:  — Haré,  señor,  lo  que  me  mandas.  Respondió: 
— Pues  sea  luego,  que  ya  me  voy.  Bajóse  del  árbol,  y  púsose  a  esperar 
al  jeque;  el  cual  se  metió  por  la  labranza,  y  perdiólo  de  vista.  Púsose 
el  Padre  en  espía  del  camino  que  iba  a  la  cueva,  y  al  cabo  de  rato  vió  al 
jeque  que  venía  cargado;  dejólo  pasar,  el  cual  volvió  con  presteza  de  la 
cueva,  y  en  breve  espacio  volvió  con  otra  carga;  hizo  otros  dos  viajes, 
y  al  quinto  se  tardó  mucho.  Volvió  el  Padre  hacia  los  bohíos  del  jeque, 
vista  la  tardanza,  y  hallóle  que  está  cantando  y  dándole  al  calabacillo 
de  la  cal,  y  de  las  razones  que  decía  en  lo  que  cantaba  alcanzó  el  Padre 
que  no  había  más  que  llevar.  Partióse  luego  hacia  la  cueva,  llegó  pri- 
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mero  a  los  bohíos  a  donde  liabia  dejado  su  gente;  mandó  encender  el 
hacha  de  cera,  y  llevándoles  consigo,  se  fué  a  la  cueva,  a  donde  halló 
cuatro  ollas  llenas  de  santillos  y  tejuelos  de  oro,  pájaros  y  otras  figuras, 
quiesques  y  tiraderas  de  oro;  todo  lo  que  había  era  de  oro.  Y  aunque 
el  Padre  Francisco  Lorenzo  declaró  y  manifestó  (para  pagar  los  dere- 
chos reales)  tres  mil  pesos  de  oro,  fué  fama  que  fueron  más  de  seis  mil 
pesos  (331) . 

*  *  * 

El  descubrimiento  del  Dr.  Avila  fué  más  hondo  y  más  alarmante: 
después  de  visitar  cinco  pueblos  de  Huarocherí,  no  en  montes  aparta- 
dos, antes  en  los  ejidos  de  Lima,  a  cuatro  leguas  de  sus  arrabales,  y 
de  indios  "bien  vestidos  de  lana  y  no  pobres,  antes  hay  entre  ellos  mu- 
chos que  tienen  muy  buenas  chácaras  o  sementeras,  hatos  de  cabras  y 
grangerías,  y  cuasi  todos  saben  hablar  en  español,  aunque  coruptamen- 
te"  ;  es  decir,  de  lo  más  escogido  y  españolizado  del  Perú;  después,  digo, 
de  visitar  esas  doctrinas  y  recoger  en  ellas  más  de  cinco  mil  ídolos,  es- 
cribe: "No  hay  familia  de  indios,  aunque  no  haya  quedado  de  una  ge- 
neración más  de  una  persona,  que  no  tenga  su  particular  dios  pénate  en 
su  casa"  (332).  La  afirmación  no  iba  al  aire,  sino  robustecida  con  tes- 
timonios, autos  notariales  y  prendas,  fruto  de  la  rebusca  casa  por  casa. 
El  espanto  fué  el  de  trueno  sin  nubes:  el  significado  por  el  arzobispo  al 
Rey:  "Todos  los  indios  de  mi  arzobispado,  y  lo  mismo  de  los  demás 
obispados,  están  el  día  de  hoy  tan  infieles  y  idólatras  como  cuando  .se 
conquistaron"  (333).  En  Nueva  Granada,  apenas  cundió  lo  acaecido  en 
Lima,  juntáronse  en  consulta  el  Presidente,  el  Arzobispo  y  el  Visitador; 
y  de  los  informes  salió  la  nota  que  los  tres  pasaron  a  la  Corte:  "Todas 
las  personas  fidedignas,  celosas  y  experimentadas  convienen  en  que  los 
indios  están  el  día  de  hoy  tan  gentiles  idólatras  como  antes  que  vinie- 
sen los  españoles.  Los  eclesiásticos,  así  regulares  como  seculares,  sicut  sal 
tnfatuatum,  sin  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  sin  doctrina  y  sin  ejem- 
plo de  vida,  antes  con  muchos  males;  los  laicos,  notablemente  estraga- 
dos, con  vicios  de  carnalidad,  codicia  y  falta  de  religión"  (334). 

O  sea,  todo  el  trabajo  de  cien  años,  perdido;  todas  las  esperanzas, 
fallidas:  todas  las  conversiones,  aparentes:  todas  las  almas,  condenadas. 


(331)  Rodríguez  FRESLII.  J.:  El  Carnero  de  Bogotá,  I.  cap.  5.  47... 

(332)  Relación  presentada  por  mano  del  Sr.  Arzobispo  al  Consejo.  (A.  G.  I  , 
71-3-9.) 

(333)  A.  G.  I..  71-3-9. 

(334)  A.  G.  I.,  73-2-2. 
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Porque,  ¿qué  se  podía  suponer  y  esperar  de  los  indios  que  vivían  sueltos, 
con  escasísima  enseñanza,  si  los  mejores,  los  de  más  razón  y  cultura 
religiosa  andaban  emperrados  y  asidos  a  sus  idolatrías?  "Y  es  mucho  de 
notar — continúa  el  Dr.  Avila  en  su  Relación — que  en  estos  indios,  que 
así  acuden  a  esto,  hay  muchos  ladinos  y  entendidos,  y  que  saben  leer  y 
escribir,  y  se  han  criado  con  españoles  y  sacerdotes,  y  otros  son  cantores 
de  las  iglesias  y  maestros  de  capilla;  y  todos,  en  empezando  a  tener  uso 
de  razón  sus  hijos,  los  enseñan  a  idolatrar,  y  los  llevan  a  los  sacrificios, 
como  los  cristianos  los  suyos  a  las  iglesias." 

El  avispamiento  logrado  en  la  conversación  con  los  españoles  y  en 
las  escuelas  de  los  doctrineros  les  servía  para  discurrir  mejor  disimu- 
lo (335)  ;  aunque  esto  lo  sabían  a  natiottate,  como  si  lo  cursaran  en 
Salamanca.  "En  hacer  las  fiestas  de  los  ídolos  referidos  con  toda  solem- 
nidad de  danzas  y  cantos  han  usado  de  un  artificio  diabólico,  que  ha 
sido  hacerlas  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  en  la  fiesta  de  la  advocación 
del  pueblo  y  las  Pascuas  y  días  más  solemnes,  dando  a  entender  a  su 
cura  que  se  holgaban  por  la  fiesta  de  la  Iglesia;  y  así,  vienen  a  los  bailes 
y  borrachera  a  la  plaza  del  pueblo;  y  en  los  tales  días,  vestidos  de  plumas 
y  otras  cosas,  todas  de  superstición,  como  son  pellejos  de  leones,  de  ra- 
posas, aleones  en  las  cabezas,  hojas  de  plata  colgadas  del  vestido,  y  las 
indias  con  muchos  atamborcillos  en  las  manos,  tocándolos  con  mazas 
de  palo  o  plata  y  allí  en  la  plaza  beben  públicamente,  bailan  y  hacen 
otras  muchas  cosas;  lo  cual,  como  se  ha  dicho,  se  entendía  hacían  por 
buen  fin,  y  que  no  era  más  que  simple  borrachera  cuando  más;  y  esto 
suele  durar  dos  y  tres  y  cuatro  y  más  días;  y  a  estas  fiestas  precedían 
ayunos  y  otras  abstinencias.  Y  en  un  pueblo  de  éstos,  que  se  dice  Huaro- 
cherí,  que  es  la  cabeza  de  esta  provincia,  fué  averiguado  haber  los  indios 
del  mandado  hacer  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  otra  de  un  Ecce- 


(335")  De  que  los  más  instruidos  fueran  los  más  tenaces  en  sus  tradiciones  su- 
persticiosas da  una  razón  de  mucha  fuerza  local  el  Dr.  Agustín  de  Echano,  canónigo  en 
Mérida:  "La  experiencia  de  manejar  tan  incesantemente  a  \os  indios  en  cerca  de  doce 
años  que  los  serví,  me  enseñó  que  el  motivo  de  estar  todavía  muchos  tan  pegados  ;i 
BUS  antigüedades  era  porque,  siendo  los  naturales  muy  curiosos,  y  aplicándose  a  saber 
leer,  los  que  esto  logran,  quanto  papel  tienen  a  mano  tanto  leen;  y  no  aviendo  ontre 
ellos  más  tratados  en  su  idioma  que  los  que  sus  antepasados  escribieron,  cuya  m.ateria 
es  sólo  de  sus  hechicerías,  encantos  y  curaciones  con  muchos  abusos  y  ensalmos,  ya  se 
\'c  que  en  éstos  bebían  insensiblemente  el  tósigo  para  vomitarlo  después  su  malicia  en 
otros  muchos."  (Aprobación  de  doctor...  a  las  Pláticas  de  los  principales  mysterios  de 
nuestra  santa  Fee  hechas  en  el  idioma  yucateco  por  el  DR.  EXDN  FRANCISCO  ENGENIO 
Domínguez.  México,  1  758.)  De  estas  Crónicas  las  hubo  en  Méjico  y  Guatemala:  al- 
guna en  el  Perú;  fuera  de  ahí.  nada.  Pueden  verse  sus  referencias  en  JEAN  GENET:  His- 
íoirc  des  peuples  shoshones-azteiiues,  66-93.  y  en  GFNET  '(6  CHELBATZ;  Histoire  des 
peuples  mayas-quichés,  39-49. 
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homo,  para  fingir  que  hacían  fiestas  a  estas  imágenes  cada  año,  y  con 
este  color  hacer  este  día  la  fiesta  del  ídolo  Chanpinamoca,  que  fingen 
ser  hermana  del  Pariacaca  referido,  y  la  de  otro  ídolo  llamado  Hauay 
huay:  de  manera  que  la  imagen  de  Nuestra  Señora  representaba  al  ídolo 
mujer,  y  el  Ecce-homo  al  ídolo  varón,  y  los  tenían  en  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  de  su  pueblo...;  y  lo  peor  es  que  les  ha  hecho  entender  el  de- 
monio que  pueden  muy  bien  acudir  a  las  cosas  de  ia  Religión  cristiana 
y  también  a  sus  idolatrías,  y  que  éstas  por  ningún  caso  las  pueden  ni 
deben  olvidar,  so  pena  de  morirse,  y  que  los  ídolos  los  castigarían  muy 
bien"  (336). 

Los  aztecas  neófitos  bastardeados  "al  fuego  llámanlo  Dios  Tatatzin, 
que  quiere  decir  Dios  Padre,  conservando  en  este  nombre  el  antiguo,  con 
que  le  llamaban  Padre  y  Madre,  y  en  cuyas  manos  nacimos;  y  como 
han  oído  predicar  que  el  Espíritu  Santo  vino  en  lenguas  de  fuego  sobre 
los  Apóstoles,  atribuyen  el  nombre  de  Dios  Espíritu  Santo  al  fuego, 
entendiendo  por  él  a  su  dios,  que  es  el  fuego.  Llámanle  otros  San  Si- 
meón, y  otros  San  José,  porque  ordinariamente  los  pintan  viejos;  y 
con  estos  nombres  disimulan  y  conservan  el  antiguo  nombre  con  que 
llaman  al  fuego  huhuetzin .  que  quiere  decir  el  viejo;  y  finalmente  otros 
le  llaman  el  Precursor  del  Señor,  porque  para  todas  las  cosas  de  sus 
sacrificios  ha  de  ir  por  delante  el  fuego." 

Habrá  advertido  el  lector  cómo  los  doctrineros  y  autores  de  tratados 
contra  la  idolatría  echaban  generalmente  la  mezcla  de  ritos  a  trampan- 
tojos y  ardides  para  ocultar  la  religión  antigua;  es  posible:  mas  antó- 
jaseme  que  muchas  veces  pudo  nacer  de  origen  más  sencillo  y  de  menos 
maldad,  del  deseo  de  casar  lo  nuevo  con  lo  viejo,  de  legitimar  los  cultos 
y  prácticas,  sobreponiéndoles  barniz  cristiano;  con  lo  que,  sin  romper 
con  los  dioses,  y  sin  atraerse  sus  iras,  ganábanse  la  voluntad  de  Cristo 
y  de  sus  santos.  En  molleras  obtusas  y  en  espíritus  medrosos  caben  esos 
revoltijos. 

Una  relación  anónima  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  cuyo 
autor,  por  el  estilo,  pudiera  ser  Polo  de  Ondegardo,  encarece  la  necesidad 
de  preparación  larga  y  razonada  para  el  bautismo,  porque  de  la  falta 
de  ella  nacen  tan  grandes  errores  "que  los  muy  predicados  y  enseñados 
dan  por  descargo,  después  de  bautizados,  de  hacer  sus  fiestas  e  conservar 
sus  ydolos,  aver  entendió  que  era  negocio  compatible  con  lo  que  se  les 
enseñava;  lo  qual  pasó  delante  de  my  y  en  presencia  del  Obispo  desta 


(336)     A.  G.  I..  70-3-30. 
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Ciudad,  en  cierta  congregación  que  yo  hice  hacer  en  la  iglesia  mayor 
para  tratar  con  los  naturales  esta  materia". 

De  un  lugar  de  Yucatán  escribe  el  Dr.  Jacinto  de  la  Serna:  "Tenían 
en  la  iglesia  un  ídolo  formado  de  la  mitad  de  un  águila  y  la  mitad  de 
un  tigre,  la  figura  del  águila  a  la  mano  derecha,  y  la  del  tigre  a  la  izquier- 
da: en  medio  del  pecho  de  ambas  la  figura  del  Santísimo  Sacramento: 
encima  una  cruz  con  su  banderilla,  al  modo  de  la  de  San  Juan  Bautista; 
en  la  parte  inferior,  en  medio  de  las  piernas  del  águila  y  del  tigre,  un  car- 
nero pendiente,  al  modo  que  se  pinta  un  toisón.  La  pierna  y  pie  del 
águila  estribaba  sobre  unas  piedras;  y  la  del  tigre  sobre  un  libro,  que 
por  la  interpretación  de  la  invocación  son  las  Horas  de  Nuestra  Señora. 
La  mano  del  tigre  tenía  un  hacha  y  unos  como  cordeles  en  ella.  Era  hecha 
esta  figura  el  año  1587,  con  una  invocación  al  pie  en  lengua  mexicana... 

— Aquí  se  contiene  y  refiere  lo  que  debe  hacer  y  cree  el  verdadero  cris- 
tiano para  que  obedezca  y  entienda  las  palabras  de  Jesucristo  y  la  inter- 
cesión de  la  Virgen,  su  bendita  Madre,  que  son  los  que  llaman  tigres  y 
águilas  plebeyos  y  gente  inferior  y  común,  y  los  debilitados  pobres  tulli- 
dos, y  los  que  ocupan  en  el  campo  y  en  los  montes;  para  que  merezca- 
mos interceda  por  nosotros  la  bienaventurada  Virgen  y  Madre  de  Dios, 
que  está  en  los  cielos,  y  su  bendito  Hijo  Jesucristo,  para  que  nos  admita 
a  su  santa  gloria,  los  que  siempre  nos  acordamos  de  las  Horas  de  Nues- 
tra Señora,  que  son  las  oraciones,  salmos  y  antífonas  y  todo  lo  que  se 
contiene  en  las  Horas"  f337). 

*     *  * 

Dentro  de  la  innegable  gravedad  del  caso,  sospecho  que  se  exageró  un 
poco;  y  es  natural,  por  la  brusca  reacción.  Ni  la  apostasía  estaba  tan  ex- 
tendida como  asegura  el  Arzobispo  (la  Audiencia  de  los  Reyes  escribe 
al  Rey  que  "el  Ohispo  de  la  Imperial  y  el  Provincial  de  Santo  Domingo 
(338j  han  averiguado  el  caso  y  hallado  exageradas  las  afirmaciones  del 
Virrey",  Esquilache,  que  repetía  lo  del  Arzobispo)  ni  la  malicia  entra- 
ba tan  hondo.  Habíanse  de  excluir  de  la  epidemia,  aparte  de  casos  suel- 


(337)  Serna,  Dr.  Jacinto  de  LA:  Manual  de  ministros  de  indios  para  el  co- 
nocimiento de  las  idolatrías,  caps.  1.  3. 

(338)  A  este  testimonio  del  Provincial  dominico  aluden  el  Provincial  y  I>efini- 
dores  de  San  Agustín  cuando  escriben  al  Rey  (Lima,  9  de  mayo  de  1622)  :  "El  Padre 
Maestro  fray  Luis  Cornejo,  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  estos  reinos, 
visitó  con  especial  comisión  del  Ar^^obispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  la  mayor 
parte  del  Arzobispado,  y  halló  que  la  idolatría  paraba  no  en  adorar  ídolos,  sino  en 
abusos  y  ritos  que  los  indios,  a  imitación  de  sus  mayores,  observan."  (Atch,  Gen.  de 
Indias,  71-3-33.) 
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tos,  las  doctrinas  bien  cultivadas,  en  donde  los  naturales  tuvieron  la 
instrucción  religiosa  y  costumbres  al  justo  del  Evangelio,  máxime  en 
borracheras  y  pluralidad  de  mujeres,  preámbulos  infalibles  de  idolatría: 
limpias  de  ella  dice  el  Padre  Arriaga  hallarse  las  doctrinas  del  Valle  de 
Jauja,  administradas  por  los  dominicos  (339).  De  Lambayeque  nos  cer- 
tifica el  Obispo  de  Trujillo  que  "hasta  hoy  no  se  ha  hallado  rastro  aquí 
de  idolatría  ni  de  hechicería"  ;  y  su  Beneficiado  don  Gaspar  Herrera:  "De 
la  idolatría,  peste  que  tan  inficionada  tiene  la  sierra,  oso  afirmar  que  por 
la  misericordia  de  Dios  están  muy  libres:  y  échase  bien  de  ver,  porque, 
cuando  descubren  algún  serrano  culpado  en  ella,  son  todos  fiscales  que  lo 
acusan"  (340).  Item,  en  los  mismos  pueblos  inficionados,  no  todos  lo 
estaban,  sino  los  menos:  y  es  prueba  la  cifra  de  los  confesados  comunes 
y  los  brujos  o  sacerdotes  idolátricos  penitenciados:  5.694  de  los  prime- 
ros y  679  de  los  segundos,  en  visita  de  año  y  medio;  donde  la  población 
ciertamente  era  diez  y  veinte  veces  más.  Ya  el  Padre  Acosta  hubo  de  sa- 
lir al  paso  a  los  que  desfallecían  por  el  desaliento,  mirando  sus  faenas 
perdidas:  hay  muchos  indios  fieles,  muchos  que  se  confiesan  de  corazón, 
y  con  más  señales  de  arrepentimiento  que  los  mismos  españoles;  guárda- 
se Dios  muchos  miles  que  no  doblan  la  rodilla  a  los  ídolos;  aun  los  que 
caen,  más  es  por  culpa  ajena,  desidia  y  escándalo  de  los  doctrinantes,  que 
por  reacios  a  la  fe.  Da  rnihi  certe,  apud  indos  apostólicos  uiros,  reddam 
ipse  vicisim  ex  indis  apostólicos  fmctus  (341).  El  propio  Cristóbal  de 
Molina,  a  raíz  de  contar  las  idolatrías  descubiertas  por  Luis  Olivera,  y 
su  difusión  por  medio  Perú,  añade:  "Hay  grandísima  suma  de  indios  e 
indias  que,  por  entender  ya  la  ofensa  que  a  Nuestro  Señor  en  esto  se  hace, 
por  ninguna  vía  lo  permiten,  antes  los  acusan  ante  sus  curas  para  que 
sean  castigados"  (342).  Y  el  mercedario  Fr.  Martín  de  Murúa  escribió 
poco  antes  del  pregón  alzado  por  Avila,  en  el  atardecer  del  siglo  XVI: 


(339")     Arriaga.  José  de,  S.   K:  La  extirpación  de  la  idolatría  en  el  Perú,  16. 
(340)     Vargas  UGARTE.  R.,  S.  J.:  Manuscritos  peruanos  en  las  Bibliotecas  de 
América.  IV,  111. 

(34il)  De  Procuranda  indorum  salute,  lib.  I,  caps.  15,  16,  17.  18.  Entiéndase 
Acosta  en  general:  idolatría  suelta  y  aun  común  brotaba  en  los  campos  de  mejor  cultivo. 
Escribe  Fr.  Francisco  Ximéncz  cómo  los  naturales  de  Panagustla,  so  color  de  reverenciar 
a  Nuestra  Señora  del  Rosario,  adoraban  un  ídolo  colocado  detrás  del  altar.  "No  fue 
por  falta  de  doctrina  el  haber  perseverado  o  caído  en  aquesta  culpa,  pues  les  dió  Dios 
por  maestros  que  los  enseñasen  el  camino  de  verdad  a  los  más  señalados  que  tuvo  aquesta 
'anta  Provincia;  a  un  Fr.  Tomás  Casillas,  a  un  Fr.  Domingo  Ara,  a  un  Fr.  Gerónimo 
de  San  Vicente,  a  un  Fr.  Pedro  de  la  Cruz,  con  otros  muchos  de  los  que  atrás  queda 
hecha  memoria,  que  les  enseñaron  el  verdadero  camino  de  la  gloria  no  sólo  con  su 
maravillosa  doctrina,  sino,  lo  que  es  más.  con  su  santísima  vida."  (Historia  de  la 
Provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  II,  Guatemala,  1929,  191.) 

(342)  Molina,  Cristóbal  (El  sochantre)  :  Conquis'a  y  relación  del  Perú,  148. 
(Las  dos  obras  en  un  vol.) 
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"Al  presente  hay  muchos,  por  la  mayor  parte  todos,  muy  devotos  de 
Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  y  muy  buenos  cristianos,  los  cuales  han 
deprendido  muy  bien  toda  la  doctrina"  (343).  Y  el  otro  Cristóbal  de 
Molina,  al  que  dicen,  para  diferenciarlo,  el  almagrista  o  el  sochantre  (por 
haberlo  sido  en  Santiago  de  Chile) ,  al  describir  fábulas  y  supersticiones 
del  Perú,  concluye:  "Aunque  la  doctrina  sagrada  de  nuestro  Dios  no 
abunda  hasta  agora  en  estos  reinos,  muchas  cosas  destas  se  han  quitado 
a  estos  naturales:  y  no  las  osan  hacer:  los  más  no  las  saben  ya  hacer,  por- 
que los  viejos  y  hechiceros  son  casi  muertos:  y  es  tanto  el  miedo  que  tie- 
nen a  los  religiosos,  que  no  lo  hacen  ni  se  acuerdan  de  ello;  y  si  los  re- 
prenden los  Padres  por  ello,  responden  que  muy  antiguamente,  antes  que 
el  Inga  los  ganase,  ellos  no  tenían  aquellos  adoratorios  ni  sabían  qué  se 
eran,  y  que  los  Ingas  se  los  hacían  tener;  pero  que  ya  ven  que  todo  aque- 
llo de  los  Ingas  era  mentira,  y  todo  se  deshizo,  y  que  lo  que  decían  los 
Padres  era  lo  bueno:  que  no  quieren  ser  sino  hijos  de  Dios  y  ser  cristia- 
nos". El  propio  Motolinia,  cuyas  lamentaciones  oímos,  en  el  capítulo 
postrero  de  su  Historia,  el  20  del  tratado  3.",  se  encara  contra  los  busca- 
dores de  ídolos,  que  revolvían  y  escandalizaban  con  su  celo  indiscreto: 
"porque  ya  que  en  algún  pueblo  hay  algún  ídolo,  o  está  podrido  o  tan 
olvidado  o  tan  secreto  que  en  pueblo  de  diez  mil  ánimas  no  lo  saben 
cinco...;  tienen  los  ídolos  tan  olvidados,  como  si  hubiera  cien  años  que 
hubieran  pasado'. 

Ni  falta  otra  prueba,  la  decisiva,  la  del  martirio  o  por  la  fe,  o  por  la 
castidad,  en  indios:  preciosa  guirnalda  se  puede  tejer,  y  sin  duda  la  te- 
jieron los  ángeles,  para  gloria  de  Cristo,  de  sus  predicadores  y  de  los 
neófitos  que  en  su  cristiandad  niña  hallaron  robustez  de  héroes.  Por 
ejemplo,  en  la  sublevación  de  los  cendales,  que  citaré  pronto,  "muchos 
murieron  a  manos  de  la  crueldad,  confesando  nuestra  Santa  Fe  Católica", 
escribe  Fr.  Francisco  Ximénez.  Y  con  torturas  largas  y  bien  dolorosas. 

Más  aún:  cabe  en  lo  posible  y  en  la  sumisión  miedosa  del  indio  a  las 
pesquisas  de  los  Visitadores,  lo  que  Fr.  Francisco  de  Toral,  Obispo  de 
Yucatán,  delataba  al  Rey  contra  el  ímpetu  de  los  franciscanos  y  su  su- 
perior Diego  de  Landa  en  rastrear  idolatrías:  sin  duda  se  exageran  los 
atropellos  de  los  frailes;  pero  base  a  la  exageración  sí  pudo  haberla,  en 
las  amenazas  y  violencias  para  sonsacar  la  verdad.  Entonces,  y  después 
en  el  Perú:  "Cuando  yo  llegué  a  la  tierra  y  la  hallé  por  esta  causa  albo- 
rotada... comencé  a  tomar  las  causas  en  mí     ,  y  hallo  ser  todo  falsedad 


(343)  MURÚA,  Fr.  Martín  DE;  Historia  dei  origen  y  genealogía  de  /o<;  Incas, 
libro  III,  cap.  27,  230. 
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y  testimonio.  Y  prueban  los  indios  cómo,  en  acabando  de  decir  sus  con- 
fesiones, luego  se  desdecían,  y  decían  que  de  miedo  de  la  muerte  lo  de- 
cían... Confesaban  que  tenían  ídolos,  y  mandábanlos  ir  por  ellos,  y  iban 
a  los  sepulcros  de  sus  antepasados  y  a  otras  partes  adonde  los  habían 
ellos  dejado,  y  traían  los  que  hallaban,  y  piedras  de  sus  rescates  [true- 
ques] decían  que  eran  ídolos,  sin  serlo,  y  algunos  los  hacían  de  nuevo 
para  contentar  a  los  religiosos  y  librarse  de  sus  manos"  (344).  Los  Visi- 
tadores, por  impulso  espontáneo  a  probar  la  necesidad  del  oficio  y  las 
buenas  resultas  de  él,  tendían  inconscientemente  a  amontonar  cosecha  lar- 
ga: y  los  indios,  por  seguirles  al  humor,  y  por  librarse  de  interrogato- 
rios, otorgaban  cuanto  se  les  preguntaban.  Como  en  las  confesiones  de- 
cían que  sí  a  todo,  hasta  declararse  matadores  de  Poncio  Pilatos.  No 
consta  que  ello  sucediera,  mas  en  algún  lance  pudo  suceder. 

Como  en  ver  idolatrías  o  incentivo  de  ellas  en  lo  que  fué  simple  afición 
a  costumbres  tradicionales,  que  sirvieran  antaño,  en  las  fiestas  de  los  dio- 
ses, como  después  en  las  cristianas,  más  por  galas  que  por  religión :  los 
vestidos  y  disfraces,  con  patenas  de  oro,  pieles  de  animales,  cabezas  de  pá- 
jaros, m  sus  danzas,  tal  y  como  se  dibujaron  un  siglo  más  tarde  por  orden 
del  Obispo  de  Trujillo,  Martínez  Compañón. 

*     *  * 

Pasmarse  de  que  entre  bárbaros,  al  medio  siglo  de  empezada  la  pre- 
dicación, aún  asomara  el  culto  tradicional,  es  desconocer  la  historia  y  la 
psicología  de  los  pueblos  infantiles:  La  psicología,  porque  "esta  mala  se- 
milla echó  tan  hondas  raíces  en  los  indios,  que  parece  se  hizo  carne  y 
sangre  con  ellos;  y  así  en  los  descendientes,  con  el  mismo  ser  que  reci- 
bieron de  sus  padres,  y  en  la  misma  sangre  que  heredaron,  se  estampó  en 
el  alma...,  con  que  las  acciones  de  los  hijos  son  también  hijas  de  sus  ante- 
pasados; y  así,  aunque  nacieron  con  libertad  en  el  albedrío,  con  todo  eso 
el  vicio  que  viene  con  la  sangre  y  se  mamó  en  la  leche  trae  consigo  un 
imperio  interior  que  avasalla  toda  la  república  del  hombre".  Y  más  en 
gente  de  tan  boto  entender  como  los  naturales:  tanto,  que  en  muchos 
puede  darse  ignorancia  inculpable  de  la  torpeza  y  pecado  que  hay  en  li 
idolatría  (345).  Lo  que  Fr.  Pedro  de  Aguado  escribe  de  los  indios  cer- 
canos a  Santa  Marta  puede  estirarse  a  casi  todos:  "Es  tan  contumaz  esta 


(344)  MARIANO  Cuevas.  S.  J.:  Documentos  inéduos  del  aiqlo  X\'¡  para  la 
Historia  de  México. 

(345)  PEÑA  Y  MONTENFGRO,  ALONSO  DE  LA:  Itinerario  para  Párrocos  de  in- 
dios, lib,  ir.  trat.  4.".  17!,  179, 
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bárbara  gente  en  las  cosas  de  su  falsa  y  vana  religión,  que  lo  que  una  vez 
toman  entre  sí  en  opinión  de  religión,  después  no  es  bastante  ningún  ad- 
verso suceso  ni  señal  competente  a  desarraigarlo  ni  quitárselo  del  cora- 
zón". Y  lo  trae  a  cuento  del  Capitán  Palomino  y  de  su  caballo,  a  quie- 
nes endiosaron  por  sus  hazañas,  y  les  tenían  en  sus  adoratorios  estatuítas 
de  oro.  El  Palomino  se  ahogó  al  vadear  temerariamente  un  río:  el  lance 
que  le  quitó  la  vida,  no  le  quitó  la  adoración  de  los  bárbaros  (346) . 

Es  desconocer  la  historia;  porque  en  Europa,  de  gente  sin  compara- 
ción más  espabilada  y  más  culta,  no  se  borraron  las  reliquias  del  paga- 
nismo en  casi  mil  años;  rebrotaban  en  regiones  a  trasmano,  entre  cam- 
pesinos y  pastores,  igual  en  Escocia  que  en  Alemania  o  Iliria.  En  España 
los  Concilios  toledanos  hubieron  de  dictar  penas  muy  duras  contra  los 
idólatras  rezagados.  A  principio  del  XVI  y  en  Nueva  España  escribía  el 
Padre  Torquemada,  a  propósito  de  algunos  hechos:  "No  hay  que  con- 
cebir mala  opinión  destas  gentes  por  este  caso  singular,  pues  sabemos  que 
en  lo  general  ha  cesado  [la  idolatría]  ;  y  aunque  en  los  que  lo  cometen 
de  presente  (que  no  se  sabe)  es  reprehensible  y  de  grande  castigo,  si  se 
cogen  y  pueden  haverlos  a  las  manos,  no  es  más  asqueroso  que  son  otros 
muchos  en  nuestro  Hispanismo,  en  el  cual  conocemos  hechiceros  y  bru- 
jos, los  cuales  son  castigados  a  cada  paso  por  el  Santo  Oficio;  y  no  por 
que  entre  tantos  buenos  haya  estos  malos,  por  eso  los  buenos  son  me- 
nospreciados Así  que  no  es  maravilla  que  entre  estas  gentes  aun  haya 
algunos  destos;  y  no  porque  los  haya  han  de  ser  tenidos  todos  por  ta- 
les" (347). 

Un  lector  de  la  Serna,  se  escandalizó  del  escándalo  de  éste  contra  la 
creencia  en  brujos  que  se  convertían  en  animales,  y  anotó  al  margen: 
"Si  este  señor  hubiera  nacido  en  España,  y  experimentado  sus  pueblos, 
viera  a  los  ensalmadores,  que  son  como  estos  curanderos  que  él  refiere, 
después  de  1768  años,  más  o  menos  que  son  cristianos,  y  los  loberos,  que 
son  unos  hombres  que  se  convierten  en  lobos,  como  los  nahuales,  con 
otras  supersticiones  y  gentilidades  que  yo  vi  en  todo  aquel  Reino,  des- 
pués de  tan  continua  y  legítima  enseñanza  en  su  idioma  y  por  medio  de 
sus  padres,  abuelos,  etc  ,  y  aun  no  ha  bastado.  ¿Pues  qué  será  en  quie- 


(346)  Aguado.  FR.  Pedro  DE:  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de 
Granada,  lib.  I.  cap.  4,  I,  70. 

(347)  Torquemada.  FR.  Juan  de-.  Monarchía  indiana,  lib.  XV,  cap.  16. 
III.  38.  Advierto  la  curiosidad  del  vocablo  HISPANISMO,  comunidad  de  pueblos  hispáni- 
cos. Lo  que  hoy  decimos,  no  más  propiamente,  hispanidad.  Torquemada  lo  pone  en 
castellano;  en  latín,  dijo  un  humanista  de)  siglo  XVI  hispanitatem  nostram,  el  modo  de 
ser  de  los  españoles.  La  hispanidad  moderna  la  significó  Cervantes  de  Salazar,  o  el  autor 
por  el  citado:  "Es.  pues,  la  Nueva  España,  según  dice  Juanito  Durán,  una  parte  de  la 
GRAN  España."  {Diálogo  3.') 
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nes  es  todo  lo  contrario?"  Y  la  niñería  supersticiosa  no  era  solo  de  Es- 
paña: los  franceses  creían  en  el  loup-garon :  los  alemanes,  en  el  Werwolf, 
como  los  antiguos  en  el  lycanthropos.  Digo  los  franceses  y  alemanes  aba- 
t uceados,  de  escasa  cultura  y  aniñamicnto  medroso...  Y  los  no  tales, 
fluctuaban  entre  su  fe  y  el  sentido  común  y  la  experiencia,  esto  es,  lo  que 
muchos  decían  haber  visto  con  sus  propios  ojos.  Recuérdese  la  hechicera- 
loba  del  italiano  Rutulio  en  Persiles  y  SegismandaS  "Cuéntase  dcUas  que 
se  convierten  en  lobos,  así  machos  como  hembras,  porque  de  entrambos 
géneros  hay  maléficos  y  encantadores.  Cómo  esto  pueda  ser,  yo  lo  igno- 
ro, y  como  cristiano  que  soy,  católico,  no  lo  creo;  pero  la  experiencia  me 
prueba  lo  contrario:  lo  que  puedo  alcanzar  es  que  todas  estas  transfor- 
maciones son  ilusiones  del  demonio  y  permisión  de  Dios,  y  castigo  de  los 
abominables  pecados  deste  maldito  género  de  gente"  (cap.  8.  Cfr.  tam- 
bién el  cap.  18). 

Cuando  el  doctor  Avila,  en  ponderación  del  mal,  escribió  haber  ha- 
llado tan  asentada  la  apostasía  que  "en  treinta  y  cien  mil  personas  adul- 
tas, capaces  de  todo,  que  he  visitado,  no  he  hallado  alguna  que  no  haya 
incurrido  en  este  pecado" ,  olvidó  que  si  en  treinta  y  cuarenta  mil  niños 
de  diez  años,  avezados  a  oír  consejas  y  apariciones  y  encantos,  investi- 
gase los  que  no  creen  en  ellos,  no  hallara  ni  uno;  y  a  niños  de  esa  edad 
compara  los  indígenas  el  Obispo  de  Quito  Peña  y  Montenegro:  en  su 
psicología,  por  infantil,  y  en  su  breve  entendimiento  y  sumaria  instruc- 
ción religiosa  cabían  las  supersticiones  junto  con  la  fe  a  su  modo:  A  la 
manera  que  el  vulgo  (vulgo  intelectual,  donde  entran  marquesas  y  ban- 
queros; podría  citar  nombres,  en  la  materia  de  que  vamos  tratando)  cree 
en  agüeros  y  maleficios.  Medrosos  de  suyo,  acostumbrados  a  mirar  a  los 
dioses  siempre  con  el  látigo  en  alto,  instintivamente  van  al  pavor,  a  apla- 
carlos con  ofrendas,  en  virtud  del  inconsciente  o  subconsciente  por  si 
acaso.  Es  muy  compleja  la  condición  del  indio:  apegado  a  la  costumbre, 
a  lo  que  sus  mayores  hicieron,  sin  luz,  en  general,  para  andar  por  cuenta 
propia  caminos  no  trillados.  Y  la  tradición  idolátrica  tenía  raíces  secu- 
lares: la  doctrina  cristiana  se  les  metía  casi  más  por  los  oídos,  por  el  sen- 
timiento, por  ser  la  de  los  amos  omnipotentes,  no  por  entendida  y  razo- 
nada: la  labor  del  misionero,  a  diferencia  de  lo  que  acaece  en  los  países 
orientales.  China  y  Japón,  no  tanto  obraba  en  convencer  cuanto  en  per- 
suadir: en  persuadir  las  costumbres  evangélicas:  el  indio  dispuesto  a  des- 
pedir la  multitud  de  mujeres,  a  cortar  la  embriaguez,  a  reírse  del  brujo, 
ya  estaba  en  el  atrio  de  la  fe:  con  aprender  las  oraciones  se  le  abrían  las 
puertas.  No  porque  se  los  bautizase  a  carga  cerrada,  sino  porque  en  ad- 
mitir la  verdad  del  dogma  no  se  detenían.  "No  ha  estado  la  dificultad  de 
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la  conversión  de  estos  indios...  en  haberse  puesto  a  pedir  razones  de  nues- 
tra Ley  Evangélica,  por  donde  la  deban  recibir  contra  los  ritos  y  ceremo- 
nias que  ellos  guardan  en  la  suya,  porque  esto  jamás  les  ha  dado  cuida- 
do a  ninguno,  ni  su  discurso  ha  llegado  a  topar  sutilezas,  así  de  par- 
te de  los  jeques,  que  son  sus  predicadores...  como  de  parte  de  los  caci- 
ques y  más  principales"  (348).  Eso  explica  la  rapidez  en  abrazar  el  cris- 
tianismo, de  corazón,  sinceramente;  y  explica  también  la  facilidad  en 
dejarse  ir  tras  la  ventolera  contraria,  si  el  brujo  o  hechicero  o  sacerdote 
del  culto  arrumbado  los  amedrentaba  con  la  ira  de  los  dioses.  "Aunque 
con  gran  fuerza  hayan  pedido  el  bautismo,  fácilmente  el  demonio  los  tor- 
na a  sus  antiguos  ritos",  decían  los  agustinos  de  Huamanchico  en 
1557  (349). 

De  Guatemala  escribe  el  dominico  Fr.  Francisco  Ximénez:  "Sucedió 
en  aqueste  Reino,  poco  después  de  conquistados,  que,  oyendo  las  vidas 
de  Cristo  y  de  Nuestra  Señora,  de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Pablo  y 
otras,  que  los  Padres  les  enseñaban,  se  levantó  un  indio  mexicano,  pseu- 
do  profeta,  que  enseñaba  que  Huhapú  [éste  y  los  siguientes  forman  par- 
te de  las  teogonias  de  la  tierra  J  era  Dios,  y  que  Hununapú  era  el  hijo  de 
Dios  Xuchiaquezali  (que  es  mexicano)  ;  y  Aquiexquic,  Santa  María,  Va- 
xaquicab,  San  Juan  Bautista;  Huntihax,  San  Pablo:  con  lo  cual  hubo 
tanta  conmoción  entre  los  indios,  que  estuvo  esto  para  perderse;  porque 
llegaron  a  imaginar  que  nuestro  Santo  Evangelio  nada  les  decía  de  nue- 
vo, que  eso  ya  se  lo  sabían;  y  se  trabajó  mucho  en  esto,  y  aun  todavía  se 
trabaja  y  trabajará;  porque  no  hay  forma  de  entrar  en  nuestra  Santa  Fe 
a  derechas;  aunque  en  esto  no  hay  que  culpar  a  muchos,  porque,  sobre 
ser  gente  rústica,  de  poco  talento,  faltos  de  letras  y  de  enseñanza,  por 
muchas  partes  no  acaban  de  entender  cómo  es  esto  de  la  fe".  Y  más  ade- 
lante, explicando  las  supersticiones  y  creencias  de  los  neófitos,  aun  de  los 
que  comulgaban  o,  por  lo  menos,  recibían  el  Viático,  como  el  del  viejo 
que  pidió  lo  llevaran  a  la  iglesia  para  recibirlo,  para  que  la  portada,  que 
él  había  hecho,  rogase  por  él,  y  que  las  misas  por  su  alma  no  las  dijeran 
tan  pronto,  porque,  como  viejo,  había  de  tardar  bastante  en  llegar  a 
Dios,  concluye:  "Pero  yo  entiendo  que  con  todas  estas  imperfecciones  nos 
hacen  muchas  ventajas,  y  que  sólo  son  errores  nacidos  de  su  gran  pusi- 
laminidad  y  gran  cortedad  de  talento;  porque  son  pusilámines  sobre  ma- 
nera; y  asi  de  todo  cuanto  hay  tienen  miedo,  aunque  sea  de  una  hoja  de 
árbol"  (350). 


(348)  Simón.  Fr.  Pedro:  Noticias  historiales,  parte  3   not.  7.",  cap.  4,  III,  155. 

(349)  Mercurio  Peruano,  Lima,  1940,  555. 

(350)  Historia,  Hb.  I,  cap.  23,  I,  57,  101. 
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Un  fraile  historiador,  y  antes  que  historiador  misionero,  a  quien  el 
trato  con  los  naturales  le  había  permitido  calar  hasta  el  hondo  de  sus 
almas,  el  dominico  Fr.  Diego  Durán,  nos  pintó  gráficamente — con  tonos 
algo  pesimistas — esta  calidad,  buena  y  mala,  en  contraste  con  la  fe  de 
los  cristianos  viejos: 

"Los  que  nos  ocupamos  en  la  doctrina  de  los  indios,  nunca  acaba- 
mos de  enseñarles  a  conocer  al  verdadero  Dios,  si  primero  no  fueren  raí- 
das y  borradas  totalmente  de  su  memoria  las  supersticiones,  ceremonias  y 
cultos  falsos  de  los  falsos  dioses  que  adoraban...  Porque  cualquiera  otra 
cosa  que  crea  el  hombre  que  contradiga  a  la  fee,  pierde  el  hábito  de  mes- 
ma  fee  cathólica,  engáñase,  que  no  las  cree  por  fee  cristiana,  sino  por  fee 
humana,  o  porque  lo  oyó  decir  a  otro,  y  de  la  manera  que  el  moro  cree 
en  su  ley...;  cosa,  cierto,  que  es  mucho  de  temer  en  muchos  destos  indios, 
que,  como  no  están  aún  acabadas  del  todo  las  idolatrías,  juntan  con  la 
fee  cristiana  algo  del  culto  del  demonio,  y  así  tienen  poco  arraigada  la 
fee;  que  con  la  mesma  facilidad  que  confiesan  y  creen  en  un  Dios,  cree- 
rán en  diez,  si  diez  Ies  dijesen  que  son...  Si  consideramos  que  en  Espa- 
ña hay  otra  gente  tan  ruda  y  basta  como  ellos,  o  poco  menos,  como  es 
la  gente  que  en  muchas  partes  de  Castilla  hay,  conviene  a  saber,  hacia 
Sayago,  las  Batuecas...,  faltos  de  doctrina  mucho  más  que  éstos  rura- 
les, pues  a  éstos  cada  domingo  y  fiestas  se  les  enseña  la  doctrina  y  se  les 
predica  la  ley  evangélica,  y  a  aquéllos  acontece  no  oír  un  solo  sermón  en 
la  vida;  con  todo  veréis  un  hombre  de  aquéllos,  harto  de  andar  en  el  cam- 
po, que  no  tiene  juicio  para  distinguir  ni  entender  que  tamaño  tiene  una 
estrellita,  ?ino  que  dice  que  es  como  una  nuez  y  que  la  luna  es  como  un 
queso,  y  con  toda  su  rudeza  se  dejará  hacer  pedazos  primero  que  dudar 
en  un  artículo  de  la  fee:  si  le  preguntáis  por  que  Dios  es  uno  y  tres  no, 
responden  que  porque  sí:  y  si  le  preguntáis  por  qué  no  son  cuatro  per- 
sonas, sino  tres,  os  responden  que  porque  no:  y  con  estas  dos  razones, 
porque  sí  y  porque  no,  responden  a  todas  las  dudas  y  preguntas  de  la 
fee,  creyendo  firmemente  aquello  que  les  enseñaron  sus  padres  y  tiene  y 
cree  la  Santa  Madre  Iglesia.  Este  es  argumento  que  en  aquéllos  está  la 
fee  firme  y  en  fundamento:  y  en  éstos,  que  tan  fácilmente  se  mudan  y 
dudan  y  creen  en  uno  y  en  otro,  y  si  cien  doctrinas  les  predicasen,  todas 
las  creerían,  es  argumento  de  que  no  está  el  cimiento  de  la  fee  firme"  (351). 

Mucha  verdad:  confirmada  con  los  testimonios  de  todos  los  misio- 
neros entre  bárbaros. 


(351)  Durán.  Fr.  DltGO:  Historia  de  ¡as  Indias  de  NueCa  España  y  Tierra 
firme,  II,  89. 
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Les  faltaba  en  muchas  partes  la  doctrina,  y  en  todas  la  capacidad 
para  entenderla  a  fondo. 

Hubo  en  diversas  provincias  demasiado  fervor  en  bautizar,  a  los  prin- 
cipios: preparación  somera,  con  sólo  declarar  los  puntos  esenciales  de  la 
fe,  quizá  esperando  insistir  después  reposadamente:  y  en  los  catecúmenos, 
a  quienes  se  les  daba  muy  poco  de  dogmas  y  creencias,  voluntad  leal  de 
admitir  lo  que  se  les  predicaba,  probablemente  sin  prever  el  alcance  del 
rito  bautismal  y  de  las  obligaciones  que  lleva:  por  novelería,  por  servi- 
lismo al  vencedor,  por  miedo  al  dios  recién  llegado,  más  poderoso  que 
los  suyos,  incapaces  de  defender  sus  dominios:  pero  que  allá  en  el  fondo  del 
alma  quedaban  agazapados,  para  recibir  las  adoraciones  antiguas  en  las 
soledades  de  los  riscos,  quebradas  y  punas,  y  seguir  influyendo  en  los  es- 
píritus de  aquellas  gentes  niñas.  La  catequesis  completa,  en  que  se  con- 
fiaba para  justificar  el  bautismo  prematuro,  no  fué  luego  posible  darla, 
por  escasez  de  doctrinantes  o  por  otros  motivos.  Y  el  resultado,  el  que 
expone  el  Obispo  de  Tucumán,  y  con  él  otros:  "Fué  grande  yerro  el  que 
al  principio  se  hizo  en  bautizar  a  los  indios  sin  primero  catequizarlos  e 
instruirlos  en  las  cosas  de  nuestra  fee  católica;  y  no  fué  menor  el  dejarlos 
después  de  bautizados  sin  ministro  ninguno  evangélico  que  les  predicase 
la  palabra  de  Dios,  les  administrase  los  sacramentos  y  los  conservase  en 
la  fee  recibida;  y  ansí  son  "cristianos  tan  solamente  en  el  nombre;  porque 
in  re  son  tan  idólatras  e  infieles  como  sus  pasados,  y  viven  en  sus  ritos 
y  ceremonias  gentílicas  como  si  nunca  se  hubieran  baptizado''  (352). 


(352)  LevILLIER,  R.:  Papeles  eclesiásticos  de  Tucumán,  I,  325.  En  remedio  o 
prevención  del  mal,  el  Concilio  II  limeño  de  1567  (Parte  II,  núms.  27  y  29)  ordenó: 
"Que  a  ningún  adulto  se  le  dé  el  baptismo  sí  no  lo  pidiere  de  su  voluntad;  tampoco  los 
niños  hijos  de  infieles  sean  baptizados  contra  la  voluntad  de  sus  padres  y  tutores... 
Que  ninguno  se  baptice,  por  más  que  diga  que  desea  el  baptismo,  antes  de  ser  bien 
instruido  y  examinado,  especialmente  en  la  intención  con  que  viene,  si  es  cegún 
derecho,  o  si  viene  fingido."  (LEVILLIER:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes,  II,  2-5.) 
No  siempre  se  cumplían  estas  disposiciones  de  derecho  canónico  y  de  sentido  común.  Por 
tierras  de  Tucumán  hallaron  los  jesuítas  una  Reducción,  llamémosla  así,  de  indios  n 
quienes  el  clérigo  doctrinero  no  exigió  para  el  bautismo  sino  que  oyesen  por  quince 
días  la  Doctrina  en  castellano  y  que  escupiesen  al  demonio.  Para  frenar  fervores  noveles 
de  los  primeros  jesuítas  pasados  a  América,  San  Francisco  de  Borja  les  dió  por  instruc- 
ción: "Donde  quiera  que  los  nuestros  fueren,  sea  su  primer  cuidado  de  los  ya  hechos 
cristianos,  usando  diligencia  en  conservarlos  y  ayudarlos  en  sus  ánimas;  y  después  aten- 
derán a  la  conversión  de  los  demás  que  no  son  baptizados,  procediendo  con  prudencia, 
y  no  abracando  más  de  lo  que  pueden  apretar;  y  así  no  tengan  por  cosa  expediente 
discurrir  de  una  en  otras  partes  para  convertir  gentes  con  las  quales  después  no  puedan 
tener  cuenta;  antes  vayan  ganando  poco  a  poco  y  fortificando  lo  ganado;  que  la  inten- 
ción de  Su  Santidad  [San  Pío  V].  como  a  nosotros  lo  ha  dicho,  es  que  no  se  baptizítt 
más  de  los  que  se  puedan  sostener  en  la  fe."  Igual  aviso  envió  a  la  India  portuguesa  y  al 
Visitador  del  Brasil.  Beato  Ignacio  de  Azevedo.  (Archivum  historicum  Societatis  Jesu, 
año  XII,  fase.  I-II  (1943).  6  1,  72,  73.) 
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Al  llegar  el  Virrey  Toledo  al  Perú  (ISóQ)  se  escandalizó  de  lo  que 
veía  en  sus  jornadas  por  tierra  desde  Paita  a  Lima:  "Por  el  camino  que 
vine,  dejé,  como  arriba  digo,  diecisiete  repartimientos  sin  doctrina  de 
frailes  ni  clérigo  ninguno,  clamando  los  indios  particulares  dcUos,  por- 
que los  demás  en  general  no  se  les  da  nada:  en  los  demás  repartimientos 
y  lugares,  que  fueron  y  son  muchos,  sólo  un  fraile  dominico  hallé  que 
tuviese  la  lengua  de  los  ingas  destos  valles;  todos  los  más  tienen  por  len- 
guas los  yanaconas  feriados  indios) ,  en  quien  se  fían  los  clérigos,  que  han 
menester  contra  lenguas  algunas  veces,  entendiendo  que  no  interpretan 
fielmente  lo  que  les  dicen:  muéstranles  las  oraciones  en  nuestro  vulgar; 
pero  no  entiendo  que  queden  con  más  inteligencia  que  los  pájaros  que 
muestran  a  hablar:  bautizan  los  niños,  y  en  los  más  de  los  lugares  de 
su  doctrina  tan  tarde  que  muchos  se  quedan  por  bautizar,  porque  sus 
padres,  en  pasando  de  un  año  o  dos,  no  los  llevan  al  bautismo:  la  con- 
firmación, no  visitando  los  perlados,  vea  Vuestra  Majestad  si  se  la  darán: 
el  bautismo  en  los  adultos  es  verdad  que  se  le  dan  a  muchos;  pero  a  todos 
los  más  sin  estar  catequizados  y  enseñados  bastantemente  de  lo  que  ha- 
bían de  saber;  con  todo  esto  hay  muchos  infieles  de  los  viejos,  que,  aun- 
que tienen  más  cerca  la  memoria  de  su  idolatría,  no  entiendo,  a  lo  que 
yo  he  probado  y  platicado  y  hecho  platicar  con  ellos,  que  dejen  de  reci- 
bir la  fe,  sino  por  no  tener  capacidad  de  comprehender  la  doctrina  ni  lo 
que  se  les  dice;  pero  uno  de  los  remedios  que  se  pueden  esperar  es  acabar- 
se esa  era  de  viejos  que  alcanzaron  los  ingas,  que  son  los  que  sustentan 
en  los  escondrijos  sus  aduratorios  y  son  predicadores  para  los  mozos;  en 
artículo  mortis  dan  el  bautismo  con  solas  algunas  señales  de  que  le  quie- 
ren recibir,  aunque  no  estén  catequizados  ni  enseñados"  (353). 

Hay  que  rebajar  de  estos  informes,  como  de  todos  los  recogidos  desde 
la  silla  del  caballo  o  trajín  de  los  mesones.  Más  despacio  los  recogió  el 
clérigo  Luis  Sánchez,  y  allá  van  con  los  de  Toledo:  "En  los  que  emos 
convertido  y  son  baptizados,  yo  prometo  a  V.  S.  que  no  ay  en  ellos  onza 
de  fe,  si  se  pudiera  pesar;  dexo  aparte  lo  de  México,  que  entiendo  ay  algo 
más;  porque  no  se  levanta  el  entendimiento  del  indio  dos  dedos  del  sue- 
lo, en  lo  que  toca  a  su  alma;  y  de  su  natural  son  como  monas;  en  las  apa- 
riencias muy  diligentes,  muy  amigos  de  disciplinarse  y  ofrecerse,  confesar, 
llorar  en  la  confesión,  oír  misas  y  sermones,  que  parece  vienen  de  buena 
gana  a  todo;  y  si  los  dejan,  de  allí  a  dos  horas  no  hay  nada.  Esto  en- 


(353)  LEVILLIER,  R.:  Gobernantes  del  Perú,  Cartas  y  Papeles,  III,  385.  Pare- 
cido es  el  informe  del  Padre  Bartolomé  Hernández,  que  pasó  al  Perú,  confesor  del  Virrey 
Toledo,  aunque  suena  a  oídas  más  que  a  experiencia  ocular.  (LiSSÓN;  o.  c,  vol.  II, 
número  9,  600.) 
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tiendo,  por  más  que  publiquen  por  ahí  gentes;  que  yo  también  e  gasta- 
do mi  tiempo  en  ello,  predicando  y  doctrinando;  y  creo  no  c  hecho  de 
fruto  valía  de  un  real.  Pero  desta  poca  fe  y  christiandad  de  los  indios 
echemos  la  mitad  de  la  culpa  a  los  ruines  predicadores  y  a  su  mal  excmplo, 
que  es  lástima  verlo,  que  les  decimos  una  cosa  y  hacemos  otra;  y  el  po- 
bre indio  ignorantísimo  mira  muy  bien  lo  que  hago  y  olvida  lo  que  le 
digo"  (354). 

De  todas  maneras,  el  descuido,  o  mejor  la  imposibilidad  en  la  ense- 
ñanza, se  remedió  poco  después.  Donde  se  pudo,  que  no  fué  en  todas 
partes:  En  1620  avisaba  al  Rey  el  Obispo  de  Tucumán,  don  Julián  de 
Cortázar:  "Las  más  de  las  doctrinas  de  este  Obispado  tienen  de  distrito 
treinta,  cuarenta  y  cincuenta  leguas  de  distancia  (en  otra  carta  lo  alarga 
a  sesenta  y  setenta) ,  y  por  esta  razón  no  pueden  los  curas  de  los  naturales 
cumplir  con  la  obligación  de  sus  oficios,  ni  descargar  la  real  conciencia  de 
Vuestra  Majestad  ni  la  mía,  porque  es  fuerza  que  mueran  muchos  de  los 
naturales  sin  recibir  los  Santos  Sacramentos,  ni  estar  instruidos  en  la  doc- 
trina cristiana,  ni  en  lo  esencialmente  necesario  para  su  salvación,  sin 
poderlo  reparar  los  curas  en  ninguna  manera,  por  la  gran  distancia  de 
su  districto  de  sus  doctrinas"  (355).  ¿Qué  defensa  tenían  los  infelices 
contra  las  sugerencias  del  brujo,  contra  el  miedo  propio,  contra  la  can- 
tinela continua  de  sus  tradiciones?  Puso  muy  en  la  llaga  el  dedo  un  indio 
principal  anciano,  "porque  oyendo  decir  cuán  malos  eran  los  indios,  pues 
no  acababan  de  dejar  sus  idolatrías  y  ser  buenos  cristianos,  respondió 
que  cómo  habían  de  olvidar  la  idolatría  los  naturales,  pues  los  habían 
criado  en  ella  con  tanto  cuidado,  que,  en  naciendo  el  niño,  andaban  a  por- 
fía muchos  ministros  que  había  para  ello,  cuál  le  había  de  criar  c  indus- 
triar en  la  ley  y  culto  de  sus  dioses:  y  cómo  habían  de  ser  buenos  cris- 
tianos, si  para  todo  un  pueblo  y  aun  para  toda  una  provincia,  no  había 
sino  un  sacerdote,  y  no  los  entendía  para  explicarles  el  Santo  Evangelio: 
y  lo  que  peor  era,  en  muchas  partes  no  lo  veían  sino  una  vez  al  año,  y  de 
paso.  Concluyó  por  decir:  Pongan  la  mitad  de  la  diligencia  que  se  po- 
nía en  la  de  la  idolatría  para  que  seamos  cristianos,  y  serán  los  indios 
mejores  cristianos  que  idólatras".  Pero  ahí  estaba  el  hito  de  la  dificultad: 
que  para  enseñanza  y  fomento  de  errores  sobraban  maestros,  "que  me 


(354)  En  apoyo  de  la  última  frase  del  buen  Sánchez.  Después  de  una  misión 
fructuosísima  del  Padre  Alonso  de  Barzana,  en  las  cercanías  del  Cuzco,  decían  los  indios 
al  Corregidor:  "No  pienses,  señor,  que  somos  los  indios  tan  sin  entendimiento  que  no 
vemos  que  esa  tu  camisa  es  blanca  y  ese  tu  sayo  negro.  Bien  entendemos  cuál  Padre 
busca  nuestras  almas  y  cuál  nuestra  plata."  (Carta  del  Padre  José  de  Acosta  al  General 
de  la  Orden.  15  febr.  1577.) 

(355)  LEVILLIER,  R.:  Popeles  eclesiásticos  del  Tucumán,  I,  166. 
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certifican  que  venía  a  tal  menudencia,  que  para  cada  cinco  personas  había 
uno"  (356)  :  y  doctrineros  no  se  hallaba  uno  para  cinco  mil. 

Les  faltaba  la  raigambre  recia  y  honda,  metida  hasta  los  tuétanos  del 
alma,  poso  de  siglos  creyentes,  inmóvil  a  los  embates;  en  virtud  de  la  cual 
el  Emperador  Fernando,  el  hermano  de  Carlos  V  y  nieto  de  los  Reyes 
Católicos,  decía  de  los  predicadores  luteranos:  "¿Cómo  queréis  turbar- 
me, si  me  crié  entre  los  cristianos  viejos  de  Castilla?" 

Se  doblan  al  soplo  de  una  voz  de  persona,  para  ellos  de  autoridad. 
"Si  un  cacique  destos,  después  de  ser  los  indios  cristianos  y  tenerlos  el 
fraile  muy  en  su  mano,  les  dice:  mirá  ques  burla  todo  eso,  sino  tened 
las  guacas  y  honradlas,  al  punto  dejarán  cuanto  el  fraile  les  dice  y  se  irán 
a  idolatrar...  Y  digo  otra  vez  que...  se  crea  y  tenga  por  firme  que  puede 
más  un  curaca  y  cacique  para  introducir  la  fe  (y  consiguientemente  para 
derrocarla)  que  cien  frailes  juntos"  (357).  Lo  que  a  su  modo  repetía  el 
Padre  Calancha:  "Los  indios  negarán  diez  preceptos  de  Dios  por  vene- 
rar uno  de  sus  caciques". 

Esa  veneración  por  sus  mayores,  y  el  miedo  al  brujo,  y  la  niñez  per- 
petua de  sus  almas  les  hacía  tragar  ruedas  de  molino  como  si  fuesen  gra- 
nos de  anís:  los  cuentos  de  hadas,  como  verdades  inconcusas:  A  los  pací- 
ficos de  Taltenango,  Nueva  Galicia,  dóciles  a  los  franciscanos,  bien  ha- 
bidos con  la  doctrina,  se  presentan  unos  serranos  con  el  siguiente  discur- 
so: "Nosotros,  somos  mensajeros  del  diablo...  y  venimos  a  haceros  sa- 
ber cómo  él  viene,  y  trae  consigo  resuscitados  a  todos  vuestros  antepasa- 
dos, con  muchas  riquezas  y  joyas  de  oro...  y  flechas  que  nunca  se  quie- 
bran, y  mucha  ropa  para  nuestro  vestir...  y  hazeros  saber  que  los  que 
creyerdes  y  siguierdes  c  dexáredes  la  doctrina  de  los  frayles,  nunca  mori- 
réis ni  teméis  necesidad;  y  los  viejos  y  viejas  se  retornarán  nuevos  y  con- 
sibirán,  por  muy  viejos  que  sean,  y  las  sem.enteras  se  os  harán  sin  que 
nadie  ponga  las  manos  en  ellas  y  sin  que  Hueva,  y  la  leña  del  monte  ella 
se  os  vendrá  a  casa  sin  que  la  traiga  nadie...  y  cuando  alguno  fuere  fue- 
ra de  casa  a  holgarse,  cuando  volviere  hallará  la  comida  guisada  sin  que 
nadie  se  la  haga,  y  aquella  acabada,  las  jicaras  se  tornarán  a  henchir  de 
otra  comida  muy  excelente,  y  el  pescado,  que  con  trabajo  pescáis  en  los 
arroyos,  todas  las  veces  que  lo  pidierdes  se  os  saldrá  fuera  del  agua  . . 
y  que  los  niños  que  pariesen  las  mugeres  que  hubiesen  adorado  al  diablo, 


(356)  Relación  del  Origen  de  los  indios  que  habitan  esta  Nueva  España  según 
sus  historias.  Códice  Ramírez,  editado  por  Manuel  Orozco  y  Berra,  83. 

(357)  Polo  de  ONDEGARDO:  Traslado  de  un  cartapacio  que  dejó...  cerca  del 
hnage  de  los  Incas,  y  cómo  conquistaron,  en  Relación  acerca  de  la  Religión  y  gobierno 
de  los  Incas,  II.  106. 
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en  naciendo  podían  engendrar...  y  que  a  los  indios  mandaría  que  tuvie- 
sen las  mugeres  que  quisiesen,  y  no  una,  como  los  frailes  decían...,  y  que 
tuviesen  que  el  indio  o  india  que  creyesen  en  Dios  y  no  en  el  diablo,  lue- 
go no  vería  más  la  luz,  y  sería  comido  de  las  bestias... :  y  luego  iría  el  dia- 
blo a  Guadalajara  y  Jalisco  y  a  Mechoacán  y  a  México  y  a  Guatimala, 
y  a  donde  quiera  que  cristianos  hubiese,  los  cuales  juntaría  todos,  y  ha- 
ría que  la  tierra  se  volviese  sobre  ellos  y  los  tomase  debajo:  y  hecho  esto, 
el  diablo  se  volvería  a  su  casa,  y  que  ellos  quedarían  muy  contentos  con 
sus  antepasados,  entendiendo  en  lo  que  arriba  dije,  sin  hacer  sementeras 
ni  labores,  porque  ellas  de  suyo  se  habían  de  hazer". 

El  fruto  de  tan  peregrino  sermón  fué  que  "ellos  (los  oyentes)  dijeran 
que  querían  creer  en  el  diablo  desde  entonces,  y  dejar  a  Dios  y  a  los  frai- 
les". Y  prepararon  el  consabido  alzamiento,  que  les  salió  como  es  de  su- 
poner (358) . 

En  1707  apareció  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo  Sinacantlán,  dió- 
cesis de  Chiapa,  un  hombre  metido  en  el  hueco  de  un  árbol,  predicando 
penitencia  y  amor  a  Dios.  A  la  vez  otra  indiezuela  pregonaba  se  le  había 
aparecido  Nuestra  Señora,  dejándole  una  estampa  que  despedía  resplan- 
dores: el  ermitaño  era  un  iluso;  la  vidente,  una  trapacera.  Pues  sobre  la 
doble  base,  los  indios,  cristianos  de  atrás,  resucitaron  la  idolatría  en  nue- 
va forma:  al  ermitaño  le  ofrecían  copal  y  sahumerios;  brotaban  mila- 
greros y  visionistas;  cruces  e  imágenes  bajaron  del  cielo;  se  circulaban  ór- 
denes del  tenor  siguiente:  "Señores  Alcaldes  de  tal  pueblo:  Yo,  la  Vir- 
gen, que  he  bajado  a  este  mundo  pecador,  os  llamo  en  nombre  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  y  os  mando  que  vengáis  a  este  pueblo  de  Cancu- 
co  y  os  traigáis  toda  la  plata  de  tus  iglesias,  y  los  ornamentos  y  campa- 
nas, porque  ya  no  hay  Dios  ni  Rey:  y  así  venid  todos  cuanto  antes,  por- 
que si  no,  seréis  castigados,  pues  no  venís  a  mi  llamada.  Y  adiós.  Ciudad 
Real  de  Cancuco.  La  Virgen  Santísima  María  de  la  Cruz".  Los  indios 
se  tragaron  la  ensalada  de  disparates,  y  la  institución  de  sacerdotes  suyos, 
a  quienes  ordenaban  obispos  improvisados,  con  la  ceremonia  de  tener  al 
aspirante  veinticuatro  horas  de  rodillas,  y  rociarlo  con  agua.  Decían  misa 
(esto  es,  leían  en  el  misal  largo  rato) ,  rezaban  el  Rosario,  cantaban  a  la 
Virgen  .  Y  a  la  par  de  la  parte  ridicula,  la  trágica:  el  levantamiento  de 
la  provincia,  asesinatos  de  doctrineros,  y  la  campaña  para  reducirlos  al 
sentido  común  (359) . 


(358)  Descargos  del  Virrey  don  Antonio  de  Mendoza  a  la  visita  del  Lic.  Tello 
de  Sandoval.  En  PÉREZ  BUSTAMANTE.  C. :  Don  Antonio  de  Mendoza,  154... 

(359)  XlMÉNEZ:  Historia...,  III.  357.  Aun  dura  por  esa  región,  medio  bárbara 
todavía,  entre  el  sur  de  Yucatán  y  el  norte  de  la  Hondura  inglesa,  la  mezcolanza  de 
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Robustece  este  motivo  el  que  asigna  García  Icazbalceta  para  Méjico, 
que  puede  aplicarse  al  Perú  y  a  otras  regiones:  "En  la  conversión  primi- 
tiva... el  pueblo  bajo,  la  gente  común,  que  sufría  a  los  de  arriba  y  lleva- 
ba el  enorme  peso  de  los  sacrificios  humanos,  abrazó  de  buena  gana  el 
cristianismo,  aunque  sólo  fuese  por  la  inmensa  ventaja  que  llevaba  a  su 
cruenta  religión.  No  la  comprendían  bien,  sin  duda,  y  la  aceptaban  más 
por  sentimiento  que  por  convicción.  Pero  los  principales  y  sacerdotes,  que 
de  ningún  daño  temporal  se  libraban,  antes  perdían  la  poligamia,  las 
rentas  y  la  autoridad,  mal  podían  ceder  sin  luchar.  Bajaban  la  cabeza  por 
temor,  y  nada  más.  El  pueblo,  por  largo  hábito,  respetaba  y  temía  tanto 
a  las  clases  privilegiadas,  que  no  osaba  romper  abiertamente  con  ellas. 
Los  españoles,  fuera  necesidad  o  política,  dejaron  en  pie  mucho  de  la 
antigua  jerarquía:  los  gobernadores  y  alcaldes  eran  indios,  y  abusaban 
de  su  despótica  autoridad  para  obligar  al  pueblo  a  idolatrar.  Creyeron 
conseguir  mejor  su  objeto  divulgando  ese  pronóstico  de  que  la  domina- 
ción española  sólo  había  de  durar  ochenta  años.  Los  pobres  indios,  igno- 
rantes y  oprimidos  por  todos  lados,  no  rehusaban  el  crédito  al  vaticinio, 
y  temían  que,  cumplido  el  plazo  e  idos  los  españoles,  cayeran  pesadamen- 
te los  señores  y  sacerdotes  sobre  quienes  los  hubiesen  desobedecido  y  ne- 
gado por  completo  el  culto  a  los  falsos  dioses.  Querían  quedar  bien  con 
todos;  con  los  religiosos,  acudiendo  a  las  ceremonias  cristianas:  con  los 
señores,  conservando  oculta  la  idolatría,  que  iba  aumentando  secretamen- 
te, conforme  se  acercaba  el  término  fijado  para  su  restauración  públi- 
ca" Í360). 

Aun  los  neófitos  más  escogidos,  de  más  piedad  y  costumbres  más 
ajustadas,  por  maravilla  dejaban  de  acudir  al  brujo  en  la  enfermedad, 


religiones:  la  cruz  enhiesta  en  el  altar  donde  se  sacrifica  a  los  dioses  de  la  lluvia.  En  el 
XIX  Congreso  de  Americanistas  celebrado  en  Washington  en  19'15  se  presentó  una  me- 
moria que  describía  el  híbrido  ritual.  ( Procedings  of  the  nineteenth  international  Cnn- 
gress  of  Americanits,  Washington.  1915.  409-418.)  Y  en  otras  muchas  partes.  De  los 
indios  de  la  altiplanicie  andina  escribe  Eduardo  Casanova:  "Los  indígenas  de  la  Puna 
fueron  evangelizados  en  la  época  colonial,  siendo  fervientes  católicos:  pero  no  han  podido 
olvidar  los  viejos  cultos,  y  sus  creencias  son  una  rara  mezcla  de  elementos  cristianos  y 
paganos.  Con  gran  unción  siguen  el  sacrificio  de  la  misa,  y  efectúan  grandes  marchas  ,i 
pie  para  concurrir  a  una  procesión  religiosa  o  hacer  bautizar  a  sus  hijos:  pero  igual- 
mente no  dejan  pasar  una  apacheta  sin  rendirle  el  tributo  de  un  poco  de  coca  y  alcohol, 
a  la  vez)  que  elevan  una  plegaria  a  la  Pachamama...  Boman  observó  que  uno  de  sus  guías 
ofrendaba  coca  a  un  apacheta  que  en  un  pequeño  nicho  tenía  una  estampa  de  un  santo. 
Interrogado  el  indígena  sobre  a  quién  estaba  dedicada  la  apacheta,  contestó:  A  los  santos, 
pero  también  a  la  Pachamama."  (Historia  de  la  Nación  Argentina,  I,  269.) 

(360)  Bibliografía  mexicana,  I,  302.  Es.  más  o  menos,  lo  que  dice  Motolinia  en 
el  capítulo  32  de  los  Memoriales:  escondieron  los  ídolos  imaginando  habían  de  irse  los 
españoles;  y  allí  lo.^  dejaron  pudrirse,  al  fallarles  la  esperanza;  cuando  vino  la  furia 
rastreadora  de  ellos,  los  sacaban,  y  aun  los  fabricaban  para  librarse  de  pesquisas:  el  celo 
imprudente  sirvió  para  desenterrar  muertos  y  soplar  rescoldos  apagados. 
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en  consultas  de  averiguaciones.  Habían  de  pasar  años  hasta  que  se  rayese 
la  memoria  de  lo  pasado;  y  entre  tanto,  amparados  en  el  fanal  de  vigi- 
lancia avizora,  continua.  De  ahí  la  prisa,  hoy  materia  de  alharacas  en 
nombre  de  la  ciencia  o  del  arte  (a  veces  de  los  propios  qu2  destruyen  o 
aplauden  la  destrucción  de  monumentos  de  arte  e  historia,  como  las  igle- 
sias de  Méjico  o  España,  porque  los  levantaron  sacerdotes  o  servían  al 
culto) ,  en  derrocar  cúes  o  adoratorios  y  quemar  ídolos  amamarrachados, 
en  vez  de  defenderlos  con  vallas  o  exhibirlos  en  vitrinas.  Por  no  aplicar 
de  golpe  toda  la  rapidez  e  intransigencia,  principalmente  entre  los  hechi- 
ceros, retoñó  el  árbol  hediondo  o  se  propagó,  como  la  grama,  medio  so- 
terrado. "No  puedo  dejar  de  decir  con  lástima  a  Vuestra  Majestad  el  poco 
fruto  que  se  ha  hecho  en  la  doctrina  destos  naturales,  porque  creo  cierto 
que  sólo  el  nombre  han  tenido,  no  la  verdad:  de  lo  cual  ha  sido  grande 
impedimento  el  no  destruirles  de  raíz  los  ydolos  que  tienen  y  vn  gran 
número  de  yndios  esparcidos  por  todas  las  partes  del  reyno;  éstos  son  ya 
viejos,  y  los  más,  bautizados,  grandes  hechiceros,  y  que  les  a  entrado  tan 
poro  la  ley  de  Dios,  que  son  docmatizadores  contra  nuestra  Sant.i  Fee 
cathólica;  y  favoreciendo  sus  ydolatrías  y  cultos  de  los  demonios,  matan 
a  muchos  con  yervas  y  hechizos,  y  el  mismo  Inga  los  castigava,  si  anda- 
van  entre  los  yndios,  con  pena  de  muerte.  Son  tan  dañosos  y  pernicio- 
sos, quen  lo  principal,  qucs  la  dotrina  destos  naturales,  que  sólo  vna  pre- 
dicación que  hazen,  convierten  más  gente  christiana  que  convierten  cien 
frayles:  éstos  les  dan  respuestas  del  demonio  y  amenazas  sobre  que  no 
crean  ni  tengan  co.sas  que  les  digan  frayles  ni  clérigos,  que  encubran  las 
minas  antiguas  y  los  tesoros;  porque  si  no  parecen  éstos,  que  luego  se  yrán 
los  christianos  de  la  tierra  y  quedarán  libres  y  señores,  y  tornarán  a  sus 
ydolos  y  guacas:  y  es  ansí  que  corre  tanto  esta  pestilencia,  que  no  llego 
a  parte  que  la  primera  cosa  que  me  piden  que  remedie  los  religiosos  y 
clérigos  ques  lo  que  pasa  destos  hechiceros  y  docmatizadores;  porque 
cuanto  ellos  edifican  en  vn  año,  destruyen  éstos  en  una  palabra"  (361). 

En  los  ídolos  que  asomaban  convertidos  en  cascote  o  adoquines  por 
las  calles  de  Méjico  veía  ese  escándalo  Fray  Diego  Durán:  describe  el  tem- 
plo de  Cotlán,  especie  de  panteón  edificado  por  Moctezuma:  "llámanle 
coateocali.  que  quiere  decir  casa  de  diversos  dioses,  a  causa  de  (que)  toda 
la  diversidad  de  dioses  que  había  en  todos  los  pueblos  y  provincias,  los 
tenían  allí  allegados  dentro  de  una  sala;  y  era  tanto  el  número  de  ellos, 
y  de  tantas  maneras  y  visajes  y  hechuras,  como  los  habrán  considerado  los 
que  por  esas  calles  y  casas  los  ven  caídos,  v  otros  en  edificios!  fijados;  lo 


(361)     I.EVILLIER,  R.:  Cjohernantes  del  Perú,  Cartas  y  papeles,  III,  509. 
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cual  no  poco  daño  ha  hecho  y  hace  para  la  memoria  de  los  Amalee,  entre 
los  viejos  y  naturales  de  la  tierra"  (362).  Y  los  menos  eran  los  ídolos 
fabricados.  "Ahora  se  han  deshecho  los  ídolos,  piedras  e  instrumentos  de 
sacrificios  y  otras  muchas  cosas  que  tenían  para  sus  ritos;  con  todo  están 
en  pie  los  cerros,  los  collados,  fuentes,  manantiales,  ríos,  lagunas,  mar, 
angosturas,  peñas  y  otras  cosas  cuya  veneración  aun  dura  todavía".  Lo 
palpaba  quien  lo  escribe,  el  mercedario  Fray  Martín  de  Murúa  (363). 

Era  niña  la  fe,  sin  hondura,  a  riesgo  de  quebrarse  al  choque  de  los 
vicios  y  de  prédicas  que  traían  al  alma  para  soplar  rescoldos,  tradiciones 
familiares  y  nacionales.  Entre  los  dos  impulsos  de  la  religión  nueva  y  de 
los  ritos  añejos,  los  pobres,  medrosos,  se  balanceaban;  o,  como  dice  quien 
los  caló  bien,  "no  son  tan  idólatras  como  solían,  ni  son  tan  christianos 
como  deseamos;  y  así,  coxeando  con  entrambos  pies,  acuden  a  lo  vno 
y  a  lo  otro"  (364).  "Muchos  de  ellos  son  fáciles  en  ydolatrar  y  mochar 
[adorar]  a  sus  guacas,  después  que  son  cristianos,  aunque  no  por  eso 
piensan  que  dexan  nuestra  fee  y  rreligión  cristiana,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  aunan,  especialmente  los  viejos,  que  conocieron  y  alcancaron  el  tiem- 
po de  los  yngas  de  su  gentilidad;  que  los  que  después  acá  an  nacido,  no 
se  halla  en  ellos  tanto  el  ser  ydólatras;  y  se  tiene  por  cossa  cierta  que,  si 
faltasen  los  antiguos,  que  ya  se  van  acabando,  que  los  demás  ssrán  cris- 
tianos, al  menos  en  tener  fee;  aunque,  como  son  flacos,  pecan  con  faci- 
lidad" (365). 


(362)  DURAn.  FR.  DIEGO:  Historia  de  las  Indias  de  Nueva  España,  cap.  58. 

(363)  FRAY  MARTÍN  DE  MURÚA:  Historia  del  Origen  y  Genealogía  Real  de 
los  Reyes  Ingas  del  Perú,  lib.  I,  cap.  9,  67. 

(364)  Ramírez.  Baltasar:  Descripción  del  Reino  del  Perú:  Juicio  de  límites 
entre  el  Perú  y  Boliuia.  Virreinato  del  Perú,  I,  218. 

(365)  TOLEDO,  Carta  al  Rey.  en  LEVILLIER:  Gobernantes  del  Perú,  V,  13. 
Cabe  otro  motivo  de  idolatrar  menos  devoto:  el  que  indica  el  alemán  Tshcudi  y  dice  pu 
mala  traducción:  "Los  indios  del  Perú  eran  los  hombres  más  crédulos  que  es  posible 
imaginarse:  vivían  en  constante  temor  de  sus  dioses  y  huacas,  y  trataban  incesante- 
mente de  aplacarlos  con  víctimas.  Falta  saber  si  estos  constantes  sacrificios  eran  debidos 
a  impulso.':  religiosos  efectivos,  o  al  deseo  de  embriagarse  cuantas  veces  fuera  posible 
con  chicha  (akha)  ,  de  la  que  en  esas  ceremonias  se  hacían  gran  consumo.  Me  inclino 
a  lo  último."  (Contribuciones  a  la  historia,  civilización  y  lingüística  del  Perú  Antiguo, 
I,  33.)  Con  efecto,  aparte  de  las  supersticiones  que  brotaban  de  los  cerebros  encalabri- 
nados, el  sólo  beber  iba  a  veces  bien  proveído  de  ellas.  El  mercedario  Fray  Diego  Gon- 
zález, en  un  curioso  dictamen  sobre  la  licitud  de  vender  pulque,  lo  califica  de  idolátrico 
a  nativitatc,  "pues  desde  el  tiempo  que  el  maguei  se  planta,  se  traspone,  crece  y  madura 
y  le  sacan  el  aguamiel  es  una  continuada  superstición...  Entre  otras,  tienen  una  cere- 
monia, cuando  estrenan  el  pulque  nuevo,  que  por  ser  formalmente  idolatría  la  referiré. 
Convídanse  los  amigos,  encienden  el  fogón,  y  lo  primero  es  ofrecerle  al  fuego  un  can- 
tarillo  de  pulque;  lo  demás  se  reparte  en  jicaras  a  los  invitados.  Entonces  uno  de  los 
viejos...  derrama  un  poco  en  el  fuego  diciendo:  r>ignaos,  señor,  de  recibir  este  poco  de 
pulque  que  os  ofrezco.  Y  esto  mismo  hacen  todos  los  convidados...  Como  es  el  estreno 
es  el  uso,  pues  usan  de  él  como  de  cosa  sagrada;  y  así  llaman  al  pulque  agua  de  Dios... 
Véase  qué  escrúpulo  hará  un  indio  de  beberse  un  cuero  de  él,  juzgando  que  el  licor  es 
bendito  "  (OCARANZA,  FERNANDO:  Capítulos  de  historia  franciscana,  serie  1.*,  377...) 
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Esta  coartada  o  segundad  por  partida  doble  debían  de  prever  y  agen- 
ciarse en  lo  que  refiere  el  Padre  Simón:  "Le  sucedió  a  un  Padre  doctri- 
nero de  nuestra  Religión  en  el  pueblo  de  Cogua,  ocho  o  diez  leguas  de 
esta  ciudad  de  Santa  Fe  [Botogá],  que  habiendo  vivido  un  indio  de 
los  principales  con  muestras  de  muy  cristiano,  le  dió  la  enfermedad  de  la 
muerte;  yéndole  a  visitar  el  Padre,  entre  otras  veces,  ya  que  estaba  cerca 
ella,  para  ayudarle  a  bien  morir,  halló  que  lo  estaba  ya  haciendo  un  so- 
brino del  enfermo,  teniéndole  puesta  en  las  manos  una  cruz  hecha  de  las 
palmas  del  Domingo  de  Ramos;  y  tomándola  el  Padre,  y  comenzándole 
a  exhortar  lo  que  Dios  le  inspiraba,  parece  le  inspiró  también  que  des- 
envolviese las  palmas  de  la  cruz,  porque  le  parecía  pesaba  más  que  lo 
que  las  palmas  podían  pesar;  y  desenvolviéndolas,  halló  en  ellas  un  ídolo 
de  oro,  que  representaba  al  dios  Bachica,  en  cuya  adoración  se  proponía 
morir".  Por  si  fallaba  Cristo,  Bachica;  o  viceversa  (366). 

*     *  * 

Por  ello,  según  qué  pie  se  les  observara,  había  para  acusarlos  y  para 
defenderlos.  Cieza  de  León,  a  propósito  de  los  enterramientos  gentílicos 
y  culto  de  las  momias,  escribe:  "Pero  ya,  como  algunos  entienden  lo  poco 
que  aprovecha  usar  de  sus  vanidades  antiguas,  no  consienten  matar  mu- 
jeres para  echar  con  los  que  se  mueren...,  antes  riéndose  de  los  que  lo 
hacen,  aborrecen  lo  que  primero  sus  mayores  tuvieron  en  tanto...  Esto 
guardan  ahora  los  que,  lavados  con  las  santísima  agua  del  bautismo,  me- 
recen llamarse  siervos  de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto.  Mu- 
chos millares  de  indios  viejos  hay  que  son  tan  malos  agora  como  lo  fue- 
ron antes,  y  lo  serán  hasta  que  Dios,  por  su  misericordia,  los  traiga  a 
verdadero  conocimiento  de  su  ley;  y  éstos  en  lugares  ocultos  y  desviados 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  cristianos  usan  y  andan,  y  en  los 
altos  cerros  o  entre  algunas  rocas  de  nieves  mandan  poner  sus  cuerpos 
envueltos  en  cosas  ricas  .  consintiendo,  los  que  dello  tienen  cargo,  que  se 
maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan  a  les  tener  compañía  con  muchas 
cosas  de  comer  y  beber"  (367).  Cieza  firmó  su  Crónica  el  8  de  setiembre 
de  1550:  quedaba  mucha  idolatría;  pero  se  iba  desmoronando. 

El  Obispo  de  Guamanga,  don  Francisco  Verdugo,  avisa  a  Felipe  IV 
en  febrero  de  1626:  "Habrá  tenido  V.  M.  y  tendrá  muchos  papeles  y 
memoriales  en  razón  de  las  idolatrías  que  tienen  estos  indios;  me  pare- 


(366)  Simón,  Fr.  Pedro;  o.  c  4."  not..  cap.  5,  II,  294. 

(367)  Qeza  de  LEÓN:  Crónica  del  Perú,  cap.  56,  410. 
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cía  tenía  obligación  en  ellos,  y  no  sé  que  fundamento  han  tenido,  pues 
han  Infamado  estos  pobres,  culpándolos  de  idolatrías,  y  atribuyéndose  a 
sí  su  reducción ;  y  más  debieran  ser  culpados  ellos,  pues,  movidos  de  sus 
particulares  intereses  y  ambición,  y  no  del  celo  de  las  almas  en  doctrinar- 
les y  predicarles,  han  informado  a  V.  M.  contra  la  verdad;  y  así  se  deben 
a  Nuestro  Señor  muchas  gracias  por  su  gran  misericordia  que  ha  usado 
con  estos  sus  fieles,  que,  aunque  tan  trabajados  y  molestados  y  perseguí - 
dos,  que  los  han  obligado  a  dejar  sus  casas  y  haciendas,  no  han  dejado  la 
poca  fec  que  han  tenido"  (368). 

Y  el  Obispo  de  Yucatán,  Fr.  Francisco  Toral,  acerca  del  ruidoso  plei- 
to contra  los  ímpetus  inquisidores  de  Fray  Diego  de  Landa:  "Con  roda 
diligencia  y  aviso  he  inquirido  si  los  naturales  son  idolatras,  como  les 
imponían,  y  no  hay  tal  cosa:  porque  no  sólo  lo  dejaron  de  voluntad, 
cuando  se  bautizaron,  pero  antes  que  viniesen  los  españoles  ya  tenían  en 
poco  a  sus  ídolos,  y  si  les  ofrecían  alguna  cosa,  era  lo  más  vil  que  tenían, 
y  ellos  los  quebraban,  en  no  dándoles  lo  que  pedían:  y  así,  cuando  se 
bautizaron,  dejaron  la  idolatría  y  sacrificios,  aunque  muchos  de  ellos 
enterraban  los  ídolos  cerca  de  sus  casas;  esto,  porque  no  se  los  pidieran 
los  religiosos,  adonde  estaban  ya  olvidados;  y  ahora,  como  se  los  pedían 
con  tanto  rigor,  buscábanlos  y  traíanlos  medio  podridos  y  quebrados, 
y  en  viéndose  acosados,  los  hacían  de  nuevo  para  dar  a  los  padres  y  li- 
brarse de  la  muerte:  y  éstos  son  los  que  dicen  tenían  y  se  hallaban:  pero 
en  la  verdad  los  tenían  ya  olvidados  y  dejados..."  (369).  Puede  ser  que 
el  empeño  en  rebajar  los  humos  del  rígido  Provincial  franciscano  y  la 
compasión  a  los  amedrentados  indios  le  tapase  los  ojos  para  no  ver  sino 
inocencia  donde  los  frayles  vieran  malicia  redomada:  como  éstos,  en  su 
fervoi*  acaso  vieron  más  de  lo  que  había.  Por  Quito,  decía  su  Prelado  don 
Alonso  de  la  Peña  Montenegro  a  mitad  del  XVIII:  "En  esta  Provincia,  has- 
ta ahora,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  he  descubierto  cosa  notable  en 
razón  de  idolatría"  :  aunque  no  las  tenía  todas  consigo,  y  aun  recelaba 
que,  si  se  enviasen  visitadores,  saltaría  la  liebre  encamada. 


C368)     A.  G.  I..  71-3-;i6. 

(369)  Frange  V  SCHOLES  y  ELEANOR  B.  ADAMS:  Don  Diego  de  Gwjada, 
alcalde  mayor  de  Yucatán.  I.  68. 
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De  como  el  clero  secular  fué  parte  en  la  extirpación  de 

la  idolatría. 

Por  la  infantilidad  de  esos  pecados  y  pecadores  se  los  miró  siempre 
con  misericordia:  "Ojalá — escribe  el  Obispo  Fray  Reginaldo  de  Lizárra- 
ga — y  el  día  de  hoy  no  tengan  sus  idolatrías  como  antes:  y  porque  no 
han  justiciado  las  justicias  a  los  curacas,  ojalá  no  se  estén  en  ellas.  Luego 
entra  una  piedad  extraña:  ¡Oh,  son  nuevos  en  la  fe!  Y  desto  tenemos 
los  religiosos  culpa"  (370). 

Cosa  digna  de  reparo:  los  Obispos  comúnmemcnte,  como  aquí  Lizá- 
rraga,  estaban  por  el  rigor  (el  de  Yucatán  arriba  citado  en  los  pleitos  con 
Landa  fué  excepción) ,  y  el  Rey,  por  la  lenidad.  Sin  duda  aquéllos,  con 
el  daño  ante  los  ojos,  movíanse  a  pedir  y  desear  vara  dura,  irrompible, 
que  metiera  en  vereda  a  los  recalcitrantes:  y  en  la  Corte  sopesábase  el  ne- 
gocio más  sosegadamente.  Zumárraga,  el  primer  Obispo  de  Méjico,  pro- 
ponía la  confiscación  de  bienes,  que  les  llegaba  a  las  entretelas,  y  aun  que 
se  quemasen  algunos  para  escarmiento:  y  quemó  o  condenó  a  la  hoguera 
al  cacique  de  Tezcuco,  apóstata.  El  Rey  desaprobó  la  sentencia,  y  respon- 
de: "Como  esta  gente  sea  nuevamente  convertida  a  nuestra  sancta  fe  ca- 
thólica,  y  en  tan  breve  tiempo  no  han  podido  aprender  tan  bien  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  ni  ser  instruidos  en  ellas  como  conviene,  v 
atento  a  que  son  plantas  nuevas,  es  necesario  que  sean  atraídas  más  con 
amor  que  con  rigor:  y  por  eso  se  debe  mucho  mirar  en  la  manera  de  pro- 
ceder contra  ellos,  cuando  cayeren  en  algún  error  contra  nuestra  sancta 
fe  católica,  y  que  no  sean  tractados  ásperamente,  ni  se  guarde  con  ellos 
el  rigor  del  derecho:  porque  este  respecto  y  consideración  se  ha  tenido  y 
tiene  en  estas  partes  con  los  moriscos...  Y  si  algunos  bienes  se  han  con- 

(370)     Descripción  del  Reino  del  Perú,  cap.  112. 
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fiscado  por  la  Inquisición  a  los  caciques  o  a  otros  indios  nuevamente  con- 
vertidos, será  bien  que  informe  V.  S.  dello  a  este  Consejo  ,  y  en  este 
medio  se  sobresea  en  el  disponer  de  los  dichos  bienes,  porque  si  paresciere 
que  Su  Magestad  debe  hacer  merced  de  ellos  a  sus  herederos,  se  pueda  ha- 
cer con  menos  dificultad"  f371)  (¡Fanatismo  de  los  Reyes  inquisidores!) 

La  Cédula  última  es  de  1540.  En  1530  ya  había  escrito  la  Empera- 
triz: "Otrosí  vos  encargamos  que  quanclo  hallardes  que  algunos  yndios 
adoraren  ydolos  y  les  hizicren  sacrificios,  o,  siendo  ya  christianos,  se  ca- 
saren con  otra  muger,  viviendo  la  primera,  o  el  marido  assí  mesmo,  que 
los  aparteys  dello  y  los  amonesteys:  y  si  amonestados  dos  vezes  no  se 
apartaren  dello,  que  castigueys  algunos  dellos,  para  que  los  demás  tomen 
exemplo"  (372) . 

En  conformidad  con  el  espíritu  y  la  letra  de  las  Reales  disposiciones 
la  Audiencia  de  Méjico  publicó  en  1546  ordenanzas  para  la  represión  de 
la  idolatría,  cuyos  capítulos  principales  dicen: 

1.  °  "Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  a  los  indios  natu- 
rales de  esta  Nueva  España  se  les  dé  a  entender  que  han  de  creer  y  ado- 
rar en  un  solo  Dios  verdadero,  y  dejar  y  olvidar  los  ídolos...  y  que  no 
hagan  ningunos  sacrificios  ni  ofrecimiento  a  ellos;  con  apercibimiento 
que  el  que  lo  contrario  hiciere,  si  fuere  cristiano...  que  por  la  primera 
vez  le  sean  dado  luego  cien  azotes  públicamente  y  les  sean  cortados  los  ca- 
bellos; y  por  la  segunda  vez,  sean  traídos  ante  los  dichos  nuestro  Presi- 
dente y  Oidores  con  la  información  que  contra  él  hubiere,  y  para  que  se 
proceda  contra  él  conforme  a  justicia:  y  si  no  fuere  cristiano,  sea  preso  y 
luego  azotado  y  llevado  ante  el  guardián  o  prior  o  iglesia  más  cercana 
donde  haya  persona  eclesiástica,  para  que  por  él  sea  exhortado  e  informa- 
do de  lo  que  conviene  saber  para  conocer  a  Dios  Nuestro  Señor  y  su  santa 
fe  católica  y  se  salven... 

2.  °  Item:  Si  alguno  no  quisiere  ser  cristiano,  que  no  lo  admitan  ni 
reciban  a  oficio  alguno  ni  dignidad  en  el  tal  pueblo  ni  en  otro;  y  si  deja- 
re de  serlo  por  tenerlo  en  poco,  dando  mal  ejemplo  a  los  que  lo  son  o  qui- 
sieren ser,  que  lo  azoten  y  trasquilen:  y  si  contra  nuestra  religión  cristia- 
na algo  dijere  o  publicare,  sea  traído  preso  ante  nos,  con  la  información, 
para  que  sea  gravemente  castigado. 

4.°    Item:  que  el  indio  o  india,  que.  después  de  ser  bautizado  idola- 


(371)  CARREÑO.  J.  M.:  Un  desconocido  Cedulacio  del  siglo  XVI.  146,  159... 
Y  añade  el  Rey  con  gran  sentido:  "Creemos  que  tomaran  mejor  escarmiento,  y  se  hu- 
bieran mejor  edificado,  si  se  hubier.a  procedido  contra  los  españoles  que  diz  que  les 
vendían  ídolos,  que  merecían  mejor  el  castigo  que  los  indios  que  los  compraban." 

(372)  PUGA.  D. :  Cedulario,  fol.  56. 
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trare  o  llamare  a  los  demonios,  ofreciéndoles  copal  o  papel  u  otras  cosas, 
por  la  primera  vez  sea  preso,  y  luego  le  azoten  y  trasquilen  públicamen- 
te: y  por  la  segunda  vez  sea  traído  ante  nos  con  la  información  que  con- 
tra él  hubiere... 

12.  El  indio  o  india  que  hiziere  alguna  hechicería,  echando  suertes 
o  mieses  o  en  cualquier  otra  manera,  sea  preso  y  azotado  públicamente, 
y  sea  atado  a  un  palo  en  el  tianguis  do  esté  dos  o  tres  horas  con  una  coroza 
en  la  cabeza. 

33.  Otrosí:  Que  los  naturales  desta  Nueva  España  no  hagan  arei- 
tos  de  noche;  y  los  que  hicieren  de  día,  no  sea  estando  en  misa;  la  cual 
han  de  oir  todos  los  indios  de  tal  pueblo  estantes  y  habitantes  en  él;  ni 
en  ellos  traigan  insignias  ni  divisas  que  representen  sus  cosas  pasadas,  ni 
canten  los  cantares  que  solían  y  acostumbraban  en  sus  tiempos  cantar, 
sino  los  que  les  son  o  fueren  enseñados  por  los  religiosos,  y  otros  que 
no  sean  deshonestos,  so  pena  de  cien  azotes  por  cada  vez  que  fueren  o 
pasaren  contra  el  tenor  de  lo  susodicho 

34.  Item:  Que  los  indios  naturales  no  pongan  a  sus  hijos  nombres, 
divisas  ni  señales  en  los  vestidos  ni  cabezas,  por  donde  se  represente  que 
los  ofrecen  y  encomiendan  a  los  demonios,  so  pena  que  sean  presos,  y  lue- 
go les  sean  dados  cien  azotes,  y  les  sean  quitadas  las  dichas  insignias  y 
divisas."  {Boletín  del  Archivo  General  de  la  Nación.  México,  abril-ju- 
nio 1940.) 

Los  castigos,  pues,  se  reducían  (en  los  hechiceros,  que  a  los  otros  se 
los  trataba  más  blandamente)  a  motilarlos,  mosquearles  las  espaldas  con 
la  vaqueta  y  meterlos  en  reclusión,  atendidos  y  enseñados  caritativamente, 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  según  ordena  el  Concilio  III  de  Lima  (373). 


(373)  A  los  indios  sabía  amargamente  que  los  trasquilaran,  y  se  prohibió  con 
rigor  a  curas  y  encomenderos  emplear  esc  castigo.  Los  hubo  tan  zafios  que  alardeaban 
de  él.  imaginándose  haber  hecho  una  hombrada  en  merecerlo.  "Que  yo  vi  indios,  y  aun 
siendo  yo  corregidor  por  su  Majestad  castigué  a  muchos,  que  era  la  pena  ordinaria  por 
borrachos,  y  azotallos  públicamente  y  trasquilallos  las  cabezas  a  panderetes,  y  después 
de  sueltos  de  la  cárcel,  tener  por  mucha  honra  habelle  azotado  y  trasquilado,  y  reñir 
con  otros  que  no  han  sido,  y  por  oprobio  y  afrenta  decillcs:  "Calla,  queres  una  gallina, 
que  no  han  azotado  y  trasquilado  como  a  mí."  (JUAN  SUÁREZ  DE  PERALTA:  Noticias 
histórica!;  de  la  Nueva  España.  19.)  Semejantes  a  los  diputados  que  conocimos,  que 
increpaban  a  los  colegas:  Su  Señoría  no  ha  estado  en  la  cárcel.  La  expulsión  de  los 
pueblos  y  su  encerramiento  (de  los  brujos  y  sacerdotes  idolátricos)  se  prescribe  en  las 
leyes  8  y  9  del  lib.  L  título  I  de  la  Recopilación,  sobre  cuyo  origen  y  amplitud, 
cfr.  AYALA,  MANUEL  JOSEPH  DE:  Notas  a  la  Recopilación  de  Indias,  I,  78.  Los  azotes, 
desterrados  hoy  en  la  letra  de  todos  los  códigos,  por  entonces  fueron  comunes:  y  entre 
los  indios  (entonces  y  ahora)  de  eficacia  rayana  en  necesidad.  Se  prohibió  a  los  doc- 
trineros emplearlos,  por  casar  mal  con  la  mansedumbre  apostólica  y  creer  alejaría  a  los 
neófitos  de  los  cur.is.  (R.  C.  4  set.  1560.  Cedulario  de  Puga,  fol.  101.)  Los  frailes,  y 
más  arriba,  pensaban  de  distinto  modo;   no  se  creía  crueldad  en  aquellos  tiempos  la 
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Mansedumbre  dañina,  según  muchos,  que  ni  asustaba  ni  escarmentaba; 
y  pedían  que  los  procesos  de  apóstatas  los  tomase  por  suyos  la  Inquisi- 
ción, cuyo  solo  nombre  era  freno.  Así  lo  pidió  (25  enero  1566)  Fray 
Francisco  de  la  Cruz,  lamentando  que  a  los  dogmatizadores,  de  los  que 
se  hallaron  más  de  doscientos  en  el  Valle  de  Huailas  (Perú),  y  más  de 
dos  mil  indios,  se  contentaran  los  frailes  con  castigos  tan  livianos  como  si 
hubieran  faltado  a  misa  una  fiesta.  "Pero  hase  introducido  una  cruel  opi- 
nión en  esta  tierra,  so  calor  de  misericordia,  que  los  yndios  no  han  de  ser 
castigados  sino  muy  livianamente.  Yo  entiendo  que  conviene  que  en  otras 
cosas  sean  muy  bien  tractados,  y  que  los  delincuentes  sean  bien  castiga- 
dos" :  los  caciques,  quitándoles  el  cacicagzo.  Y  el  remedio  principial,  la 
Inquisición:  "y  no  por  poner  la  Inquisición  contra  los  yndios  se  entien- 
de que  los  an  de  quemar  a  todos,  sino  que  los  ynquisidores  moderarán  las 


palmeta  del  dómine,  sí  necesidad  para  enderezar  o  espabilar  muchachos.  "Suplica  el 
Obispo  a  V.  M.  que  le  conceda  facultad  para  que  pueda  castigar  como  padre  a  los 
indios  por  delitos  que  cometieren  después  de  baptizados,  y  compelerlos  a  venir  a  la 
doctrina  y  a  los  oficios  divinos  las  fiestas,  y  a  las  otras  cosas  a  que  la  religión  cristiana 
los  obliga.  Y  su  alguacil  o  alguaciles  puedan  traer  vara  por  el  Obispado:  que  de  otra 
manera  no  piensa  que  podrá  tanto  animar  a  los  religiosos  cuanto  es  necesario."  (Ins- 
trucciones de  Zumárraga  a  sus  procuradores  para  el  Concilio  de  Trento.  Méjico,  febrero 
de  1537.  En  C  UEVAS:  Documentos  inéditos  para  la  historia  de  México,  69.  Cfr.  infra 
la  14.)  El  célebre  Fray  Manuel  Plaza.  Obispo  que  fué  de  Loja  (Ecuador)  sustituyó  en 
la  misión  de  Sarayuco  (Ucayali)  a  los  Padres  Cjirbal  y  Marqués,  huidos  para  salvar 
la  vida,  ante  las  amenazas  de  los  salvajes.  Con  el  Padre  Plaza,  al  poco  tiempo  la 
misión  florecía.  Preguntado  cómo  se  las  arregló,  dijo:  "'Cuando  vine  a  establecerme 
en  Sarayucu.  la  poligamia  estaba  de  moda  entre  los  neófitos:  entre  ellos  algunos  tenían 
hasta  cinco  mujeres.  Por  esta  relajación  de  las  costumbres,  ya  puedes  juzgar  cómo  iría 
lo  demás.  Para  remediarlo,  al  punto  acudí  al  látigo  hecho  del  cuero  de  vaca  marina,  a 
las  manillas,  a  los  grillos:  yo  mismo  di  mucho  y  duro:  veinticinco  azotes  por  una  falta, 
cincuenta  por  reincidencia.  Dios  me  inspiraba.  Al  cabo  de  un  año  de  este  régimen,  mis 
indios  se  habían  vuelto  mansos  como  unas  ovejas.  Conduciéndolos  así  vara  en  mano, 
muy  bien  sabía  que  arriesgaba  mi  vida,  y  por  tanto  estaba  alerta.  En  un  rincón  de  mi 
celda  tenía  polvo  de  carbón,  un  saco  de  indios  (i.  e.  cushma,  camiseta) ,  un  arco,  flechas 
y  una  cerbatana.  Como  los  indios  no  acometen  sino  de  noche,  al  menor  ruido  que  oyera, 
saltaba  de  mi  lecho,  me  pintaba  la  cara  de  negro  con  carbón,  me  ponía  el  saco  encima, 
cogía  el  arco,  las  flechas  y  cerbatana,  pasando  con  este  disfraz  por  en  medio  de  los 
enemigos,  que  en  la  oscuridad  me  confundían  con  alguno  de  los  suyos.  Una  vez  en  el 
bosque,  caminaba  entre  el  Norte  y  el  Occidente  hasta  dar  con  las  misiones  de  Guallaga. 
La  cerbatana  me  hubiera  servido  para  proporcionarme  el  sustento  en  el  camino:  el  arco 
y  las  flechas,  para  defenderme  de  las  fieras."  (FRAY  FRANCISCO  MARÍA  COMP- 
TE.  O.  F.  M.:  \'arones  ilustres  de  la  Orden  Seráfica  en  el  Ecuador,  II,  356.)  Es  muy 
sui  generis  el  alma  del  indio,  niño  grande,  cerril,  sordo  a  razones.  Cuando  a  los  fran- 
ciscanos de  Nueva  España  se  Ies  pusieron  trabas  en  los  castigos  corporales,  por  poco  se 
les  viene  abajo  el  andamiaje  de  las  doctrinas.  Oí  contar  a  un  misionero  del  Ñapo  que 
cuando  salía  de  allá  la  tropa  de  indios  cargueros  a  llevar  desde  Quito,  por  ríos  y  mon- 
;añas,  el  avío  necesario  a  la  Misión,  estando  ya  todos  a  punto  de  partir,  el  capataz 
decía  honradamente:  "Padre,  si  no  nos  azotas,  nos  volveremos  de  a  medio  camino."  El 
Padre  les  largaba  dos  o  tres  correazos,  y  ya  tenían  cuerda  para  llegar  al  fin  de  la 
jornada. 


EXTIRPACIÓN  DE  LA  IDOLATRÍA 


265 


penas  conforme  a  las  circunstancias  de  las  personas".  (Arcb.  de  Indias, 
Aud.  de  Lima  313.) 

Así  lo  pidió  Toledo:  y  el  Arzobispo  de  Lima,  don  Gonzalo  de  Ocam- 
po:  "porque  es  cosa  constante  y  cierta  que  no  se  extirpará  esta  peste  por 
otro  camino,  conviene  poner  en  los  indios  este  temor  y  espanto;  y  con- 
viene ponerlo  en  los  curas  y  doctrineros,  para  que  revelen  lo  que  pasa". 
Máxime  los  caciques  no  merecen  excusa:  el  Visitador  contra  la  idolatría, 
Fernando  Avendaño,  escribe  al  Rey  en  agosto  de  1653: 

"En  la  armada  de  1651  di  cuenta  a  V.  M.  de  la  visita  que  hice  de 
la  extirpación  de  la  idolatría  de  los  indios  .  y  remití  algunos  ídolos  de 
los  muchos  que  descubrí,  con  sus  significaciones,  y  propuse  por  medio 
de  extirparla,  el  más  eficaz,  que  el  Santo  Oficio  conociese  destas  causas  tan 
solamente  contra  los  caciques  principales  y  gobernadores  de  los  indios, 
que  son  muy  capaces,  por  haber  incurrido  en  las  censuras  impuestas  con- 
tra los  apóstata*  de  nuestra  santa  fce  católica;  y  la  experiencia  ha  ense- 
ñado que  ninguna  cosa  hacen  los  ministros  de  idolatría  sin  consulta  de 
sus  caciques,  los  cuales  señalan  el  día  en  que  se  ha  de  hacer  la  fiesta  al 
ídolo  principal  "  (3741.  No  obstante  las  instancias,  y  de  tanto  peso, 
los  indios  continuaron  al  margen  de  la  Inquisición:  pudo  más  la  mise- 
ricoidia  y  el  juicio  de  su  niñez  habitual.  Aparte  de  que  el  Santo  Tribunal 
se  hubiera  enzarzado  en  procesos  infinitos;  con  los  apóstatas,  y  con  ia 
jurisdicción  de  los  Prelados,  en  punto  donde  habían  de  intervenir  a  la 
continua  los  doctrineros. 

A  otro  de  los  que  solicitaban  escarmiento  duro  se  contestó  con  Cédu- 
la que  voy  a  transcribir,  porque,  aparte  de  su  enseñanza  directa  en  el 


(374>  A.  G.  I..  71-4-3.  A  los  comienzos  la  Inquisición,  o  mejor  dicho,  los 
inquisidores,  antes  de  establecerse  el  Tribunal,  procedieron  contra  las  idolatrías;  en  1536 
y  1541  hubo  23  procesos  en  Nueva  España  y  con  algunas  penas  de  muerte.  La  inhibi- 
ción del  Santo  Oficio  la  decretó  Felipe  II  por  Cédula  de  23  de  febrero  de  1  575.  Ordi- 
nariamente se  los  condenaba  a  azotes  y  vergüenza,  para  cncarmiento  propio  y  ajeno. 
Véase  una  sentencia:  "Fallamos  que  debemos  condenar  y  condenamos  a  los  sobredichos 
y  a  cada  uno  de  ellos  que  sean  sacados  de  la  cárcel  de  este  Santo  Oficio,  donde  están  pre- 
sos, y  caballeros  en  sendas  bestias  de  albnrda,  atados  los  pies  y  las  manos,  con  voz  de 
pregonero  que  manifieste  sus  delitos,  desde  la  dicha  cárcel  sean  llevados  al  dicho  Tatascle 
y  Tanistecle,  desnudos  desde  la  mitad  arriba,  y  en  las  espaldas  por  el  verdugo  les  sean 
dados  muchos  az'otes,  hasta  que  sean  llevados  al  tianguis  del  Tatelulco  de  Santiago  de 
esta  ciudad,  y  subidos  a  donde  está  la  horca,  primeramente  sean  trasquilados,  y  en  su 
presencia  sean  quemados  la  mitad  de  los  ídolos  que  les  fueron  tomados:  y  esto  fecho, 
sean  tornados  a  cabalgar  en  las  dichas  bestias  de  la  manera  que  vinieron,  y  sean  llevados 
al  tianguis  de  México,  azotándolos:  y  en  el  dicho  tianguis  y  en  su  presencia  sean 
acabados  de  quemar  los  ídolos  y  sacrificios  que  les  fueron  tomados;  y  así  mesmo  todo  lo 
dicho  ejecutado,  sean  tornados  los  sobredichos  a  la  cárcel  de  este  Santo  Oficio."  Para 
pasar  de  allí  a  un  monasterio  donde  aprendieran  la  doctrina.  (MARIEL  DE  IBÁÑEZ,  YO- 
LANDA: La  Inquisición  en  México  durante  el  siglo  XVI,  74-79.) 
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asunto  tratado,  nos  poner  ante  los  ojos  la  calma  previsora  con  que  el 
Consejo  de  Indias  se  asesoraba  antes  de  resolver: 

"El  Rey:  Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  Yucatán:  Por  carta 
del  Doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  he  entendido  que  en  muchos  pue- 
blos de  indios  de  ese  Obispado  hay  algunos  de  ellos  culpados  en  idola- 
trías. Y  aunque  los  Ministros,  así  clérigos  como  frailes,  tienen  gran  cui- 
dado en  su  conversión,  por  ser  toda  esa  tierra  llena  de  montaña  espesísima 
y  llena  de  cuevas  donde  se  ocultan,  es  muy  aparejada  para  semejantes  pe- 
cados. Y  que  ésta  es  la  causa  de  estar  en  ella  más  arraigad^  que  en  otras  la 
idolatría:  y  que  el  castigo  y  penitencia  que  ha  visto  dar  a  los  que  han  in- 
currido en  este  pecado,  siendo  bautizados  y  hijos  de  católicos,  es  muy 
leve  para  tan  gran  culpa:  porque  solamente  se  les  han  dado  cien  azotes 
y  dos  o  tres  meses  de  servicio  en  la  obra  de  la  Iglesia  Catedral  de  ese 
Obispado;  que  es  causa  de  reincidir  muchos  dcllos  en  el  pecado,  como  lo 
hacen  de  ordinario.  Y  que  habiendo  comunicado  con  personas  doctas  del 
remedio  que  para  evitarlo  se  podría  hacer,  ha  hallado  ser  el  más  útil  y 
necesario  castigarles  con  mucho  rigor:  y  que  si  yo  no  mandase  hacer  esto, 
nunca  dejarían  a  los  dioses  y  ritos  de  sus  pasados.  Y  visto  en  mi  Conse- 
jo Real  de  las  Indias  y  tratado  sobre  ello,  se  acordó  se  diese  la  presente 
para  vos:  por  lo  cual  vos  encargo  y  mando  que  me  informéis  si  los  di- 
chos indios  de  ese  Obispado  idolatran,  como  está  referido,  y  qué  es  la 
causa  de  que  esto  se  haga  más  en  esa  tierra  que  en  otras,  y  si  reinciden  por 
el  poco  castigo  que  se  les  da,  y  qué  se  podría  hacer  para  su  remedio:  con 
todo  lo  demás  que  se  os  ofreciere  y  ocurriere  ser  necesario;  y  advertidme 
todo  ello  con  vuestro  parecer;  para  que  visto,  se  provea  lo  que  más  con- 
viniere al  servicio  de  Dios  y  mío.  En  Ventosilla,  a  24  de  abril  de  mil 
seicientos  y  cinco  años.  Yo,  el  Rey." 

Como  la  respuesta  del  Obispo  confirmó  lo  delatado  por  su  Vicario, 
otra  Cédula  de  9  de  diciembre  de  1608  le  encarga  apriete  la  mano  a  los 
reincidentes  (375) . 

Pero  no  la  de  la  Inquisición:  ni  contra  los  sacrificadores  de  víctimas 
humanas  o  matadores  con  hechizos.  Al  Virrey  Toledo,  que  la  pedía,  se 
le  replicó:  "Está  bien  la  importancia  de  que  dezís  ha  sido  la  fundación 
de  la  Inquisición  en  essa  tierra:  y  en  lo  que  os  parece  convendría  proce- 
der contra  indios  ya  bautizados,  que  son  hechiceros,  los  Inquisidores 

(375)  -LÓPEZ  COGOLLUDO:  Historia  de  Yucatán,  lib.  VIII,  cap.  15,  410... 
Cfr.  ENCINAS:  Cedulario  índico,  I,  49.  Por  la  infantilidad  movediza  de  los  indios,  la 
Santa  Sede  otorgó  a  los  Obispos  de  allá  el  privilegio,  confirmado  por  Gregorio  XIII 
( 1 de  enero  1573)  de  que  los  absolviesen  del  pecado  de  herejía  e  idolatría,  reservado 
al  Papa.  (LEVILLIER:  Organización  de  ¡a  Iglesia  y  Ordenes,  II,  119.) 


EXTIRPACIÓN  DE  LA  IDOLATRÍA 


267 


guarden  su  instrucción  hasta  que  la  Inquisición  esté  más  assentada."  "En 
lo  que  se  os  mandó  hiziésedes  justicia  contra  los  hechiceros  y  dogmati- 
zadores,  dezís  que,  como  a  los  Inquisidores  está  vedado  el  proceder  con- 
tra indios,  os  parece  que  compete  su  castigo  a  los  Ordinarios,  y  que  assi 
se  procedería  por  mandamientos  suyos:  que  contra  los  hechizeros  que  ma- 
tan con  hechizos,  que  son  muchos,  se  haría  por  la  vía  lega:  lo  qual  está 
bien,  y  assí  se  hará."  El  asesinato  no  iba  a  quedar  impune:  castíguenlo  los 
tribunales  legos,  como  los  de  españoles.  La  idolatría,  trátese  con  blandura, 
que  en  Indias  la  juzgaban  casi  impunidad.  "En  quanto  a  lo  que  Vuestra 
Magestad  me  manda  dezir  de  lo  tocante  al  castigo  de  los  predicadores, 
dogmatizadores  y  confesores  ydólatras  en  los  naturales  dcste  reino,  que 
yo  escreuí  la  necesidad  que  auía  de  que,  aunque  el  Santo  Oficio  no  pro- 
cediese agora  contra  ydólatras,  a  lo  menos  procediese  contra  los  dichos 
dogmatizadores,  por  la  lástima  que  es,  y  con  lágrimas  los  curas  v  confe- 
sores zelosos  me  an  rreferido  diuersas  vezes  el  poco  fruto  que  hazen  por 
esta  causa,  y  teniendo  por  cierto  que  con  uno  o  dos  que  uiesen  castigar  en 
cada  prouincia,  se  ganaría  la  conuersión  de  la  mayor  parte  dellos,  respón- 
deme Vuestra  Magestad  que  ya  se  me  auía  rrespondido,  y  que  aquello 
se  guardase.  Por  lo  que  se  me  respondió  en  general  de  que  se  hizicse  jus- 
ticia, esta  justicia  los  ynquisidores  hasta  ora  no  tienen  comisión  para  ha- 
zerla:  los  perlados  no  la  hazen,  como  tan  particularmente  lo  tengo  es- 
cripto;  los  legos  no  les  toca  este  oficio;  y  ansí  se  a  quedado  y  queda  este 
negocio,  con  tanto  daño  y  perjuicio  de  la  conuersión  y  almas  destos  na- 
turales" (376). 

*     *  * 


(376)  LEVILLIER,  R,:  Gobernantes  del  Perú,  VI,  5  3.  Lo  malo  para  los  brujos 
estaba  en  tropezar  con  un  gobernador  o  juez  sin  melindres  ni  delicadezas  de  consultas. 
Uno  de  ellos  avisa  al  Rey  poco  menos  que  solicitando  galardón:  "Tuue  avisso  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  yndios  auía  cantidad  de  echizcros  e  que  hazían  mucho 
daño  entre  ellos:  proueí  un  juez  para  que  fuesse  a  la  mayor  parte  dcUos  e  hiziesse  ynfor- 
mación  sobre  esto,  los  quales  e  los  culpados  me  traxessen  ante  mí:  fueron  más  de 
quarcnta,  e  por  la  ynformación  c  indicios  procedí  contra  ellos,  e  se  quemaron  los  que 
confesaron  el  delito.  A  seido  justicia  muy  acertada,  porque  los  que  quedan  encubiertos, 
escarmentaron  en  éstos:  vuo  hombre  de  los  quemados  que  confiesa  a  ver  muerto  de 
veinte  personas  arriba:  heran  viejos,  de  más  de  sesenta  años,  y  algunos  de  más  de 
ochenta."  (Carta  a  S.  M.  de  Juan  Ramírez  de  Velasco.  gobernador  de  Tucumán,  10 
diciembre  1  582.  En  LEVILLIER,  R.:  Gobernación  del  Tucumán.  Papeles  de  goberna- 
dores, l,  182.)  En  las  Actas  del  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  más  de  una  vez<  asoman 
los  crímenes  y  escarmientos  de  los  brujos;  por  ejemplo,  el  2  de  enero  de  1551  el  Pro- 
curador de  la  ciudad  requirió  al  Cabildo  "que  vuestras  mercedes  manden  que  cada  seis 
meses  del  año  vaya  un  juez  de  comisión  para  visitar  la  tierra,  sobre  los  hechiceros  que 
llaman  hamhican:agos,  dándole  comisión  para  castigallos  con  todo  rigor  de  derecho,  pues 
es  público  .  y  notorio  los  muchos  indios  e  indias  que  por  los  pueblos  de  los  indios  se 
hallan  muertos  mediante  esto."  (TORIBIO  MEDINA:  Colección  de  historiadores  de  Chile, 
I,  287.) 
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El  arbitrio  que  se  tomó,  general  y  eficaz,  fué  la  institución  de  Visi- 
tadores contra  la  idolatría,  quienes  por  turno  recorrían  las  parroquias  ru- 
rales, y  con  la  lumbre  del  cura,  y  con  los  procedimientos  que  la  experien- 
cia aconsejó,  averiguaban  los  extravíos,  apretaban  en  lo  de  las  borrache- 
ras colectivas,  recogían  amuletos  e  idolillos,  y  mantenían  en  sobresalto 
a  los  brujos,  que  acabaron  por  ver  en  su  arte  más  riesgos  que  utilidad: 
y  sin  brujos,  la  idolatría  feneció  sola.  Distinguiéronse  en  este  cristiano  y 
difícil  ministerio,  tanto  por  su  diligencia,  habilidad  y  predicación  como 
por  su  pluma  los  limeños  y  doctores  de  aquella  Universidad  de  San  Mar- 
cos, Hernando  de  Avedaño,  maestro  y  catedrático  de  Artes,  Vicario  de 
San  Pedro  de  Costa  y  San  Francisco  de  Iguari  en  las  Charcas...  y  Francis- 
co de  Avila,  cura  y  Vicario  de  Huarochirí,  después  beneficiado  de  la  ciu 
dad  de  Huánuco,  y,  por  último,  canónico  de  la  Iglesia  de  la  Plata  y  Lima. 
El  Dr.  Avendaño  dícesc  que  en  sus  visitas  absolvió  y  reconcilió  12.000 
apóstatas. 

La  mayor  eficacia  y  el  provecho  más  inmediato  estuvo  en  la  persecu- 
ción de  los  ídolos,  piedra  de  escándalo  que  los  amantes  de  antiguallas,  o 
los  que  tras  ese  cartel  esconden  miras  no  tan  bien  parecidas,  alzan  del 
suelo  y  despiden  contra  el  fanatismo  de  los  bárbaros  ensotanados,  des- 
truidores de  la  prehistoria,  religión  y  arte  indígenas. 

Por  ejemplo,  Luis  Valcárcer,  director  del  Museo  Nacional  de  Lima: 
"La  mezcla  del  ritual  católico  con  las  viejas  prácticas  gentílicas,  como  en 
todo  proceso  de  transculturación,  se  inició  con  la  conquista  española  y 
continúa  hasta  nuestro  tiempo,  bajo  la  encubridora  mirada  del  cura:  ya 
no  puede  evitarlo,  y  no  se  inmuta,  como  ocurría  con  los  célebres  des- 
tructores de  idolatrías,  que  en  los  siglos  del  dominio  español  se  convirtie- 
ron en  tremendos  iconoclastas,  hasta  llegar  a  un  morboso  erotratismo, 
cuando  atentaban  contra  todas  las  más  excelsas  manifestaciones  de  arte 
americano:  obras  magníficas  de  arquitectura  y  escultura  cayeron  bajo  su 
implacable  piqueta:  tejidos,  cerámica,  plumería,  eran  reducidos  a  polvo 
con  el  afán  de  extinguir  todo  vestigio  de  la  actividad  estética  precolombi- 
na, que  ellos,  los  frailes,  consideraban  vitanda,  inspirada  por  el  demo- 
nio." (En  el  prólogo  a  PlERRE  Verger.  Fiestas  y  danzas  en  el  Cuzco  y 
en  los  Andes,  pág.  13...)  Sí:  a  los  frailes  se  deben  las  ruinas  mayas, 
las  de  Tiahuanaco,  etc.,  soterradas  de  siglos  cuando  nació  Colón  ;  los 
frailes  encarecían  en  sus  Crónicas  y  empleaban  en  el  adorno  de  sus  iglesias 
el  arte  indígena  en  plata,  oro  y  plumas,  para  reducir  a  polvo  hasta  la 
memoria  de  ella 

Contra  esos  desahogos  que  apalean  la  Historia,  pláceme  trascribir 
dos  testimonios,  mejicano  uno,  español  otro.  Toribio  Esquivel  Obre- 
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gón  (Hernán  Cortés  y  el  Derecho  internacional,  pág.  66)  :  "Admiro  a  los 
arqueólogos  que  se  extasían  ante  la  hermosura  de  nuestros  prehistóricos 
idolillos,  cuando  a  mí  todos  me  parecen  fruto  de  una  concepción  de  la 
vida,  como  una  pesadilla  de  nuestros  aborígenes  entre  los  horrores  de  la 
guerra  y  el  dolor  de  tremendas  expiaciones:  sólo  así  se  comprende  que 
entraran  como  elementos  decorativos  principales  las  calaveras  y  otros 
huesos  humanos,  en  combinación  con  la  serpiente  que  acecha  en  todas 
partes  y  mata  en  silencio:  todo  ello  recordando  el  hambre,  la  peste  y  el 
aniquilamiento...  En  buena  hora  que  los  arqueólogos  yanquis  nos  pon- 
deren esas  muestras  de  cultura,  elevándolas  hasta  las  nubes:  pero  vemos 
claro  que  ello  es  parte  de  un  plan  secular  en  contra  de  la  cultura  europea 
en  México.  Esos  exagerados  elogios  encierran  una  acusación  falaz,  porque 
con  ello  se  quiere  deduzcamos  que  fué  más  alta  y  mejor  aquella  cultura 
que  la  que  los  españoles  nos  trajeron." 

Más  fuerza,  y  más  derechamente  contra  la  acusación  que  ahora  ven- 
tilamos tiene  Jiménez  de  la  Espada:  por  americanista  insigne,  y  por  no 
perecerse  de  clerical. 

Escribe,  pues:  "En  concepto  de  algunos,  estas  visitas  (contra  la  ido- 
latría) fueron  un  estrago,  una  desolación,  donde  quedaron  para  siempre 
destruidos,  con  los  ídolos  y  adoratorios  indianos,  y  con  los  vasos,  ves- 
tidos, útiles  e  insignias  de  su  culto  gentílico,  infinidad  de  monumentos 
interesantísim.os  e  indispensables  a  la  historia  de  aquellos  pueblos.  Y  a 
la  verdad,  parece  que  les  asiste  la  razón  cuando  se  lee,  v.  gr.,  en  la  me- 
moria dirigida  al  Rey  por  el  Príncipe  don  Francisco  de  Borja,  en  8  de 
abril  de  1619,  que  solamente  en  los  años  que  median  del  1615,  en  que 
empezó  a  gobernar  el  Perú,  hasta  la  fecha  referida,  se  les  habían  qui- 
tado a  los  indios  dtez  mil  cuatro  cientos  veinte  y  dos  ídolos,  entre  ellos 
mil  trescientos  sesenta  y  cinco  momias  de  sus  antepasados  y  algunas 
cabezas  de  sus  linajes  primitivos  y  fundadores  de  sus  pueblos.  Pero  la 
indignación  que  esa  ruina  pudiera  excitar  se  atenúa  bastante  conside- 
rando que  la  mayor  parte  de  aquellos  adorados  objetos  eran  simples  pie- 
dras del  campo  o  del  camino  que  los  fieles  tenían  por  divinas  y  mila- 
grosas, a  fuerza  de  empeñarse  en  que  lo  eran.  Los  objetos  de  verdadero 
valor  y  curiosidad,  en  cualquier  sentido  que  fuera,  estaba  mandado  ex- 
presamente por  el  Virrey  y  el  Arzobispo  que  se  remitiesen  a  Lima,  y  que 
antes  de  quemar  o  destruir  los  otros  se  hiciese  de  todos  descripción  e  in- 
ventario minucioso.  Si  el  objeto  desaparecía,  quedaba  su  historia:  como 
quedaban  también  las  declaraciones  de  los  curacas  y  sacerdotes  en  docu- 
mentos que  para  el  caso  escribían.  Y  en  cambio  de  la  oscuridad  de  que 
puede  haber  sido  causa  la  pérdida  de  algunos  elementos  materiales  en 
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el  estudio  de  los  antiguos  cultos  peruanos,  ;qué  luz  no  arrojan  en  las 
primitivas  edades  de  aquellas  gentes  la  averiguación  de  los  nombres  de 
los  fundadores  de  sus  linajes  y  las  derivaciones  y  diferencias  de  sus  fa- 
milias; y  qué  sello  de  remota  vetustez  no  pone  a  sus  creencias,  ritos  y 
costumbres  (casi  todas  eran  supersticiosas  para  los  visitadores)  la  repe- 
tida comprobación  de  que  a  principios  del  siglo  XVII  subsistían  aún 
diversos,  originales,  apoderados  de  su  alma,  metidos  en  su  conciencia, 
invariables  e  incólumes,  después  de  haber  sufrido  largos  años  la  im- 
posición del  poético  culto  del  sol  por  los  Incas  y  del  suave  yugo  de  la 
cruz  por  nosotros!"  (377). 

A  lo  que  puede  añadirse:  Primero,  que  el  derribo  de  templos  estaba 
ordenado  por  el  Rey  en  Cédula  de  23  de  agosto  de  1538:  es  respuesta 
a  los  Obispos  de  Méjico,  Oajaca  y  Guatemala:  "En  lo  que  decís  acerca 
de  los  cues,  envío  a  mandar  al  Virrey  que  provea  que  se  derruequen  con 
aquella  prudencia  que  convenga,  de  manera  que  de  derriballos  no  resulte 
escándalo  en  los  naturales;  y  derribados,  de  la  piedra  dellos  se  tome 
para  las  iglesias  y  monasterios."  Era  la  norma  político-religiosa  que 
mandó  quitar  de  puertas  y  puentes  de  Toledo  inscripciones  árabes,  in- 
vocaciones a  Alá,  ante  las  que  se  embebecían  los  moriscos:  "y,  es  donosa 
pretensión,  escribe  el  Conde  de  Cedillo,  la  de  querer  subordinar  a  un 
interés  arqueológico,  entonces  inverosímil,  la  paz  y  conveniencia  públi- 
cas, por  las  que  debían  velar  a  todo  trance  las  autoridades.  (Toledo  en  el 
siglo  XVI,  119.)  Y  mucho  más  por  la  paz  y  tranquilidad  religiosa,  gra- 
vemente comprometida  en  los  indios  por  la  presencia  de  sus  dioses.  Se- 
gundo, lo  que  sabemos  sobre  esas  antigüedades  étnicas,  teogónicas  y  ri- 
tuales, nos  lo  han  trasmitido,  casi  todo,  los  eclesiásticos;  con  más  luz 
y  certeza  de  la  que  daban  los  ídolos,  sin  los  riesgos  que  de  conservarlos 
se  seguían.  La  gravedad  de  tales  riesgos,  o  mejor,  la  seguridad  de  que, 
mientras  los  indios  los  tuvieran  ante  los  ojos,  habían  de  seguir  adorán- 
dolos, justifica  de  sobra  su  destrucción ;  porque  cabe  la  supervivencia 
de  la  idolatría  y  consiguiente  ruina  de  las  almas,  vale  muy  poco  el  mo- 
numento de  piedra,  de  palo  o  de  oro.  A  cristianizar,  no  a  recoger  ma- 
teriales para  museos,  pasaron  allá  los  frailes:  Ni,  de  querer  conservarlos, 
les  fuera  posible;  en  museos  de  esa  clase  nadie  pensaba  entonces  en  el 
mundo  (378). 

*     *  * 


(377)  Jiménez  de  la  Espada-.  Tres  Relaciones  de  antigüedades  peruanas.  Ma- 
drid, 1879,  pág.  XXXII.  El  derribo  de  adoratorios  y  destrucción  de  ídolos  lo  ordenó 
Carlos  V  por  Cédula  de  26  de  junio  de  1523.  (Colee,  de  documentos  inéditos  de  ul- 
tramar, XXI,  131.) 

C378)  CARREÑO:  Un  cedulario  desconocido  del  siglo  XVI,  121.  El  gran  Cis- 
neros  fué  .icaso  el  primer  fundador  de  museos  americanos.  Cuenta  su  escribiente  Juan 
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Quizá  me  he  detenido  con  exceso  en  la  exposición:  me  parece  nece- 
saria para  entender  apostasías  en  masa,  como  la  que  nos  ha  dado  pie 
ahora:  la  niñez  de  los  pueblos  dura  en  relación  con  la  de  las  personas,  lo 
que  la  vida  de  unos  respectivamente  a  la  de  otros:  se  mide  por  siglos.  Los 
neófitos  americanos  acababan  de  nacer  a  la  verdad  religiosa  y  casi  casi 
a  la  verdad  humana:  costará  siglos  verlos  en  edad  madura:  y  mientras 
tanto,  han  de  medirse  sus  veleidades  como  los  antojos  o  miedos  o  igno- 


de  Vallejo  que  Fray  Francisco  Ruiz  (el  corista  que  acompañaba  a  FRAY  FRANCISCO, 
provincial  de  su  Orden,  y  pedía,  cantando,  pan  para  los  dos)  le  trajo  de  la  Española 
varias  curiosidades:  pan  de  yuca,  hamacas  y  unos  indios  que  el  Cardenal  guardó  en 
su  casa,  hasta  que  se  le  murieron,  que  quien  más  duró  sólo  tres  años.  "Y  entre  todas 
las  otras  cosas  que  trujo,  con  que  más  rió  e  se  esp.intó  su  Señoría  Reverendísima,  fue 
una  arca  o  dos  de  ídolos,  de  diversas  maneras,  de  formas  espantables  de  los  espíritus 
malignos,  fechos  los  ojos  e  dientes  de  huesos  de  pescados,  e  los  cuerpos  como  de  conte- 
cicas  o  faldas  de  jozarán  para  jinetes  de  guerra  que  usamos  acá,  y  los  pies  e  orejas  de 
algodón:  todo  fecho  de  sus  manos,  que  como  aquella  mala  compañía  les  páresela,  ansí 
los  contrahacían:  y  era  maravilla  de  Nuestro  Señor  Dios  que  antes  de  que  los  bap- 
tizasen, les  apáresela  infinitas  veces  y  los  tenían  por  sus  dioses,  y  después  de  ser  cris- 
tianos e  rcscibido  el  agua  del  baptismo,  no  los  veían  más.  Estos  dichos  ídolos  que  trujo 
el  sobredicho  Reverendo  Padre  Fray  Francisco  Ruiz  de  allá,  de  las  sobre  dichas  Indias, 
los  mandó  su  Reverendísima  Señoría  poner  y  que  estuviesen  por  memoria  en  el  Colegio 
c  su  insigne  Universidad  de  la  su  noble  villa  de  Alcalá  de  Henares,  los  cuales  están  hoy 
en  día  allí."  (Memorial  de  la  Vida  de  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  publicado 
por  Antonio  de  la  Torre  del  Cero,  Madrid,  1913,  45.)  La  descripción  de  los  ídolos 
isleños  concuerda  con  la  del  cura  de  los  Palacios,  Bernáldez.  que  vió  los  que  trajo 
Colón  en  su  segundo  tornaviaje:  "Traxo  entonces  el  Almirante  muchas  cosas  de  allá, 
de  las  del  uso  de  los  indios:  coronas,  carátulas,  cintos,  collares  e  muchas  otras  cosas 
entretejidas  de  algodón,  e  en  todas  figurando  el  diablo  en  figura  de  gato,  e  de  cara  de 
lechuza  e  de  otras  peores  figuras,  de  ellas  entalladas  en  madera,  de  ellas  fechas  de  vulto 
del  mesmo  algodón  e  de  lo  que  era  la  aloja...  e  allí  el  diablo  figurado  en  aquella  corona; 
e  créese  que  así  se  les  apáresela..."  (Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  13  1,  678. 
Cfr.  FERNÁNDEZ  DE  OVIEDO,  que  también  los  vió:  Historia  general  y  natural  de  las 
Indias,  lib.  V,  cap.  1,  I,  125...)  Probablemente  no  hubo  tales  diablos,  sino  diseños 
toscos  de  hombres  y  animales.  En  cuanto  al  Museo  de  Indias,  el  Virrey  Toledo  fue 
asimismo  partidario  de  que  se  formase;  manda  a  Felipe  II  cantidad  de  objetos  curiosos 
y  le  dice:  "Cobdicia  he  tenido  en  quentre  las  memorias  de  grandezas,  que  de  otros 
Reinos  V.  Majestad  puede  tener  en  sus  armerías  y  recámaras,  hobiese  algunas  piezas 
señaladas  donde  estuviesen  las  muestras,  trazas  y  particularidades  destas  Indias  y  Nuevo 
Mundo...,  pues  no  faltaría  de  qué  henchir  las  piezias...,  y  no  sería  de  menor  grandeza 
lo  desta  tierra  para  entretener  y  admirar  a  cualquier  príncipe  que  viniese  a  la  Corte 
de  V.  Majestad,  que  lo  demás  de  los  otros  Reinos."  Y  aun  gustaba  de  enriquecer  museos 
extranjeros,  o  más  particularmente  el  del  Papa:  envía  al  Rey  del  sol  de  oro.  "que  por  ser 
la  raíz  y  cabeza  de  todos  los  engaños  o  ídolos  éste  y  donde  han  pendido  los  demás,  me 
parece  que  era  de  la  paga  y  satisfacción  que  \'.  Majestad  podrá  hacer  a  Su  Santidad  del 
cuidado  que  le  mandó  tener  de  esto,  cuando  encargó  a  V.  Majestad  la  conversión  de 
estas  tierras."  Esa  especie  de  parias  del  vasallaje  espiritual  le  envió  asimismo  Cortés:  y 
los  dominicos  de  Guatemala  entregaron  a  Fray  Domingo  de  Betanzos  "algunas  cosas... 
para  que  las  presentase  al  Sumo  Pontífice,  que,  aunque  no  eran  de  valor,  eran  de 
mucha  estima  por  ser  despojos  de  la  gentilidad...  y  que  en  señal  de  la  victoria  conse- 
guida por  nuestra  Santa  Fe  Católica  contra  la  idolatría,  las  rindiese  humilde  en  señ.'l 
de  obediencia  de  sus  predicadores  a  los  pies  del  Sumo  Pontífice".  (Isagoge  historial.... 
libro  II,  cap.  20,  267.)  Consistió  el  presente  en  obras  de  plumería  (imágenes,  mitras 
y  vestidos  de  sacerdotes  gentílicos,  navajas  de  pedernal  v  obsidiana  para  los  sacrificios 
humanos.   (Ibid  .  cap.  24,  273.) 
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rancias  de  muchachos,  que  creen  porque  lo  oyen,  y  son  las  más  veces  del 
último  que  habla. 

De  todas  maneras,  lo  denunciado  y  probado  por  el  Dr.  Avila  señaló 
un  riesgo  gravísimo,  inminente,  de  la  fe:  con  mucha  o  poca  responsabi- 
lidad de  los  culpados,  lo  cierto  era  que  volvía  el  culto  de  los  dioses:  que  o 
se  atajaba,  o,  en  orden  a  la  evangelización,  el  Perú  se  perdía. 

Y  en  atajarlo  estuvo  la  loa  del  clero  secular.  El  Arzobispo  Lobo 
Guerrero,  a  una  con  el  Virrey  Montesdaros,  y  después  con  el  Príncipe 
de  Esquilachc,  envió  partidas  de  Visitadores  por  los  pueblos,  que  des- 
cubriesen y  quemasen  huacas:  iban  algunos  jesuítas  y  dominicos,  y  con 
ellos  los  doctores  Avila,  Avendaño,  Ramírez,  Osorio,  Antolínez,  y  el 
Lic.  Juan  Delgado,  clérigos  todos.  La  redada  de  ídolos  e  idólatras  fué 
infinita:  a  su  compás  fué  el  desengaño  y  la  corrección,  harto  blanda, 
y  la  enseñanza  no  aérea,  sino  al  caso  concreto,  sobre  los  ridículos  moni- 
gotes, piedrccillas  y  espantajos.  Los  brujos  se  recogieron  en  cárceles,  o 
mejor  dicho,  encerramientos,  donde,  fuera  de  la  libertad  y  ocasión  de 
pervertir,  vivían  más  cómodamente  que  en  sus  chozas.  Arbitrio  fué  que 
tomó  en  1  582  el  Obispo  de  la  Plata  (o  Charcas  o  Chuquisua,  hoy  Sucre j 
don  Alonso  Guerrero  Dávalos,  en  vista  de  "que  cárceles  ni  otros  castigos 
ordinarios  no  bastan"  y  para  aquellos  "de  quienes  no  se  oviese  de  hazer 
castigo  cxemplar  con  pena  de  fuego"  (379).  "Lo  cierto  es — escribe  el 
Padre  Arriaga^ — ,  que  todos  los  indios  visitados  quedan  enseñados,  des- 
engañados y  escarmentados,  y  que  los  hijos  serán  mejores  que  sus  padres 
y  los  nietos  mejores  que  sus  abvelos"  (380j.  Y  lo  más  eficaz  de  las  visi- 
tas fué  dar  el  alerta  a  los  curas  y  ponerlos  sobre  aviso  en  las  artimañas 
de  los  naturales,  para  aplastar  la  cabeza  a  la  idolatría,  no  bien  asomase. 
Las  Visitas  quedaron  como  institución  estable  y  periódica,  por  lo  menos 
hasta  entrado  el  siglo  XVIIl. 

Los  Visitadores  casi  siempre  eran  déricos,  bien  escogidos  por  su  cien- 
cia y  por  la  noticia  de  las  cosas  de  indios,  para  entender  sus  cautelosas 
tretas  en  ocultar  lo  que  no  querían  decir:  a  ellos  tocaba  el  examen  de  los 
denunciados,  los  procesos  sumarísimos,  las  penas  bien  leves,  y  la  abso- 


(379")  VARGAS.  R. :  Ms.  peruanos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Urna,  III.  89... 
El  encerramiento  para  brujos,  hechiceros  y  dogmatizadores  fue  el  del  Cercado  de  Lima. 
íCfr.  la  Memoria  del  Virrev  Príncipe  de  Esquilachc.  Memorias  o  Relaciones  que  escri- 
bieron los  \'irreycs  del  Perú,  I,  268.) 

(380)  El  P.  José  de  Arriaga  fué  uno  de  los  visitadores:  y  el  fruto  de  sus  expe- 
riencias lo  encerró  en  su  precioso  libro  La  Extirpación  de  la  Idolatría  en  el  Perú,  im- 
preso en  Lima  en  1621  y  reimpreso  allí  mismo  en  1920.  Sobre  la  cooperación  de  los 
Visitadores,  cfr.  ASTOAIN.  A.:  Historia  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de 
España,  V,  cap.  5. 
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Ilición  canónica  de  la  apostasía,  función  de  la  justicia  eclesiástica:  jueces 
pesquisidores,  fiscales  y  tribunal  en  una  pieza.  Abríase  la  visita  con 
intimar  la  obligación  de  delatar  a  los  apóstatas:  a  la  delación  seguía  el 
examen  de  testigos,  que  necesitaba  tiempo  y  prudencia  para  discernir  lo 
cierto  de  lo  inventado  por  la  fantasía,  malevolencia  o  comezón  de  men- 
tir, natural  en  el  indio.  Y  el  fallo;  la  reprimenda,  el  trasquileo,  la  zurri- 
banda, el  destierro  para  los  más  culpados.  Más  meter  miedo  que  causar 
daño  o  dolor. 

Los  misioneros  iban  detrás:  a  confirmar  con  su  enseñanza  el  desen- 
gaño, a  mover  los  corazones  al  arrepentimiento;  labor  espiritualmente 
más  honda,  pero  baldía  o  poco  menos,  si  no  preparaba  el  Visitador  el 
campo;  se  fecundaban  los  dos  poderes,  el  judicial  y  el  apostólico;  cada 
uno  de  por  sí,  estéril:  el  Visitador,  porque  asustaba,  no  convertía;  los 
predicadores,  porque  "han  llegado  Padres  alguna  vez  a  pueblos  de  indios 
sin  Visitador,  y  no  han  sido  bastantes  para  juntar  la  gente  a  sermón  un 
día,  cuánto  más  muchos,  que  son  menester  para  enseñallos  despacio,  y 
menos  para  hacelles  confesar  tan  de  propósito  como  la  necesidad  lo  pide 
esta  primera  vez:  aunque  es  verdad  que,  visitado  una  vez  el  pueblo,  que- 
dan los  indios  tan  afetos  y  gustosos  del  bien  que  recibieron  en  la  visita, 
que,  cuando  vuelven  a  sus  pueblos,  reciben  a  los  Padres  con  extraordina- 
rias muestras  de  alegría,  y  cuando  se  han  de  ir,  los  despiden  con  no  me- 
nores de  pena  y  sentimiento..."  (381). 

El  fruto  logrado  en  las  visitas,  tan  al  ojo  en  los  montones  de  ídolos 
que  se  descubrían  y  quemaban,  estimuló  el  celo  de  algunos  sacerdotes: 
notable  fué  el  licenciado  Rodrigo  Hernández,  Cura  doctrinero  de  Santo 
Domingo  de  Ocros,  corregimiento  de  Cajatambo:  dejó  su  beneficio,  y  se 
fué  por  aquellos  lugares  como  misionero  volante,  catequizando,  predi- 
cando, confesando,  sin  más  ayuda  ni  compañía  que  la  de  un  indio  cojo, 
buen  catequista  y  rastreador  de  idolatrías  (382). 

Pero  se  continuaba  con  la  labor  perenne,  semana  tras  semana,  día 
tras  día,  del  doctrinero,  del  cura:  en  la  escuela,  en  los  sermones,  en  el 
trato  corriente  iban  descascarillando  la  costra  reacia  e  ingertando  los 
principios  nuevos:  amenazando,  castigando,  riendo,  burlando,  con  sal 
fina  o  terrones  gruesos  según  la  índole  de  cada  cual;  que  bien  gordos, 
para  los  melindres  civilizados,  se  emplearon  a  veces  contra  los  figuri- 
nes que  caían  en  poder  de  los  fiscales  (383)  ,  y  en  la  plaza  pública  re- 


(381)  ARRIAGA:  o.  c.  121. 

(382)  Ibid..  90. 

(3  83)  La  institución  de  los  fiscales  entre  los  indios  domésticos  o  bravos,  some- 
tidos ya  al  régimen  español  o  r.'cdio  cerriles  en  los  bosques,  fué  la  gran  ayuda  para  el 
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cibían  las  más  oprobiosas  afrentas  de  la  muchachada  puesta  en  corro 
alrededor.  Y  se  fué  acabando  el  miedo,  y  los  brujos  se  contentaban  con 
ejercer  la  medicina,  ridicula  y  supersticiosa,  eso  si,  mas  sin  mentar  las 
huacas  o  dioses  antiguos,  de  los  que  ni  los  nombres  saben  hoy.  El  mal 
fué  cediendo  lentamente.  En  1688  aún  el  Obispo  de  Antequera  escribía 
al  Papa  Inocencio  XI:  "Entre  estos  consuelos  padezco  el  dolor  de  que 
en  algunos  pueblos  se  conservan  resabios  de  la  gentilidad  c  idolatría, 
con  oblación  de  sacrificios."  Algunos  pueblos...  resabios;  ya  no  es  la 
desoladora  universalidad  de  antes,  sino  excepciones  entre  cristiandad  bien 
afirmada  y  devotamente  ejercida  que  describe  al  Pontífice:  "que  verda- 
deramente está  resplandeciente  la  buena  educación  y  doctrina  de  aquellos 
primeros  Varones  apostólicos  que  pasaron  a  la  conquista  espiritual  de 
este  nuevo  mundo,  y  también  el  cuidado  con  que  contribuyen  los  mi- 
nistros actuales  (los  clérigos) ,  unos  con  más  fervorosa  aplicación,  otros 
con  menos".  Por  entonces  mismo  el  Prelado  de  Chiapa  se  congratula  de 
quedar  descuajada  toda  idolatría  en  su  diócesis  (384). 

doctrinero.  Era  una  autoridad  subalterna,  especie  de  alguacil  pueblerino,  vigilante  de  la 
pública  moralidad  y  policía.  Los  frailes  franciscos  escribieron  al  Emperador  (17  no- 
viembre 1532)  :  "Con  el  favor  de  las  varas  que  agora  V.  M.  les  a  dado,  los  alguaciles 
sus  naturales  son  los  que  más  persiguen  los  ritos  y  ^erimonias  gentílicas,  y  ellos  nos 
son  muy  grande  ayuda,  mayormente  contra  los  viejos  que  todavía  están  con  sus  ydolos. 
y  los  asconden  quanto  pueden."  (Cartas  de  Indiaa.  56.)  Más  tarde  les  quitaron  las  varas 
y  aun  el  cargo,  por  los  encuentros  de  jurisdicciones.  En  11  de  octubre  de  1565  los 
Prelados  de  Nueva  España  dirigieron  a  la  Audiencia  una  petición  conjunta:  y  el  capítu- 
lo 17  dice:  "Item,  como  es  notorio  a  V.  A.  con  cuánta  facilidad  estos  indios  nueva- 
mente convertidos  a  nuestra  sancta  fe  católica  se  vuelven  a  sus  idolatrías,  ritos,  sacrificios 
y  supersticiones,  y  cometen  muchos  y  diversos  casos  de  herejías:  y  para  extirparlos 
tenemos  gran  necesidad  que  en  cada  pueblo  haya  un  fiscal  que  descubra  los  tales  males; 
sin  el  cual  ni  los  prelados  ni  nuestros  vicarios,  curas  ni  religiosos  los  podemos  descubrir: 
y  demás  desio  los  dichos  fiscales  tienen  cuidado  de  juntar  los  indios  a  la  doctrina,  así 
niños  como  adultos,  y  ayudarnos  en  lo  que  les  encomendamos  cerca  de  los  impedimentos 
de  los  matrimonios,  y  de  los  que  están  amancebados,  y  de  los  que  se  embriagan:  Por  lo 
cual  suplicamos  a  V.  A.  no  impida  un  medio  tan  necesario  como  éste,  sino  que  libre- 
mente nos  favorezca  y  deje  usar  dellos;  porque  dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  ser- 
vido, y  muchos  o  todos  los  pecados,  arriba  dichos,  corregidos  y  enmendados."  (CUE- 
VAS: Documentos,  285.)  Trataban  los  Obispos  de  parar  el  golpe  con  que  los  gober- 
nantes querían  impedir  a  los  eclesiásticos  se  arrogaran  funciones  de  justicia,  con  fiscales 
de  vara,  cepo  y  cárceles,  etc. 

(384)  CUEVAS:  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  IV,  102,  105.  Al  declinar  el 
siglo  XVIII  (la  aprobación  del  Inquisidor  va  firmada  el  28  de  agosto  de  1  780)  reba- 
tía el  Padre  Arteta  el  aserto  de  Raynal  de  que  los  indios  llevaban  su  idolatría  hasta 
pasear  procesionalmente,  aun  en  ciudades,  los  simulacros  del  sol  y  de  la  luna:  "Falsedad 
crasísima  es,  manifiesta  injuria  a  aquella  buena  nación  indiana,  que  toda  ella  es  cris- 
tiana de  corazón  y  no  de  apariencias  o  por  miedo  a  sus  curas:  entre  los  peruanos  no 
queda  ni  rastro  del  gentilismo."  Y  en  nota:  "Si  se  me  quiere  prestar  fe,  puedo  certi- 
ficar con  entera  verdad  haber  oído  en  confesión  a  muchísircos  indígenas,  varones  y 
mujeres,  enfermos  y  sanos,  y  nunca  ni  en  peligro  de  muerte  he  descubierto  señales  de  ido- 
latría, y  sí  muchas  de  verdadera  y  sólida  cristiandad  y  algunas  de  vida  inmaculada  y  de 
la  mayor  perfección."  Y  lo  confirma  con  el  in  vino  ventas:  "Cuando  se  embriagan  con 
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En  la  colindante,  Yucatán,  conseguía  igual  fruto  y  otros  de  celo  un 
abnegado  sacerdote,  de  quien  escribe  Gil  González  Dávila: 

"En  tiempo  de  este  Obispo  (don  Diego  Vázquez  de  Mercado;  de 
Yucatán  floreció  en  señalados  servicios  que  hizo  a  Dios  y  a  la  Santa 
Fe  Católica  el  Venerable  Nicolás  de  Tapia,  sacerdote  de  inculpable  vida. 
Cura  y  Vicario  del  Partido  de  Santiago  de  Yucatán,  estimado  de  su 
Obispo  y  clerecía  y  amado  de  los  indios.  Conocido  (por  ser  muy  buen 
letrado)  de  muchas  cosas  de  idólatras  y  de  apóstatas.  Derribó  más  de 
veinte  mil  ídolos  y  extirpó  infinitas  supersticiones  en  que  vivían  los 
de  la  provincia  de  Cozumel  y  sus  anejos,  mejoraron  las  costumbres 
todos  sus  moradores.  Predicábales  con  gran  celo  y  les  reprendía  como 
Juez  y  Vicario  de  su  Obispo,  y  los  amaba,  haciéndoles  buenas  obras, 
como  verdadero  Padre  y  maestro  de  sus  almas.  Todo  esto  se  hizo  con 
gran  trabajo,  llevando  muy  aventurada  la  vida,  por  pasar  muy  a  me- 
nudo cinco  leguas  de  mar  brava  que  hay  desde  la  Isla  de  Cuzumel  hasta 
el  pueblo  de  Polé,  sin  más  seguridad  que  una  canoa,  en  confianza  de  dos 
indios,  que  la  suelen  volcar  y  anegar  y  escapar  ellos  a  nado;  que  todo 
correspondía  a  la  vida  virtuosa  que  profesaba,  confirmando  con  obras  lo 
que  enseñaba  y  decía;  con  que  todo  el  obispado  le  juzgaba  muy  digno  de 
mayores  premios"  (385). 

En  las  visitas  contra  la  idolatría  y  en  la  destrucción  de  ídolos,  no 
privados  sino  regionales,  mereció  ser  elevado  a  primer  Obispo  de  Gua- 
dalajara  don  Pedro  Gómez  de  Malavcr  (386).  Fueron,  sin  duda,  muchos 
como  el  Bachiller  Gonzalo  de  Basalobre,  de  quien  su  Obispo  de  Oaxaca 
da  insigne  testimonio:  "Se  ha  ocupado  con  singular  aprobación  do  todos 
los  prelados  de  este  Obispado...  en  la  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos, así  en  esta  Catedral  como  en  pueblos  de  indios...;  con  celo 
apostólico  hizo  pesquisa  de  muchas  y  antiguas  idolatrías  que  había,  y 
habiendo  fulminado  causas  de  ellas  a  los  idólatras  indios  de  dicho  su 
partido,  los  castigó  y  corrigió,  instruyéndoles  en  la  fe  católica  y  ense- 
ñanza evangélica.  Derribó  los  ídolos  que  tenían  entre  montes  y  sierras 


su  chicha,  sus  desvarios  se  van  a  hablar  de  los  misterios  de  la  Fe,  de  la  Santísima  Vir- 
gen, de  San  José,  con  tal  ternura  que  a  veces  les  arranca  lágrimas."  (Difcsa  della  Spagna, 
88,  Ms.,  Archivo  de  la  Compañía.)  Otro  gran  misionero  rural,  esto  es  entre  los  indios 
domésticos  de  Quito,  el  P.  Bernardo  Recio,  escribía  por  los  propios  días:  "Los  indios 
que  existen  no  tienen  ídolos  o  adoratorios;  sólo  les  han  quedado  algunas  privadas 
supersticiones  de  su  gentilidad."  (Compendiosa  Relación  de  la  Cristiandad  de  Quito, 
parte  II,  cap.  1,  234.) 

(385)  GONZÁLEZ  D'ÁVILA,  GIL:  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias  Occidentales. 
II,  216. 

(386)  Paso  V  TRONCOSO.  Francisco  DEL:  Papeles  dv  Nueva  España,  segunda 
serie,  V,  41. 
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muy  altas,  y  en  ellas  colocó  la  señal  de  la  santa  Cruz;  y  ha  sido  tal  su 
celo  en  esta  materia,  que  todos  los  indios  le  tienen  grande  miedo,  y 
con  él  se  han  contenido  en  las  usuales  supersticiones  y  ritos  de  idola- 
tría, en  que  todavía  estaban  sus  feligreses".  Dos  veces  lo  eligieron  Vi- 
cario General  del  Obispado,  y  no  aceptó  por  amor  a  los  indios,  "por 
cuya  salud  espiritual  ha  trabajado  incansablemente  (387j. 

*         *  :K 

Ni  descuidó  el  clero  secular  otro  medio  eficacísimo  de  combatir  la 
idolatría:  la  pluma,  hoy  de  capital  importancia  y  entonces  de  no  corta, 
enderezada  a  la  atención  de  la  Iglesia  o  del  Rey,  para  abrirles  los  ojos, 
o  a  sus  hermanos  en  el  ministerio,  para  estimularles  al  celo.  Téngase  en 
cuenta  la  dificultad  casi  insuperable  para  un  particular,  y  más  para  un 
eclesiástico  que  no  excedía  de  un  buen  pasar,  en  el  aprovechamiento  de 
las  pocas  y  costosísimas  imprentas  de  aquellos  países:  y  subirán  de  punto 
los  bríos  y  tenacidad  que  supone  meterse  a  editor.  De  creer  es  que  el 
lucro  no  entró  en  sus  cálculos:  sí  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
almas. 

Caben  aquí  las  obras  escritas  en  lenguas  indígenas:  sermones.  Vidas 
de  Santos,  Confesonarios,  libros  de  devoción.  Dejólos  por  ahora,  pues 
ya  traté  de  ellos  largamente  en  otro  lugar. 

La  lista  que  presento  es  muestra;  no  número  cerrado: 

Instrucción  para  los  clérigos  misioneros  de  la  isla  de  Cuba...,  por 
don  Sebastián  Pérez  de  la  Cerda,  cura  de  San  Agustín  de  la  Florida. 

Manual  de  adultos  para  confesar,  por  Pedro  Logroño,  Ms. 

De  la  conversión  y  conquista  de  los  indios,  por  Bartolomé  Diez  de 
Albornoz. 

Itinerario  de  Párrocos  de  Indias  .,  por  el  limo.  Alonso  de  la  Peña 
Montenegro,  Obispo  de  Quito.  (Muchas  ediciones.)  Los  frailes  del  Co- 
legio de  San  Fernando,  de  Propaganda  en  Méjico  califican  este  libro  "el 
más  usual  de  los  misioneros  apostólicos  que  trafican  de  una  parte  a  otra, 
de  montaña  en  montaña,  de  páramo  en  páramo  y  de  monte  en  monte, 
las  regiones  de  esta  septentrional  América,  en  solicitud  de  la  conver- 


(387)  CUEVAS:  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  III,  112.  En  Méjico  se  ha  ha- 
blado y  escrito  mucho  últimamente  acerca  de  la  religión  mixta  de  aquellos  indios,  por 
la  mescolanza  de  dogmas  cristianos  y  supersticiones.  Ganas  de  sacar  las  cosas  de  quicio. 
Consúltese  el  cap.  2  del  libro  III.  de  ía  Conquéte  spirituelle  da  México,  por  R.  Rl- 
CHART,  y  apliqúese  la  teoría,  con  ligeros  cambios,  a  las  demás  regiones  de  América. 
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sión  de  los  indios  bárbaros  y  malos  giros  de  tan  penosas  apostólicas 
correrías"  (388). 

Canonicarum  quaestionum  Itber  unus  auctove,  Christophoro  de  Roa 
Albarracín. . .  Novi  Granatcnsis  Regni  indiano,  Cuzquensis  Peruanarum 
omnium  antiquissimae  Ecclesiae  canónico.  Valencia,  1654. 

Luz  y  método  de  confesar  idólatras  y  destierro  de  ¡a  idolatría,  por 
Diego  Jaimes.  Puebla,  1682. 

Doctrina  para  los  indios,  con  adiciones,  sermones  varios  para  que  -¿e 
prediquen  a  los  indios,  por  el  limo.  Vasco  de  Quiroga,  primer  Obispo 
de  Mechoacán. 

De  la  idolatría  de  los  mexicanos,  por  J.  de  la  Serna. 

Práctica  de  la  Doctrina  christiana.  Obra  útilísima  para  los  curas  y 
confesores  de  indios  y  de  rústicos,  y  para  los  padres  de  familia  y  dehiás 
personas  que  tienen  la  obligación  de  enseñar  la  doctrina  christiana..., 
por  el  Dr.  Juan  Antonio  Dávila  Morales,  Lima,  1730. 

Relación  de  indios,  de  sus  ídolos  y  de  los  ritos  de  su  gentilismo  me- 
xicano, por  Pedro  Ponce,  indio  cacique  y  Beneficiado  del  partido  de 
Tzumpahuacan.  Ms.  citado  por  Boturini. 

Milicia  evangélica  para  contrastar  la  idolatría  de  los  gentiles,  con- 
quistar almas,  derribar  la  humana  prudencia,  desterrar  la  avaricia  de  mi- 
nistros, por  don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza,  Canónigo  magistral 
de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Madrid,  1627. 

Cinco  Memoriales,  en  que  breve  y  sucintamente  se  da  noticia  de  los 
mayores  impedimentos  que  hay  para  que  estos  indios  del  Perú  no  acaben 
de  entrar  en  la  ley  y  costumbres  evangélicas:  dirigidos  al  Rey  N.  S.  por 
el  Lic.  Juan  de  Cuebas  Herrera,  Cura  Beneficiado  de  los  pueblos  de  An- 
damarca  y  Orinoco,  en  la  provincia  de  los  Caranyas.  en  los  Charcas,  na- 
tural de  la  ciudad  de  la  Plata.  Arch.  S.  J.,  4-3-19. 

Recuerdo  de  las  obligaciones  del  ministerio  apostólico  en  la  cura 
de  almas;  manual  moral  ordenado  primeramente  a  los  señores  Párrocos 
o  Curas  de  este  nuevo  mundo  en  este  Rey  no  del  Perú  y  los  demás  de 
las  Indias,  por  Miguel  Olabarrieta  Medrano.  Lima,  1717. 

El  pretendiente  de  Curatos  instruido  para  si  lograre  su  pretensión; 
y  desengañado  para  que,  si  no  es  únicamente  de  la  honra  de  Dios  y  el 
bien  de  las  almas  quien  le  mueve,  que  desista  y  no  sea  Cura...,  por 
Andrés  Miguel  Pérez  de  Vclasco.  Puebla,  1765. 

El  ayudante  de  cura  instruido  en  el  porte  a  que  le  obliga  su  digni- 


(388)  Citado  por  LEJARZA,  FR.  FIDEL:  Conquista  espiritual  del  Nuevo  San- 
tander, cap.  8,  308. 
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dad  en  los  deberes  a  que  le  estrecha  su  empleo,  y  en  la  fructuosa  prác- 
tica de  su  ministerio.  Por  el  mismo  Pérez  de  Velasco.  Puebla,  1766. 

Memorial  dado  por  el  racionero  Villarroel  al  Virrey  don  Francisco 
de  Toledo,  con  la  relación  de  las  costumbres  de  los  indios  del  Perú  y 
Nueva  España,  y  Métodos  para  su  gobierno  y  enseñanza  de  la  Religión 
cristiana.  Ms.  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid,  308,  núme- 
ro 12,  pág.  96  (del  Catálogo  impreso). 

Memorial  que  ofrece  el  Licenciado  don  Juan  de  Aguilar  del  Río, 
arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Arequipa,  del 
Rey  no  del  Perú,  al  Rey  nuestro  señor,  a  su  Real  Consejo  de  las  Indias 
y  al  excelentísimo  Conde  de  Olivares,  en  razón  de  su  restauración  y  re- 
paro; así  en  lo  que  toca  al  bien  espiritual  como  al  temporal  de  los  indios 
naturales  y  a  su  conversión  y  enseñanza.  S.  1.  n.  a.  Ms. 

Instrucción  para  examinar  la  conciencia  de  los  penitentes,  en  la  con- 
fesión y  modo  de  dar  las  manos.  Dispuesta  en  idioma  othomí  y  tradu- 
cida al  castellano  por  el  Presbítero  don  Francisco  Pérez  para  uso  de  sus 
discípulos.  México,  1823. 

Constituciones  diocesanas  del  Obispado  de  Chiapa  y  Soconusco, 
por  el  ilustrísimo  don  Francisco  Núñez  de  la  Vega.  (En  el  preámbulo 
explica  un  cuaderno  historial  y  calendarios  mayas,  recogidos  durante  su 
visita.)  (BOTURINI,  114.) 

Brevis  forma  administrandi  apud  indos  Sacramenta...  juxta  Ordiném 
S.  Romanae  Ecclesiae  .  ,  por  fray  Miguel  de  Zárate,  adicionado  por  el 
doctor  Juan  de  la  Roca.  Madrid,  1617. 

ConfessorMrio  para  los  curas  de  indios.  Con  la  instrucción  contra  sus 
ritos  y  exhortación  para  ayudar  a  bien  morir...  Compuesto  y  traducido 
en  las  lenguas  quichua  y  aymara  por  autoridad  del  Concilio  Provincial 
de  Lima  el  año  1586.  Lima,  1585.  (Se  atribuye  al  P.  José  de  Acosta  y 
a  otros,  según  Toribio  Medina  (Dic.  de  Anón,  y  Seudón.)  :  trabajó  en 
la  redacción  Diego  de  Alcobeza.)  t 

Tratados  del  doctor  Juan  de  Balboa,  natural  de  Lima,  primer  criollo 
doctorado  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  primer  catedrático  en  ella 
de  lengua  quichua,  canónigo  de  aquel  Cabildo,  y  representante  suyo  en 
el  Concilio  provincial  de  1582.  De  sus  tratados  acerca  de  la  idolatría  no 
sé  sino  lo  que  escribe  Cabello  Balboa  en  la  tercera  parte  de  su  Miscelánea 
Austral,  cap.  9;  hablando  de  las  supersticiones  incaicas,  dice:  "Seguire- 
mos asimismo  las  colecciones  [¿serán  colaciones?]  y  anotaciones  que 
acerca  de  esto  son  hechas  por  el  egregio  doctor  Juan  de  Valboa,  dig- 
nísimo canónigo  de  la  Catedral  de  los  Reyes  y  benemérito  Cicerón  de  la 
lengua  quechua  y  general  de  los  Ingas,  y  padre  y  catedrático  de  ella." 
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Manuel  Tovar,  en  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  del  Perú...,  pá- 
gina 111,  pondera  la  erudición  del  doctor  Balboa  "que  de  la  mina  de  los 
libros  sacó  con  el  continuo  trabajo  de  sus  desveladas  vigilias  para  común 
enseñanza  de  aquella  nueva  cristiandad."  En  los  propios  términos  elogia 
el  libro  de  Balboa,  CalaNCHA.  Crónica  Moralizada,  I,  366. 

Miscelánea  Austral,  de  Miguel  Cabello  de  Balboa.  La  tercera  parte 
trata  largamente  de  las  idolatrías  del  Perú.  Escribió,  además,  Verdadera 
descripción  y  relación  de  la  Provincia  de  Esmeraldas  .  adonde  entró 
para  reducir  indios  y  negros. — Orden  y  traza  para  descubrir  y  poblar  la 
tierra  de  los  Cbunchos  y  otras  Provincias. — Carta  al  Virrey,  Marqués 
de  Cañete,  sobre  la  conversión  de  los  indios  chunchos. 

Instrucción  para  descubrir  todas  las  huacas  del  Perú  con  sus  camayos 
y  haciendas,  por  el  Canónigo  Visitador  Cristóbal  de  Albornoz.  Ms. 

Explicación  de  la  doctrina  cristiana  acomodada  a  la  capacidad  de 
los  negros  bozales...,  por  un  Presbítero  de  la  Congregación  del  Oratorio 
de  La  Habana.  Habana,  1797.  (El  Presbítero  era  don  Antonio  Duque 
de  Estrada.) 

Libro  denlas  virtudes  del  indio,  por  el  ilustrísimo  don  Juan  Pala- 
fox  y  Mendoza.  Madrid,  1893  (reimpresión). 

Theologicarum  de  Indis  quaestionum  Endhiridion  prtmurn,  auctoce 
Licenciato  Ferdinando  Zurita,  apud  occidentales  indos  evangelii  predi- 
catore.  Matriti,  1586. 

De  óptimo  modo  convertendi  infideles,  por  don  Cristóbal  de  Cabrera. 

Relación  del  origen,  vida  y  costumbres  de  los  ingas,  señores  que 
fueron  de  esta  tierra,  y  cuántos  fueron,  sus  mugeres  y  las  leyes  que  dieron 
y  guerras  que  tuvieron  y  gentes  y  naciones  que  conquistaron .  por  Cris- 
tóbal de  Molina  (el  cuzqueño) .  Lima. 

Relación  de  las  huacas.  por  el  mismo  (perdido) . 

Carta  a  S.  M.  con  un  dibujo  del  camino  que  Diego  de  Almagro 
descubrió  desde  Tumbes...  hasta  el  río  Maule,  que  hay,  por  tierra,  mil 
y  veinticuatro  leguas...  y  más,  figuradas  las  naciones  y  gentes,  trajes, 
propiedades,  ritos  y  ceremonias,  cada  cual  en  su  manera  de  bibir.  por 
Cristóbal  de  Molina  (el  sochantre  o  almagrista,  como  se  lo  llama  para 
distinguirlo  del  anterior) .  La  carta  en  Apéndice  a  la  Relación  de  la  Con- 
quista del  Perú.  Lima.  El  Itinerario  fué  a  parar  a  manos  del  Cosmó- 
grafo e  historiador  Alonso  de  Sta.  Cruz.  El  P.  Molina  era  natural  de 
Huete.  Muerto  Almagro,  volvió  a  Chile,  asistió  a  la  fundación  de  Men- 
doza, ejerció  su  ministerio  en  Tucumán  y  alcanzó  ancianidad  excesiva, 
según  escribió  al  Rey  el  señor  Medellín,  Obispo  de  Santiago.  "Cristóbal 
de  Molina  ha  muchos  años  que  no  dice  misa  por  su  mucha  edad,  y  es 
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como  un  niño,  que  aun  el  oficio  no  reza.  Ha  sido  muy  buen  eclesiásti- 
co." (389). 

Coloquios  de  la  verdad.  De  las  causas  e  inconvenientes  que  impiden 
la  doctrina  cristiana  y  conocimiento  de  los  indios  del  Perú...,  por  un 
sacerdote  de  allá,  don  Pedro  Quiroga.  Edit,  por  el  P.  J.  Zarco  del  Valle. 
Sevilla,  1922. 

Tratado  y  relación  de  los  errores,  falsos  dioses  y  otras  supersticio- 
nes y  ritos  diabólicos  en  que  vivían  antiguamente  los  indios  de  las  Pro- 
vincias  de  Huarochiría,  Mcfma  y  Choella,  y  hoy  también  viven  enga- 
ñados..., por  el  doctor  Francisco  de  Avila  (1608). 

Relación  que  yo,  el  doctor  Frarxisco  de  Avila,  Presbítero...,  hice  por 
mandato  del  Arzobispo  de  los  Reyes  cerca  de  los  pueblos  indios  deste 
Arzobispado  deonde  se  había  descubierto  la  idolatría.  (Es  resumne  del  an- 
terior.) 

Parecer  y  arbitrio  del  doctor  Francisco  de  Avila,  Beneficiario  y  Visi- 
tador de  idolatrías  para  el  remedio  dellas  en  los  indios  deste  Arzobis- 
pado. 1619. 

Perfecto  confesor  y  cura  de  almas,  por  don  Juan  Machado  de  Chaves, 
Arcediano  de  Charcas. 

Carta  pastoral  de  exhortación  e  instrucción  contra  las  idolatrías  de 
los  indios  del  Arzobispado  de  Lima.  A  sus  Visitadores  de  las  idolatrías 
y  a  sus  Vicarios  y  Curas  de  las  Doctrinas  de  Indios.  Lima,  1649. 

Carta  pastoral  a  los  doctrineros  de  su  Arzobispado,  por  el  Arzobispo 
de  Lima,  don  Gonzalo  de  Ocampo,  "que  yo  he  leído  impresa".  (GiL 
GonAzlez  Dávila.) 

Manual  de  ministros  de  indios  para  el  conocimiento  de  las  idolatrías  y 
extirpación  de  ellas,  por  el  doctor  Jacinto  de  la  Serna.  Ms.  B.  N.  19634. 

Pensamientos  y  noticias  escogidas  para  la  utilidad  de  los  curas  (1 1  vo- 
lúmenes gruesos) ,  por  Basilio  V.  de  Oviedo.  Ms. 

Relación  del  Lic.  Felipe  de  Medina,  Visitador  general  de  las  ido- 
latrías del  Arzobispado  de  Lima,  en  que  <;e  da  cuenta  de  las  que  se  han 
descubierto  en  el  pueblo  de  Huacho. 

Relación  de  las  idolatrías,  supersticiones  y  abusos  en  general  de  los 
naturales  del  Obispado  de  Oaxaca,  por  el  Bach.  Gonzalo  de  Basalobre. 

Auto  y  reducción  de  los  indios  infieles  de  la  ciudad  y  provincias  de 
las  Atalayas,  por  Pedro  Daza  y  Espoleta. 


(389)  Carta  de  4  de  mayo  de  1578.  Citada  por  ERRAzuRIZ:  Los  Orígenes  de  la 
Iglesia  chilena,  159.  Más  datos  sobre  este  ilustre  conquense,  de  Huete,  véanse  en  CA- 
BRERA, PABLO:  Introducción  a  la  Historia  eclesiástica  de  Tucumán,  parte  I,  27. 
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Estado  actual  del  Catholicismo.  políticas  y  económicas  de  los  yndios 
del  Perú  y  Añedios  de  reformarlos,  por  Juan  José  del  Hoyo.  Ms. 

Relación  de  los  indios,  de  sus  ídolos  y  de  los  ritos  de  su  gentilidad, 
por  Pedro  Poncc.  Ms. 

Informe  contra  idolorum  cultores,  del  Obispado  de  Yucatán,  por 
el  doctor  Pedro  Sánchez,  "que  yo  leí  en  lengua  de  los  Indios".  (Gil  Gon- 
zález Dávila.) 

Memorias  antiguas  y  nuebas  del  Pirú.  .  Dícense:  la  introducción  de 
¡a  Religión  Christiana...  hechos  memorables  de  los  españoles...  la  ereción 
de  la  primera  iglesia  y  de  las  demás  con  lo  tocante  al  estado  eclesiástico: 
las  imágenes  más  milagrosas  y  sus  santuarios...,  por  Fernando  de  Mon- 
tesinos. (El  Ms.  en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  3.124:  fué  publicado  en  la 
Colección  de  libros  españoles  muy  raros  o  curiosos,  XVI,  Madrid,  1882) . 
Suyos  son  también  los  Anales  del  Perú,  con  noticias  de  los  antiguos 
Ingas  y  de  la  evangelización,  publicados  por  Víctor  E.  Maurtúa,  2  vo- 
lúmenes. Madrid,  1906. 

Tratado  único  y  singular  del  origen  de  los  indios  del  Perú,  México, 
Santa  Fe  y  Chile,  por  el  doctor  Diego  Andrés  Rocha.  Lima,  1681. 

Informe  sobre  las  costumbres  de  los  indios  de  Yucatán,  por  Barto- 
lomé Granados  y  Baeza.  Bien  pudo  recogerlos  fidedignos  en  los  cincuenta 
años  que  administró  la  doctrina  de  Yacuba.  (Diccionario  biográfico  me- 
xicano, 357.) 

Gobierno  gentil  y  católico  por  el  limo.  Joaquín  Granados,  Obispo 
de  Durango.  {Ib.,  357.) 

Instrucciones  de  San  Francisco  Javier  para  operarios  evangélicos, 
por  José  Manuel  Vélez  Ulíbarri  de  Olazo. 

Alanual  de  párrocos  para  administrar  los  sacramentos  a  indios  y 
españoles,  por  el  mismo.  (Ib.,  849.) 

Tratado  de  las  supersticiones  y  costumbres  gentílicas  que  aún  se 
encuentran  entre  los  indios  de  la  Nueva  España,  por  Hernando  Ruiz  de 
Alarcón  (hermano  de  Juan  Ruiz,  el  dramaturgo) .  (Ib.,  724.)  Méxi- 
co, 1629. 

Compendio  historial  del  estado  de  los  indios  del  Perú,  con  mucha 
doctrina  y  cosas  notables  de  ritos,  costumbres  e  inclinaciones  que  tienen, 
con  otra  doctrina  y  avisos  para  los  que  viven  entre  estos  neophitos,  nue- 
vamente compuesto  por  Lope  de  Atienza,  clérigo  presbítero.  Ms.  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

Veynte  discursos  sobre  el  Credo  en  declaración  de  nuestra  Santa  Fee 
Cathólica  y  Doctrina  Christiana.  muy  necesarios  a  todos  los  fieles  en  este 
tiempo,  por  Esteban  de  Salazar.  Alcalá,  1595.  (Aunque  el  título  y  la 
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doctrina  es  general,  las  aplicaciones  son,  en  gran  parte,  para  Filipinas  e 
Indias:  el  autor  residió  muchos  años  en  Méjico.) 

Perdidos  y  para  mí  desconocidos  hay,  sin  duda,  muchos  otros;  como 
lo  que  escribió  (si  es  que  era  clérigo)  don  Blas  de  Pineda  Polanco,  gua- 
temalteco, el  cual  enseñó  a  don  Antonio  Rodríguez  de  la  Campa  27  tomos 
abultados,  "en  forma  de  Diccionario  con  mucha  curiosidad:  la  letra  era 
peregrina,  y  se  hallaba  ilustrada  la  obra  con  muy  buenos  dibujos,  que  re- 
presentaban animales  y  otras  cosas.  Aseguróle  que  tenía  compuesto  otro 
igual  número  de  tomos,  en  que  trataba  de  la  naturaleza  y  propiedades 
de  los  indios".  (JUARROS,  D. :  Compendio  de  la  historia  de  Guatema- 
la. I,  245.) 

*     *  * 

Vese,  pues,  cómo  los  clérigos  atendían  al  descuaje  del  gentilismo  que 
retoñaba  sin  cesar  en  los  campos,  mal  cuidados,  necesariamente,  por  falta 
de  brazos.  Ni  ha  de  olvidarse  otro  común  arbitrio  indirecto,  mas  de 
eficacia  notoria  en  la  instrucción  de  los  naturales,  niños  grandes  a  quienes 
entraba  la  verdad  por  los  ojos,  los  oídos  y  la  imaginación  más  que  por 
el  discurso.  Me  refiero  al  teatro  indígena,  tema  sabroso  mal  estudia- 
do. Perecíanse  por  él  los  indios:  acostumbrábanlo  en  su  infidelidad 
y  poseían  maravillosas  disposiciones  para  representar  danzas,  pantomi- 
mas areitos  o  mitotes  en  loor  de  sus  ídolos.  Aprovecharon  los  misioneros 
esc  filón,  y  fomentaron  las  comedias  al  aire  libre  en  los  patios  de  las 
iglesias  y  en  las  plazas,  donde  los  espectadores  llegaron  alguna  vez  a 
80.000  y  a  1.800  los  actores,  entre  representantes,  músicos  y  compar- 
sas. Los  pasos  de  la  Vida  de  Cristo,  la  Historia  Sagrada  y  aún  la  pro- 
fana (acomodada  al  fin  catequístico  sin  melindres  a  anacronismos  o  im- 
propiedades técnicas)  daban  asunto  copioso  y  entretenido. 

El  Pecado  Original,  el  Nacimiento  del  Salvador  y  de  San  Juan  Bau- 
tista, la  toma  de  Jcrusalén,  etc.,  a  lo  vivo,  en  cuadros  plásticos,  se  les 
entraban  hondamente,  con  raigambre  tan  recia,  que  aún  duran  en  casi 
todas  las  provincias  pobladas  de  indios. 

Los  autores,  en  general,  fueron  los  frailes;  mas  no  faltaron  sacerdo- 
tes seculares  que  probaron  la  mano  y  la  pluma  en  el  género;  el  cual,  en 
los  manuscritos  conservados  es  casi  siempre  anónimo. 

Comedia  de  los  Reyes  Magos,  escrita  en  mejicano  por  Agustín  de 
la  Fuente.  Publicóla,  traducida  al  castellano,  Francisco  del  Paso  y  Tron- 
coso  (Florencia,  1902).  Ese  mismo  ilustre  rebuscador  y  publicador  de 
papeles  viejos  fué  presentando,  traducidas,  en  sucesivos  congresos  ínter- 
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nacionales  americanistas,  las  siguientes  piezas  anónimas,  acaso  de  reli- 
giosos, acaso  de  clérigos: 

Adoración  de  los  Reyes,  auto  en  lengua  mexicana.  (Florencia,  1900.) 

Destrucción  de  Jerusalén,  en  mejicano.  (Florencia,  1907.) 

Sacrificio  de  Isaac,  en  mejicano.  (Florencia,  1899.) 

Las  almas  y  las  albaceas. 

El  nacimiento  de  Isaac. 

Santa  Elena  y  la  Santa  Cruz. 

La  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  Antonio  Pérez 
Fuentes,  cura  de  Amecameca,  en  mejicano. 

Los  misterios  del  Rosario,  dramatizados,  por  el  mismo. 

Coloquio,  en  lengua  mexicana,  de  la  Invención  de  Santa  Cruz  por 
Santa  Elena:  su  actor,  Manuel  Santos  Salazar. 

Auto  Sacramental  del  Hijo  Pródigo,  en  la  lengua  general  del  Perú 
o  quichua,  por  el  doctor  Juan  de  Espinosa  Medrano,  Arcediano  del 
Cuzco. 

Uscar  Páucar :  Auto  sacramental  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora 
de  Copacabana  (también  en  quichua) ,  por  don  Gabriel  Centeno  de  Osma, 
clérigo  beneficiado  del  Cuzco. 

Referencias  j  otros  clérigos  autores  he  visto  algunas:  al  doctrinero 
de  Ozumba,  N.  E.,  a  quien  delataron  a  la  Inquisición,  que  lo  dejó  correr, 
por  intemperancias  en  los  chistes  y  gestos  de  Judas  en  el  drama  de  la 
Pasión;  al  Beneficiado  de  Granada  de  Nicaragua,  Bernardino  de  Ovando, 
que  no  olvidaba  las  comedias  en  las  festividades  del  Corpus;  al  Bachiller 
Bartolomé  Alba,  que  llevó  a  los  ojos  de  sus  feligreses,  traducidas  al  nahualt, 
tres  comedias  de  Lope  de  Vega.  Para  tales  exquisiteces,  de  seguro  les  pre- 
paró el  paladar  con  manjares  más  toscos,  más  a  su  caletre.  Son:  El  gran 
teatro  del  mundo.  La  madre  de  la  mejor.  El  animal  profeta  y  dichoso 
parricida,  San  Julián. 

Ciertamente,  no  queda  mal  el  clero  en  esta  faceta  de  evangelizJación. 

Sirvan  de  corona  a  este  capítulo,  y  prueba  de  cómo  los  gobernantes 
apoyaron  la  campaña  del  clero  secular  y  regular  en  favor  de  la  fe  niña  de 
los  naturales,  dos  cartas:  una  del  Virrey,  Conde  de  Chinchón,  fechada 
en  Los  Reyes  a  6  de  abril-mayo  de  1629;  la  segunda,  del  Príncipe  de 
Esquilache,  las  pongo  en  apéndice. 

"Señor:  En  carta  de  25  de  agosto  de  1627  se  sirvió  Vuestra  Mages- 
tad  mandar  al  marqués  de  Guadalcázar,  mi  antecesor,  que  pusiese  par- 
ticular cuydado  en  procurar  cessasen  las  hergías  y  ydolatrías  de  los  in- 
dios, que  es  advertencia  muy  propia  del  christiano  celo  de  Vuestra  Mages- 
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tad;  y  para  cumplir  con  esta  orden  y  con  la  obligación  qüc  a  mí  me  co- 
rre de  encaminarlo,  escriví  a  los  Prelados  ecdesiásticos  y  Provinciales  de 
las  Religiones  que  tienen  a  su  cargo  doctrinas,  que  no  alzassen  la  mano 
dello,  encargándoselo  encarecidamente,  por  ser  materia  de  tanta  conside- 
ración. Guarde  Dios  a  Vuestra  Magestad  como  sus  criados  y  vasallos  ha- 
bernos menester.  El  Conde  de  Chinchón"  (390;. 

*     *  * 

Por  vía  de  Apéndice  voy  a  añadir  a  este  capítulo  sendas  Relaciones 
escritas  por  los  dos  clérigos  que  más  sonaron  en  el  asunto  de  las  idola 
trías  peruanas.  La  primera  la  incluyó  el  Arzobispo  Villagóniez  en  su  carta 
al  Rey.  Las  dos  se  hallan  en  el  archivo  de  Indios,  71-3-9. 

Luego  que  vs".  tomo  la  posesión  de  este  arcobispado  mostró  el  cuydado  que  en  las 
demás  cossas  del  servicio  de  Dios  en  extirpar  la  Idolatría  que  entonces  se  descubrió  la 
qual  con  sus  ceremonias  y  Ritos  es  como  se  sigue: 

Adoran  los  Indios  dos  géneros  de  ydolos.  vnos  fijos,  como  son  cerros  y  peñascos 
y  cumbres  altas  de  la  cierra  neuada  y  al  sol,  luna  y  a  las  estrellas,  las  siete  cabrillas  y  las 
tres  marias  y  al  trueno  y  rrayo  y  a  la  mar  y  a  los  manantiales.  Otros  son  móuiles,  de 
los  quales  vnos  tienen  en  sus  chácaras  y  labrancas  enmcdio,  como  abogados  dellas,  que 
en  su  lengua  llaman  guaca;  y  otros  en  sus  casas,  como  diosses  lares  o  penates  y  otros 
en  las  estancias  de  sus  ganados,  los  quales  más  hordinariam'c.  sson  de  figuras  de  carneros 
de  la  tierra  que  llaman  llamas.  Y  a  los  del  maís  Zaramama  o  Zaraconupa,  que  quiere 
dc7.!r  dios  del  maís.  Y  tienen  figura  de  vn  choclo.  Y  otros  de  figura  de  perssona.  para 
la  bibienda  de  los  hombres.  Y  los  que  tienen  ganado  adoran  a  las  piedras  bezares  para 
el  augmento  del,  y  finalmt^.  para  todas  sus  cossas  tienen  Ydolos  particulares. 

Estos  ydolos.  que  en  sus  lenguas  llaman  huacas.  sson  muy  antiguos,  y  los  crcdaban 
de  padres  a  hijos,  y  tanbién  los  ministros  de  Ydolatría  yntroducían  nuebos  ydolos  pre- 
guntando a  la  piedra  con  otra  que  tienen  a  modo  de  dados,  si  quería  hablar  con  ellos 
y  si  era  huaca,  y  para  qué  ministerio,  y  tomaban  Por  Respuesta  la  que  daua  el  dado 
que  llaman  chanca  sentandosse  desta  v  de  la  otra  manera. 

Tienen  los  Yndios  historias  de  sus  Ydolos.  que  las  saben  por  tradición  de  sus 
mayores  y  dicen  que  todos  los  ydolos  tienen  dentro  de  ssí,  aunque  sson  piedras,  cierta 
deidad  que  se  convirtió  en  aquella  piedra  y  por  esso  la  adoran. 

Adoran  tanbién  a  sus  progenitores  gentiles,  cuyos  guessos  tenían  en  mucha  venera- 
ción y  los  guardavan  en  vnos  sepulcros  de  piedra  y  les  ofrecían  sacrificios  de  conejos  y 
corderos  de  la  tierra  y  ofrendas  de  chicha  y  coca. 

Declaran  los  biejos  que  antiguamte.  vbo  yndios  que  tenían  por  oficio  hazer  y  labrar 
estos  diosses  con  las  figuras  referidas,  y  fundidores  que  los  fundían  de  plata,  oro  y  cobre 
y  los  vendían,  diciendo  que  el  yndio  que  tenía  vn  dios  de  aquellos  tendría  ganados  o 
buenas  cementeras  ZS'. 


(399)  Arch.  Gen.  de  Indias,  leg.  42.  Citado  por  MÚZQUIZ.  JOSÉ  LUIS:  El  Con- 
de de  Chinchón.  213. 
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Adoran  oíros  ydolos  de  piedra,  por  dczir  que  eran  los  fundadores  o  patrones  de 
los  pueblos,  a  quien  Uamauan  marcayoc  o  marca  oparac.  Y  assí  todos  los  más  de  los 
pueblos  tienen  los  nombres  de  estos  ydolos. 

Tiene  esta  secta  e  ydolairia  sacerdotes  y  sacerdotizas,  ministros  dclla,  de  los  quales 
vnos  sson  mayores,  a  cuyo  cargo  esta  echar  las  fiestas,  ofres^cr  los  sacrificios,  acudir  a 
las  preguntas  que  bazen  a  los  ydolos  y  dar  sus  respuestas,  predicarla,  publicar  los  ayu- 
nos, confessar  los  yndios  e  yndias  y  mandar  todo  lo  demás  pertenesciente  al  culto  y 
adoración  de  los  ydolos;  y  estos  sson  muy  estimados  y  rrespcctados  y  los  rcsetuan  los 
caciques  de  mitas  y  cerbi^ios.  Otros  sson  sacerdotes  menores,  que  ayudan  en  los  minis- 
terios referidos  a  los  mayores,  y  assí  los  vnos  como  los  otros  vnos  son  por  herencia  de 
padres  a  hijos  y  otros  por  elección,  y  otros  que  ellos  mismos  se  yntroducen  brujos,  y 
otros  adivinos,  y  otros  que  matan  con  yernas  y  hechizos. 

Tiene  también  esta  secta  c  ydolatría  sus  fiestas  mayores  y  menores  ynstituidas  en 
trcuerencia  y  culto  de  los  dichos  ydolos  en  pasqua  de  Espíritu  Sancto  o  Corpus  Xpi,  que 
era  quando  se  descubrían  mexor  las  siete  cabrillas  y  la  llaman  oncoymita.  Y  tenían 
particularmtp.  dedicado  este  tiempo  porque  es  en  el  que  se  les  yela  el  maiz  y  se  les 
pierden  las  cementeras.  Y  llegado  csie  tiempo,  el  sacerdote  mayor  abissaua  a  los  caci- 
ques y  demás  ministros  de  ydolatria  que  se  apersibiessen  todos  los  del  pueblo  de  hazer 
la  chicha  para  el  dia  de  la  fiesta,  la  qual  celebrauan  con  achaque  o  capa  de  las  de  nra. 
sanctj  madre  yglesia.  y  le  daban  principio  por  las  confessiones,  y  abiendosse  primero 
confessado  los  ministros  de  ydolatría  vnos  con  otros,  estando  toda  la  gente  congregada 
junto  al  rrio  o  en  vnas  placetillas  diputadas  para  este  efecto,  cntrauan  de  vno  en  vno 
a  confessarse  y  el  sacerdote  se  sentauva  y  el  penitente  llebaua  mullu  que  es  vna  concha 
de  la  mar  molida,  y  paria  que  sson  vnos  polbos  carmesíes  y  llaxa  verdes,  y  coca  qucs  vna 
yerba,  y  sanca  oparpa,  que  son  vnos  bollos  de  maís  y  cebo  de  carnero  de  la  tierra,  y 
chicha,  los  quales  polbos  tomaua  el  confesor  y  los  ponía  por  su  borden  sobre  vna 
piedrecuela  llana  como  cassas  de  agedres  y  luego  el  penitente  dezia:  Oydme  los  cerros  de 
alderredor,  las  llanadas,  los  condores  que  bolais,  los  buho'j,  las  lechusas,  que  quiero 
confessar  mis  pecados:  y  se  confessauan  de  aber  hurtado,  de  tener  más  de  vna  muger, 
de  aver  muerto  a  otro;  y  en  muchas  probincias  se  acusaban  de  auer  acudido  con  cuydado 
a  las  cos.sas  de  la  yglesia;  y  acabadas  las  confessiones,  el  sacerdote  ministro  de  ydolatría 
les  decía  que  se  cnm.endassen  y  se  encomendassen  muy  de  veras  a  sus  guacas,  y  les  daba 
!a  piedrecuela  con  los  poluos  para  que  los  soplassen  y  ofresiessen  al  sol  o  a  las  guacas. 
Y  en  otras  provincias  se  lauauan  en  el  rrio,  entendiendo  que  el  agua  les  lleuaua  sus 
pecados  y  los  vollos  y  cebo  lo  quemauan,  y  la  chicha  la  dcrramauan  ofresiéndola  al 
ydolo;  y  los  sacerdotes  ministros  de  ydolatría  solían  ynponcr  penitencias  a  su  modo  y 
ayunos;  y  estas  confessiones  vssauan  en  las  enfermedades  y  otros  trauajos. 

Acabadas  las  confessiones  ofrescian  sacrificios  de  conejos,  que  llaman  coy,  y  corderos 
de  la  tierra  y  asperjaban  al  ydolos  con  la  sangre  dellos  y  con  la  vña  del  dedo  pulgar 
degollauan  vn  coy  para  ber  por  que  parle  de  las  entrañas  corría  la  sangre  de  donde 
tomaban  yndicio  los  hechiscros  de  adivinar  lo  que  [pretendían].  Estos  sacrificios  hechos 
al  ydolo  principal,  yban  los  ministros  a  ofrescerlos  a  las  demás  guacas  menores  y  a  ssus 
malquis,  que  sson  los  guessos  de  sus  progenitores  gentiles;  y  andaban  de  ydolo  en  ydolo, 
como  haziendo  las  estaciones. 

Acabados  los  sacrificios,  comcncaba  el  ayuno,  vnas  vezes  por  tres  días  y  otras  por 
sinco,  y  los  hechiseros  solían  ayunar  treyta  dias.  Y  este  ayuno  solo  consistía  en  no 
comer  sal  ni  aji,  y  se  abstenían  de  dormir  con  sus  mugeres. 

En  estas  fiestas  de  sus  ydolos  se  bestian  los  mejores  adereces  de  topa  de  ambi  que 
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tenían,  y  se  ponían  en  las  frentes  vnas  medias  lunas  de  plata  y  oro  que  llaman  guamai 
y  chacra  hincas  y  unas  patenas  redondas,  que  llaman  tincurpas  y  en  los  bracos,  bayles  y 
cantares,  al  vsso  de  su  gentilidad;  en  los  qualcs  al  son  de  sus  tamborinos  ynbocan  sus 
vdolos  pidiéndoles  su  ayuda  y  fauor:  y  lo  principal  de  toda  la  fiesta  venia  a  parar  en 
la  vorrachera,  hasta  que  todos  se  pribauan  del  juizio;  y  esta  vorrachera  solía  durar 
seis  V  ocho  dias. 

Entre  año  habían  otras  tres  o  quatro  fiestas  con  las  mismas  ceremonias,  quando 
Hmpiauan  las  acequias,  y  al  principio  del  ynbierno.  pidiendo  a  los  ydolos  lluuias.  y  al 
principio  de  la  cementera  la  primera  chacarilla  se  sembraua  en  nombre  del  ydolo.  Hazian 
otra  fiesta  mensual,  cada  mes  dos  vezes,  vna  en  la  luna  nueva  y  otra  en  la  menguante, 
en  las  qualcs  solos  los  sacerdotes  ministros  de  ydolatría  ofrescían  sacrificios  a  los 
ydolos.  En  algunas  provincias  ofrescían  cada  semana  chicha  v  coca  a  los  dichos  ydolos 
los  ministros  de  ydolatría. 

Otra  fiesta  hazian  cada  año,  en  la  qual  dauan  gracias  a  los  ydolos  de  aberles  dado 
buena  sementera  y  cosecha  y  en  ésta  las  principales  figuras  eran  los  parianes  que  son 
vnos  yndios  a  quien  por  clectión  abían  puesto  aquel  año  por  guarda  de  las  cementeras, 
y  por  ceremonia  de  su  oficio  habían  de  hablar  aquel  tiempo  que  duraua,  que  era  quatro 
meses,  delgado  finjiendo  la  bos  como  muger  y  trayan  vnos  bordones  en  las  manos  con 
ciertas  borlas  de  lana,  y  unos  pellejos  de  corras  en  las  cabecas,  y  usauan  salir  con  este 
vayle  en  las  prosesiones  del  Corpus. 

EJemas  de  las  fiestas  rreferidas  cada  yndio  ofrescia  sacrificios  y  ofrendas  al  ydolo 
pénate  que  tenia  en  su  casa,  consultando  para  ello  los  ministros  de  ydolatría,  a  los  quales 
paguavan  vnas  veces  plata  y  otras  maís  por  el  dicho  oficio;  y  la  misma  paga  les 
hazian  quando  les  curauan  en  sus  enfermedades  y  quando  los  consultauan  para  otra 
cossa. 

La  adoración  que  los  yndios  dauan  a  sus  guacas  es  la  latría  que  nosotros  damos  a 
Dios,  y  assi  ynbocnn  a  la  guaca  llamándola  Runacamac  rranarurac,  que  quiere  de/ir 
criador  y  hazedor  del  hombre. 

Tiene  esta  secta  varios  rritos  y  ceremonias.  En  las  cunas  en  que  crian  los  niños 
pintan  y  labran  los  ydolos  de  su  deboción,  a  quien  encomiendan  la  salud  y  buena 
crianca  de  sus  hijos,  y  los  ofrescen  a  los  ydolos  pidiéndoles  lo  mesmo:  y  de  hedad  de 
dos  o  tres  años  los  irasquilan  los  cavellos  con  muy  particulares  ceremonias  y  ofrendas, 
y  quando  les  ponen  los  guaras  que  son  los  primeros  pañetes  por  ministerio  de  los 
hechiseros.  ayunan  el  dicho  ayuno,  y  quando  los  cerranos  vaxan  a  los  llanos  vssan  ti- 
rarse las  pestañas  ofrcsiéndolas  a  sus  ydolos  y  los  que  ban  a  las  mitas  de  minas,  gana- 
dos, chácaras  y  obrajes  consultan  a  los  hechiseros  para  que  acaucn  presto  las  tareas  y 
rrauajo  y  buelban  a  su  tierra  con  vida:  y  los  padres  y  mugeres  que  quedan  en  sus  tierras 
tienen  cuydado  de  ofres^cr  sacrificios  a  los  ydolos  pidiéndoles  lo  mismo.  Y  quando  ban 
camino,  ofrescen  en  las  encrucixadas  y  puertos  coca  o  mais  mascado,  flores  v  otras 
cossas,  pidiendo  que  los  dejen  passar  en  salud  y  les  quiten  el  cansangio  en  el  camino. 
Y  en  algunas  probicias  los  yndios  mocos,  para  abcr  de  cassarse,  escarban  la  tierra  en 
ciertas  partes  hasta  que  hallan  cavellos;  y  si  le  hallan  blanco,  dizen  que  su  suerte  es 
que  se  an  de  casar  con  vieja:  y  si  negro,  con  moga:  y  si  castaño;  con  muchacha:  y  tenían 
en  algunas  probinzias  ydolos  diputados  para  aberiguar  los  delictos  que  no  tenían  prueba, 
entendiendo  que  el  que  negaua  su  delicto  en  presencia  del  ydolo,  rrebentaua:  vsauan 
dar  de  comer  y  beuer  a  los  difuntos,  ynuocando  las  almas  por  ministerio  de  los  hechi- 
seros, y  desenterrar  los  difuntos  de  las  yglesias  para  llebarlos  a  los  sepulchros  de  sus 
progenitores  gentiles,  adonde  los  adorauan.  Y  cada  año  hacían  el  cauo  de  año  con  rritos 
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gentílicos.  Y  algunos  pueblos  c  vissitado  en  cuyas  yglesias  no  se  halló  cuerpo  alguno 
enterrado,  porque  todos  los  abían  sacado  para  este  efecto:  Y  cuando  vn  niño  nace  de 
pies,  o  dos  de  vn  bicnirc,  dizcn  que  son  hijos  del  trueno  y  rrayo,  y  lo  mismo  de  los 
animales,  los  quales  matan;  y  tenían  ydolos  llamados  curiguanca,  adonde  los  ofresian. 
y  el  maís  o  papas  que  llaman  guantay  lo  quemauan,  ofreciéndolo  al  trueno  y  rrayo:  y 
finalm'e.  ning'.  cossa  hazian  ni  ponían  pleito  que  no  fuesse  prim°.  consultando  al  he- 
chicero y  ofresicndo  sacrifisios  a  sus  ydolos  por  el  buen  susesso  del. 

Nunca  an  creído  los  artículos  de  nra.  fe,  ni  la  virtud  de  los  sanctos  sacram'os.,  ni  la 
virginidad  de  nra.  Señora,  ni  an  confessado  comunm^e.  el  pecado  de  la  ydolatria,  sino 
qual  o  qual;  y  la  rrazón  que  dan  es  el  miedo  del  castigo  y  el  que  tenían  a  los  hechi- 
seros  que  les  dezían  q=.  los  escondícssen  en  las  confessiones  sacramentales,  porque  no 
fucsscn  descubiertos. 

Fuera  destos  herrores  hierran  también  en  el  origen  del  honbre,  y  tienen  particulares 
fábulas  de  su  orijen  y  desendencia:  y  lo  mismo  del  lugar  a  donde  ban  las  almas,  que 
fuera  muy  largo  rreferirlos. 

Vsaban  para  sus  amores  de  yerbas  y  páxaros  los  hechiseros  adibinos,  de  arañas, 
juzgando  por  los  pies  dellas  lo  que  les  preguntaban,  y  las  sacerdotizas  por  los  meneos 
de  los  ojos  y  bracos  y  por  la  sangre  que  corría  por  las  entrañas  de  los  coyes  quando  los 
degollauan.  jusgauan  bien  o  mal  de  lo  que  los  consultaban. 

Están  vissitados  en  este  arzobispado  seis  correjimientos  de  que  se  an  seguido  muy 
buenos  efectos  en  serui^io  de  Dios,  por  la  conversión  de  tantas  almas,  y  agora  con  nuebo 
cuydado  se  prosigue  la  vissita  por  los  tres  vissitadores  que  vss°.  cada  año  salarió  para 
su  sustento  rrelebando  a  los  yndios  de  la  procuración  de  la  vissita,  y  dentro  de  pocos 
?ños  estará  vissitado  todo  este  arzobispado,  y  conbcndrá  mucho  bolberlo  a  rrevissitar 
para  saber  si  an  rreynsidido  en  la  ydolatria  y  para  rrebuscar  los  ydolos  que  an  escondido. 

Fecho  en  los  Rreyes  a  tres  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  dies  y  siete  años.  —  El 
maestro  Fer'l».  de  Auendaño.  —  (Hay  una  rúbrica) — . 


Relación  que  Yo  el  D"' .  Franco,  de  Auila  Prcsbyto.  Cura,  y  bencf'io.  de  la  ciudad 
de  Guanuco  hize  por  m''o.  del  s^.  Arzobispo  de  los  Reyes  acerca  de  los  Pueblos  de  Yndios 
de  este  Arzobispado  donde  se  a  descubierto  la  Ydolatria  y  hallado  gran  cantidad  de 
Ydolos,  que  los  dhos.  Yndios  adorauan  y  tenían  por  sus  dioses.  —  Sin  fecha  — . 

Los  Pueblos  adonde  se  a  hallado  la  dicha  Ydolatria  hasta  ahora  an  sido  diez  Curatos 
o  Doctrinas  indussas  en  vn  corregimiento  y  principa!  Proui».  llamada  la  Proui^.  de  Hua- 
rocheri,  la  qual  está  muy  cerca  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  comienzan  sus  términos 
desde  quatro  leguas  de  ella,  y  se  va  dilatando  hazia  la  cordillera  neuada  de  Oeste,  al  este 
cerca  de  diez  y  ocho  leguas:  la  gente  que  la  habita  son  Yndios  de  buen  natural  y  andan 
bien  vestidos  de  lana,  y  no  pobres,  antes  ay  entre  ellos  muchos  q.  tienen  muy  buenas 
chacras  o  sementeras,  hatos  de  cabras  y  granjerias.  Y  casi  todos  saben  hablar  en  español, 
aunque  corruptam^. 

Lo  que  el  dicho  Doctor  ha  visitado  de  estas  diez  Doctrinas  hasta  ahora  es  la 
Docta,  de  s'.  Damián,  la  de  s'.  P".  de  Mama,  la  de  sant  P".  de  Casta,  la  de 
s'a.  María  de  Ihs  de  Huarocherí,  y  la  de  sant  Lorenco  de  Ziuntí:  las  quales  cinco  doc- 
trinas tienen  de  confesión  mas  de  siete  mili  personas  sin  los  niños.  Y  auíanse  sacado  de 
ellas  mas  de  ?inco  mili  Ydolos. 

En  todos  los  dichos  pueblos  auia  ydolos  mayores  y  menores;  y  no  ay  familia  de 
yndios    .lunque  no  ^y^  quedado  de  vna  generación  mas  que  vna  pers»..  que  no  tenga 
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su  particular  dios  pennate  en  su  cassa;  de  manera  que  si  procedieron  de  vno  ocho  o 
diez  personas,  éstos  tienen  un  ydolo  que  les  dcxó  aquel  de  quien  procedieron,  y  e?te 
ydolo  guarda  el  más  principal  de  aquella  familia  y  en  quien  está  el  dro.  de  sucessión  en 
los  bienes  y  lo  demás;  de  manera  que  el  guardar  este  Ydolo  es  como  entre  nosotros  el 
derecho  de  Patronazgo,  que  pasa  con  la  herencia.  Y  quando  iure  sanguinis  no  ay  quien 
proceda  y  suceda,  suele  el  que  lo  tiene  encomendarlo  al  que  le  parcsce  más  propinquo  por 
affinidad  o  mas  amigo;  y  quando  no  tiene  a  quien  dexarlo,  lo  lleua  él  mismo,  si  puede, 
adonde  está  enterrado  su  progenitor,  que  comumte.  es  en  alguna  cueua.  porque  era 
gentil;  y  allí  echa  el  dicho  ydolo;  y  sino  lo  puede  lleuar  alli,  lo  entierra  en  su  cassa. 
Este  género  de  ydolos  tiene  su  nombre  general  que  es  Cunchur  o  chanca:  y  en  particular 
cada  vno  tiene  también  su  n^.  como  Carhuayalli  cunchur  o  SuUcachanca,  aunque  ay 
vna  differenqia  entre  Chanca  y  Cunchur  y  es  que  Cunchur  es  como  abogado  y  intercessor 
para  con  los  dioses  mayores  y  chanca  es  vna  pcdrezuela  que  sirue  de  echar  con  ella 
suerte  para  ver  si  el  cunchur  está  enojado  o  no.  si  quiere  éste  o  aquel  sacrificio;  de 
manera  que  si  vn  yndio  está  enfermo  o  tiene  otro  trabajo,  saca  su  Cunchur  y  su 
Chanca  y  estos  no  son  otra  cossa,  ni  tienen  otra  figura  que  ser  dos  piedras  communes. 
que  ninguna  es  mayor  que  vna  camuesa,  las  quales  tiene  embueltas  en  trapos  immundí- 
ssimos.  y  con  ellos  vna  poca  de  coca,  que  es  la  oja  de  vn  arbolillo  muy  conoscido  en 
esta  tierra,  que  los  yndios  comen,  y  allí  mismo  vnos  atadillos  de  cuero,  y  en  cada  vno  vn 
poco  de  color  amarillo  o  carmesí,  y  poluos  de  conchas  de  la  mar,  y  conchas  enteras,  oro- 
pel, y  a  bezes  vn  peda^illo  de  plata;  lo  qual  todo  es  para  offrescer  al  dho.  cunchur. 
Sacados,  pues,  estos  trapos  y  todos  estos  amantillos,  toma  luego  dos  o  tres  piedras 
llanas  como  vna  mano  cada  vna,  y  allí  pone  vna  renglera  de  color  amarillo  en  poluo. 
y  apintas,  y  otra  de  colorado,  otra  de  los  poluos  de  conchas,  y  con  el  pedazillo  de  plata 
luye  y  raspa  en  la  piedra  de  manera  que  quede  allí  señal  de  ella,  y  pone  allí  junto  vnos 
mates  con  chicha  (que  es  el  vino  de  los  yndios)  ,  y  vna  poca  de  macamorra  de  maíz 
que  los  conejos  [?]  de  esta  tierra  y  gente,  que  crian  en  sus  cassas  communm'e.  todos, 
assí  para  comer  como  para  sacrificar.  Y  antes  de  todo  esto  tiene  ya  su  Cunchur  y 
Chanca  sobre  [¿la  piedra?],  rega  la  yntencion  al  cunchur  y  le  haze  su  deprecación,  di- 
ziendo:  Padre  mió  cunchur  tal  (diziendo  su  n^ .)  ,  mi  hijo  está  malo,  o  tal  trabajo  tengo: 
pues  tú  eres  mi  señor  y  a  quien  yo  y  mi  familia  estamos  encomendados,  ruégete  mucho 
que  intercedas  por  mi  con  el  dios  que  me  causa  este  trabajo  y  le  pidas  me  libre  del: 
y  sepa  yo  quál  de  los  dioses  es  el  que  assí  está  indignado  contra  mí.  Y  diziendo  esto 
alqa  la  chanca,  que  es  la  pedrezucla  con  que  a  de  echar  la  suerte,  mediante  la  qual  ha  de 
responder  el  cunchur;  y  assí  le  llaman  los  yndios  lengua  del  cunchur,  diziendo  himinmi. 
Y  dizc  el  yndio  cuando  la  quiere  arrojar:  ¡A,  señor  cunchur,  está  enojado  el  sol?;  y  di- 
ziendo esto  arroja  la  piedra  y  mira  cómo  cae  y  cómo  se  assienta;  y  si  cae  por  el  mejor 
assiento  q.  tiene,  es  responder  affirmando  a  lo  que  se  le  pregunta  y  entonces  buelue  a 
tomarla  en  la  mano,  y  a  dezir:  Pues  para  mayor  confirmación  de  esta  respuesta  y  de 
que  el  enojado  es  el  sol,  no  se  assiente  esta  piedra  por  donde  denantes,  sino  por  otra 
parte.  Y  la  arroja  otra  bez.  Y  si  cae  por  differente  parte  que  la  primera,  se  confirma 
aquella  primera  respuesta  y  entonces  ha  de  tractar  de  hazer  sus  sacrificios  al  sol.  Y  sino 
se  assienta  por  allí  sino  por  donde  primero,  es  como  no  auer  respondido  o  negar  q.  sea 
el  sol  el  enojado,  y  assí  se  a  de  boluer  a  preguntar  de  nueuo  si  es  otro,  nombrándolo  y 
echando  la  piedra  hasta  tanto  que  cae  la  suerte  derecha  con  su  confirmación:  y  quando 
ya  por  este  medio  se  sabe  quién  fue  el  dios  enojado,  se  tracta  de  sacrificarle  con  las 
cossas  que  allí  están:  y  entonces  toma  el  sacerdote  vna  de  aquellas  piedras  q.  tienen 
los  colores  encima,  y  diziendo  palabras  de  deprecación  al  cunchur,  pidiéndole  que  sea 
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intercessor  con  aquel  dios  enojado,  le  echa  encima  aquellos  colores  y  poluos  que  están 
encima  de  la  piedra,  y  luego  vna  poca  de  coca  y  vna  poca  de  aquella  masamorra,  y  le 
sacrifica  vn  cuy  de  aquellos,  y  luego,  para  ber  si  a  acccptado  el  sacrificio,  le  sopla  los 
bofes,  y  auiendo  primero  con  las  vñas  rompídolc  el  pellejo  y  vientre,  para  descubrirlos: 
y  el  soplarle  es  por  la  propia  boca  del  cuy:  y  en  cierta  postura  que  los  bofes  tienen, 
vee  si  a  aceptado  o  no.  Y  si  no  a  acceptado  aquel  sacrificio,  es  negocio  de  gran  trabajo: 
porque  es  ncgessario  yr  multiplicando  sacrificios  hasta  que  paresca  aver  acceptado:  y 
entonces  entra  de  nueuo  el  sacrificar  al  dios  que  estaua  enojado,  soplando  los  colores 
de  las  otras  piedras,  como  quien  los  echa  donde  está  por  no  parescer  allí  pres*^.  el  dicho 
dios;  y  tras  esto  hecha  en  el  suelo  la  chicha  y  el  jecti,  y  mata  el  cui  o  cuyes,  dizicndo 
.";u  deprecación  y  pidiendo  lo  que  pretende.  Y  assí  queda  entendido  para  qué  effecto 
tienen  los  dichos  dioses  pennates  en  sus  cassas. 

Cerca  de  los  sacrificios  se  deuc  notar  que  lo  común  es  hazerlos  con  los  dichos  cuyes: 
pero  también  los  hazen  con  carneros  de  la  tierra,  a  quien  los  yndios  dizen  llama;  y  des- 
pués de  muerto  el  cuy,  lo  queman  y  consumen  en  el  fuego,  y  lo  mismo  hazen  de  los 
bofes  y  corazón  de  la  llama.  Y  hazen  otras  muchas  cossas  que  seria  muy  largo  referirlas. 

Otros  ydolos  tienen,  y  éstos  son  de  mucha  veneración,  que  son  los  cuerpos  de  los 
diffuntos  sus  progenitores,  a  los  quales  tienen  en  cueuas  y  lugares  apartados;  y  a  éstos 
adoran  como  a  dioses:  y  a  algunos  les  mudan  la  ropa  y  les  hazen  sacrificios  cada 
menguante  y  luna  nueua. 

Tienen  guardados  caucilos  de  diffuntos.  vñas.  manos  y  cauecas  y  los  rostros  cor- 
tados de  los  cuerpos  humanos  y  aforrados  en  pellejos  y  vntados  de  dentro  con  ^ebo; 
los  quales  se  ponen  por  máscaras  quando  le  hazen  fiesta:  anse  quemado  de  estos  cuerpos 
adorados  gran  cantidad. 

Tras  esto  tienen  otro  ydolo  más  general,  que  lo  es  de  todo  vn  ayllo;  ayllo  quiere 
dezir  vn  número  de  gente  q.  tuuo  origen,  como  si  dixéssemos  Mendocas,  Toledos.  Y 
éste  comunmte.  es  vn  peñasco  o  vna  cumbre  de  vn  monte;  éste  tiene  su  especial  sacer- 
dote: y  aun  suele  tener  sementera,  y  le  hazen  fiesta  cada  año. 

Otro  ydolo  ay  tras  éste  que  lo  es  de  toda  la  Proui^'. ;  y  en  esta  de  Huarocherí  lo  e.-i 
el  famoso  Pariacaca  que  es  vn  pedazo  de  Cordillera  neuada  bien  conoscida  de  quantos 
an  passado  a  este  Rey».,  porque  se  passa  por  ella  desde  esta  ciudad  a  la  del  Cuzco:  y  es 
un  Tlerrillo  como  pan  de  azúcar  cubierto  de  nieue,  y  otro  menor  junto  a  él.  Y  este 
zerrillo  fingen  que  era  pers^.  antiguam^e.  Y  otras  muchas  cossas  que  si  no  es  en  larga 
Historia  no  se  pueden  referrir. 

Adoran  también  al  sol,  la  luna,  ciertas  estrellas,  principalmente  las  cabrillas,  porque 
dizen  que  adorándolas  les  multiplica  el  ganado.  Tienen  infinitas  supersticiones  y  diffc- 
rentes  modos  de  sacrificar:  sacerdotes  supremos,  que  ellos  llaman  Mosac:  otros  como 
obispos,  que  llaman  Yanac:  otros  sacerdotes  annales,  sacerdotizas  y  diversos  ministros: 
adoran  también  y  tienen  por  dioses  animales,  montes,  palos,  cerros,  pellejos  de  animales, 
piedras,  plumas,  y  otros  ydolos  q.  hazen  de  ébano,  piedra  y  palo. 

En  hazer  las  fiestas  de  los  ydolos  referidos  con  toda  solemnidad  de  dantas  y  cantos 
han  ussado  de  un  artificio  diabólico,  que  a  sido  hacerlas  en  la  fiesta  de  Corpus  Xpi.,  en 
la  fiesta  de  la  aduocaqión  del  Fu».,  en  las  Pascuas  y  dias  más  solemnes,  dando  a  entender 
a  su  Cura  que  se  holgauan  por  la  fiesta  de  la  Yglesia.  Y  assí,  auiendo  hecho  en  sus 
cassas  o  en  el  campo  los  sacrificios,  bienen  a  los  valles  y  borrachera  a  la  plaqa  del  Pu", ;  y 
en  los  tales  dias,  vestidos  de  plumas  y  otras  cossas,  todas  de  superstición,  como  son 
pellejos  de  Icones,  de  rapozas,  aleones  muertos,  en  las  caberas,  ojas  de  plata  colgadas 
del  vestido,  y  las  yndias  con  muchos  atamborcillos  en  las  manos,  tocándolos  con  macas 
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de  palo  o  plata,  y  allí  en  la  plaqa  beben  publicami»^.,  vaylan  y  hazen  otras  muchas 
cossas:  lo  qual,  como  se  a  dicho,  se  entendía  haziian  por  buen  fin,  y  que  no  era  más  que 
simple  borrachera  quando  más;  y  esto  suele  durar  dos  y  tres  y  cuatro  y  más  dias; 
y  a  estas  fiestas  precedían  ayunos,  vigilias  y  otras  abstinencias.  Y  en  vn  pu'>.  de  estos, 
que  se  dize  Huarocherí,  que  es  la  caueqa  de  esta  Prou».,  se  a  aueriguado  auer  los  yndios 
del  mandado  hazer  vna  imagen  de  nra.  s-'.,  y  otra  de  vn  Ecce  Homo,  para  fingir  que 
hazian  fiestas  a  estas  imagines  cada  año:  y  con  este  color  hacer  este  dia  la  fiesta  del 
ydolo  Chanpinamoca,  que  fingen  ser  hermana  del  Pariacaca  referido,  y  la  de  otro  ydolo 
llamado  Hauay  huay:  de  manera  que  la  ymagcn  de  ntra.  Señora  representaua  al  ydolo 
muger,  y  el  Ecce  Homo  al  ydolo  varón,  y  los  tenían  en  el  aliar  mayor  de  la  yglesia  de 
su  Puo.,  donde  los  adorauan  no  como  lo  que  representan  formalme^'".  sino  como  a  los 
dhos.  ydolos,  y  no  a  q.  hizieron  estas  imagines  más  de  quatro  annos. 

También,  para  celebrar  cada  familia  fiesta  a  su  progenitor  y  hazerlc  sacrificios, 
fingía  que  hazia  la  fiesta  de  algún  sto.,  y  aguardaua  a  que  llegasse  el  dia  del  que  mejor 
correspondía  del  pu".,  para  holgarse  en  su  cassa.  diziendo  que  aquel  sancto  era  su 
abogado,  o  que  se  llamaua  algún  yndio  de  aquella  familia  de  aquel  nombre.  Y  el  cura 
con  bu-',  fec  se  lo  congedia. 

Hasse  hallado  assí  mismo  que  adoran  las  acequias,  niananiiales  y  ríos,  y  que  quanto 
siembran  hazcn  primero  sacrificio  a  la  tierra,  y  ponen  ^ebo  en  el  medio  de  la  chacra 
o  sementera;  y  al  entrojar  y  encerrar  la  cosecha  hazen  muchos  sacrificios.  Finalm'''. 
qunntas  cossas  los  yndios  hazian  en  tiempo  de  la  gentilidad,  essas  mismas  hazcn  oy.  Y 
lo  peor  es  que  les  a  echo  entender  el  demonio  que  pueden  muy  bien  acudir  a  las  cossas 
de  la  religión  xpiana  y  también  a  sus  ydolatrias,  y  que  éstas  por  ningún  casso  las  pueden 
ni  deuen  olvidar,  so-pena  de  morirse  y  que  los  ydolos  los  castigarán  muy  mal. 

Y  es  mucho  de  notar  que  en  estos  yndios  que  assí  acuden  a  esto  ay  muchos  muy 
ladinos  y  entendidos,  y  que  saben  leer  y  esrrebir.  y  se  han  criado  con  españoles  y 
sacerdotes;  y  otros  son  cantores  de  las  yglesias  y  maestros  de  capilla;  y  todos,  en  em- 
pegando a  tener  vso  de  raáón  sus  hijos,  los  enseñan  a  ydolatrar  y  los  lleuan  a  los  sacri- 
ficios, como  los  xpianos  los  suyos  a  las  yglesias.  —  Todo  lo  referido  es  en  breue  summa; 
y  me  da  gran  compasión  y  lástima  la  vehemente  sospecha  y  presumpgion  que  ay  de 
que  el  resto  de  los  naturales  de  este  Rey",  está  con  la  misma  ceguedad  e  idolatría.  — 


Carta  del  Virrey  Principe  de  Esquilache.  don  Francisco  de  Borja.  a  S.  M.  sobre  los 
remedios  para  atajar  la  idolatría. 

Señor;  En  la  armada  pasada  de  615  represente  a  V.  Magd.  el  grande  escrúpulo  que 
tenía  de  ber  quán  al  descuuierto  se  conserbaba  la  antigua  ydolatría  entre  los  indios 
deste  reino;  y  hauiéndolo  considerado,  me  determiné  a  poner  brebe  y  eficaz  remedio  en 
tan  perjudicial  daño,  y  assí  hice  con  el  aríobispo  que  embiase  tres  bisitadores,  que  yo  le 
señalé,  por  ser  personas  de  toda  satisfación  para  este  ministerio,  que  son  el  dor.  EHego 
Ramírez,  cura  de  Santana,  perroquia  desta  ciudad,  y  el  dor.  Francisco  Dáuila.  cura  de 
Guanuco,  y  el  Maestro  Hernando  de  Abendaño,  cura  en  el  distrito  de  Caxatambo,  todos 
clérigos  muy  birtuosos  y  celosos  en  el  ministerio  que  exerccn  de  las  ydolatrias,  en  que 
otras  vezes  an  dado  entera  satisfación;  repartiéronselcs  sus  distritos,  y  el  arzobispo  acudió 
muy  bien  a  esto,  dándoles  ayuda  de  costa,  y  yo  por  mi  parte  hice  lo  mcsmo,  porque 
fuesen  con  más  descanso,  ordenándoles  precisamente  no  tomasen  de  los  yndios  vn  jarro 
de  agua,  que  no  fuese  pagado:  aunque  se  permite  que  lo  puedan  hazer  en  cierta  can- 
tidad, conforme  .i  la  sinodal,  esto  me  paresció  coneniente    porque  los  bárbaros  ydó- 
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latras  entendiesen  que  se  ba  a  tratar  de  su  conbersión,  y  no  a  tomarles  gallinas  y  maíz  o 
la  plata  que  esto  suele  baler,  como  sub$ede  muchas  veces  a  los  Visitadores  (391);  y 
siendo  esta  ympresa  tan  dificultosa  y  de  tanto  seruicio  a  nuestro  Sor.,  no  me  pareció 
fiarlo  sólo  destos  visitadores,  y  assi  hordcné  que  fuesen  con  ellos  padres  de  la  Comp",  por 
ser  gente  tan  inteligente  y  celosa  en  la  combersión  de  las  almas:  dilcs  todo  lo  nesgesario 
por  vn  año  que  durará  la  misión,  con  la  misma  adbertcncia,  de  que  no  res^iban  nada 
de  los  yndios;  prebeníles  y  hordencles  que  prendiesen  a  todos  los  dogmatizadores  sacer- 
dotes de  sus  ydolos,  y  que  los  remitiesen  a  vna  reclusión  que  fabrico  en  el  Cercado, 
donde  estarán  ocupados  y  enseñados,  sin  comunicación  de  otros  yndios,  porque  con  esto 
se  aiaxará  la  contaxión  que  con  su  mala  doctrina  a  cundido  entre  tantos.  La  casa  que 
está  dedicada  para  esto  es  muy  apropósito.  porque  se  lebanta  desde  sus  cimientos  para 
este  fin;  y  porque  no  sólo  basta  arrancar  la  mala  semilla,  sino  que  es  forzoso  plantar 
la  buena  donde  se  espera  fruto,  mobiéndome  mucho  para  esto  el  exemplo  de  los  semi- 
narios que  ay  en  España  de  yngleses.  e  fundado  vno  para  hijos  de  caciques  en  el  Cer- 
cado, donde  se  crían  bien  instruidos  en  la  religión  cathólica  y  con  buenas  costumbres 
y  enseñanza  de  nuestra  lengua  y  a  lo  más  que  conforme  a  su  uirtud  se  aplicaren:  algunos 
an  dudado  del  buen  subceso  desto,  mouidos  de  vna  raqón  de  flaco  fundamento,  y  es 
que  si  alguno  sale  malo,  será  más  ladino,  y  consiguientemente  más  perjudicial:  a  esto 
se  responde  que  siendo  la  obra  de  suio  buena  y  encaminada  a  tan  buen  fin.  y  con  me- 
dios justos  y  proporcionados,  es  gierto  que  sub^ederá  bien;  y  que  quando  saliese  alguno 
abieso.  saldrán  muchos  buenos,  y  no  deuc  desacreditarse  el  remedio  que  sanó  a  muchos 
por  no  aucr  aprouechado  a  vno  en  particular,  que  por  su  mala  complexión  no  dió 
lugar  a  que  hobrase.  Todo  esto  ba  muy  adelante,  y  con  presupuesto  de  hacer  otro  semi- 
nario en  la  sierra  por  el  peligro  que  los  indios  corren  mudando  temple;  y  surtiendo 
el  efecto  que  se  expera  desta  obra,  se  entablará  en  los  demás  obispados  deste  reino,  y 
espero  en  Dios  que  tendrá  gloriosos  efectos,  con  que  V.  Magd.  se  dará  por  bien  scr- 
uido  del  trabaxo  que  e  tomado,  y  no  menos  se  quietará  su  real  con^iengia,  hauiendo 
cumplido  con  esta  obligación  (único  título  con  que  posee  estos  tan  dilatados  y  opu- 
lentos reinos)  .  La  dificultad  que  se  podría  ofrecer  es  asegurar  el  sustento  dcstas  dos 
fundaciones;  y  porque  se  ofrezen  dos  o  tres  partes  donde  situar  en  sus  mismas  haciendas 
de  los  indios  esta  cantidad,  y  querer  asentarlo  de  vna  vez  con  madura  resolución,  no  la 
e  tomado  hasta  agora,  por  no  instar  la  nescesidad  del  tiempo  a  que  se  tome  acelera- 
damente. Lo  que  puedo  asegurarle  es  que  en  cualquier  parte  de  las  que  tengo  apuntadas 
será  con  mucho  descanso  suio.  También  se  hizo  vna  procesión  general  el  quarto  do- 
mingo de  quaresma,  suplicando  a  ntro.  Señor  que  encamine  y  prospere  esta  tan  santa 
obra.  Guarde  ntro.  Señor  la  real  persona  de  V.  Magd.  como  la  xtiandad  a  menester. 
De  los  Reyes  a  seys  del  mes  de  abril  de  1617  años. — El  Príncipe  don  Francisco  de  Borja. 

(Arch.  Gen.  de  Indias,  70-1-37.) 

(391)  Sobre  cuyas  espaldas  había  de  recaer  el  costo  de  las  visitas,  supuesto  que 
a  los  indios  no  se  les  había  de  tomar  ni  un  jarro  de  agua  sin  pagárselo,  hubo  sus  más 
y  sus  menos.  Se  pidió  lo  abonasen  (de  las  cajas  reales)  los  corregidores  de  los  distritos, 
y  el  Rey  no  lo  consintió,  ordenando  se  aplicase  íntegramente  la  renta  que  para  ello  situó 
en  2.500  pesos  Juan  Clemente  de  Fuentes,  y  se  pasó  Cédula  a!  Arzobispo  de  Lima, 
advirtiéndole  "la  obligación  de  su  oficio  pastoral,  y  el  reconocimiento  con  que  se  que- 
daba de  su  celo,  pero  que  no  debía  contentarse  con  medios  tan  ordinarios,  sino  pasar  a 
los  extraordinarios,  pues  en  nada  podía  convertir  sus  rentas  que  fuese  tan  del  servicio 
de  Nuestro  Señor..."  (Informe  del  Virrey  Conde  de  Alba  de  Liste  a  su  sucesor.  Colec- 
ción de  las  Memorias  o  Relacione;  inte  escribieron  los  Virreyes  del  Perú.  II.  230.) 
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CAPITULO  X 


Obispos  seculares  misioneros. 

Para  que  las  mitras  no  se  sientan,  de  olvidadas,  siendo  así  que  deben 
ir  por  delante  en  lo  que  sea  honra  y  loor,  van  a  servirme  unas  notas  bre- 
ves acerca  de  los  Obispos  que  por  sus  personas  arrimaron  el  hombro  a  la 
conversión  de  los  naturales. 

A  la  conversión  directa,  con  su  afán  inmediato,  personal:  porque  esta 
fase  del  apostolado  nos  entretiene.  Que  si  quisiéramos  ensanchar  el  hori- 
zonte y  discurrir  por  otros  caminos,  que  al  fin  de  cuentas  conducen  al 
término:  formación  del  clero,  erección  de  Seminarios,  fomento  de  la  cul- 
tura, amparo  del  indio,  etc.,  entonces  sí  que  nos  sobraría  urdimbre  para 
capítulos  y  aun  tomos  en  loor  de  los  Prelados  de  Indias.  Ellos,  como  es- 
cribe justamente  un  gran  historiador  argentino,  "velaban  en  primer  tér- 
mino por  la  integridad  del  sacerdocio;  contenían  los  desmanes  de  los  go- 
bernantes: con  el  arma  poderosa  de  las  excomuniones,  fueron  los  verda- 
deros constructores  del  orden  social  americano;  porque  en  ellos  se  encar- 
nó el  afán  del  espíritu  del  Imperio.  Ellos  trajeron  las  más  puras  expre- 
siones de  la  ciencia  española  del  siglo  XV  y  XVI;  y  en  el  terreno  educa- 
cional fueron  los  que  crearon  esa  estupenda  cultura  que  a  los  pocos  años 
de  las  jornadas  descubridoras  exigía  imperiosamente  la  creación  de  Estu- 
dios Mayores  y  Universidades.  El  sentido  misional  de  la  conquista  tuvo 
en  los  religiosos  los  grandes  soldados:  pero  tuvo  en  los  Obispos  los  gran- 
des generales"  (392). 

Y  la  tradición  duró  hasta  los  últimos  días,  hasta  los  del  Arzobispo 
de  Charcas,  Moxó  y  Francolí,  gran  mecenas,  y  del  Arzobispo  Virrey  de 


(392)  SIERRA  VICENTE,  D. :  El  sentido  mixionctl  de  la  conquista  de  América, 
capítulo  7,  344. 
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Santa  Fe,  Caballero  y  Góngora,  que  en  el  fomento  de  la  cultura  y  adelan- 
tos temporales  no  '•ede  a  ningún  Virrey,  y  de  su  sucesor  Martínez  Com- 
pañón, cuya  labor  en  la  diócesis  de  Trujillo,  Perú,  de  donde  subió  a  San- 
la  Fe,  se  cifra  en  la  fundación  de  veinte  pueblos  y  traslado  de  diecisiete, 
sesenta  y  cuatro  centros  docentes  para  indios;  sesenta  iglesias  entre  edifi- 
cadas y  reparadas;  ciento  ochenta  leguas  de  caminos  abiertos,  y  dieciséis 
de  acequias;  fomento  del  cultivo  de  cascarilla  (quina),  cacao,  lino  y  fru- 
tales; colecciones  de  antiguallas,  vasos  incaicos,  que  lucen  hoy  en  el  Mu- 
seo de  América  de  Madrid;  los  nueve  tomos  de  la  Biblioteca  del  Palacio 
Real,  con  la  descripción  de  su  Obispado  y  1.411  dibujos  de  edificios, 
plantas,  animales,  trajes  y  costumbres  de  indios  y  españoles.  Monumento 
con  el  que  compite  por  el  caudal  etnográfico,  social  y  religioso,  la  Descrip- 
ción Geogcáfico-moral  de  la  Diócesis  de  Goathemala,  del  Arzobispo  don 
Pedro  Cortés  y  Larraz,  que  en  tres  tomos,  avalorados  con  113  planos  o 
panoramas,  en  vistosas  acuarelas,  resume  lo  que  vió  en  sus  visitas  pasto- 
rales y  lo  que  sus  curas  le  escribieron  al  tenor  de  las  instrucciones  del 
Prelado  (393). 

Pero  hablando,  como  hablamos,  ceñidos  al  clero  secular  evangeliza- 
dor,  estas  y  otras  alabanzas  y  aun  alusiones  a  los  Obispos  pueden,  en 
justicia,  callarse. 

Porque  el  Obispo,  por  ser  Obispo,  cabeza  y  adalid  de  cuantos  traba- 
jan apostólicamente  en  su  diócesis,  parece  ha  de  olvidar  su  origen  y  cons- 
tituirse en  plano  superior  a  las  diferencias  entre  sus  subordinados;  en  el 
punto  y  hora  que  asume  la  administración  pastoral,  ni  es  clérigo  ni  frai- 
le, sino  categoría  de  por  sí,  sobrepuesto  a  aficiones  de  extracción,  igual 
para  todos.  Y  acaeció  en  la  práctica,  con  muchísima  frecuencia,  que  los 
regulares  se  amohinaron,  y  de  ahí  adelante,  con  Obispos  en  quienes  es- 
peraban trato  de  favor,  por  de  su  Orden,  o  sencillamente  por  religiosos, 
y  los  encontraron  más  rígidos  y  tenaces  en  sostener  los  derechos  o  las  as- 
piraciones de  la  Mitra  y  de  sus  sacerdotes  contra  sus  hermanos  de  profe- 
sión, en  materia  de  diezmos,  en  reclamar  la  plenitud  jurisdiccional  sobre 
privilegios  y  exenciones,  en  pretender  beneficios  para  sus  clérigos  a  costa 
de  las  doctrinas  fundadas  por  los  religiosos.  Tal,  verbi  gracia,  el  Arzo- 
bispo de  Méjico  Fray  Alonso  de  Montúfar,  de  los  Predicadores;  o  el 
franciscano  Francisco  de  Toral,  Obispo  de  Yucatán;  conducta  de  unos 


(393;  Una  selección  de  esas  láminas  se  publicó  en  1  936  con  el  título  Trujillo 
del  Perú  a  fines  del  siglo  XVIII.  En  el  prólogo  de  J.  Domínguez  Bordona  hay  noticias 
"íobre  Martínez  Compañón.  La  obra  del  limo.  Cortés  y  Larraz,  A.  G.  de  L  Aud.  de 
Guatemala.  948.  Cfr. :  BARÓN  CASTRO,  R.;  La  población  de  El  Salvador.  Z'ló... 
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y  sentimientos  de  otros  que  arrancaban  frases,  como  la  de  Fray  Diego  de 
Landa,  acusando  a  Toral  de  que  negaba  o  renegaba  de  su  Orden  (394)  : 
y  de  Fray  Antonio  de  Tarancón,  también  respecto  del  Obispo  Toral, 
que  "después  que  se  obliga  a  morir  por  sus  ovejas,  le  parece,  según  lo  que 
pasa,  tiene  en  más  la  mentira  del  indio  y  le  da  más  crédito  que  no  ha 
dado  a  sus  hermanos,  a  quien  había  de  ayudar  a  llevar  las  cargas  y  a  des- 
cargar su  conciencia,  y  luego  se  tornó  muy  clerical;  porque  el  atavío  de 
los  clérigos  que  tiene,  vuestra  reverencia  lo  podrá  saber  fácilmente  por 
otra  vía"  (395) . 


(394)  En  Don  Diego  Quijada,  Alcalde  Mayor  de  Yucatán,  por  FRANGE  V.  SCHO- 
l.ES  y  ELEANOR  B.  ADAMS,  II,  405,  México,  1  938.  Por  estas  razones,  entre  otras,  la 
Congregación  de  Propaganda  Fidc,  en  1625,  al  tratar  de  elegir  Obispos  para  el  Japón, 
acordó  escribir  "quod  Rcx  Catholicus,  quoad  fieri  potcrit,  velit  ad  ccdesias  cathcdrales 
Indiarum  nominare  sacerdotes  saccularcs,  nam  Regulares  et  alii  religiosi  Episcopis  magis 
erunt  obaedicntes  et  causae  dissidiorum  inter  ipsos  magna  ex  parte  toUentur..."  (PE- 
DOT:  La  S.  C.  de  Propaganda  Fide  e  le  Missioni  del  (liappone,  166.)  El  remedio  de 
seguro  no  cura,  como  verá  pronto  el  lector.  El  Rey  se  atenia  a  los  motivos  que  siguen 
en  el  texto. 

(395)  ¡bid.,  23.  Pocas  plumas  tan  bravas  y  rompedoras  de  eufemismos  y  reti- 
cencias como  la  del  varias  veces  citado  Fr.  Francisco  Ximénez,  O.  P.;  no  había  de  pisar 
sobre  algodones  en  estos  pedregales.  En  el  cap.  67  del  libro  10  de  su  Historia  de  la 
Provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa,  dice  que  el  limo.  Fray  Gómez  de  Córdoba  enco- 
mendó, viejo  e  impedido,  la  gobernación  de  su  Obispado,  Guatemala,,  a  Fray  Rafael  del 
Lujan,  "gobernando  sin  queja,  que  no  es  poco,  aunque  no  sé  si  sin  envidia:  que  aquesta 
no  pudo  faltar  en  la  emulación  tan  antigua  que  se  ve  de  la  clerecía  hacia  las  sagradas 
Religiones;  que  las  tienen  por  tan  incapaces  de  gobierno  en  la  santa  Iglesia,  que  llegan 
a  negar  lo  mismo  que  sus  mesmos  ojos  ven.  No  es  nuevo  lo  que  se  ve  al  presente,  que 
en  tres  sagradas  Religiones  que  hoy  hay  en  aqueste  Obispado  de  Guatemala,  que  cada 
una  se  compone  de  más  de  doscientos  religiosos,  donde  se  hallan  tantos  Maestros  y  Lec- 
tores, tantos  predicadores  de  fama,  tantos  catedráticos  y  hombres  tan  señalados,  que 
tanto  honran  la  Católica  Iglesia,  no  se  halla  sugeto  apto  para  que  haga  lo  que  un  clérigo, 
que  ni  latín  sabe,  hace;  que  es  visitar  el  Obispado  en  conicrmidad  de  lo  que  S.  M.  man- 
da en  Cédula  novísima:  que  no  pudiendo  el  Prelado  diocesano  visitar  por  su  persona, 
lo  haga  por  medio  de  sugeto  de  la  misma  Religión  a  quien  se  visita;  resolución  tan 
santa  como  piadosa,  para  que  los  defectos,  si  los  hubiere,  no  salgan  de  su  Religión.  Pero 
no  sólo  se  atrepella  por  todo  por  el  mismo  que  lo  debía  defender,  siquiera  por  el  honor 
del  hábito  que  viste,  a  quien  le  debe  todo  su  ser  y  la  dignidad  en  que  se  ve,  sino  que 
despacha  clérigos  declarados  enemigos  de  las  sagradas  Religiones,  no  sólo  a  inquirir,  sino, 
lo  que  es  más,  a  imputar  culpas  que  ni  por  el  pensamiento  se  cometen:  cosa  cierto 
lastimosa  y  que  no  puede  menos  que  provocar  la  justa  venganza  de  la  Divina  Majestad." 
Se  huele  aquí  sangre  recién  sacada  por  Obispo  religioso,  al  que  sin  duda  alude  en  el 
capítulo  76:  "Fué  [el  limo,  don  Bartolomé  Soltero]  muy  buen  Pastor  y  vigilante; 
sino  que,  como  no  era  amigo  de  trasquilar,  como  los  que  vemos  hoy.  no  despachaba 
visitadores,  unos  sobre  otros,  como  lo  estamos  experimentando,  que  ya  no  hay  modo  de 
soportar  tantas  visitas."  Y  el  cap.  5  del  lib.  V,  tratando  del  Obispo  de  Chiapa,  don 
Fray  Mauro  Tovar,  benedictino:  "Hizo  cosas  execrables,  hablando  con  desprecio  de  la 
Religión  y  deshonrando  a  los  sacerdotes;  que  no  sé  qué  autoridad  tienen  algunos  señores 
Obispos  sobre  la  honra  de  los  Religiosos,  que  tan  lisa  y  llanamente  los  deshonran  públi 
camente  por  los  tribunales,  como  estamos  experimentado  hoy....  que  apenas  se  hallará 
parte  de  la  América  donde  no  hayan  corrido  la  mesma  tormenta  las  sagradas  Religiones, 
y  en  ninguna  parte  la  clerecía."  Estas  deshonras  por  los  tribunales  eran  las  denuncias 


298  EL  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELlZACIÓN  DE  AMÉRICA 

A  los  comienzos,  y  aun  después,  el  mayor  número  de  Obispos  se  es- 
cogió en  las  Ordenes  Religiosas:  por  la  regla  adoptada,  de  que  fuesen  pre- 
feridos los  que  allá  hubiesen  trabajado  en  las  conversiones,  muy  de  acuer- 
do con  el  espíritu  verdaderamente  apostólico  de  la  legislación  indiana.  En 
América,  falló  la  norma  de  muchas  partes,  de  que  las  mitras  fuesen  paga 
a  méritos  de  cuna  o  a  servicios  al  Rey.  En  Indias,  el  soberano  buscó,  en 
frase  de  Carlos  V  a  los  Prelados  de  Panamá  y  Cartagena,  espaldas  sobre 


contra  los  doctrineros  regulares.  E>e  los  ejemplos  que  trae,  el  último  es  el  del  limo,  fray 
Juan  Bautista  Alvarez  de  la  Vega,  franciscano,  que  si  dió  qué  entender  y  qué  sentir  a 
los  frailes  en  Chiapa  y  Guatemala,  bien  lo  purga  en  la  picota  a  que  lo  ata  el  Padre 
Ximéncz,  principalmente  desde  el  cap.  85  hasta  el  fin  de  su  libro.  Ximéncz  bebió  la 
afición,  noticias  y  aun  desgarro  de  su  Historia  en  las  Memorias  sobre  la  Antigua  Gua- 
temala de  Fr.  Antonio  de  Molina,  también  dominico:  el  cual  más  concisamente  narra 
los  pleitos  con  el  limo.  González  Sotero,  con  Fray  Mauro  de  Tovar  (que  llevó  a  Gua- 
temala, desde  Caracas,  sus  bríos  peleones) ,  de  don  Juan  Ortega  Montañés  y  de  don 
Marcos  Bravo  de  la  Serna,  en  Chiapa.  Del  primero  dice  que  a  la  hora  de  la  muerte  de- 
claró, por  el  paso  en  que  estaba,  haberse  enzarzado  con  los  frailes  únicamente  en  virtud 
de  órdenes  apretadas  del  Rey;  i.  e.,  órdenes  de  que  les  quitara  doctrinas.  Del  segundo, 
que  "gustaba  tanto  de  pleitear,  que  decía  le  refrescaba  la  sangre".  (Memorias,  88,  142, 
148.) 

Las  notas,  por  ser  extensas,  no  son  malas;  quiero  alargar  ésta  con  unos  párrafos  del 
limo.  Villarroel,  para  que  conste  que  no  todos  los  Obispos  frailes  obraban  al  son  de  los 
aludidos  por  el  Padre  Ximénez,  y  para  recreo  de  los  lectores  con  su  galano  decir,  que 
las  materias  más  graves  las  endulza  y  airea.  Escribe,  pues,  a  propósito  De  los  casos  en 
que  los  Obispos  pueden  proceder  contra  los  Religiosos:  '  En  la  materia  de  este  artículo 
entro  muy  a  mi  despecho;  porque  como  soy  Obispo  Religioso,  y  los  amo  y  estimo  mu- 
cho, no  quisiera  estudiar  en  cómo  puedo  gravarlos,  sino  en  cómo  puedo  servirlos.  Son 
en  la  Iglesia  un  gremio  ilustrísimo,  y  a  los  Obispos  se  los  dió  la  Providencia  como 
assesores  y  compañeros.  Leí  ha  más  de  treinta  años  un  sermón  que  predicó  en  su  Ca- 
pítulo General  el  Maestro  San  Pedro,  dominico,  a  quien  en  Lima  llamaron  el  Monstruo, 
porque  era  monstruosidad  lo  raro  de  su  predicación;  y  vi  dos  cosas  de  harto  prodigio 
en  él.  Notó  que  de  treinta  y  tres  santos  que  avía  canonizado  la  Iglesia  con  solemnidad 
hasta  allí,  los  treinta  de  ellos  eran  Religiosos.  (Entre  paréntesis:  Al  parecer  del  predi- 
cador dominico  se  arrimaba  Cervantes,  quien  pone  en  boca  del  Licenciado  Vidriera: 
"Mirasen  en  ello  y  verían  que  de  muchos  santos  que  de  pocos  años  a  esta  parte  había 
canonizado  la  Iglesia...,  ninguno  se  llamaba  el  capitán  don  Fulano,  ni  el  secretario..., 
ni  el  Conde,  Marqués  o  Duque  de  tal  parte,  sino  Fray  Diego,  Fray  Jacinto,  Fray  Rai- 
mundo, todos  frailes  y  religiosos;  porque  los  religiosos  son  los  Aranjueces  del  cielo, 
cuyos  frutos  de  ordinario  se  ponen  en  la  mesa  de  Dios.")  — Sigue  hablando  el  Obispo 
Villarroel. —  La  segunda,  que,  consagrándose  un  Obispo  en  Alemania,  hizo  un  combite 
sumptuosíssimo  al  uso  de  aquella  tierra:  fueron  los  combidados  muchos  Príncipes, 
muchos  Obispos,  muchos  Prebendados  y  muchos  Cavalleros:  comía  un  Obispo  muy 
desganado  a  fuerza  de  melancólico;  preguntóle  la  causa  otro  Prelado,  y  respondióle: 
Porque  en  tan  general  combite  echo  menos  Religiosos,  y  estoyme  atcnazeando  por  sentir 
bien  de  este  Obispo,  porque  no  le  juzgo  católico;  y  como  estoy  bregando  con  el  escrú- 
pulo del  juicio  temerario  (si  es  temerario  con  este  fundamento) ,  no  me  deja  comer  la 
guerra  en  el  corazón.  Lo  más  admirable  aquí  es  que  el  recién  consagrado,  poco  afecto  a 
Religiosos,  estaba  infecto  con  la  heregía  y  a  corto  plazo  derramó  su  ponzoña. 

"Para  la  digna  estimación  que  debemos  los  Obispos  hacer  de  los  Religiosos  pensó 
San  Buenaventura  una  bien  delgada  alegoría:  acuérdase  de  la  nao  de  San  Pedro  y  de 
aquella  notable  pesca  que  en  capítulo  5  de  su  Evangelio  nos  refirió  San  Lucas...  Et 
annuerant  sociis  qui  erant  in  alia  navi  ut  venirent  et  adjuvarent  eos.  Tiraron  todos  de 
la  red.  y  llena  salió  a  la  playa.  ¿Qué  dos  naos  son  éstas,  dice  San  Buenaventura,  que 
concurren  a  una  pesca?  En  la  primera,  dice  el  Santo,  no  se  duda,  porque  iba  San  Pedro 
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las  que  echar  a  cuestas,  descargando  las  propias,  las  almas  de  los  gentiles, 
encomendadas  a  su  celo  por  la  Bula  de  donación  de  Alejandro  VI.  Pro- 
poníalo en  1552  al  Emperador  el  Virrey  don  Luis  de  Velasco;  "porque 
hacen  gran  ventaja  [los  religiosos  avezados  a  indios]  a  los  que  de  Spa- 
ña  se  pueden  enviar;  porque  se  entienden  con  los  naturales,  y  están  habi- 
tuados a  los  trabajos  de  la  tierra,  y  hay  personas  entre  ellos  muy  señala- 
das en  vida  y  doctrina;  los  que  de  allá  se  proveen,  antes  que  tengan  noti- 
cia de  lo  que  han  de  hacer,  se  mueren,  porque  son  intolerables  los  traba- 
jos que  tienen  en  las  visitas:  tiénese  esperiencia  que  en  estas  partes  han 
aprobado  mejor  los  perlados  religiosos  que  los  clérigos;  demás  que  se  sus- 
tentan con  menos  renta  y  no  son  tan  codiciosos"  (396). 

Descartadas  las  últimas  razones,  que  admiten  sus  más  y  sus  menos, 
las  primeras  son  de  innegable  vigor.  Y  a  ellas  se  atuvo  la  ley,  al  dispo- 
ner "que  las  personas  que  han  de  ser  presentadas  o  nombradas  para  pre- 
lados de  las  dichas  provincias,  aviendo  religiosos  o  personas  eclesiásticas 
en  quien  concurran  las  qualidades  de  derecho  requeridas,  que  fuesen  de 
las  que  han  residido  o  residen  en  aquellas  partes,  por  la  noticia  que  tie- 
nen de  la  disposición,  naturaleza  y  condición  de  los  hombres,  y  por  la 
particular  experiencia  en  esto  que  toca  a  la  conversión  y  doctrina  e  yns- 
titución  de  los  yndios,  lo  qual  es  y  deve  ser  de  tanta  consideración ..."  (397) 
Y  a  la  continua  se  encarga  a  los  Virreyes,  Obispos  y  demás  superiores  po- 
líticos y  eclesiásticos  que  informen  de  las  tales  personas  aptas  para  pre- 
lacias, especificando  sus  méritos  en  lo  de  conversiones,  "pues  es  justo  que 
de  los  que  han  trabaxado  y  trabaxan  con  buen  exemplo  y  fruto  en  la  pre- 
dicación y  evangelización,  y  teniendo  las  demás  partes...,  sean  preferidos 
a  los  que  les  falta  la  experiencia  y  el  conocimiento  de  las  inclinaciones  y 


en  ella:  son  allí  los  pescadores  los  Obispos  y  la  clerecía.  Los  compañeros  al  pescar  y 
al  arrastrar  la  red,  ¿quiénes  diremos  que  son?  Son  los  Religiosos,  que  en  la  pesca  de  las 
almas  ayudan  a  los  Obispos.  Acuérdaseme  aora  un  caso  bien  gracioso  que  sucedió,  pes- 
cando, a  unos  gallegos:  díxomelo  el  Padre  Maestro  Fray  Antonio  de  Cisneros,  Religioso 
de  mi  hábito,  que  vió  con  sus  ojos  lo  que  aquí  estoy  refiriendo.  Llenóse  la  red  a  los 
dos  gallegos  que  pescaban,  y  juzgando  imposible  lograr  su  pesca,  dieron  voces  a  unos 
passageros,  diciéndoles  con  una  grande  agonía:  ¡Ayudaynos,  ayudaynos  y  partiremos! 
Llegaron  esotros,  tiraron  todos  juntos,  y  con  harta  dificultad  salió  la  red.  En  estando 
en  la  arena,  trataron  los  passageros  de  la  partija;  y  arrojándose  los  dos  gallegos  sobre 
ella,  repetían  con  muchas  lágrimas:  ¡Lasaynos,  lasaynos  con  nuestra  pobrera!  Llamamos 
los  Obispos  a  los  Religiosos  a  la  pesca  de  las  almas:  vemos  el  buen  logro  en  los  pulpitos 
y  en  los  confessonarios:  ¿será  bien  que  después  que  han  sudado  mucho,  nos  alcemos 
con  la  pesca  y  no  partamos  la  honra?"  (ViLLARROEL,  FRAY  GASPAR  DE,  Obispo  de 
Santiago  de  Chile,  agustino:  Covierno  eclesiástico  pacífico...,  parte  l,  quest.  VI,  ar- 
tículo L°,  L  460.) 

(396)  Epistolario  de  Nueva  España,  140. 

(397)  R.  C.  al  Arzobispo  de  Lima.  Revista  del  Acch.  Nacional  del  Perú.  en- 
trega L°,  44.  Cfr.  Colección  de  Reales  Cédulas  dirigidas  a  la  Audiencia  de  Quito,  532. 
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naturales  de  los  indios...:  siendo  punto  éste  de  que  depende  el  descargo 
de  mi  conciencia  y  en  que  se  cifra  el  bien  espiritual  y  buena  administra- 
ción en  la  enseñanza  y  doctrina  de  los  fieles". 

A  este  espíritu  y  alteza  de  miras  se  debe  que  el  Episcopado  en  Indias 
fuese — con  las  excepciones  inevitables — Episcopado  modelo,  muy  supe- 
rior al  de  Europa;  no  intervino  en  su  elección  el  elemento  mundano:  no 
llevaba  el  lastre  fatal  que  en  buen  hora  empezó  a  largar  el  Tridcntino. 
La  vista  del  mundo  gentil,  a  dos  pasos  de  sus  catedrales,  estimulaba  su 
lervor:  no  eran  grandes  señores,  ni  vivieron  con  las  ataduras  que  tanto 
recelaba  Cortés  habían  de  malparar  las  recién  nacidas  iglesias.  Como  es- 
cribía el  Obispo  de  Buenos  Aires  Fray  Alonso  Guerra,  recibían  el  cargo 
"desnudo  y  apartado  de  aquellas  cosas  que  suelen  ser  ocasión  de  floxedad 
y  remissión.  oro,  plata  y  pretensiones". 

Muy  justamente,  y  a  propósito  de  las  acusaciones  contra  el  clero  ame- 
ricano "que  deben  oírse  con  cautela,  porque  la  infracción  de  la  ley  es  lo 
que  se  nota,  y  en  los  miles  que  la  cumplen  nadie  repara",  escribe  un  his- 
toriador norteamericano:  "Muchos  de  los  Obispos  y  Canónigos  fueron 
hombres  de  letras  y  de  eximias  cualidades:  muchos  se  distinguieron  por 
su  humildad,  caridad  y  austeridad  de  vida:  varones  amantes  de  los  indios, 
y  sus  amparadores  contra  las  tropelías.  Nos  hablan  las  historias  de  Obis- 
pos que  durante  su  vida  repartieron  en  limosnas  y  pías  obras  más  de  un 
millón  de  pesos;  de  prelados  que  en  su  comida,  vestido  y  aparato  de  casa 
se  igualaban  con  los  más  pobres;  y  algunos  a  quienes  hubo  que  enterrar 
de  caridad."  (C.  H.  HarinG:  The  spanish  empire  tn  America,  pág.  206.) 

Si,  pues,  como  expuse  en  el  capítulo  I,  quienes  tenían  la  experiencia 
en  el  trato  con  los  indios  y  trabajaban  en  su  conversión  eran  principal- 
mente los  religiosos,  cáese  de  su  peso  que  de  ellos  salieran  los  más  para 
los  obispados:  los  más,  y  casi  los  solos  capaces  de  acometer  personalmen- 
te la  predicación  indígena,  que  para  muchos  no  suponía  sino  continuar  el 
ministerio  antiguo,  máxime  si  la  diócesis  radicaba  en  provincias  donde 
antes  vivieron.  Tenían  allanada  la  principal  dificultad,  la  de  la  lengua, 
de  que  trataré  en  seguida.  Pero  de  los  Obispos  regulares  no  voy  a  escri- 
bir: como  no  he  escrito  de  los  regulares  misioneros.  He  de  ceñirme  a  los 
del  clero  secular.  Y  apuntando,  más  que  historiando,  por  no  ser  de  mi 
propósito  ir  hasta  el  remate  del  tema. 

*  * 

Se  entiende  la  escasa  evangelización  personal  de  los  Obispos,  tratán- 
dose de  naturales  no  sujetos  al  régimen  implantado  por  las  armas.  De  re- 
gla común  no  pueden  ni  deben  ser  directamente  misioneros,  ni  afanar  en 
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la  siembra  por  su  persona;  como  ni  los  generales  ponerse  a  mandobles: 
cumplen  con  gobernar,  con  dirigir  y  encender  el  celo  de  sus  colaboradores. 
Y  hay  o  hubo  otra  barrera  que  atajaba  sus  bríos:  promovíanse  a  las  Sedes 
casi  sin  excepción  de  edad  madura,  con  los  huesos  endurecidos  y  la  me- 
moria flaca  para  el  aprendizaje  de  los  idiomas  indígenas.  El  Obispo  Zu- 
márraga  lo  confiesa  de  sí,  al  explicar  por  que  se  animó  a  componer  su 
Doctrina  Breve:  "Movido  de  algún  celo,  ya  que  con  la  palabra  de  la  pre- 
dicación no  pueda  aprovechar  a  quien  principalmente  soy  enviado,  por 
no  haber  alcanzado  a  hablar  su  lenguaje  "  Así  en  el  Proemio.  Con  el 
mismo  fin  mandó  se  imprimiese  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  española 
y  mexicana,  hecha  por  los  Padres  de  Santo  Domingo,  "en  provecho  de 
los  que  quisiesen  deprender  la  lengua  mexicana,  o  también  asimismo  de- 
prender la  lengua  española,  que  más  fácilmente  la  deprenderán  tomando 
una  sentencia  o  dos  que  no  tomando  un  vocablo  o  dos  o  más.  Item,  para 
las  personas  que  tienen  pueblos  encomendados,  en  los  cuales  no  hay  re- 
ligiosos que  les  prediquen,  podrán  decirles  cualquier  cosa  que  les  pare- 
ciere, de  las  que  aquí  se  contienen  en  esta  presente  obra...,  con  que  haya 
una  persona  que  sepa  leer,  para  que  les  lea  en  su  lengua  lo  que  quisiere  el 
que  los  tiene  a  cargo"  (398). 

Pues  de  los  apuros  en  que  ponían  a  los  Obispos,  por  un  lado  su  obli- 
gación pastoral,  y  por  otro,  su  ignorancia  de  la  lengua,  único  camino  para 
llegar  a  las  almas,  nos  dicen  los  de  Méjico  en  carta  al  Emperador,  escri- 
ta por  Zumárraga:  con  la  solución  peregrina  que  verá  el  lector:  "Habien- 
do platicado  los  Obispos  cerca  de  esta  materia,  venimos  en  esta  sentencia: 
que  no  se  podía  hallar  al  presente  otro  medio  mejor  que  enseñar  a  éstos 
lengua  latina,  en  que  nos  pudiésemos  entender;  pues  nosotros,  especial- 
mente yo  en  mi  vejez,  no  puedo  aprender  la  suya:  y  que  por  éstos  que 
enseñamos  daremos  a  entender  mejor  lo  que  queremos  dezir  a  nuestras 
ovejas  los  pastores"  (399).  Esto  es:  formar  catequistas  y  entenderse  con 
ellos  en  latín. 

Lo  que  buenamente  podían,  eso  hicieron:  administrar  la  Confirma- 
ción. Escribe  de  Méjico  Torquemada,  y  su  dicho  cabe  extenderlo  a  todas 
las  Indias: 

"Venidos  los  primeros  Obispos,  tuvieron  bien  que  trabajar  en  este 
su  oficio,  donde  tantas  gentes  estavan  represadas  sin  aver  recibido  este 
Sacramento.  Y  como  en  aquel  tiempo  proveió  Dios  que  fuesen  los  Obis- 
pos varones  santos  y  pobres,  como  sus  pobres  ovejas  lo  eran,  imitando  a 


(398)  García  ICAZBALCETA,  J.:   Don  Juan  de  Zumáttaga.  l')5 . 

(399)  Cartas  de  Indias.  168. 
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los  primeros  obreros  de  los  demás  sacramentos,  que  no  avían  tenido  ni 
buscado  vn  punto  de  descanso  por  bauticar,  confesar,  casar  y  enseñar  a 
todas  aquellas  gentes...,  ponían  sumo  cuidado  en  la  administración  de 
este  sacramento  estos  santos  varones  y  apóstoles  de  esta  Iglesia...,  y  así 
procuraron  que  ninguna  de  sus  ovejas  quedase  sin  recibirlo;  y  esto  sin 
Típzda  de  intereses  o  temporal  aprovechamiento;  porque  entonces  el  tiem- 
po era  estéril,  los  Obispos  traían  consigo  las  candelas,  no  consintiendo 
que  se  las  mandasen  comprar  a  los  indios,  por  su  mucha  pobrera.  Y  esto 
procedía  de  que  entonces  los  Obispos  no  llevavan  fausto  ni  aparato  de 
muchos  criados  a  quien  aprovechar,  porque  iban  de  pueblo  en  pueblo  con 
vn  solo  compañero  (si  era  fraile  el  Obispo)  o  con  vn  clérigo  y  vn  page, 
o  quando  mucho  con  vn  par  de  pages,  más  para  compañía  que  para  ser- 
vicio; y  comían  de  lo  poco  que  los  frailes  entonces  tenían  en  sus  monas- 
terios, sin  echar  en  costa  a  los  pobres  desnudos.  Fué  tanto  el  fervor  que 
estos  santos  Prelados  tuvieron  y  mostraron  en  la  administración  del  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  a  su  ovejas...  que  algunos  de  ellos  murie- 
ron de  achaque  de  molidos  y  quebrantados,  por  administrar  a  mucha 
gente..."  (400). 

De  ignorar  la  lengua  seguíase  por  regla  general  que  únicamente  po- 
dían dedicarse  a  catequizar  infieles,  en  misiones  vivas,  los  que  de  antes 
hubieran  residido  en  las  diócesis  que  les  cupieron  en  suerte:  escasos,  y 
casi  todos  frailes.  De  ellos  fué  el  franciscano  Fray  Diego  de  Landa,  en 
Yucatán:  y  del  clero  secular,  el  primer  Obispo  de  Guatemala,  don  Fran- 
cisco Marroquín,  el  Santo,  como  le  decían,  "que  nunca  había  de  ser  nom- 
brado sin  alguna  particular  alabanza  de  las  muchas  que  sus  excelentes 
obras  merecían"  (Remesal)  ;  "autor  de  todo  lo  bueno  que  hubo  y  per- 
manece en  la  Iglesia  de  Guatemala"  (Fr.  Francisco  Vázquez)  :  el  primer 
cura  canónicamente  constituido  en  Guatemala  (a  su  antecesor,  Juan  Go- 
dínez,  lo  nombró  el  Cabildo  secular)  :  el  primer  Obispo  en  ella  consa- 
grado; el  primero  que  abrió  escuelas  en  Guatemala.  Pasó  allá  en  1530, 
con  Pedro  de  Alvarado,  capellán  del  ejército:  sirvió  tres  años  de  cura  en 
la  capital,  Santiago  de  los  Caballeros,  y  treinta  de  Obispo.  Dedicóse  con 


(400)  TORQUEMADA:  o.  c,  lib.  XVI,  cap.  15.  III,  175.  Como  esto  último  de 
las  visitas  episcopales  hechas  a  lo  pobre,  perdonando  a  los  indios  los  derechos,  fué  de 
siempre  en  muchos  Prelados,  según  se  ve  en  las  relaciones  enviadas  al  Rev  por  ellos  y 
por  otros,  sigúese  cuan  inexacto  y  maldiciente  es  poner  el  Dr.  Pedot  de  norma  general, 
entre  los  males  de  la  Iglesia  en  las  Indias  espr.ñolas:  "I  Prelati  facerano  le  visite  con 
troppo  corteggio,  riuscendo  di  eccesivo  grávame  alie  parroch'e."  La  5.  C.  de  Propaganda 
Fide  e  le  missioni  del  Giappone,  343.  Dió  por  buena  y  aun  por  ordinaria  en  los  Pre- 
lados la  acusación,  acaso  sin  pruebas,  contra  alguno.  Salvo  las  excepciones,  ya  lo  dije  en 
el  texto,  el  episcopado  de  Indias,  en  punto  a  satisfacer  su  oficio,  no  envidió  al  de  Europa; 
y  qucd.i  cort.!  !.i  .ifirm.ición. 
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ardor  a  la  lengua,  para  la  evangelización  de  los  naturales,  y  compuso  el 
primer  catecismo  calchiqucl,  acicalado  y  ajustado  por  los  que  le  siguieron: 
"a  aqueste  santo  Prelado  debe  la  Religión  dominicana  los  primeros  rudi- 
mentos de  estas  lenguas;  porque  luego  que  llegaron  aquí  nuestro  religio- 
sos..., procuraron  enterarse  con  todas  veras  en  el  idioma  más  común,  que 
es  la  lengua  calchiquel,  que,  dándose  ésta  la  mano  con  las  demás,  después 
les  fué  fácil  el  irlas  comprendiendo  todas;  y  para  esta  calchiquel,  tomando 
aqueste  Santo  Prelado  el  trabajo  de  enseñar  a  los  religiosos  lo  que  sabía, 
los  fue  instruyendo  y  enseñando"  (401).  Durante  su  episcopado  y  con- 
secuencia de  él,  escribió  el  austeM  Oidor  Tomás  López  Médel  "que  no 
tiene  Su  Majestad  por  acá  parte  tan  bien  puesta,  ni  donde  el  Santo  Evan- 
gelio y  ley  de  Dios  y  ejecución  de  la  justicia  entre  los  naturales  esté  tan 
en  andana  y  encaminada".  Y  para  poner  orden  en  la  evangelización  de 
Nueva  Granada,  por  los  suelos,  aconseja  erigir  en  Arzobispado  la  silla 
de  Santa  Fe  "y  que  se  pusiese  una  persona  por  Arzobispo  de  grande  ex- 
periencia de  cosas  de  indios,  y  amicísimo  de  indios,  e  industrioso  en  la 
manera  de  doctrinarlos  y  predicarlos:  para  esto,  si  mi  paresccr  y  seso  vale, 
en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  no  puede  enviar  hombre  de  más  caridad 
para  con  indios,  ni  de  más  partes  para  lo  tocante  a  esto  que  el  Obispo  de 
Guatemala  e  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  que  reside  en  México..."  (402) 
Sobre  los  dos  precedentes  y  sobre  todos  los  de  Indias  está  Santo  To- 
ribio  de  Mogrovejo,  a  quien  Dios  puso  en  la  Arzobispal  del  Virreinato 
peruano  para  luz  y  ejemplo  de  Obispos.  Su  modestia  sz  rindió  a  admi- 
tir la  carga  pastoral  "visto  que  iba  a  trabajar  i  a  padecer  i  a  convertir 
almas".  Gil  González  Dávila  dice  que  "escrivió  vn  Confessionario,  vn 
Catecismo  y  vn  Bocabulario,  todo  en  lengua  del  Pirú".  No  es  verdad: 
esas  obras,  principalmente  el  Catecismo  y  Confesonario,  se  acordaron  en 
el  Concilio  III  de  Lima,  por  él  convocado  y  presidido,  pero  no  salieron 
de  su  pluma.  Tampoco  consta  lo  de  que  "tuvo  don  de  lenguas,  y  predi- 
cando en  la  propia,  era  entendido  de  todos  como  si  predicara  en  la  de 
cada  región"  (403).  Ni  le  hacen  falta  arreos  extraños  para  campear  la 
primera  figura  de  los  Obispos  en  el  Nuevo  Mundo  y  no  segunda  entre  los 
misioneros.  Para  ayudar  a  los  naturales  aprendió  la  lengua  general  o  qui- 
chua. Dice  él  en  su  Relación  enviada  a  Clemente  VIII:  "Después  que 
vine  de  España  a  este  Arzobispado  de  los  Reyes,  por  el  año  de  ochenta 

(401)  XliMÉNEZ.  Fr.  FRANCISCO:  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de 
Chiapa  y  Guatemala,  lib.  II,  cap.  11,  I,  182. 

C407.)  Carta  al  Consejo  de  Indias.  Colección  Muño-/,  LXVIII.  fols  60-71. 
Ms.  A.  de  la  H. 

(403)     GONZALEZ  DÁVILA,  GIL:  Teatro  Eclesiástico....  II,  tol.  68, 
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y  uno,  he  visitado  por  mi  persona,  y,  estando  legítimamente  impedido, 
por  mis  Visitadores,  muchas  y  diversas  veces  el  distrito,  conociendo  y 
apacentando  mis  ovejas,  corrigiendo  y  remediando  lo  que  ha  parecido 
convenir,  y  predicando  los  domingos  y  fiestas  a  los  indios  y  españoles, 
y  cada  uno  en  su  lengua,  y  confirmando  mucho  número  de  gente...,  y 
andando  y  caminando  más  de  cinco  mil  y  doscientas  leguas,  muchas  ve- 
ces a  pie,  por  caminos  fragosos  y  ríos,  rompiendo  por  todas  las  dificulta- 
des, y  careciendo  algunas  veces  yo  y  mi  familia  de  cama  y  comida,  en- 
trando a  partes  remotas  de  indios  cristianos,  que  de  ordinario  traían  gue- 
rra con  los  infieles,  adonde  ningún  Prelado  ni  Visitador  había  llegado". 
Ni  Obispo  ni  Visitador,  ni  sacerdote  ni  español  habían  pisado  lugares 
a  que  lo  empujó  su  celo:  en  alguno,  al  ver  al  Arzobispo  con  sus  capisayos, 
los  indígenas  echaron  a  correr  al  bosque.  Ni  doctrina  ni  aldea,  por  enca- 
ramada que  estuviese  en  riscos  de  su  diócesis  extensísima,  trescientas  le- 
guas en  largo  y  ciento  cincuenta  en  ancho,  se  le  escapó.  Por  ello  las  vi- 
sitas, y  fueron  tres,  duraban  tres  y  seis  años.  Fué  ese  capítulo  de  las  ausen- 
cias uno  de  los  que  el  puntilloso  Virrey  Cañete  delató  a  Felipe  II. 

Pues  donde  quiera  que  llegaba,  la  explicación  de  la  doctrina  hacíala 
por  sí:  a  los  niños,  a  los  mayores;  fueran  pocos  o  muchos,  y  en  su  idio- 
ma, achicándose  a  ellos  su  ciencia  salmantina.  Hasta  de  las  selvas  acudie- 
ron bárbaros,  pidiéndole  fuese  a  sus  rancherías.  Y  aun  a  los  que  trope- 
zaba sueltos  o  en  sus  chozuelas  aisladas  se  detenía  a  acariciarlos  y  cate- 
quizarlos. Y  aun  se  revestía  de  Pontifical  en  medio  de  un  páramo  para 
que  un  pobre  indio  solo  no  se  quedara  sin  el  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción, que  administró,  según  dice  Benedicto  XIV,  a  más  de  un  millón  de 
almas.  En  una  de  sus  visitas  se  detuvo  tres  meses  en  un  pueblo  de  infie- 
les, basta  dejarlos  a  todos  convertidos  (404) . 

Su  sucedor  inmediato,  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  mientras  es- 
tuvo en  Santa  Fe,  Nueva  Granada,  "en  la  enseñanza  del  catecismo  fué 
muy  atento  y  assistente  a  todas  horas,  para  que  sus  indios  saliessen  bien 
enseñados  en  la  Doctrina  de  la  Fe  Católica:  porque  dezía  muchas  veces 
que  la  mayor  enfermedad  que  padecían  los  Reynos  es  el  descuydo  en  lo 


(404)  GARCÍA  IRIGOYEN.  CARLOS:  Santo  Toribio  de  Mogrooejo,  I.  290;  II. 
239.  Cfr.  HERRERA,  FR.  CIPRIANO  DE,  O.  S.  A.:  Mirabilis  Vita  et  mirabiliora  Acta 
Dei  Ven.  Servt  Toribii  Alfonsi  Mogrovesii...,  93,  100.  LETURIA,  PEDRO:  Santo  To- 
ribio de  Mogrovejo.  segundo  arzobispo  de  LitrM,  el  más  grande  Prelado  misionero  de  la 
América  hispana.  (Conferencia.)  Lo  del  don  de  lenguas  y  que  predicando  el  Arzobispo 
en  castellano  o  latín  a  los  bárbaros  lo  entendían,  tráelo  el  Padre  Herrera,  lib.  II.  capí- 
rulos  20  y  26.  El  testimonio  de  Benedicto  XIV,  De  canonizatione  sanctorum.  lib.  III 
capitulo  34. 
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perteneciente  a  la  Religión,  como  su  mayor  salva,  el  cuydado  y  vigilan- 
cia en  ella"  (405) . 

Otro  Obispo  del  clero  secular  (no  se  olvide  que  únicamente  de  ellos 
trato)  que  logró  fama  imperecedera  de  amor  a  los  naturales,  y,  por  tan- 
to, de  celo  por  su  bien  espiritual,  fué  don  Vasco  de  Quiroga:  personal- 
mente no  creo  les  predicara,  sino  a  los  que  a  su  sombra  crecían  como  hijos 
más  que  como  criados;  pero  servíase  de  libros  que  les  leía,  sin  entender- 
los él.  Ido  a  Nueva  España  a  los  sesenta  y  un  años,  ordenado  y  consa- 
grado a  los  sesenta  y  ocho,  no  estaba  para  arremeter  con  la  lengua  de  su 
grey.  Pero  no  sólo  con  la  palabra  se  predica;  y  el  predicador  puede  sus- 
tituirse: lo  que  no  se  sustituye,  lo  que  da  alma  y  vida  a  la  predicación, 
es  la  caridad:  y  ésta  la  tenía  don  Vasco  de  Oidor,  y  la  ejercitaba  antes  de 
que  su  oficio  pastoral  se  la  impusiera  como  deber.  El  deán  de  Méjico  es- 
cribe de  él,  seglar:  "En  Dios  y  en  mi  conciencia  creo  que  el  Licenciado 
Quiroga  nunca  advertidamente  haya  hecho  obra  que  haya  sido  pecado 
mortal,  ni  creo  que  religioso  de  esta  tierra  ni  de  muchas  partes,  fuera  de 
ella,  le  hará  ventaja  en  vivir  religiosamente"  (406).  Y  el  gran  Zumárra- 
ga,  al  saber  su  promoción,  testifica:  "De  la  elección  que  Su  Majestaz. 
hizo  en  la  persona  del  Licenciado  Quriroga,  tengo  por  cierto  y  siento 
con  muchos  que  ha  sido  una  de  las  más  acertadas  S.  M.  ha  hecho 
en  estas  partes  para  llevar  indios  al  paraíso,  que  creo  que  S.  M.  pre- 
tende más  esto  que  oro  y  plata.  Porque  crea  que  el  amor  visceral  que 
este  buen  hombre  les  muestra;  el  cual  prueba  bien  con  las  obras  y  be- 
neficios que  de  continuo  les  hace,  y  con  tanto  ánimo  y  perseveran- 
cia que  nos  hace  ventaja  a  los  prelados  de  acá.  Siendo  Oidor,  gasta 
cuanto  S.  M.  le  manda  dar  de  salarios,  a  no  tener  un  real  y  vender  sus 
vestidos,  para  proveer  a  las  congregaciones  cristianas  que  tiene  en  dos 
hospitales,  el  uno  en  esta  ciudad  y  el  otro  en  Michoacán,  haciéndoles  ca- 
sas repartidas  en  familia  a  su  costa,  y  comprándoles  tierras  y  ovejas  con 
que  se  puedan  sustentar.  De  creer  es  que  cuando  se  viere  pastor  con  sus 
ovejas  lo  hará  harto  mejor,  aunque  no  sé  de  otro  que  lo  iguale  en  esta 
tierra.  Y  para  mí  es  harta  reprehensión,  y  téngolo  por  dicho  y  averigua- 
do que  nos  ha  de  hacer  vergüenza  a  los  Obispos  de  acá,  pracscrtim  a  los 
frayles"  (407j . 


(405)      GONZÁLEZ  DÁVILA.  GiL:  /.  c,  fol.  15. 

(4r06)  Declaraciones  de  testigos  en  el  juicio  de  residencia  del  Oidor  Quiroga.  (En 
LEÓN,  NICOLÁS:  Documentos  inéditos  referentes  al  ílustrtsimo  Señor  Don  Vasco  de 
Quiroga.  66.) 

(407)  Carta  al  Consejo  de  Indias.  (En  Cur  VAS.  M. :  DocwiKntos  inéditos  del 
siglo  XV/  para  la  Historia  de  México,  76.) 
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Esas  congregaciones  fueron  las  célebres  colonias,  que  él  llamó  hos- 
pitales, en  los  que,  a  vueltas  de  un  régimen  común  o  comunista  a  lo  cris- 
tiano, se  enseñaban  y  ejercitaban  por  turno  y  en  provecho  de  todos  la 
agricultura  y  los  oficios  de  artesanía:  con  hospitales  para  los  pobres,  casas 
cunas  para  los  recién  nacidos,  escuelas  y  colegios  para  los  muchachos. 
Régimen  social  que  discurrió  su  caridad  y  que  de  lejos,  porque  prescin- 
den del  alma — individual  y  colectivamente — remedan  los  tiranos  de  Ru- 
sia. Allí,  en  Michoacán,  lo  vivificaba  todo,  por  dentro  y  por  fuera,  el 
cristianismo:  para  llevar  los  indios  al  Paraíso. 

Cuando  Vasco  llegó  a  Nueva  España,  y  tomó  el  pulso  a  la  condi- 
ción de  los  naturales,  tuvo  una  afirmación  y  promesa  que  de  cierto  hizo 
sonreír  compasivamente  a  más  de  cuatro;  a  los  que  miraban  a  los  indios 
capaces,  sí,  de  salvación,  por  el  alma  racional,  pero  ni  un  punto  más  arri- 
ba de  lo  preciso.  Lo  que  proínetió  Quiroga  fué:  "Yo  me  ofrezco,  con  la 
ayuda  de  Dios,  a  poner  y  plantar  un  género  de  cristianos  a  las  derechas, 
como  la  primitiva  Iglesia,  pues  poderoso  es  Dios  tanto  agora  como  en- 
tonces." Y  tal  como  lo  prometió  lo  hizo:  sus  Colonias  u  hospitales  eran, 
en  la  organización  y  en  el  espíritu,  a  modo  de  monasterios,  con  igualdad 
de  prerrogativas  y  deberes;  trabajo  y  fruto  familiar  y  común;  devoción 
fomentada  con  los  rezos  mañaneros  y  nocturnos;  caridad  con  los  do- 
lientes y  ancianos;  vigilancia  paterna  con  los  niños;  esplendor  del  culto; 
hasta  el  rezo  de  las  Horas  Canónicas  (para  lo  que  el  buen  Oidor  les  re- 
partía Breviarios)  ;  mortifiaciones  y  disciplinas  públicas,  etc.  Aquellas 
gentes,  antes  dadas  a  la  embriaguez  y  a  los  cultos  sangrientos,  se  troca- 
ron de  raíz.  El  célebre  Motolinia  (Fray  Toribio  de  Benavente) ,  tan  ufa- 
no de  su  cristiandad,  de  la  por  él  y  sus  hermanos  establecida,  como  lo 
rezuman  las  páginas  de  su  Historia,  visitó  los  pueblos,  mientras  el  señor 
Vasco  anduvo  por  España:  y  salió,  cual  se  lo  escribe  al  Obispo  su  Pro- 
visor: "El  provincial  es  un  Fray  Toribeo,  que  los  indios  llaman  Moto- 
linia; holgóse  tanto  de  la  cristiandad  y  buena  orden  que  halló  en  el  Obis- 
pado de  Vuestra  Señoría,  que  iba  dando  gracias  a  Nuestro  Señor,  dicien- 
do que  en  toda  la  Nueva  España,  entre  los  naturales,  no  avía  la  mitad  de 
la  cristiandad,  ni  de  tres  partes  una,  como  en  la  provincia  de  Mechua- 
cán"  (408). 

Milagro  de  su  celo  personal  y  de  su  providencia  de  pastor:  "El  mismo 
tomaba  un  catecismo  para  instruirlos  con  sumo  amor  c  igual  paciencia 


(408)  LEÓN.  NICOLÁS:  £/  Timo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  Obispo  de 
Michoacán,  227. 
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en  la  doctrina  cristiana;  y  luego  que  se  desembarazaba  de  las  horas  que 
debía  dar  a  su  ministerio,  salía  a  los  montes  cercanos  a  solicitar  los  infan- 
tes que  las  madres  desnaturalizadas  desamparaban  en  los  bosques...  ha- 
ciendo se  administrase  luego  el  bautismo".  Y  para  que  por  falta  de  colabo- 
radores y  sucesores  no  se  desmoronase  la  obra,  solicitó  de  San  Ignacio 
(muerto  el  Santo,  las  cartas  se  dieron  a  su  sucesor,  el  P.  Láinez) ,  jesuí- 
tas, y  fundó  un  Colegio  donde,  según  expresa  en  su  testamento,  "se  re- 
ciban y  críen  estudiantes  puros  españoles,  que  pasen  de  más  de  veinte 
años,  que  quieran  ser  ordenados  y  sean  lenguas;  y  así  ordenados  de  to- 
das órdenes,  suplan  algo  de  la  gran  falta  dicha  de  ministros".  A  los  no- 
venta y  cinco  años  sale  a  visitar  su  diócesis,  que  abarcaba  los  actuales  Es- 
tados de  Michoacan  y  Guanajuato  y  parte  del  de  Jalisco,  y  haciéndola  lo 
halló  la  muerte  en  el  convento  franciscano  de  Urnapan. 

Este  fué  don  Vasco  de  Quiroga:  no  lo  llamamos  hoy  San  Vasco,  más 
propiamente,  no  se  lo  llama  la  Iglesia,  que  sí  los  indios,  por  faltar  quien 
promueva  su  causa:  la  opinión  de  su  santidad  no  queda  en  zaga  a  la  de 
nadie,  entre  sus  contemporáneos.  Y  el  amor  que  los  indios  le  tuvieron, 
sin  par:  aun  hoy  es  para  ellos  nuestro  Padre  don  Vasco;  que  tres  siglos 
no  han  bastado  a  borrar  la  memoria  (409) . 

Clarísimo  también  el  primer  Obispo  de  Popayán  (dúdase  si  pasó  de 
electo) ,  el  segoviano  don  Juan  del  Valle,  gran  teólogo  y  predicador  acá, 
y  allá  gran  protector  de  los  indios,  por  nombramiento  del  Rey  y  por  ca- 
ridad: fuéles  escudo  contra  las  codicias,  abrióles  escuelas,  Ies  enseñó  a 
uncir  bueyes  para  aliviarles  el  trabajo  de  romper  los  barbechos:  y  prin- 
cipalmente les  alumbró  las  almas  con  la  luz  evangélica.  Graduado  en  Pa- 
rís y  Salamanca,  hízose  niño  para  aprender  la  lengua  indígena,  y  por  sí 
predicaba  a  los  cercanos  de  su  Sede,  y  a  los  remotos  enviaba  a  su  Provi- 
sor, el  presbítero  Luis  Sánchez.  Tenemos  felizmente  un  resum^n  de  sus 
actividades,  escrito  por  testigo  presencial;  y  he  de  transcribirlo: 

"Fué  este  Prelado  de  tal  ejemplo,  vida  y  doctrina,  que  pone  cargo  a 
los  escriptores  para  que  digan  alguna  cosa  de  sus  muchas  virtudes;  y  es- 
pecial a  mí  pone  esta  obligación,  por  ser  criado  particular  de  su  casa  y 
servicio  todo  el  tiempo  que  fué  Obispo,  desde  que  fué  electo  hasta  que 
Dios  le  llevó,  que  fueron  catorce  años,  como  testigo  de  vista.  Puso  en 


(409)  Sobre  don  Vasco  de  Quiroga.  además  de  todas  las  Historias  generales  de 
la  Nueva  España  y  de  las  Crónicas  de  San  Agustín.  Grijalva,  Basalenque,  etc..  que,  por 
haberse  encargado  de  los  Hospitales  y  doctrinas  de  Michoacán,  lo  miran  como  de  casa, 
véase  la  Vida  que  escribió  DON  JUAN  JOSÉ  MORENO,  editada  en  1940  por  la  Editorial 
Polis,  de  Méjico,  y  los  Documentos  inéditos  referentes  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Va^co 
de  Quiroga.  recopilados  por  NiCOT  As  LEÓN,  México.  19?8. 
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orden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia  con  buena  doctrina  y  dili- 
gencia, ejemplo  y  vida,  y  así  entre  los  cristianos  españoles  que  en  ellas 
vivían  casi,  como  dicen,  como  moro  sin  señor,  desde  su  poblazón  pri- 
mera, como  entre  los  bárbaros  naturales  indios  de  aquellas  provincias. 

Fué  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doctrina  evangélica 
entro  los  indios,  y  se  les  predicase;  por  cuya  causa  y  gran  diligencia  vino 
a  ser  convertida  a  la  fee  de  Christo,  y  a  ser  baptizadas  casi  todas  aquellas 
gentes  y  provincia,  que  es  muy  grande,  de  más  de  doscientas  leguas. 

Introdujo  la  orden  en  los  casamientos  entre  ellos,  conforme  a  como 
lo  tiene  ordenado  la  Sancta  Madre  Iglesia:  y  diólcs  orden  cómo  se  ha- 
bían de  confesar,  ayunar  y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  pecados. 
Quitóles  muchas  idolatrías  y  abusos  que  tenían,  especial  gran  familiari- 
dad y  habla  con  el  demonio,  que  los  tenía  engañados.  Hízolos  poblar 
juntos  en  forma  de  pueblos  y  policía,  fundando  iglesias  en  sus  pueblos, 
donde  Dios  fuese  alabado.  Diólcs  a  entender  cómo  habían  de  pagar  tri- 
butos a  sus  encomendadores,  y  que  éste  había  de  ser  el  que  el  Rey  tasase: 
y  así  hizo  que  hubiese  tasa,  que  hasta  allí  no  la  había  (sino  que  los  en- 
comendadores los  esquilmaban  sin  tasa) .  Dió  orden,  siendo  el  protector 
de  los  indios,  cómo  no  se  cargasen,  como  se  cargaban  de  unos  pueblos  a 
otros,  con  dos  o  tres  arrobas  acuestas,  como  bestias,  de  lo  cual  morían 
muchos  (410).  Dió  muchas  reglas  y  mandatos  a  los  españoles,  cómo  des- 
cargarían sus  conciencias  con  los  indios,  de  lo  que  se  les  había  llevado, 
sin  tener  entre  ellos  doctrina  ni  tasa  [el  tributo  era  en  compesación  de 
darles  doctrina,  por  sí  o  por  doctrineros] ,  y  cómo  se  habían  de  haber 
de  allí  adelante  en  la  restitución  que  Ies  debían  hacer.  Puso  escuela  y  es- 
tudio, donde  se  desprendiesen  las  letras  y  se  enseñase  a  los  indios  así  a 
leer  como  a  escribir  y  contar,  y  la  gramática  [latina]  y  la  música  de  vo- 
ces... Tenía  entre  otras  sanctas  costumbres  que  ordinariamente  cada  día 
decía  misa,  y  todos  los  domingos  y  fiestas  predicaba  a  los  españoles  a  la 
hora  acostumbrada  en  el  pueblo  donde  se  hallaba,  y  a  las  tardes  a  los  in- 
dios; y  como  no  podía  personalmente  predicar  en  cada  pueblo,  escribía- 
les y  enviábales  cartas  escriptas,  exhortándoles  en  ellas  al  servicio  de  Dios, 
y  amonestándoles  lo  que  debían  hacer  para  se  salvar,  a  la  orden  y  mane- 
ra que  las  escribía  Sant  Pablo,  salvo  que  estas  epístolas  iban  excriptas  en 
romance,  muy  acotadas  con  ejemplos  y  autoridades  de  la  Sagrada  Escrip- 
tura,  las  cuales  al  tiempo  del  Ofertorio  en  la  Misa  mayor  tenía  cuidado 


(410)  Esto  de  cargarse  los  indios  fué  de  lo  más  denunciado  por  los  defensores  y 
más  vedado  por  las  leyes,  y  más  imposible  de  cumplir  en  muchos  casos,  por  no  haber 
bestias  ni  caminos.  En  tales  circunstancias  se  toleró,  con  que  la  carga  fuese  moderada 
— dos  arrobas- — ^y  por  su  salario. 
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cada  cura  de  los  pueblos  e  iglesia  de  las  leer  como  sermón,  con  lo  cual 
suplía  su  ausencia  y  hacía  grande  edificación,  porque  muchos,  que  de- 
seaban su  salud,  tomaban  traslados  de  aquellas  epístolas  y  las  tenían  en 
mucho 

Falleció  cuando  iba  al  Concilio  Tridentino,  donde,  para  seguridad  de 
su  conciencia  en  la  administración  de  diócesis  tan  enredada,  como  todas 
las  de  Indias  entonces,  por  los  saqueos  de  la  conquista  y  trabajo  personal 
de  los  naturales,  quería  proponer  dudas  y  buscar  luz.  Murió  pobre,  con 
lo  preciso  para  el  viaje,  "por  darlo  todo  a  los  pobres,  como  siempre  lo 
dió,  diciendo  que  los  bienes  de  los  Obispos  eran  el  pan  de  los  pobres,  y 
que  no  se  debían  retener,  pues  no  eran  suyos"  (411). 


Al  lado  de  éstos,  lumbreras  del  Episcopado  americano,  caben  mu- 
chos: el  ilustre  don  Fernando  Arias  Ugarte,  que  dió  ejemplos  maravillo- 
sos de  entereza  y  caridad  en  las  distintas  sedes  que  administró:  por  ello 
mismo,  y  por  entrar  al  sacerdocio  en  años  maduros,  después  de  Oidor  en 
las  Audiencias,  no  le  fué  fácil  aprender  idiomas  indígenas;  lo  cual  no  le 
eximió  de  la  predicación  y  enseñanza,  que  en  los  pueblos  de  naturales  ha- 
cía por  sí,  en  castellano,  si  lo  entendían,  o  por  intérprete:  de  él  se  dice 
lo  que  apunté  antes  de  Santo  Toribio:  que  en  las  soledades  de  un  páramo 
se  revestía  de  pontifical  para  confirmar  a  un  solo  indio  con  quien  trope- 
zase. "Donde  los  párvulos  piden  pan,  es  preciso  dárselo",  dijo  a  sus  fa- 
miliares asombrados.  En  sus  visitas  a  las  inmensas  diócesis  anduvo  miles 
de  leguas,  por  caminos  que  no  llegaban  a  trochas,  por  despoblados  y  ba- 
rrancas (aunque  esto  fué  común  a  todos  o  casi  todos  los  Obispos  de  allá)  ; 
placíale  sobre  manera  bautizar  por  su  mano  a  los  indios,  cuyo  patrón  y 


(411)  Colee.  Torres  de  Mendoza.  V.  494...  Aunque  no  sea  sino  por  la 
piedad  que  respira,  merece  copiarse  la  carta  de  agradecimiento  que  le  escribió  Felipe  II: 
"El  Rey.  Reverendo  en  Xristo  Obispo  de  Popayán,  del  nuestro  Consejo:  assí  por  vues- 
tras cartas  i  relaciones  como  de  otras  noticias  avernos  entendido  el  cuydado  que  tenéis 
de  la  conversión  e  instrucción  de  los  naturales  desa  provincia  i  de  su  buen  tratamiento,  i 
lo  que  aveis  trabajado  i  trabajáis  por  los  amparar  i  defender  i  no  consentir  que  reciban 
agravio  ni  daño  alguno,  i  las  persecuciones  y  trabajos  que  por  ello  aveis  padecido,  os 
tengo  en  servicio  y  agradcsco  mucho:  i  bien  parece  el  celo  que  tenéis  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  a  cumplir  lo  que  deveis  i  sois  obligado  a  vuestro  oficio  pastoral:  su 
divina  Magestad,  por  quien  lo  hazeis,  os  dará  el  premio  de  vuestros  trabajos,  i  yo 
mandaré  tener  memoria  dellos  para  que  recibáis  merced  en  lo  que  huvicre  lugar:  i  pues 
la  obra  es  tan  buena  i  Nuestro  Señor  se  sirve  [os  encargo  sigáis  como]  hasta  aquí  i 
miréis  por  esas  gentes,  i  como  buen  pastor  entendáis  en  su  conversión  i  buen  tratamiento; 
que  en  ello  recibiré  gran  contentamiento.  De  Valladolid  a  1  3  de  agosto  de  1  557."  (En 
la  Colee,  citada,  segunda  serie,  XVII,  63.) 


310  EL  CLERO  SECULAR  Y  LA  EVANGELIZACTÓN  DE  AMÉRICA 

defensor  fué  siempre,  ante  los  curas  y  encomenderos,  ante  las  Audiencias, 
ante  el  Rey  (412) . 

Don  Francisco  Verdugo,  segundo  Obispo  de  Guamanga,  quien  en 
quince  años  de  prelacia  visitó  cuatro  veces  su  diócesis  (murió  en  la  últi- 
ma, 6  agosto  1636),  y  por  sus  virtudes  mereció  se  iniciase  proceso  de 
Beatificación  (413).  Su  sucesor  en  la  sede,  don  Francisco  Godoy,  quien 
escribe  a  Felipe  IV  (1656)  :  "Como  el  principal  cuydado  de  Vuestra  Ma- 
gestad  en  estos  Reynos  es  del  bien  y  de  la  enseñanza  de  los  yndios,  me  c 
dado  todo  a  esta  ocupazión;  porque,  aunque,  según  la  obligazión  de  mi 
oficio  predico  de  ordinario  a  los  españoles,  vna  natural  inclinación  y  com- 
pasión que  tengo  de  verlos  tan  faltos  de  el  conocimiento  de  los  misterios 
de  Nl'uestra  Sancta  Fe  me  Ueba  a  ellos,  porque  solo  quien  los  maneja  tan 
de  zerca  como  yo,  y  trata  de  examinarlos,  puede  sentir  el  lastimoso  esta- 
do en  que  los  halla,  pues  era  raro  el  que  sabía  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción de  el  Hijo  de  Dios,  y  raro  el  que  sabía  el  acto  de  contrición;  con  que 
me  fué  forzoso  ponerme  en  las  puertas  de  mi  cathedral  a  enseñarles  los 
misterios  de  Nuestra  Sancta  Fe;  no  contentándome  con  esto,  sino  a  todos 
los  que  venían  a  mi  casa  a  sus  negocios  se  les  enseñaba,  y  quando  discu- 
rría de  Guamanga,  en  los  indios  de  ella  se  a  reconocido  muy  grande  apro- 
vechamiento, que  casi  todos  saben  los  misterios  necesarios  para  su  salva- 
ción (414).  Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  otro  de  los  grandes  Obis- 
pos, que  honraron  mitras,  hasta  la  principal  de  Santo  Toribio:  de  él  es- 


(412)  Cfr.  CROOT,  José  M.  :  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  I, 
capítulo  13,  245...  Para  entender  lo  que  eran  las  visitas  episcopales  en  diócesis  de  Indias, 
no  se  olviden  las  extensiones  de  las  diócesis  americanas;  en  recorrer  la  suya  el  de  Ehirango 
había  de  andar  1.700  leguas,  escribe  al  Rey  el  Obispo  (26  agosto  1715).  (A.  G.  de 
Indias,  67-5-15.)  Con  caminos  talos,  que  la  silla  de  manos  del  de  Guadalajara  por  el 
Nayarít,  habíanla  de  sujetar  con  sogas  para  que  no  se  desbarrancase.  (i4posfó/icos  Afa- 
nes..., lib.  I.  cap.  25,  218.)  Con  las  comodidades  que  escribe  el  de  Tucumán,  Fray 
Melchor  Maldonado  y  Saavedra  a  su  hermano  del  Paraguay:  "Yo  he  peregrinado  cuatro 
meses  y  seis  días,  sin  meter  la  cabeza  debaxo  de  techado,  visitando  una  parte  de  mí 
obispado."  (Colee,  de  Jesuítas  de  la  Bibliot.  de  la  Academia  de  la  Historia,  CLXXXIX, 
164.)  Y  con  las  que  se  desprenden  de  lo  que  Groot  cuenta  de  una,  y  seguramente  no  la 
más  desamparada,  del  limo.  Arias  Ugarte.  a  quien  Urbano  VIII  calificó  Praelatus  praela- 
torum  et  cpiscopus  episcoporum:  "Pasando  muchos  ríos,  periculis  fluminum,  y  malos 
caminos  llegó  [el  Arzobispo  Arias  Ugarte]  hasta  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Cáceres,  si 
se  puede  llamar  ciudad  donde  no  había  más  que  un  cristiano  español,  el  cual  iba  re- 
duciendo a  la  fe  algunos  indios  de  más  de  trecientos  que  había  juntado.  El  hombre,  para 
recibir  al  prelado,  tomó  una  manta,  y  con  cuatro  cañas  hizo  un  palio  que  llevaban  cuatro 
indios  con  camisetas  que  apenas  les  cubrían  lo  necesario  para  la  decencia  de  que  puede  ser 
capaz  un  salvaje:  y  otro  en  igual  traje,  con  un  mate  colgado  de  tres  cabuyas  por  incen- 
sario, y  unas  brasas  en  que  quemaba  quina,  le  iba  incensando.  Así  lo  condujeron  a 
una  pequeña  ramada  donde  estaba  una  cruz,  con  una  imagen  de  papel.  Allí  mandó  poner 
su  altar,  dijo  misa  y  confirmó  a  los  pocos  cristianos  que  había." 

(413)  JUAN  Antonio  SUARDO:  Diario  de  Lima,  II,  138. 

(414)  Arch.  Gen.  de  Ind.,  71-3-16. 
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cribe  Gil  González  Dávila:  "En  la  enseñanza  del  catecismo  fué  muy 
atento  y  asistente  a  todas  horas,  para  que  sus  indios  saliesen  bien  ense- 
ñados en  la  Doctrina"  (415).  Don  Diego  de  Montoya  y  Mendoza,  de 
Popayán,  renuncia  a  la  compañía  y  sostén  de  sus  familiares  por  amor  a 
los  bárbaros  por  celo  de  la  evangelización,  y  manda  a  su  hermano  Fran- 
cisco de  Montoya  y  a  su  primo  Vicente  de  Montoya  entre  los  chocoes  y 
noanamas,  con  los  riesgos  consiguientes:  y  los  dos  sacerdotes  se  adueñan 
de  la  voluntad  de  los  gentiles,  les  sacan  de  sus  serranías  los  reúnen  en  un 
pueblo  que  llamaron  La  Sed  de  Cristo  (416).  Don  Juan  Alonso  Ocón, 
en  las  diócesis  primero  de  Yucatán  y  después  de  Charcas,  se  pasa  años  en 
las  visitas  por  caminos  que  no  lo  eran:  en  la  una  confirma  68.044  perso- 
nas, y  en  la  segunda,  73.365  (417).  El  limo,  don  Pedro  Gómez  Mara- 
ver,  de  Guadalajara,  "anduvo  siempre  en  la  visita  de  su  Obispado,  en 
que  convirtió  muchos  indios  a  nuestra  Santa  Fe,  y  en  el  pueblo  de  Tlajo- 
mulco  reduxo  a  su  Cazique,  que  bautizó,  poniéndole  su  nombre  y  ape- 
llido". El  limo,  don  Juan  Ruiz  Colmenero,  de  la  misma  diócesis,  "en  su 
visita  reduxo  muchos  indios  a  nuestra  Santa  Fe;  y  en  Nayarit,  sólo  por 
convertir  a  quatro  infieles,  que  vivían  en  profundo  valle,  se  hizo  descol- 
gar con  soga  por  peñascos  inaccesibles,  y  logró  el  fin  de  convertirlos  y 
bautizarlos.  Fué  el  primer  Obispo  que  entró  a  el  Reyno  de  León  entre 
los  bárbaros,  y  fundó  la  Misión  de  Río  Blanco,  y  procuró  que  los  reli- 
giosos de  San  Francisco  fuessen  a  fundar  otras  misiones,  con  lo  que  se  ha 
conseguido  convertir  todos  los  bárbaros  de  aquel  Reyno"  (418). 

Incansable  en  sus  visitas  fué  asimismo  don  Alonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar: hizo  trece  generales  "de  mar  a  mar",  según  el  Padre  Pérez  de 
Ribas,  y  confirmando  más  de  200.000  personas:  de  sus  andanzas  sacó 
?sunto  para  su  curiosa  Descripción  geográfica  de  los  Reinos  de  Nueva 
Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  Nueva  León  (419).  Y  lo  que  más  vale,,  de 
ellas  promanó  el  amor  y  crédito  ganado  entre  los  indios,  aun  los  más  ce- 
rriles. Significóse  bien  en  el  alzamiento  de  la  Serranía  de  Topia,  1601; 
los  bárbaros,  hostigados  por  los  desmanes  de  los  mineros  españoles,  y  so- 
licitados de  su  natural  levantisco,  se  empeñolaron  en  sus  montañas,  de 
donde  salían  a  asaltar  recuas  y  viandantes.  Previó  el  Obispo  los  daños  de 
la  guerra  y  el  consiguiente  descaecimiento  de  la  cristiandad,  mal  asentada 


(4151     Teatro  Eclesiástica...,  II.  15. 

(416)  Id.,  ibid.,  42. 

(417)  Id.,  o.  c,  I.  217. 

(418)  CARDENAL  LORENZANA:  Sene  de  los  Obispo.';  de  la  Iglesia  de  Guadalajara. 
En  Concilios  Provinciales  de  México,  I,  337,  343. 

(410)     En  1940  hizo  segunda  edición  de  ella  la  Editorial  Pedro  Robredo,  Méjico. 
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en  unos,  y  no  recibida  aún  de  otros;  fuese  allá,  y  desde  el  real  de  minas 
fronterizo  envió  mensajeros  a  los  alzados,  brindándoles  la  paz  y  perdón, 
en  cuya  prenda  les  mandaba  su  anillo  y  su  mitra.  Los  caciques  admitie- 
ron gustosos  la  embajada  y  ofrecieron  responder  en  la  luna  siguiente.  Pero 
en  el  entretanto  dos  compañías  de  españoles  se  acercaron  a  sus  ranche- 
rías: los  indios  tomaron  el  expediente  de  poner  la  mitra  en  un  palo,  y 
salir  al  encuentro.  Vió  el  capitán  español  la  mitra;  apeóse  del  caballo,  y 
de  hinojos  la  besó,  y  tras  el  los  soldados.  "Y  visto  por  ellos,  y  la  gran 
veneración  que  daban  a  la  mitra,  resolvieron  en  baxar  de  paz  y  ponerse 
en  manos  del  Obispo,  con  la  mitra  enarbolada.  Y  llegando  al  Real  de 
Topio,  en  conserva  de  los  soldados,  el  Obispo  los  recibió  con  amor  y 
benevolencia  y  señales  de  caridad  y  ternura.  Dióles  de  vestir  y  comer:  y 
en  hazimiento  de  gracias,  hizo  una  procesión  solemne,  con  missa  cantada, 
y  predicó  el  Obispo  en  lengua  mexicana,  cxortando  al  indio  a  la  debida 
obediencia  y  al  español  al  mejor  trato  de  los  indios  y  conciencia.  Bauti- 
zó a  muchos,  y  entre  ellos  cinco  caciques  poderosos  de  la  tierra.  Vistióse  el 
Obispo  de  Pontifical  y  con  gran  solemnidad  los  administró  el  bautismo. 
Regalólos  en  su  casa  y  los  vistió  a  la  española,  y  les  pidió  el  aumento  y 
conservación  de  la  paz:  y  assí  lo  hizieron"  (420). 

Ni  menos  arriscado  fué  el  celo  de  don  Cristóbal  de  Castilla,  Obispo 
de  Guamanga,  que  se  entró  por  las  montañas  de  los  Andes  en  busca  de 
gentiles,  navegó  el  Apurímac,  fundó  pueblos  y  por  su  mano  bautizó  a 
bárbaros:  los  caminos  eran  tales,  que  se  despeñó  el  Padre  Andrés  Núñez, 
y  al  Obispo  lo  hubieron  de  izar  más  de  una  vez  con  cuerdas  (421).  En 
otro  orden,  más  eficaz  y  de  menos  aparato,  distinguóse  el  Arzobispo  de 
Lima  don  Pedro  Antonio  Berroeta,  recio  en  sus  dictámenes,  austero  con- 
sigo, tan  dadivoso  que  de  las  pingües  rentas  de  su  mitra  no  sacó  ni  para 
costearse  el  viaje  a  Granada,  a  cuya  sede  fué  trasladado.  Pues  en  punto  a 
doctrina  y  trato  con  los  indios,  los  curas  ya  sabían  que  habían  de  habér- 
selas con  la  rectitud  intransigente  del  Prelado:  no  confirió  beneficio  rural 
sin  que  precediese  examen  y  aprobación  de  la  lengua;  y  cada  dos  años 
obligaba  a  repetir  la  prueba,  no  se  enmoheciesen.  (Mendiburu,  l.  359.) 
En  Tucumán,  el  limo.  Angel  Mariano  Moscoso  Pérez  de  Oblitas  coro- 
nó el  celo  que  había  mostrado  cura  de  Tarata  (Alto  Perú)  reduciendo  a 
los  indios  fucaraes  a  dos  pueblos  que  les  hizo  a  su  costa.  Le  venía  de  casta 
el  espíritu  sacerdotal:  su  padre  se  ordenó  viudo,  y  los  cinco  hermanos, 
todos  abrazaron  el  estado  clerical:  el  Obispo,  dos  sacerdotes  seculares,  un 


(420)  TORQUEMADA:  Monarchia  indiana,  lib.  V,  cap.  44,  I,  691... 
(,421)     MENDIBURU:  Diccionario,  II,  318. 
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mercedario  y  un  jesuíta.  (Mendiburu,  V,  378.;  £1  Arzobispo  de  Gua- 
temala don  Francisco  de  Figueredo,  que  no  interrumpió  la  visita  de  su 
diócesis  ni  en  los  últimos  años,  cuando  se  veía  ciego  y  postrado  de  acha- 
ques (422) .  El  Obispo  de  Popayán,  don  Angel  Velarde  Bustamante, 
gran  limosnero,  en  las  postrimerías  del  dominio  español,  de  quien  se  es- 
cribe que  en  sus  visitas  bautizó  y  confirmó  más  de  100.000  personas 
(425).  El  Montañés,  de  Comillas,  don  Juan  Domingo  González  de  la 
Reguera  (de  cuya  liberalidad  en  fundaciones  quedan  monumentos  en  su 
villa  natal  y  otros  lugares  de  la  Montaña,  y  tenía  arrestos  para  más,  que 
le  atajó  la  muerte,  como  establecer  en  Comillas  una  Universidad  menor: 
idea  que  siglo  y  medio  después  recogió,  agrandada,  otro  comillés  insigne, 
don  Antonio  López,  en  la  actual  Universidad  Pontificia)  :  el  limo,  señor 
González  de  la  Reguera,  siendo  Obispo  de  Mizque  o  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  visitó  despacio  su  extendida  y  difícil  diócesis;  y  se  ganó  la  volun- 
tad de  los  indios  en  tal  grado,  que,  promovido  a  la  Sede  de  Lima,  los 
rabiosos  y  sublevados  indios  de  la  provincia  de  La  Paz,  en  la  intentona 
del  curaca  Condorcanqui,  Tupac-Amaro  II,  que  costó  más  de  100.000 
vidas,  le  permitieron  paso  libre  a  su  Arzobispado  (424) . 

En  eso  de  alargar  sus  visitas  a  tierras  de  infieles,  con  los  riesgos  e  in- 
comodidades que  supone,  fueron  muchos  los  Prelados:  el  de  Lima,  don 
Gonzalo  de  Ocampo  (entró  en  la  diócesis  en  1625),  espléndido  (siendo 
canónigo  de  Sevilla  gastó  100.000  ducados  en  edificar  el  Colegio  de  la 
Concepción,  y  lo  dotó  con  4.000  anuales) ,  rígido  en  exigir  la  disciplina, 
fervoroso  en  la  enseñanza  de  los  naturales,  a  los  que  por  sí  confesaba.  En- 
cargó gravemente  la  conciencia  de  los  doctrineros  sobre  su  educación:  im- 
primió y  repartió  6.000  cartillas  en  quichua  y  castellano:  acometió  la 
visita  del  Arzobispado  en  compañía  del  célebre  Dr.  Fernando  de  Aven- 
daño,  el  martillo  de  la  idolatría  solapada,  y  de  ocho  jesuítas  que  predi- 
casen contra  ella:  catequizó  y  redujo  a  vivir  en  poblado  a  los  panata- 
guas,  distrito  de  Huánuco,  y  a  los  charapachos,  y  con  su  severidad  re- 
frenó la  propaganda  de  brujos  y  hechiceros.  Hasta  se  dijo  había  muerto 
mártir,  víctima  del  veneno  propinado  por  un  cacique,  a  quien  quitó  la 
manceba.  (MENDIBURU,  VI.  98.) 

Don  José  Antonio  Gutiérrez  de  Cevallos,  Obispo  de  Tucumán,  tie- 
ne en  su  abono  un  testigo  de  peso:  el  Provincial  de  los  jesuítas.  Padre 
Antonio,  que  se  creyó  obligado  a  escribir  al  Rey  los  méritos  del  Prelado: 


(422)  ANTONIO  DE  ALCEDO:  Diccionario  Geográfico  Histórico  de  las  Indias..., 
314. 

(423)  ARCESIO  ARAGÓN:  f asios  payaneses.  II,  cap.  2,  19. 

(429)  AGÜERO,  JOSÉ  DE  LA  RiVA:  El  Perú  histórico  y  artístico,  151. 
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y  eso  que  Su  lima,  no  siempre  se  mostró  devoto  de  su  Orden.  Merece 
copiarse  la  carta,  fecha  en  7  de  octubre  de  1639;  por  lo  menos,  lo  refe- 
rente a  las  misiones: 

"...La  visita  general  que  publicó  y  executó  por  su  persona  luego  a 
los  principios  de  su  ingreso  en  esta  Diócesis,  y  en  la  que  empleó  casi  tres 
años,  pedía  más  campo  que  lo  que  permite  esta  breve  carta.  Las  distancias, 
Señor,  que  alcanza  este  Obispado,  sus  términos,  que  tocan  en  lo  más  rí- 
gido y  fragoso  de  las  Provincias  del  Perú  y  Lipeo:  los  varios  destemples 
de  sus  climas;  lo  incómodo  y  trabajoso  de  sus  caminos,  todos  penosísi- 
mos, y  faltos  de  providencias,  en  crecidas  distancias  despoblados;  en  mu- 
chas con  evidencia  arriesgados  y  expuestos  a  las  hostilidades  de  infieles 
bárbaros,  es  difícil  de  concebir,  menos  que  con  experiencia  propia.  Todo 
lo  superó,  y  venció.  Señor,  el  ardiente  espíritu,  y  zelo  de  Vuestro  Reve- 
rendo Obispo,  que,  no  satisfaciéndole  el  exemplo  de  sus  antecesores,  que 
juzgaron  inpractible  el  llegar  y  registrar  a  tanta  costa  los  más  recónditos 
senos,  que  son  muchísimos,  de  tan  inmensurable  jurisdicción  y  distrito, 
sólo  asequible  a  la  codicia  humana,  principalmente  en  las  partes  que  llevo 
insinuadas  hacia  el  Perú,  nada  ha  bastado  a  intimidar  su  magnánimo  es- 
píritu, con  el  fin  todo  santo  de  reconocer  e  informarse  por  sus  ojos  del 
estado  de  sus  partes,  llevando  en  su  paternal,  caritativa,  y  oficiosa  provi- 
dencia el  remedio  a  las  necesidades  de  sus  ovejas.  Ni  omitiré,  que,  para 
hacer  más  útil  y  provechosa  esta  visita,  tan  costosa  de  penalidades  y  tra- 
bajos, quiso  el  señor  Obispo  le  asistiesen  y  acompañasen  en  toda  ella  dos 
fervorosos  Padres  Misioneros  que  pidió,  y  mi  antecesor  le  concedió  gus- 
tosamente para  su  mayor  consuelo,  logrando  de  todo  esto  el  fervoroso  y 
santo  zelo  de  Vuestro  Reverendo  Obispo  los  copiosos  y  abundantes  fru- 
tos, que  podían  corresponder  y  concedía  Dios  Nuestro  Señor  a  estos  me- 
dios que  aplicó  con  suma  liberalidad  y  largueza  para  el  mejor  logro  y 
consecución  de  su  intento 

"...No  es  menos  digno  de  reflexión  y  aprecio  el  zelo  de  Vuestro  Re- 
verendo Obispo  en  la  reducción  de  nuestra  San  Fe  de  una  Nación  de  in- 
dios infieles,  llamados  Vilelas,  situada  en  lo  interior  del  Chaco,  hacia  la 
parte  que  se  avecina  la  Ciudad  de  Santiago  del  Estero;  porque  noticioso 
de  la  buena  disposición  de  esta  gente,  por  medio  de  algunos  españoles,  con 
quien  se  comunicavan,  solicitó  y  consiguió  verse  con  algunos  de  ellos,  que 
con  este  fin  salieron  a  dicha  ciudad.  Y  habiéndolos  agasajado  con  caricias, 
y  dones,  acordaron  de  salir  a  las  orillas  del  río  Salado,  donde  se  les  daría 
forma  y  comodidad  para  ser  catequizados,  e  instruidos  en  los  misterios  de 
Nuestra  Santa  Fe:  para  cuio  efecto  nombró  el  Rvdo.  Obispo  dos  cléri- 
gos sacerdotes  exemplares  e  idóneos,  que  como  sus  Doctrineros  los  instru- 
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yesen  y  se  mantuviesen  en  el  referido  pasaje,  dando  juntamente  provi- 
dencia de  formarles  rancho  para  su  habitación,  y  capilla,  todo  a  su  costa. 
Y  no  dándose  por  satisfecho  su  celo  con  estas  diligencias,  dispuso  de 
vuelta  de  su  visita  ir  en  persona  a  la  nueva  reducción,  como  lo  executó,  a 
costa  de  muchas  incomodidades  y  peligros,  a  donde  estuvo  cuarenta  días; 
adornó  con  aseo  la  Capilla,  dió  orden  de  que  se  hiciese  casa  decente  para 
los  Doctrineros,  repartió  vestuario  a  los  indios  y  también  vacas  y  ovejas 
para  su  sustento,  con  todo  lo  demás,  que  juzgó  conveniente  y  necessa- 
rio  para  su  estabilidad,  y  firmeza,  en  que  consumió  parte  considerable  de 
su  renta  y  aun  la  empeñó,  volviendo  pobre  y  empeñado  a  su  residencia 
de  Córdoba,  de  donde  nunca  ha  desistido,  ni  remitido  el  empeño  de  llevar 
adelante  obra  tan  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  continuando  opor- 
tunos socorros;  y  por  que  después  de  esto  sobrevino  a  estos  indios  la  epi- 
demia de  viruelas,  que  llevó  muchos  a  la  otra  vida  y  algunos  otros  gan- 
dules, que  se  volvieron  a  su  naturaleza  por  el  recelo  de  la  dicha  epidemia, 
para  más  asegurar  el  residuo,  dispuso  el  que  se  retirase,  y  trasladase  la  re- 
ducción al  río  Dulce  de  Santiago;  y  porque  aquí  [no]  se  aseguraba  en- 
teramente ei  recelo  o  riesgo,  de  que  se  volviessen,  atenta  la  inestabilidad 
desta  gente,  recién  sacada  del  monte,  premeditó  el  Rvdo.  Obispo  con  ge- 
nerosa liberalidad  el  retirarlos  a  la  jurisdicción  de  esta  Ciudad  de  Córdo- 
va,  donde  a  distancia  de  cuatro  leguas  de  ella,  ha  comprado  tierras  com- 
petentes, y  acomodadas  para  este  fin,  y  se  va  trabajando  en  la  construc- 
ción del  nuevo  pueblo,  capilla  y  demás  cossas  necessarias;  y  con  efecto 
se  trasladaron,  y  condujeron  las  reliquias  de  dicha  Nación  con  bastante 
número  de  almas  adultas  y  párvulas  habrá  ya  un  año,  a  donde  se  man- 
tienen de  comida  y  vestuario  a  costa  y  providencia  Vuestro  Reverendo 
Obispo,  faltándole  a  sí  en  lo  necesario  e  indispensable,  que  pide  su  Dig- 
nidad, para  lograr  la  seguridad  de  estas  almas  para  Dios  y  para  Vuestra 
Magestad..."  (425). 

*     *  * 

Sería  injusto  escribir  la  historia  de  la  evangelización  americana  sin 
dedicar  un  capítulo,  largo  y  sustancioso,  a  la  ayuda  que  a  los  misioneros 
españoles  aportaron  sus  hermanos  de  otras  naciones  (426) .  Pedro  de 
Gante,  Fray  Jacobo  de  Testera  y  el  Padre  Vico,  en  Nueva  España;  Fray 

(425)  Citado  por  G.  FURLONG,  S.  J.:  Entre  los  Vilelas  de  Salta.  178. 

(426)  Acerca  de  este  punto  pueden  consultarse  provechosamente:  SIERRA,  VI- 
CENTE: Los  Jesuítas  germanos  y  la  conquista  espiritual  de  Hispano-América.  LÁZARO 
ASPURZ:  La  Aportación  extranjera  a  las  Misiones  españolas  del  Patronato  Regio. 
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Jacobo  Ricki  y  el  P.  Fritz,  en  Quito;  los  Padres  Cataldino  y  Filde,  en  el 
Paraguay,  con  muchísimos  otros  de  todos  los  hábitos  y  profesiones  con- 
tribuyeron leal  y  poderosamente  a  la  obra  de  España,  que  fué  obra  de 
Dios,  en  lo  de  cristianizar  los  indios.  Dígolo  a  cuento  de  que  su  natura- 
leza de  francés  no  debe  excluir  de  estas  páginas  al  limo.  Nicolás  Ger- 
vasio de  Labrid,  Canónigo  de  Lión,  quien  movido  de  celo  solicitó  del 
Papa  Benedicto  XIII  una  parcela  de  campos  salvajes  donde  trabajar.  Se- 
ñalóle el  Pontífice  la  Guayana,  y  para  facilitarle  la  labor  y  aumentar  el 
fruto  lo  consagró  Obispo  in  partibus.  titular  de  Orrins:  acariciaba  el  pro- 
yecto de  fundar  un  seminario  para  clero  indígena;  ignorante  de  que  esa 
institución,  con  un  seminario  propio  o  sin  él,  la  tenia  de  muy  airar.  Espa- 
ña, y  eran  cientos  y  miles  los  sacerdotes  naturales.  Desembarco  el  buen 
Obispo  en  la  Trinidad,  a  esperar  las  Bulas  del  Papa  y  el  Pase  del  Rey;  y 
como  tardaran  más  de  lo  que  sufría  su  ánimo,  atravesó  al  Continente, 
y  Orinoco  arriba,  embocó  el  río  Aquire,  tierra  de  caribes.  Armó  sií  rancho 
de  troncos  y  paja;  empezó  a  repartir  liberalmente  los  donecillos  que  en- 
golosinaban a  los  bárbaros,  que  acudieron  codiciosos;  y  cuando  se  acabó 
el  reparto,  encediósc  la  cruel  furia  de  aquella  gente  contra  los  blancos  y 
contra  los  cristianos:  asaltan  la  choza,  asesinan  al  capellán  y  familiares 
de  su  lima.  El,  de  rodillas,  con  un  crucifijo  en  las  manos,  aguardó  tran- 
quilo el  golpe  de  la  macana.  Fué  el  martirio  en  1733  (427). 


(427)  COLlN,  Antonio,  o.  F.  M. :  Historia  Coro-Craphica  natural  y  evangélica 
de  la  Nueva  Andalucía...,  lib.  III,  cap.  26,  329... 


CONCLUSION 


Sin  que  nadie  se  la  apunte  con  el  dedo,  la  ha  sacado  el  lector  de  pa- 
ciencia para  llegar  al  cabo  de  estas  páginas. 

El  clero  secular  contribuyó  eficazmente  a  la  evangelización  del  Nue- 
vo Mundo  que  España  descubrió  y  ganó  para  la  Cristiandad. 

Suya  es  la  organización  de  la  Iglesia  jerárquica,  en  el  sentido  hoy 
tan  de  moda,  en  el  vocablo.  Diócesis,  Cabildos  catedrales,  parroquias, 
allí  establecidas  desde  los  comienzos.  El  influjo  que  en  todas  partes  ejer- 
ce esa  organización,  también  en  América  se  conoce.  Con  la  particularidad 
obligada  en  territorios  mixtos,  entre  infieles,  neófitos  y  cristianos  viejos, 
de  ser  mixta  su  labor  apostólica:  difundir  y  arraigar  la  fe  en  los  indíge- 
nas, fomentar  la  vida  espiritual  en  los  españoles.  En  todos  los  campos 
presenta  operarios  insignes:  recoge  espigas,  corta  laureles,  algunos  teñi- 
dos en  sangre  propia. 

Hay  altibajos  en  su  ruta,  que  así  son  los  caminos  de  los  hombres; 
pero  siempre  adelante,  al  lado  del  clero  regular,  conquistador  por  su  pro- 
fesión. Avanzando  unos,  consolidando  otros  lo  conquistado,  moldearon 
para  la  eternidad,  en  su  doble  significación  terrena  y  espiritual,  esas  Es- 
pañas  ultramarinas,  prez  de  la  España  peninsular  y  esperanza  de  la  Igle- 
sia Católica. 

Sí:  como  dije  en  el  capítulo  primero,  se  pudieron  escribir  historias 
de  la  evangelización  sin  tener  en  cuenta  al  clero  secular.  Pero  más  justa- 
mente pudo  también  rotular  la  suya  Fray  Alonso  Fernández. 

Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos,  que  es  compendio  de  los 
excelentes  frutos  que  en  ellos  el  estado  eclesiástico  y  sagradas  religiones 
han  hecho  y  hacen  en  la  conversión  de  idólatras  y  reducción  de  herejes... 

En  justificación  de  ese  título  van  las  páginas  precedentes. 
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de  la  idolatría,  224.  Sus  tratados  contra  ella,  280. 

Aziotes. — Castigo  ordinario  de  indios  por  no  acudir  a  la  doctrina.  183.  Por  idolatrar, 
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pata  tomar  a  uno  el  oro  del  ídolo.  235.  Se  pide  rigor  contra  ellos,  265.  Se  los 
exime  de  la  Inquisición,  aun  a  los  matadores  con  hechizos.  267.  Se  los  encierra 
donde  no  hagan  daño.  262,  272. 
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Cabello  de  Balboa,  Miguel.- — Doctrinero  en  Quito,  evangelizador  de  Esmeraldas,  88. 
Calpisque  o  mayordomo  de  haciendas. — Se  prohibe  el  empleo  a  los  clérigos,  5  7. 
Canónigos. — Cómo  pensaban  de  ellos  Cortés  y  el  Bcatro  Maestro  Juan  de  Avila.  70. 

Pretende  Felipe  II  suprimirlos  en  las  Catedrales  de  Indias,  71. 
Capellanes. — Vayan  en  los  descubrimientos  por  mar  y  tierra.   28.   Su   ministerio  con 

los  soldados,  28,  42. 
Capuchinos. — Ceden  y  restauran  misiones.  12. 

Carlos  V. — Busca  sacerdotes  seculares  para  las  Indias.  5.  Ordena  vayan  capellanes  en 
descubrimientos  y  conquistas,  6.  Su  celo  por  la  conversión  de  los  indios,  28,  31. 
Se  opone  a  que  la  Inquisición  actúe  contra  los  neófitos  apóstatas,  26 L  Real 
Cédula  suya  sobre  la  enseñanza  del  catecismo,  178. 

Casas,  Fr.  Bartolomé  de  las. — No  pasa  a  Indias  con  Boil,  4.  Capellán  de  Narváez  en 
Cuba:  su  autoridad  con  los  indios  y  españoles,  3  2...  Condena  el  predicar  y 
bautizar  atropelladamente.  54.  Propone  se  provean  las  diócesis  en  frailes,  71. 

Cassani.  José,  S.  J. — Su  testimonio  sobre  los  indípetas,  il.  Sobre  clérigos  doctrinan- 
tes, 18. 

Catecismo. — Reales  Cédulas  sobre  su  enseñanza,  1 78.  Métodos  implantados  por  los 
frailes.  179.  Y  por  los  Obispos,  180.  Ordenes  y  crítica  de  que  se  enseñe  en  cas- 
tellano, 181,  202. 

Catequistas  seglares. — Los  prohibe  el  Concilio  II  de  Lima,  169.  Ciegos  músicos  cate- 
quistas, 177.  Repetidores  de  la  doctrina  donde  no  había  cura,  183. 

Cieza  de  León,  Pedro. — Atribuye  la  conversión  a  frailes  y  clérigos,  163.  Recoge  relación 
de  ritos  idolátricos.  227.  Testimonia  que  la  idolatría  iba  desapareciendo,  256. 

Clérigos  seculares. — Se  les  abre  el  campo  do  las  Indias,  4.  Mal  acomodo  el  suyo  para 
misiones,  9.  Ejemplos  prácticos,  12...  Ni  quien  escriba  su  labor  hay,  18.  Lista 
de  clérigos  beneméritos  en  virtud,  letras,  beneficencia,  etc.,   21...  Clérigos  ca- 
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pellanes  en  las  expediciones,  28.  So  les  prohibe  pasar  sin  examen.  31.  Las  In- 
dias, refugio  de  clérigos  maleantes,  31.  Clérigos-soldados,  60-68.  Ruin  opinión 
que  de  ellos  se  lenía  por  allá,  59...  Proveían  en  España  a  indignos,  59,  71.  Pa- 
saron muchos  excelentes,  60.  81.  Cómo  quería  Zumárraga  que  viviesen,  72. 
Clérigos-soldados,  83-97.  Acusación  de  ignorancia,  y  su  explicación,  123-  127. 
Se  los  7.ahicre  de  codicia,  128.  Vocaciones  tardías,  81...  No  se  deben  admitir 
a  carga  cerrada  las  acusaciones,  y  por  qué,  131...  Testimonios  generales  de 
Obispos  en  su  favor,  145...  Lista  de  beneméritos,  según  Moya  y  Contrcras, 
133-145.  Informes  favorables  de  la  Audiencia  de  Santafé.  142.  De  los  Obispos 
de  Chile,  143.  EX;  otros,  145...  Recelo  con  que  han  de  mirarse  los  cargos  contra 
ellos,  148.  Escasez  del  clero.  168-172. 

Clérigos  doctrineros  beneméritos. — Lista,  no  catálogo,  189-194. 

Clérigos  evangelizadores. — Cfr.  el  cap.  3. 

Clérigos  lenguas. — Vide  infra  Lenguas  indígenas.  Cfr.  el  cap.  7. 
Clérigos  mártires. — Cfr.  el  cap.  4. 
Clérigos  misioneros. — Lista,  no  catálogo.  Cfr.  cap.  4. 
Codicia. — Acusan  de  ella  a  los  clérigos,  128. 

Colmenero,  Juan  Ruiz,  Obispo  de  Oajaca. — Su  instrucción  a  doctrineros.  188. 

Concilios  de  Lima.- — El  II  prohibe  bautizar  sia  preparación,  248.  El  III,  ir  clérigos  a 
las  entradas  sin  licencia  del  Obispo,  34.  Prohibe  enseñar  a  los  indios  las  oracio- 
nes en  latín,  181.  Decreto  contra  clérigos  mayordomos.  5  7. 

Concilios  mejicanos — -Modo  de  administrar  doctrina  que  prescribe  el  I.  177.  Lamenta 
el  III  la  lenidad  en  castigar  a  los  hechiceros,  231. 

Confesiones. — De  los  idólatras  con  los  brujos  en  el  Perú,  285.  Los  indios  neófitos 
callan  en  las  confesiones  sus  supersticiones,  287. 

Conquistadores. — Se  atribuyen  la  propagación  del  Evangelio,  20.  Sus  ideales  en  este 
punto.  29,  79. 

Cortés.  Fernando. — Propone  se  encomiende  b  evangelización  a  frailes,  6,  Su  celo  por 
derrocar  ídolos  y  predicar,  39.  Que  no  haya  Obispos  residenciales  ni  Canóni- 
gos, 70. 

Costa  Rica. — Primera  predicación  y  bautizos.  46.  La  pacifica  y  evangeliza  el  clérigo 
Juan  Estrada  Rávago,  92... 

Cuba. — Primera  predicación,  42.  Lo  que  de  ella  sentía  el  Rey  Católico,  43.  Las  Casas, 
capellán  de  tropa,  y  el  respeto  que  le  tenían  los  naturales,  3  3. 

Cubero  Sebastián,  Pedro, — Misionero  apostólico  de  Propaganda,  IK  Su  peregrina- 
ción, 109. 

Cueva,  Sancho  de  la. — Sus  méritos  de  soldado  y  doctrinero,  83... 
Cuyo. — Doctrineros  edificantes  allí;  dificultad  de  su  labor.  106.  171. 
Chaco. — Misioneros  del  clero  secular.   108.  Mártires  allí,  112. 
Chanca,  Dr. — Su  opinión  sobre  la  fácil  conversión  de  los  indios,  4. 

Chile. — Primeros  predicadores  clérigos,  81.  Misioneros  seculares,  104.  Escasez  y  defi- 
ciente preparación  del  ckro,  y  sus  causas,  1  23,  127, 

Churrón,  Francisco. — Su  labor  y  fruto  en  Nueva  Granada.  Quito  y  Perú. — Graves 
cargos  del  Conde  del  Villar  contra  él,  89, 


D 


Díaz,  Juan,  Capellán  de  Grijalva  y  luego  de  Cortés. — Predica  y  bautiz/a.  35...  ¿Fué 
mártir.',  116. 

Díaz  del  Castillo,  Bernal. — Atribuye  la  evangelización  a  los  conquistadores,  20.  Cuenta 
los  sermones  de  Cortés,  3  3,  36... 

Dioses  mayas  confundidos  con  santos  cristianos  por  los  indígenas  bautizados.  240. 

Dobrizhoffer,  Martín,  S.  J. — Cómo  veía  a  los  clérigos  sucesores  de  los  jesuítas,  15,  Su 
testimonio  sobre  la  dificultad  de  aprender  lenguas  bárbaras.  198. 

Doctrinas. — Su  origen,  161.  Su  fundamento  jurídico,  162.  Campo  de  frailes  y  clé- 
rigos, 163.  Su  traspaso  del  clero  regular  al  secular,  y  quejas  que  ocasiona.  164. 
Labor  dura  de!  doctrinero,  1  66-174.  Tretas  de  los  indios  contra  él,  168.  Ex- 
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tensión  desmesurada  de  las  doctrinas  y  sus  consecuencias,  168.  Dificultad  por 
la  diversidad  de  lenguas,  173.  Modo  de  administrar  doctrinas  según  el  Concilio  I 
mejicano,  177. — Reales  Cédulas  sobre  la  catequesis,  178.  Ejemplos  prácticov 
de  administración,  182-188. 

Doctrineros.  (Vide  Clérigos  doctrineros.) — ^Buenos  informes  en  general  sobre  ellos,  133. 
Ejemplos  de  doctrineros  celosos,  133-145. 

Duran,  Fr.  Diego. — Desconfía  de  la  fe  en  los  indios,  247. — Aun  en  los  ídolos  destro- 
zados se  escandalizan,  254. 
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Entradas  o  conquistas. — Las  prohibe  Carlos  V,  pena  de  muerte,  34. — Labor  de  los  ca- 
pellanes en  ellas,  42. — Ocasionan  bautismos  atropellados;  ejemplos,  43-52. 

Esquivel  Obregón,  Toribio. — Defiende  la  destrucción  de  ídolos,  269. 

Estrada  Rávago,  Juan. — Conquistador  y  evangelizador  de  Costa  Rica,  93.  Su  elogio,  94. 

Evangelización. — Blanco  principal  de  la  concjuista  en  Reyes  y  capitanes,  27,  161.  Di- 
verso modo  do  empezarla  antaño  y  ahora,  8. — Deficiente  por  escasez  de  sacer- 
dotes, 170... 
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Felipe  IL — Reconoce  que  la  evangelización  se  debe  principalmente  a  los  regulares,  17. 
No  accede  a  que  se  juzguen  por  la  Inquisición  los  indios  apóstatas,  265.  Pro- 
pone convertir  las  sedes  episcopales  en  sedes  monacales,  72. 

Felipe,  Pedro. — Manera  de  administrar  su  doctrina  de  T  etzajuca,  182. 

Fernández  de  Oviedo,  Gonzalo. — Su  juicio  sobre  bautizar  sin  prepar.irión,  53. 

Fernández  de  Piedrahita,  Lucas. — Clérigos-soldados  y  su  modo  de  evangelizar  a  gol- 
pes, 62. 

Fiscales  indios  en  las  doctrinas. — Los  piden  Obispos  y  doctrineros.  Su  oficio,  273... 
Fita,  Fidel,  S.  J. — Su  estudio  sobre  Boíl,  4. 

Flores,  Antonio,  lego  agustino. — Sus  hazafías  bélicas  en  el  cerco  de  Manila,  66. 
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García  Icazbalceta,  Joaquín. — Citas  suyas,  pussim.  Su  explicación  de  sobrevivir  la  ido- 
latría, 253. 

García,  Nicolás. — Misionero  con  los  franciscanos  en  X'enezuela,  111. 
Gil,  Juan. — Cómo  llevaba  su  doctrina  en  Panuco,  184. 

González^,  Juan,  clérigo. — Su  elogio  por  Moya  y  Cbntreras  y  otros,  133... 

González  Martín,  clérigo. — Alabanzas  y  acusaciones  sobre  él,  92. 

González.  Rodrigo,  evangelizador  de  Chile. — Su  elogio  por  Valdivia,  96. 

González  Dávila,  Gil,  historiador. — Testimonios  suyos  de  doctrineros  celosos,  191... 

Cionzález  Dávila,  Gil.  conquistador. — Sus  b.iutizios  a  destajo,  43... 

González  de  Rivera,  José. — Gran  misionero  entre  los  araucanos,  105... 

González  de  Santa  Cruz,  Beato  Roque,  S.  J. — Sacerdote  secular,  entra  a  los  guaicurus. 
Jesuíta,  funda  reducciones  del  Paraguay,  donde  muere  mártir,  114. 

Gould  Quincy,  Alicia. — Compañeros  de  Colón  en  el  segundo  viaje,  según  ella,  5. 

Grijalva,  Fray  Juan. — -Su  dicho  sobre  los  primeros  evangclizadores  de  Nueva  España,  40. 

Guatemala. — Primeros  evangclizadores  clérigos.  40.  Muchos  distinguidos  por  lengua- 
races, 200.  Rebrotes  de  la  idolatría,  246. 
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Gutiérrez  de  Cevallos.  Obispo  de  Tucumán. — Su  elogio  por  el  Provincial  de  los  jesuí- 
tas, 312. 

Guzmán,  Ñuño  de. — ^Prcdíca  y  quema  ídolos,  52. 


H 


Heredia,  Pedro,  conquistador  y  catequista,  47. 

Hernández-,  Francisco,  conquistador. — Bautiza  en  pocos  días  cientos  de  miles,  44. 
Huaca  o  guaca. — Adoratorio,  dios,  enterramiento  entre  los  incas.  Passim  en  los  ca- 
pítulos 8  y  9. 

Hvsarocheri.— Doctrina  y  distrito  donde  se  descubrió  el  rebrote  de  la  idolatría,  23  7. 


I 


Idolatría,  entre  neófitos. — Cómo  se  descubrió  en  el  Perú,  224.  Y  en  Méjico,  225.  Y 
en  otras  partes,  232...  Ritos  idolátricos  en  presencia  del  cura,  227.  Predica- 
ciones de  los  hechiceros  sobre  la  derrota  de  los  españoles  y  su  Dios  por  las  hua- 
cas,  229.  Constituciones  del  Concilio  II  de  Lima  contra  idólatras,  230.  Y  del 
III  de  Méjico,  231.  El  Virrey  Toledo  avisa  haberse  descubierto  ídolos  en  su 
visita,  249.  Las  danzas  del  Corpus,  encubridoras  del  mal,  231.  Cantidad  enor- 
me de  ídolos,  232...  Como  eran,  233,  235,  269.  Desencanto  de  Obispos  y 
gobernantes  por  el  descubrimiento  del  Dr.  Dávila,  237...  Por  qué  idolatraban  los 
ladinos,  238.  Creían  el  culto  idolátrico  compatible  con  el  cristianismo,  239, 
256.  Santos  e  ív'.olos  en  una  pieza,  240.  Se  exagera  la  extensión  del  mal,  241... 
Causas  que  lo  explican,  243...  Veleidades  de  niños,  245.  Casos,  251,  252.  La 
fe  mal  fundada  y  por  qué.  248-256.  La  idolatría,  pretexto  y  ocasión  de  borra- 
cheras, 226,  238,  255.  Los  Obispos  piden  rigor  contra  los  apóstatas  y  el  Rey 
está  por  castigos  suaves,  261,  265.  Ordenanzas  de  la  Audiencia  de  Méjico  para 
los  casos  de  apostasía.  262.  Libros  del  clero  secular  contra  ella,  276-282.  Rela- 
ciones de  ritos  idolátricos  en  el  Perú,  284-291. 

Idolos. — Su  destrucción,  neces/iria  para  desterrar  su  culto,  268.  Mañas  en  esconderlos 
aun  en  las  andas  del  Cvirpus,  231.  Se  recogen  a  carretadas.  233.  Idolos  que  no 
se  podían  quitar,  255.  Alharacas  por  su  destrucción  en  nombre  de  la  arqueo- 
logía, 268.  Respuesta,  269.  Se  envían  a  España  para  Muscos.  27;1. 

Indias.— Refugio  de  maleantes,  clérigos  y  seglares,  31...,  5  7. 

Indias  infieles. — Se  las  bautiza  para  tomarlas  por  mancebas,  55.  Pretexto  canónico  para 
la  enormidad,  55. 

Indios. — Se  prohibe  a  los  doctrineros  trasquilarlos  y  encarcelarlos,  129.  Razón  de  esos 
castigos,  167.  El  az'ote,  necesario  como  la  palmeta  a  los  muchachos,  263.  Habi- 
lidad en  exagerar  malos  tratamientos  y  mentir  contra  españoles  y  doctrine- 
ros, 149. 

Indípetas. — Solicitadores  de  ser  enviados  a  misiones;  su  abundancia.  11. 
Infante  Bocanegra,  Francisco. — Muere  empalado  por  los  ribereños  del  Magdalena.  Pres- 
bítero, 118. 

Inquisición. — La   reclaman  contra  los  indios  apóstatas   y   no  se  concede.    261.  264. 

Procesos  en  que  intervino,  265. 
Institutos  de  clérigos  misioneros, — Condiciones  que  les  impone  Propaganda  Fide,  11. 
Intirayme,  fiesta  del  sol  a  la  entrada  del  verano. — La  celebraban  los  apóstatas  con  el 

Corpus,  231. 
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Jiménez  de  la  Espada,  Marcos— Replica  a  los  acusadorci  de  la  Iglesia  por  la  destruc- 
ción de  ídolos,  269. 
Japoneses.— Sus  dificultades  intelectuales  para  admitir  la  fe,  84. 


L 


Labrid,  Nicolás  Gervasio. — Obispo  íranciís  mártir  en  Venezuela.  316. 
Lambayeque. — -Obctrina  modelo.  189. 

l.anda,  Fr.  Diego  de.^ — Descubre  dos  millones  de  ídolos,  23  3. — Por  librarse  de  su  rigor, 

rebuscan  los  ídolos  de  sus  antepasados,  257. 
I.azcano,  Gabriel,  presbítero. — Funda  en  la  Asunción  la  primera  escuela  para  indios  y 

españoles,  91. 

Lenguas  indígenas. — Las  de  La  Española,  desaparecidas,  197.  Su  conocimiento  nece- 
sario para  la  cvangelización,  181,  198,  203.  Dificultad  en  aprenderlas,  199. 
Teoría  y  práctica  del  Virrey  Toledo,  175.  Empeño  de  doctrinantes,  204.  Ven- 
tajas de  los  criollos,  201.  Recomendaciones  de  gobernantes  y  prelados,  203.  Sa- 
berlas, título  para  órdenes,  175. 

Lista  de  libros  indígenas  escritos  por  clérigos,  206-220. 

Loaysa,  Baltasar.— Evangeliza  en  el  Perú  en  los  primeros  años,  86. 

Lobo,  Juan. — Clérigo-soldado,  bueno  en  ambos  oficios,  64,  81. 

Lobo  Guerrero,  Bartolomé.— Su  celo  en  Nueva  Granada  y  Lima,  310. 

Logroño,  Pedro  de. — ^Gran  lenguaraz  y  doctrinero,  81. 

López  Médel,  Tomás. — Los  clérigos,  según  él,  administran  sólo  beneficios  entre  espa- 
ñoles, 7.  No  se  permita  pasar  clérigos  indignos,  31.  Cuáles  quería  los  Obis- 
pos, 130. 

López  de  Velasco,  Juan. — Doctrinas  para  frailes:  beneficios  para  clérigos,  8. 

Lorenzo,  Francisco,  doctrinero  -    Su  maña  para  apoderarse  del  oro  ofrecido  al  ídolo,  235. 


M 


Manrique,  Fr.  Sebastián. — Quéjase  de  los  que  desestiman  a  los  misioneros,  30. 

Margil,  Fr.  Jesús  de. — Descubre  a  montones  ídolos  en  América  Central,  233. 

Marina  (la  Malinche) . — La  primera  que  recibió  bautismo  en  Nueva  España,  36. 

Mártires  clérigos. — Mueren  muchos  en  los  alzamientos,  116.  Por  qué  se  los  cree  már- 
tires. 119.  Cfr.  supra  Clérigos  mártires. 

Marroquín,  Francisco. — Primer  apóstol,  cura  y  Obispo  en  Guatemala,  60.  Enseña  la 
lengua  quiche!  a  los  dominicos,  302.  Elogio  que  de  él  hace  López  Médel,  302. 

Mcndieta,  Fr.  Jerónimo  de. — ^Labor  de  los  frailes,  6.  Van  siempre  en  vanguardia,  6.  Su 
elogio  de  clérigos  celosos,  porque  nadie  se  acuerda  de  ellos.  134...  Sin  los  frailes, 
se  hunde  la  cristiandad  de  los  indios,  166. 

Merlo,  Juan. — Atribuye  la  primacía  de  la  predicación  a  clérigos.  35. 

Mesa,  Juan. — ^Modelo  de  doctrinero  y  de  virtudes,  135. 

Minas. — Su  abundancia  y  descubrimientos  casuales,  69. 

Mitotes,  areitos:  bailes. — Por  qué  se  permitieron  a  los  indios,  226.  Cómo  los  apro- 
vechaban para  la  idolatría.  227.  En  las  danzas  del  Corpus,  238.  Se  les  ponen 
cortapisas,  263. 
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Mogiovejo.  Santo  Toribio  de.  —Informe  en  favor  de  sus  clérigos.  151.  Predica  en  qui- 
chua, 303.  Incansable  en  sus  visitas  pastorales,  304,  Relación  al  Papa  de  su 
labor,  304. 

Mojos  y  chiquitos. — Se  arruinan  las  misiones  en  manos  del  clero.  16.  Entran  a  misionar 
clérigos  voluntarios,  107. 

Molina,  Cristóbal  de  (el  Sochantre). — Su  evangelización  en  Chile.  82.  105.  Su  tra- 
tado. 279. 

Molina.  Cristóbal  de  (el  Cuzqueño)  . — Su  labor  en  doctrinar  indios.  185. — Niega  ser 
universal  su  apostasia,  241. 

Molledo  y  Clerque,  Gregorio,  Arzobispo  de  Charcas. — Defensa  de  sus  clérigos.  151. 

Moneda  de  la  tierra  con  que  se  pagaba  a  los  clérigos  en  Tucumán,  172. 

Mota  y  Escobar,  Alonso, — Sus  visitas  pastorales  aun  a  doctrinas  de  bárbaros.  Respeto 
que  éstos  le  tenían.  311. 

Motolinia,  Fr.  Toribio  (de  Benavente) . — EXescúbrense  ¡dolos  entre  los  neófitos.  255. 
Quéjase  de  los  rebuscadores  de  ídolos,  242. 

Murúa,  Fr.  Martín. — Previene  contra  la  cautela  de  los  indios  que  buscan  fiestas  cris- 
tianas para  tapar  la  idolatría.  231.  Hay  indios  sinceramente  convertidos.  242. 


N 


Nicaragua. — 'Conversiones  o  bautismos  alocados.  43...  Predicación  indirecta  de  Pedra- 
rias  Dávila,  4  8. 

Nueva  Granada. — Primeros  evangelizadores  clérigos.  41.  Abundancia  de  ídolos  entre  los 
neófitos,  232,,.  Deficiencias  del  clero.  125. 


O 


Obispos. — -Se  nombran  para  Nueva  España  y  el  Perú  antes  de  la  conquista,  8.  Pleitos 
con  los  regulares  sobre  exenciones,  164.  Prefieren  clero  secular,  5,  151.  Facili- 
dad nimia  en  ordenar,  1  23-128.  Se  agencia  en  Roma  sean  todos  regulares,  70,,. 
Gobernantes  Obispos  y  viceversa,  99...  Cuáles  los  quería  para  Indias  López 
Médel,  130.  Informan  bien  de  sus  clérigos,  145-156.  Choques  con  frailes  por 
Jurisdicción,  diezmos  y  doctrinas,  78,  296.  Pocos  evangelizan  indios  personal- 
mente. 301.  Excepciones,  303-309.  Visitas  pastorales  dificultosas.  310-315.  De 
ordinario  fueron  excedentes,  298. 

Olmedo.  Fr.  Bartolomé  de. — ^Primer  evangelizador  de  Nueva  España.  35.  Refrena  el 
celo  de  Cortés,  39, 

Ordenes  sacras. — Las  reciben  algunos  para  acogerse  al  fuero;  se  prohibe.  80...  Explicase 
la  razón  de  la  facilidad  en  concederlas,  123,  127,  1  31.  Número  enorme  de 
ordenados,  124. 

Ordóñez  de  Ceballos,  Pedro. — Sus  andanzas  y  predicación  en  Cochinchina  y  Améri- 
ca, 87. 

Ortiz  de  Zárate,  Pedro, — Cura  de  Jujuí,  misionero  y  mártir  en  el  Chaco,  112, 
Ortiz  de  Zúñiga,  Diego, — Sus  errores  en  señalar  los  compañeros  de  Boíl,  4. 
Oíazo,  Marcos.' — Delante  de  él  celebran  ritos  idolátricos  sus  feligreses;  curiosa  descrip- 
ción de  ellos,  227. 
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Palafox,  Juan  de. — Defiende  la  primacía  de  los  clérigos  en  la  predicación  de  Nueva 
España,  35.  Forma  excelente  clero,  146. 

Pane,  Ramón. — Primer  predicador  y  misionólogo  en  La  Española,  42,  197. 

Paventi,  Javier,  Mons.— -^Conferencia  sobre  Institutos  de  clérigos  misioneros,  11. 

Pedrarins  Dávila. — ^Conversiones  logradas  por  sus  capitanes,  43...  Su  predicación  per- 
sonal indirecta,  48. 

Pedrazía,  Cristóbal  de. — Elogia  Cortés  su  celo  en  doctrinar  indios.  13  3. 

Peña  y  Montenegro,  Alonso,  Obispo  de  Quito. — Su  opinión  sobre  la  capacidad  de  los 
indios,  245.  Pone  en  guardia  a  los  visitadores  contra  sus  mentiras,  149,  168. 
No  halla  idolatría  en  su  diócesis,  257.  Su  tratado  Itinerario  de  Párrocos,  276. 

Pérez  Materano,  Juan.^ — Buen  sacerdote  y  buen  soldado  a  la  vez.  62. 

Perú. — ^Primitivos  cvangelizadores  clérigos.  96...  La  conversión,  más  tardía  y  lenta  que 
en  Nueva  España,  96.  Renace  la  idolatría.  223... 

Pineda,  Fr.  Juan  de.— De  capitán  (condenado  a  muerte  por  reñir  con  Ercillaj  se  hace 
fraile,  80. 

Plaza.  Fr.  Manuel.- — -El  látigo  sirve  para  enderezar  su  misión  de  Sarayuco,  264. 


Q 


Quiroga.  N'asco  de. — I  unda  los  hohpiialea,  ~^Qb.  Su  elogio  de  Oidor  y  de  Obispo.  305... 


R 


Ramírez  de  Velasco,  Juan,  Gobernador  de  Tucumán  - -Quema  a  algunos  hechiceros 
convictos  de  asesinatos,  267. 

Regulares. — Se  les  debe  principalmente  la  conversión  de  América,  1-11.  Y  su  conser- 
vación, 166.  Falta  de  letras  a  los  comienzos  en  los  allá  admitidos,  124.  Senti- 
miento al  dejar  doctrinas,  164.  Juicio  desfavorable  del  Virrey  Velasco  sobre  sus 
doctrineros,  15  3.  Métodos  que  ordenan  en  la  enseñanza  del  catecismo,  179. 

Remesal,  Fr.  Antonio  de. — Mala  opinión  de  los  clérigos  primeros  de  Indias,  5  7. 

Ruiz,  Fr.  Francisco.  Envía  ídolos  de  La  Española  a  Cisneros,  271. 

RuÍ7  de  Alarcón,  Hernando. — Su  testimonio  contra  los  mitotes,  234.  Su  obra  sobre  las 
supersticiones  indígenas.  281. 


S 


Sánchez,  Luis. — Desconfía  de  la  sinceridad  de  las  conversiones,  249. 

Serna,  Jacinto  de  la. — Describe  el  ídolo  disfrazado  con  atributos  cristianos.  24  0.  Se 

rebate  su  escándalo  de  que  crean  en  brujerías  los  neófitos,  244. 
Sínodo  de  Tucumán. — Vide  Trejo  y  Sanabria. 

Soldados. — A  los  de  las  entradas  no  querían  algunos  confesarlos,  34.  Labor  de  los  ca- 
pellanes con  ellos.  28.  42.  Soldados  hechos  frailes  o  clérigos,  79-90. 
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Sortilegios. — ^Uno  curioso  usado  por  los  indios  peruanos,  288. 

Supersticiones. — Quedan  entre  los  indios,  como  entre  los  campesinos  de  Europa,  245. 
Razón  de  ellas.  248-257. 


T 


Tapia.  Nicolás  de. — Insigne  doctrinero  y  destruidor  de  idolatrías,  275. 
Tatatzin.  dios  azteca  del  fuego. — Nombres  de  santos  que  le  daban.  239. 
Teatro  indígena,  aprovechado  como  catcquesis,  282. 
Tetzajuca. — Dkactrina  modelo,  182. 
Tezcoco. — Conversión  de  sus  caciques,  36. 

Tlaxcala. — Se  niegan  a  destruir  sus  ídolos,   38.  Conversiones  inventadas,  37.  Primeros 
bautizos,  39. 

Toledo.  Don  Francisco  de. — Aviso  suyo  de  bautismo  sin  preparación.  56.  Compara 
la  evangelización  de  Nueva  España  con  la  del  Perú.  96.  Sus  ideas  sobre  los 
doctrineros  que  no  saben  la  lengua,  175...  Informe  sobre  la  falta  de  doctrina. 
249.  Pide  rigor  contra  apóstatas.  266. 

Toral.  Fr.  Francisco. — Sus  discrepancias  con  Landa  y  franciscanos  en  perseguir  idólatras, 
233.  Niega  la  apostasia,  257.  Acusaciones  contra  él  de  los  franciscanos,  296. 

Trejo  y  Sanabria,  Fr.  Hernando  de. — Permite  a  los  curas  ir  en  las  entradas  defensi- 
vas, 34.  Reglamento  de  catequcsis  en  Lis  doctrinas,  180.  Recomienda  aprender 
lenguas  indígenas,  201. 


u 


Uriartc.  Manuel,  S.  J.- — Su  conversación  con  el  clérigo  que  lo  sustituyó  en  su  misión  de 
Mainas,  13. 


V 


Valdés,  Francisco  J. — Doctrinero  en  Sonora,  gran  promotor  de  sus  pueblos.  193. 
Valle,  Juan  del. — 5u  celo  por  el  bien  de  los  indios  en  su  diócesis  de  Popayán,  307. 
Vázquez,  José.— Misionero  en  Mainas  con  los   jesuítas  y  mártir  junto  con  el  Padre 
Richter,  115. 

Vázquez  Coronado.  Juan. — Prudencia  en  no  dar  bautismo  sin  preparación,  46... 
Veracruz,  Fr.  Alonso  de. — Pasa  clérigo  a  Nueva  España,  60. 

Verdugo,  Francisco. — Avisa  al  Rey  no  haber  idolatrías  en  su  Obispado  del  Cuzco,  25  7. 
Vcspucio,   Américo. — ^Bautismos  absvirdos  que  cuenta  de  su  viaje  por  las  costas  de 
Venezuela,  43. 

Vico,  Fr.  Domingo. — Su  tesón  por  aprender  lenguas  indígenas,  197. 

Vieira,  Antonio. — Testifica  lo  arduo  de  aprender  lenguas  bárbaras,  198. 

Villarroel,  Gaspar  de. — Testimonio  sobre  ordenar  iletrados.  124.  Informe  en  favor  de 
sus  clérigos,  149.  Lo  que  deben  los  Obispos  a  los  regulares.  298. 

Visitas  contra  la  idolatría. — Su  institución.  272.  Fruto  recogido,  273.  Primeros  visi- 
tadores, 272.  Modo  de  visitar,  273. 

Visitas  pastorales. — Su  dificultad  en  América.  301.  311.  Obispos  celosos  do  hacerlas. 
Cfr.  el  cap.  10. 

Vitoria.  Fr.  Francisco  de. — Le  encarga  Carlos  V  busque  clérigos  para  las  Indias.  5.  Tem- 
blaba de  confesar  peruleros.  34. 
Vizcaíno,  el  Padre...  guerreó  contra  los  pizarristas  y  se  queja  de  La  Gasea,  68. 
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Ximéncz.  Alonso. — Clérigo  misionero  en  Filipinas  y  Japón,  109. 

Ximénez.  Fr.  Francisco.- — •Descubrimiento  de  idólatras  cristianos,  246.  Habla  de  indios 
muertos  por  confesar  la  fe.  242.  Aun  con  supersticiones,  los  indios  aventajan 
a  muchos  cristianos  viejos,  246.  Arremete  contra  Obispos  poco  devotos  de  los 
frailes.  797. 


Zorita.  Alonso  de. — Atribuye  a  los  rv>ligiosos  que  los  indios  tengan  doctrina,  7. 

Zumirraga.  Fray  Juan  de. — Aboga  por  frailes  para  las  doctrinas.  7.  Protesta  de  que  se 
envíen  a  Indias  clérigos  escandalosos,  71.  Y  de  que  se  impida  a  los  Obispos 
expulsarlos,  72,  79.  El  Rey  no  aprueba  su  rigor  contra  neófitos  apóstatas,  261. 
Solicita  algu.iciles  con  vara  de  justicia  para  Obispos  y  doctrineros,  264. 
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